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INTRODUCaON. 


I. 


La  admirable  y  profunda  evolución  que 
ante  nuestra  vista  viene  efectuándose  en  el 
orden  social,  en  el  político  y  en  el  religioso, 
no  es,  ni  puede  ser,  un  movimiento  aislado, 
ni  producto  de  la  casualidad,  sino  que  ha  na- 
cido necesariamente  y  como  indeclinable  con- 
secuencia de  otro  movimiento,  de  otra  evo- 
lución que  se  ha  verificado  antes  en  las  ideas. 
La  evolución  filosófica  precede  siempre  á  la 
evolución  social.  El  movimiento  se  efectúa 
en  las  ciencias,  antes  de  que  en  las  masas  y 
en  las  naciones  se  traduzca  por  hechos:  sin 
tener  conocimiento  esacto  del  estado  Intéleo 


tual  y  moral  de  ün  pueblo,  al  propio  tiempo 
que  del  material,  en  vano  procuraríamos 
comprender  la  causa  de  sus  sacudimientos  y 
esplicar  el  objeto  de  sus  aspiraciones- 
Si  este  aserto  necesitase  para  algunos  de 
demostración,  á  poco  trabajo  la  encontramos, 
sin  salir  de  la  historia  contemporánea,  con 
acudir  á  la  revolución  francesa  de  1 789,  su- 
ceso que  tan  importante  fué  en  la  historia  de 
Europa,  y  cuyas  consecuencias  no  han  llega- 
do todavía  á  su  último  desarrollo- 
Grandemente  se  equivocarla  el  que  creye- 
se que  aquella  revolución  profunda  fué  hija 
del  acaso,  ó  que  estalló  por  causas  políticas 
que  produjeran  el  descontento  popular...  No: 
en  vano  luchará  por  comprender  aquel  cata- 
clismo el  qiie  no  aprenda  el  estado  del  pue- 
blo, y  del  trono,  y  de  la  nobleza  en  Francia 
durante  un  siglo,  ó  mas  atrás  de  aquella  épo- 
ca; el  que  no  abarque  con  su  mirada  la  dila- 
pidación monárquica,  tan  pródiga  de  la  san- 
gre y  de  los  tesoros  del  pueblo,  y  el  empobre- 
cimiento de  las  clases  productoras  por  con- 
secuencia de  aquellas  prodigalidades  y  del 
sistema  anti-económico  que  sobre  todos  pe- 
saba, abrumándolos  á  todos;  el  que  no  obser- 
ve como  se  formó  la  revolución  en  las  obras 
de  los  filósofos  que  prepararon  el  remedio  de 
áqueJlOB  males  con  la  destrueclon  de  las  cau- 
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sas  que  los  producían,  y  con  la  ruina  de  las 
instituciones  que  eran  el  sosten  de  aquellas 
causas. 

Del  conocimiento  de  tales  antecedentes 
se  puede  presumir  cuales  habrían  de  ser  las 
consecuencias.  Lo  que  la  filosofía  fijaba  en 
principio,  habla  de  ser  proclamado  y  esta- 
blecido en  sistema  al  término  de  la  lucha..... 
Después  del  combate,  la  victoria;  tras  de  la 
victoria,  la  conquista  de  los  derechos  que 
han  servido  de  bandera. 

Esto  fué  entonces.  Mas  como  la  humani- 
dad camina  siempre  hacia  la  perfección,  y  las 
conquistas  jamás  han  sido  ni  serán  completas 
en  ningún  terreno,  tanto  en  el  físico  y  mate- 
rial como  en  el  moral  y  político,  el  espíritu 
humana  continúa  incansable  en  el  ejercicio 
de  su  prodijiosa  actividad.  El  movimiento 
intelectual  y  filosófico  prosiguió  sus  adelan- 
tos en  Alemania,  rodeado  de  asechanzas,  en 
medio  de  la  opresión  y  de  la  tiranía,  pero 
dando  muestras  á  pesar  de  ella,  de  asombrosa 
profundidad  y  de  grande  espíritu  de  propa- 
ganda, que  aun  tiempo  estendía  sus  doctrinas 
por  la  Francia,  la  Inglaterra,  Italia  y  España, 
preparando  el  advenimiento  de  nuevas  con- 
quistas por  medio  de  teorías  nuevas.  Para 
comprender  los  sacudimientos  actuales,  los 
deseos  de  libertades  políticas  y  religiosas,  \a^ 


viri 
aspiraciones  socialistas  y  hasta  los  delirios 
del  comunismo  que  conmueven,  periurban  y 
derrocan  á  los  gobiernos  nacidos  del  sistema 
doctrinario,  se  hace  indispensable  comenzar 
el  estudio  por  el  de  las  ramipcaciones  de  la  re- 
volución francesa,  por  el  desarrollo  de  las 
ideas  filosóficas  hasta  llegar  á  las  últimas 
exageraciones;  conociendo  lo  que  los  pueblos 
europeos  saben,  lo  que  sufren,  lo  que  creen 
y  lo  que  desean. 

Esta  verdad  inconcusa,  que  es  la  base  mas 
sólida  de  la  filosofía  de  la  historia,  se  siente, 
y  hasta  se  toca,  por  decirlo  así,  en  esas  épocas 
de  transformación  por  las  que  pasan  periódi- 
camente las  naciones  como  los  individuos.  Y 
de  aquí  la  vehemente  afición  á  estudios  se- 
rios, el  anhelo  de  lecturas  históricas  que  el 
pueblo  español  siente  hoy,  con  mayor  inten- 
sidad que  otras  veces-  Y  es  que,  sin  darnos 
cuenta  de  ello,  aspiramos  todos  á  compren- 
der las  causas  y  antecedentes  del  malestar 
que  nos  aqueja}  queremos  conocer  las  premi- 
sas para  adivinar  las  consecuencias,  y  alcan- 
zar un  rayo  de  luz  que  nos  permita  vislum- 
brar el  fin  probable  de  nuestro  largo  y  traba- 
joso período  revolucionario. 

!  El  pueblo  español  harto  mas  ignorante  de 
lo  que  seria  de  desear,  muestra  hoy  señalada 
predilección  por  los  estudios  históricos;  y  á  la 
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verdad,  que  ya  era  tiempo.  Nuestra  raza  me- 
ridional y  ardiente,  es  mas  dada  á  lo  mara- 
villoso y  poético  que  á  lo  ^ave;  tal  vez  está 
mejor  dotada  de  imajinacion  que  de  enten- 
dimiento, es  de  mas  facilidad  en  la  concep- 
ción que  profunda  en  las  reflecciones;  de  aquí 
el  que  España  abunde  mas  en  poetas  que  en 
filósofos  é  historiadores;  que  los  españoles 
hayan  sobresalido  en  la  ficción,  y  no  tanto  en 
las  ciencias;  que  estudiemos  poco,  aunque 
deseemos  aprender  mucho.  Si  el  pueblo  es- 
pañol desea  aprender  historia  necesita  libros 
escritos  espresamente  para  él- 

Pero  si  este  es  un  mal  grave,  hay  otro  que 
es  mucho  mayor.  La  historia  de  España  no 
está  escrita.  Tenemos  algunos  de  esos  que 
Hegel  llamó  historiadores  primitivos  ó  con- 
temporáneos; escritores  que  narraban  lo  que 
velan,  que  vivian  en  los  sucesos,  tomando  en 
ellos  parte  activa;  testigos  presenciales  que 
consignaban  en  sus  crónicas  sus  sensaciones, 
y  cuya  comunicación  es  de  grande  aprove- 
chamiento, por  el  conocimiento  que  suminis- 
tran de  las  diversas  épocas. 

Tenemos  también  la  historia  reflecciona- 
da  ó  erudita,  la  historia  académica  que  estu- 
dia, reúne  y  colecciona  los  hechos  por  orden 
de  fechas;  historia  escrita  por  el  sabio  en  su 
gabinete  á  vista  de  los  monumentos  primitl- 
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vos,  en  la  que  el  historiador  juzga  con  el  cri- 
terio propio  y  con  las  leyes  de  su  época  á  las 
edades  que  pasaron  y  en  la  que  por  lo  tanto 
se  deducen  á  veces  consecuencias  equivocadas 
y  erróneas  de  premisas  ciertas.  Sin  embargo, 
muchas  veces  tampoco  pueden  narrarse  los 
hechos  con  fidelidad;  faltan  los  datos  para  la 
apreciación,  porque  gran  porción  de  la  his- 
toria de  España  duerme  todavía  en  los  archi- 
vos generales  y  particulares,  y  en  las  Biblio- 
tecas públicas  ó  de  corporaciones  civiles,  mi- 
litares y  eclesiásticas.  A  esto  nos  referíamos 
al  afirmar  que  nuestra  historia  no  está  escrita. 
En  nuestro  sentir  no  lo  está,  ni  puede  serlo 
por  el  trabajo  de  un  solo  hombre. 

Los  escritores  eruditos  de  España  com- 
prendiéndolos á  todos  desde  el  Sabio  Rey  D. 
Alonso,  hasta  D.  Antonio  Cabanilles,  deben 
ser  leidos  con  desconfianza  por  lo  que  falta  en 
sus  obras.  Mucho  hicieron,  y  dignos  son  de 
grande  alabanza,  especialmente  D  Alfonso, 
Araibrosiode  Morales  y  el  P.  Mariana  por  ha- 
ber reducido  á  cuerpo  proporcionado  y  metó- 
dico lo  que  en  crónicas,  canciones  de  gesta, 
memorias  y  escrituras  es.aba  diseminado; 
pero  el  trabajo  de  los  obreros  posteriores  ha 
hecho  conocer  que  aquellos  no  fueron  per- 
fectos, que  falta  mucho  todavía  para  com- 
prender en  toda  su  estension  los  sucesos,  pa- 
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ra  poder  darles  su  verdadero  carácter  en  una 
liistoria  general. 

No  basta  para  el  conocimiento  de  las  eda- 
des pasadas  el  estfidio  detenido  de  los  croni- 
cones contemporáneos  ó  primitivos.  Esa  es 
una  parte,  pero  no  las  el  todo.  £1  desarrollo  y 
adelanto  de  las  ciencias  económicas  y  socia- 
les exije  hoy  que  á  la  historia  política  y  ex- 
terior de  cada  pueblo  vaya  unida  la  de  su  vi- 
da interior,  la  de  su  particular  manera  de 
ser;  queremos  abarcar  en  una  ojeada  la  exis- 
tencia de  la  nación  con  la  de  la  familia  y  el 
individuo.  La  vida  privada  de  los  pueblos  no 
está  en  las  crónicas.  Se  encuentra  mucho  me- 
jor en  los  documentos  que  por  tantos  siglos 
descuidados  duermen  en  los  archivos  mu- 
nicipales y  notariales.  Las  contratas  sobre 
abastecimientos,  los  privilegios,  los  docu- 
mentos que  consignan  transacciones  entre 
particulares,  son  datos  preciosísimos  que  im- 
porta conocer  y  estudiar. 

Y  esta  labor,  repetimos,  no  está  hecha, 
ni  puede  ser  el  trabajo  de  un  solo  individuo. 
Nuestra  cultura  en  las  diferentes  épocas  que 
abraza  el  desarrollo  de  la  civilización  espa- 
ñola, ha  sido  muy  varia;  han  sido  múltiples 
las  causas  que  han  venido  á  impulsarlas,  á 
detenerlas,  y  á  hacerlas  cambiar  de  rumbo, 
y  por  eso  creemos  que  las  monografías  Ms- 
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tóricas,  políticas,  literarias,  científicas,  artís- 
ticas, y  todas  cuantas  puedan  imaginarse, 
habrán  de  preceder  al  trabajo  de  escribir  la 
historia  general  filosófica  de  la  nación  espa- 
ñola, 

La  historia  escrita  bajo  la  forma  y  con  el 
criterio  que  Hegel  señalaba  á  la  que  coloca 
en  la  tercera  categoría,  es  la  verdadera  cien- 
cia, la  que  nos  demuestra  los  pasos  de  cada 
pueblo  en  la  senda  de  su  perfeccionamiento, 
enseñándonos  su  cultura  absoluta  y  su  cul- 
tura en  relación  con  los  demás  pueblos  y  con 
la  humanidad  entera.  En  ellapodremos  exa- 
minar las  partículas,  los  átomos  que  se  van 
reuniendo  para  constituir  un  todo;  las  evo- 
luciones de  ese  todo  como  sujeto  social,  sus 
adelantos  en  la  marcha  histórica,  su  influen- 
cia en  los  adelantamientos  de  otros  entes 
sociales,  de  otras  naciones,  con  las  que  los 
azares  del  camino  las  pone  en  contacto,  y  en 
una  palabra,  la  importancia  del  trabajo  que 
cada  colectividad  trae  al  adelanto,  al  per- 
feccionamiento común  del  ser  humano. 

No  quisiéramos  apartarnos  del  objeto  de 
esta  introducción,  pero  tal  manifestación  de  la 
filosofía  histórica  pide  alguna  esplicacion  y 
ciertas  aclaraciones;  con  tanto  mayor  funda- 
mento, cuanto  que  entre  nosotros  es  por  des- 
gracia muy  poco  conocida. 
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Para  el  filósofo  la  historia  no  es  mas  que 
la  demostración  por  medio  de  los  hechos  de 
que  la  razón  Vije  los  destings  humanos,  cuál 
sea  esta  razón,  es  discutible  entre  las  escue- 
las y  sistemas;  pero  el  estudio  demuestra  que 
los  cuerpos  sociales  y  la  humanidad  en  gene- 
ral están  eti  continua  agitación,  en  perpetua 
marcha,  y  preciso  es  investigar  la  razón  de 
este  movimiento.  El  filósofo,  aspira  á  demos- 
trar que  esos  movimientos,  esas  ajitaciones, 
esos  cambios  marcan  un  adelanto  progresivo 
Ixácia  el  perfeccionamiento,  y  admira  siem- 
pre á  la  inteligencia  que  dirige  en  su  marcha 
á  la  humanidad.  Esta  consideración  del  espí- 
ritu, es  el  objetivo.  El  sujetivo  comprende 
el  desenvolvimiento  de  la  vida,  de  la  activi- 
dad- El  primero  es  la  libertad;  el  segundo  la 
acción;  aquella  la  idea,  esta  la  forma.  La  his- 
toria filosófica  debe  abrazarlas  á  ambas.  Pero 
la  historia  escrita  así,  es  una  profunda  elu- 
cubración científica,  y  sus  condiciones  nos 
llevarían  muy  lejos  de  nuestro  intento.  Dé- 
monos ahora  por  satisfechos  con  la  enun- 
ciación para  venir  á  comprender  que  esta 
hListoria  no  es  posible  todavía  entre  noso- 
tros, y  que  los  escritores  deben  limitarse  á 
ir  preparando  el  advenimiento  del  gran  día 
en  que  pueda  escribirse  Faltan  para  este  tra- 
bajo los  datos,  los  precedentes  necesarios*,  f aW 


XIV 

tarian  también  los  lectores;  que  no  está  pre- 
parada la  inteligencia  de  nuestro  pueblo  á  re- 
cibir esa  instrucción  compleja,  sintética,  que 
abarca  en  sí  tantas  y  tan  profundas  varieda- 
des. 

Si  cada  región,  cada  provincia,  cada  pue- 
blo de  España  se  dispusiera  á  coleccionar  y 
dar  á  luz  los  primitivos  monumentos  de  su 
kistoriaj  si  la  arqueolojía  por  una  parte  y  por 
otra  la  geolojía  se  esforzaran  en  presentar  los 
descubrimientos  que  revelan  los  diversos  gra- 
dos de  civilización  de  nuestrais  comarcas,  se 
iria  allanando  el  camino  y  podríamos  vis- 
lumbrar el  dia  en  que  la  historia  filosófica  de 
España  pudiera  escribirse  y  leerse  con  apro- 
vechamiento. 

Mucho  tiempo  hace  que  en  la  sagaz  Ingla- 
terra se  ha  comprendido  esta  verdad,  y  da- 
do la  importancia  debida  á  los  trabajos  par- 
ciales. Profundos  y  famosos  escritores  han 
consagrado  allí  sus  estudios  á  la  historia  de 
los  diversos  Condados,  para  poder  presentar 
en  cada  uno  el  progreso  de  todo  linaje  de  in- 
vestigaciones sin  prescindir  de  lo  mas  mi- 
nucioso, sin  dejar  á  un  lado  nada  de  cuanto 
puede  ayudar  á  que  se  forme  idea  completa 
de  cada  uno  de  ellos. 

Dicho  se  está,  por  lo  tanto,  cuan  oportu- 
na consideramos  en  las  actuales  circunstan- 
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cias  la  formación  de  la  Historia  General  de 
Andalucía.  Viene  á  tiempo;  nace  porque  ha 
debido  nacer.  Satisfará  á  la  vez  esa  necesidad 
de  estudios  serios  que  la  generalidad  de  los 
españoles  sienten  en  estos  momentos  en  qu« 
la  lucha  se  renueva,  en  que  las  aspiraciones 
no  están  bien  definidas;  al  derrocarse  gran 
porción  de  lo  que  en  nuestro  edificio  restaba 
de  tradicional^  con  el  deseo  de  levantar  algo 
mas  armonioso  y  en  terreno  mas  científico, 
preparará  el  camino  á  otros  trabajos  análo- 
gos y  allegará  los  materiales  para  la  historia 
filosófica  de  la  nación  española. 


II. 


Viniendo  á  lo  particular  de  la  historia,  ha- 
bremos de  reconocer  que  el  autor  como  prác-< 
tico  y  sabedor  de  la  época  en  que  escriJDe  y 
del  pueblo  á  que  destina  su  libro,  no  ha  pen- 

0 

sado  en  hacer  una  crónica,  una  desnuda  nar- 
ración de  hechos  mas  ó  menos  averiguados, 
ni  tampoco  ha  tenido  el  intento  de  escribir 
la  historia  filosófica. 

La  historia  de  Andalucía  es  de  la  segunda 
categoría  Hegeliana,  historia  reflexionada, 
erudita,  crítica  hasta  cierto  punto.-.,  y  nada 
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mas.  La  elección  es  acertada.  En  la  primera 
parte  de  esta  Introducción  hemos  indicado 
que  nuestro  pueblo  español  no  tiene  general- 
mente el  grado  de  instrucción  necesario  para 
emprender  cierto  género  de  estudios;  que 
es  preciso  darle  la  ciencia  en  forma  tal  que 
pueda  serle  agradable,  porque  la  entienda 
fácilmente.  Mucho  es  que  se  comience  á  estu- 
diar, y  el  escritor  tiene  la  noble  misión  de 
fomentar,  de  estender  esa  afición,  plegándose 
al  desarrollo  intelectual  de  los  lectores  para 
quienes  escriba.  Importa  saber  mucho;  pero 
importa  también  saber  lo  que  se  debe  decir  y 
lo  que  no  puede  decirse. 

Qui  ne  sütse  borner,  ne  sut  jamáis  ecrire. 

Además  la  historia  erudita  no  carece  de 
ventajas.  Cuandola  narración,  encerrada  den- 
tro de  los  rigorosos  límites  de  la  verdad,  se 
hace  con  galanura,  con  claridad,  con  brio  y 
rapidez,  el  interés  que  despiertan  los  sucesos 
hace  agradable  la  lectura;  el  ánimo  se  embele- 
sa, y  el  lector  sigue  ansioso  el  curso  de  los 
sucesos  históricos,  tomando  parte  en  ellos, 
por  decirlo  así,  inclinándose  á  un  lado  ú  otro 
según  las  peripecias,  y  lleno  de  emociones 
tanto  mas  gratas  y  tanto  mas  profundas  cuan- 
to que  tienen  por  base  la  verdad.  Y  cuando  el 
atractivo  de  lo  verdadero  se  ha  apoderado 
de  un  lector,  ya  está  cautivado,  ya  podrá  ase- 
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gurarse  que  ha  entrado  en  la  buena  senda, 
y  que  su  entendimiento  dará  alguna  vez  todo 
el  fruto  de  que  sea  capaz;  fruto  precioso  que 
nunca  veríamos  madurar  si  el  que  se  instruye 
en  el  estudio  de  la  historia  quedase  sumido 
en  la  ignorancia  ó  se  entregase  á  lecturas  fri- 
volas, á  la  ficción  y  á  la  fábula.  El  estudio  de 
la  narración  histórica  engrandece  el  corazón 
despertando  la  pasión  por  la  verdad,  y  enno- 
blece la  intelijencia  poniéndola  en  la  senda 
de  lo  verdadero  que  es  el  único  camino 
llegar  á  lo  bello  y  á  lo  bueno. 

Otra  ventaja  de  la  historia  erudita  consis- 
te en  el  juicio  que  déla  buena  narración  puede 
resultar  acerca  de  los  sucesos,  de  sus  causas 
y  de  sus  consecuencias.  No  se  elevará  el  es- 
critor á  la  alta  concesión  de  la  historia  filo- 
sófica, pero  en  esfera  mas  reducida  en  mas  es- 
trecho círculo,  hará  apreciaciones  de  locali- 
dad, de  familia,  digámoslo  así,  que  preparan 
el  ánimo  para  mas  elevados  cálculos  y  mas 
levatadas  calificaciones. 

Abundan  en  la  historia  de  Andalucía  las 
demostraciones  críticas,  hasta  el  punto  de 
qiie  en  mas  de  una  ocasión  pueda  decir  el  lec- 
tor, si  esta  no  es  en  toda  su  estension  la  filoso- 
fía de  la. historia,  muy  poco  le  falta  para  me- 
recer este  nombre.  Y  creemos  que  en  justo 
elogio  del  autor  no  podrá  decirse  menos. 
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L^  división  de  la  historia  es  la  mas  aoo>- 
modada  á  das  circunstancias  de  la  época  y  á 
las  coadicioniBS  de  nuestros  lectores.  En  la 
primera  parie^  en  un  pequeño  espacio  ha  en- 
ceifrado  el  autor  á  grandes  rasgos  la  historia 
general  de  lá  rejion  andaluza,  dividida  en 
tres  grandes  periodos.  En  la  segunda  parte^ 
la  historia  particular  de  cada  reino  y  de  cada 
ciudad,  con  sus  antigüedades,  sus  glorias., 
sus  hijos  ilustres.  En  aqueUa  todo  es  común; 
son  las  historias  de  las  dominaciones  que  su-^ 
frió  la  Andalucía,  la  condición  de  los  andalu- 
ces en  todos  los  tiempos  á  que  alcanzan  las 
memorias  históricas.  En  esta  todo  se  cir- 
cunscribe á  la  influencia  que  aquellos  suce- 
sos janérales  tuvieran  en  cada  localidad-  Son 
lo  jeneral  y  lo  «ptatrticular  de  los  sucesos  de 
Andalucía. 

Mucho  trabajo  ofrecía  el  presentar  con  la 
claridad  y  la  novedad  apetecibles  las  diver- 
sas faces  de  nuestra  historia.  El  libro  que 
ahora  sale  al  público,  satisface  cumplida- 
mente, en  nuestro  sentir,  todas  las  condicio- 
nes q[uela  crítica  moderna  exije-  Hay  clari- 
dad en  el  método,  dividiéndose  la  historia 
en  tres  periodos,  de  los  cuales  el  primero 
comprende  desde  la  edad  pre-histórlca  hasta 
la  estincion  del  imperio  godo;  la  segunda  co- 
mienza en  la  batalla  del  Guadalet©  y  viene  á 
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concluir  b^'o  los  muros  de  Granada,  en  el 
momento  de  cerrarse  el  imtportantisimo  pe- 
riodo llamado  Edad  Media,  al  salir  las  cara-* 
belas  de  Cókcm  del  pequeño  puerto  de  Palos 
para  descubrir  un  nuevo  é  ignorado  hemis- 
ferio; la  tercera  desde  aquel  acontecimiento 
grandioso,  único  en  los  anales  de  la  humani- 
dad, conduce  al  lector  rápidamente  basta 
nuestros  dias. 

Graves  dificultades,  algunas  de  ellas  insu-^ 
perables  todavía,  ofrece  al  historiador  la  in- 
vestigación de  los  orígenes  de  las  naciones 
europeas,  pero  esas  dificultades  son  mayores 
al  tratarse  de  Andalucía,  cuya  población,  se 
remonta  á  la  mas  fabulosa  antigüedad.  No 
eran  los  iberos,  ni  los  seltas,  ni  otros  pue- 
blos venidos  por  tierra  desde  la  Armenia  los 
que  poblaron  primitivamente  la  España, 
«muchos  sostienen  ser  Sevilla  lo  primero  qvLe 
hombres  acá  moraron»  decia  ya  en  su  tiem- 
po Florian  de  Ocampo,  y  esta  opinión  que 
era  la  del  célebre  y  sabio  autor  de  la  Crónica 
general,  encuentra  hoy  fortísimo  apoyo  en  el 
resultado  de  esos  estudios  mitad  jeolójicos, 
mitad  arqueológicos  que  se  van  estendlendo 
prodigiosamente  y  acrecentando  su  impor- 
tancia  bajo  el  nombre  de  arqueología  pre- 
histórica. 

No  estamos  del  todo  conforme  con  que 


tal  época  tenga  la  estenslon  que  los  adeptos 
déla  nueva  ciencia  quieren  atribuirle;  tal 
vez  con  el  ardor  de  neófitos  conceden  ala  edad 
de  piedra  atributos  y  resultados  que  no  per- 
tenezcan á  ella,  ni  mucho  menos;  pero  de 
cualquier  modo,  y  aunque  en  su  dia  se  los 
despoje  de  laecsajeracion  actual,  los  estudios 
pre-históricos  ban  traído  descubrimientos 
interesantes  y  proporcionado  datos  para  jus- 
tificar lo  que  antes  eran  meras  hipótesis. 

Con  sagacidad  y  con  lucidez  estremas  se 
entra  en  la  historia  jeneral  de  Andalucía, 
discurriendo  por  el  período  fabuloso,  á  tra- 
vés de  las  ficciones  con  que  la  imajinacion 
ha  revestido  y  abultado  los  sucesos  de  aque- 
llos tiempos.  El  autor  procura  mostrar  al  lec- 
tor alguna  cosa  cierta  en  iñedio  de  aquella 
oscuridad,  bien  así  como  el  que  caminando 
entre  tinieblas  aguza  los  sentidos  para  des- 
cubrir la  senda,  y  cuando  esto  no  le  sea  po- 
sible, para  fijar  la  planta  sphre  terreno  firme, 
aunque  solo  conozca  el  lugar  bastante  para 
conservarse  de  pié  y  en  seguridad. 

No  es  menor  el  trabajo  al  llegar  á  tiempos 
históricos.  La  incuria,  la  ignorancia  de  los 
pueblos  primitivos,  su  empeño  en  hacerse 
proceder  de  edades  remotísimas,  de  los  Dio- 
ses cuando  tanto  es  posible,  y  cuando  menos 
de  cansas  sobre-humanas,  la  falta  de  histo-* 
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riadores  contemporáneos,  todo  concurre  á 
entorpecer  el  camino.  La  luz  de  la  razón 
guia  siempre  al  historiador  erudito,  que  pro- 
cura separar  lo  cierto  de  lo  que  es  problemá- 
tico, y  lo  probable  de  lo  que  evidentemente 
es  falso  ó  supuesto. 

Y  como  no  queremos  privar  á  los  lectores 
del  placer  de  entrar  por  sí  mismos,  y  hábil- 
mente conducidos  por  el  autor  á  través  de 
estos  laberintos  históricos;  solamente  dire- 
mos que  están  fielmente  retratadas  en  la  His- 
toria jeneral  de  Andalucía  las  diversas  do- 
minaciones de  los  pueblos  que  sobre  ella  pa- 
saron, sin  olvidarse  de  investigar  el  origen 
de  aquellos,  ni  las  instituciones  que  traian, 
pero  cuidando  escrupulosamente  de  poher 
siempre  aparte  y  muy  en  relieve  la  condi- 
ción de  los  naturales  del  país,  de  los  españo- 
les, de  los  andaluces.  Así  corren  sin  tropiezo 
las  épocas  fabulosas,  la  fenicia,  griega,  carta- 
jinesa  y  romana;  pero  al  llegar  al  fin  de  los 
tiempos  de  la  República,  cuando  el  Imperio 
rayó  en  su  mayor  gloria,  y  Octaviano  Augus- 
to cerraba  el  templo  de  Jano  gritando  [Paz I, 
el  autor  se  detiene  un  momento,  para  dar 
una  ojeada  al  mundo  romano,  á  la  venida  de 
la  nueva  era,  y  poner  ante  nuestra  vista  q^ie 
la  paz  no  habia  de  descender  de  la  punta  de 
la  espada  de  un  Emperador  que  se  creía  oía-* 


nipotente,  sino  que  el  que  habla  de  darla 
nacía  entonces  en  una  humilde  cabana  de  la 
aldea  de  Betblen  en  la  Palestina. 

Interesantísima  es  bajo  muchos  aspectos 
la  última  época  que  comprende  este  primer 
periodo.  El  imperio  que  se  disuelve,  los  pue- 
blos septentrionales  que  le  arrebatan  sus 
mejores  provincias,  el  Evanjelio  que  se  es- 
tiende infiltrándose  por  todas  partes  y  pre- 
parando la  r^eneracion  de  la  humanidad,  y 
sobresaliendo  siempre  en  primer  término  la 
Andalucía  cristiana,  dando  emperadores  á 
Roma,  y  paso  á  los  vándalos,  alanos  y  godos 
que  se  disputaron  su  posesión,  hasta  que  los 
últimos  establecieron  en  ella  su  corte-  Cierra 
^1  volumen  la  dominación  gótica,  muriendo 
-fiHite  otros  nuevos  invasores. 

Periodo  muy  digno  de  estudio  es  el  que 
comprende  este  tomo  primero,  y  el  autor  le 
ha  consagrado  mucha  atención  y  mucho  tra- 
bajo. Pero  no  lo  es  menos  el  que  comienza- 
La  dominación  árabe,  elevada  hoy  á  tanta 
altura  por  los  orientalistaSk  modernos,  nece- 
sitaba especial  trabajo,  labor  mas  delicada, 
por  cuanto  nuestros  antiguos  historiadores 
no  pueden  ser  estudiados  para  adquirir  el 
necesario  conocimiento  de  aquella  epopeya 
de  ocho  siglos,  si  se  esceptúa  la  Crónica  gene- 
ral del  Rey  Sabio.  La  diferencia  de  relijion 


h.izo  á  todos  nuestros  autores  tvatar  con 
odio,  ó  cuando  menos  con  desden  á  los  sec*^ 
tarios  de  Mahoma,  y  llamándolos  siempre 
«107*0$,  tos  califican  á  su  placer  de  bárbaros 
sin  cuidarse  de  hacernos  conocer  sus  artes, 
su  manera  de  vivir,  sus  ciencias  y  sus  letras* 
£1  silencio  de  los  historiadores  españoles  ha 
l^echo  de  necesidad  el  acudir  á  las  crónicas 
arábigas,  y  allí  se  encuentra  hoy  la  historia 
de  la  edad  media  de  España. 

Rejistrándolas  hemos  aprendido  la  natu« 
raleza  de  aquella  invasión,  mucho  menos 
horrible  y  sangrienta  que  la  pintaban  núes* 
tros  escritores,  guiados  por  la  pasión  y  vi-^ 
viendo  á  muchos  siglos  de  distancia  de  los 
sucesos;  y  hemos  podido  conocer  que  no  era 
tan  intolerante  la  raza  árabe,  que  permitió  á 
los  cristianos  éí  uso  de  su  relijion  como 
también  á  los  judios.  £n  ellas  encontramos 
descritas  las  invasiones  repetidas  de  los  hom-« 
bres  del  Norte,  (Normandos  y  Magogs)  con 
pormenores  qua  acreditan  la  imi>orlancia  de 
aquellas  luchas;  'y  vemos  la  cultura  del  pue^ 
blo  árabe  con  sus  filósofos,  sus  poetas,  sus 
histcH*ladores,  dejando  muy  atrás  los  ponde- 
rados adelantos  de  otros  pueblos,  á  pesar  del 
círculo  de  hierro  en  que  bajo  algunos  aspec- 
tos los  encerraba  su  creencia. 

La  condición  del  pueblo  vencido,  tan  \xn-* 
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portante  para  nosotros,  la  vemos  en  los  li- 
bros de  los  historiadores  cordobeses  y  sevi- 
llanos, boy  en  manos  de  todos,  merced  á  los 
científicos  trabajos  de  Conde,  de  Dozy,  y  de 
Gayangos,  y  descubrimos  con  asombro  que 
el  pueblo  cristiano  conservó  iglesias,  nombró 
obispos,  gozó  libertades  y  dio  culto,  que  aun 
duraba  al  cabo  de  seis  siglos  en  Córdoba  y 
Sevilla  cuando  fueron  recuperadas  como  en 
Toledo  y  en  Valencia;  y  al  ver  la  tolerancia 
de  aquel  pueblo,  al  leer  los  libros  de  sus  sá- 
bios,  al  contemplar  sus  maravillosas  obras  de 
arquitectura,  y  saber  el  número  de  sus  es- 
cuelas, comprendemos  muy  bien  que  por  la 
antipatía  religiosa  se  les  ha  pintado  con  ne- 
gros colores,  y  que  como  dice  un  célebre 
poeta 

Siete  siglos  de  su  prez  testigos 

Los  dan  por  caballeros,  si  enemigos. 

Con  el  llanto  de  Boabdil  al  abandonar  pa- 
ra siempre  á  su  ciudad  querida,  termina  el 
importantísimo  período  árabe,  que  cierra 
también  casi  por  completo  la  Eklad  Media  es- 
pañola. 

En  el  descubrimiento  de  las  Américas,  re- 
presenta brillante  papel  toda  la  Andalucía 
que  albergó  á  Colon  durante  largos  años,  le 
vio  salir  de  uno  de  sus  puertos,  le  dio  com- 
pañeros para  su  atrevida  esploracion  y  le* 
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aplaudió  al  volver  triunfante,  para  regresar 
en  repetidos  viajes  á  aquellas  rej iones  que 
su  jénio  adivinó.  Con  este  grandioso  hecho 
da  principio  á  la  Edad  Moderna,  y  el  autor  de 
la  historia  de  Andalucía  le  consagra  toda  la 
atención  que  se  merece,  por  sus  inmensas 
consecuencias. 

Pero  dada  la  unidad  nacional  y  entrando 
estos  antiguos  reinos  á  formar  parte  de  un 
gran  todo,  la  historia  andaluza  se  confunde 
con  la  jeneral,  y  el  autor  pasa  rápidamente 
sobre  los  hechos  comunes,  procurando  hacer 
resaltar  los  que  tuvieron  influencia  directa 
en  Andalucía,  como  las  venidas  de  los  reyes 
D.  Felipe  II,  D.  Felipe  I  Y,  D.  Felipe  Y  y  Don 
Fernando  YII,  las  espulsiones  de  moriscos  y 
judíos  que  hoy  la  ciencia  juzga  severamente 
como  medida  anti-económica,  y  que  causó  la 
despoblación  y  el  empobrecimiento  de  mu- 
chas provincias,  y  el  establecimiento  de  la 
Inquisición  con  los  célebres  autos  de  fé  de 
Sevilla  y  Córdoba. 

Al  comenzar  el  período,  se  dá  por  el  autor 
la  noticia  debida  de  una  familia  cuya  ilustre 
historia  es  en  mas  de  una  ocasión  la  historia 
de  Andalucía,  y  que  desde  tiempos  muy  an- 
tiguos venía  teniendo  gran  influencia  en  to- 
dos los  sucesos.  Era  la  casa  de  Medina  Sido- 
nia.  Con  el  señorío  de  una  preciosa  potcloxv 
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de  nuestro  suelo,  dada  por  D.  Sancho  IV  al 
héroe  de  Tarifa,  que  vio  inmolar  á  su  hijo 
por  no  faltar  á  su  patria,  tenían  muy  bastan- 
te los  Guzmanes  para  ocupar  preeminente  lu- 
gar en  Andalucía,  pejro  acrecentado  el  poderío 
de  su  casa  con  otros  muchos  Estados,  ya  por 
enlaces,  ya  por  otros  títulos,  llegaron  -á  ser 
una  verdadera  potencia,  y  cuando  en  tiem- 
pos en  que  la  potestad  real  estuvo  sometida 
á  la  nobleza  y  menospreciada  por  todos,  es- 
tallaron las  disensiones  entre  los  duques  de 
Medina-Sidonia  y  los  marqueses  de  Cádiz, 
los  bandos  de  Andalucía  tuvieron  tanta  im- 
portancia que  todos  los  historiadores  se  ocu- 
paron de  ellos,  y  fué  necesario  todo  él  pres- 
tigio y  fuerza  de  voluntad  de  los  Reyes  Cató- 
ticos  para  avenir  y  apaciguar  á  aquellos  te-> 
mibles  rivales. 

Uno  de  los  mas  notables  acontecimientos 
de  la  grandiosa  epopeya  que  comenzando  én 
Zahara  terminó  al  tremolar  el  pendón  de  Es^ 
paña  en  las  torres  de  la  Alhambra,  fué  el  so- 
corro que  Enrique  de  Guzman  llevó  á  don 
Rodrigo  Ponce  de  León,  sitiado  en  Alhama 
por  Muley-Hacen,  porque  fué  la  verdadera 
-reconciliación  de  los  dos  célebres  caudillos, 
que  al  darse  fraternal  abrazo  depuestos  anti- 
guos rencores,  hicieron  posible  á  los  reyes  la 
eonguifita  de  Granada,  que  tal  vez  sin  aque- 
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Ha  no  se  hubiera  llevado  á  feliz  termina. 

Tanto  fué  el  poderío  de  aquellos  Duques, 
que  liay  autores  que  afirman  que  Cristóbal 
Colon  fué  en  una  ocasión  á  ponerse  bajo  su 
amparo  y  solicitar  de  ellos  los  medios  nece- 
sarios para  llevar  á  cabo  su  descubrimiento; 
así  como  otros  aseguran,  que  el  principio  de 
la  desgracia  de  esa  ilustre  casa  procedió  de 
los  celos  y  envidia  que  produjeron  en  el  áni- 
mo del  rey  Felipe  IV  las  ostentosas  fiestas, 
con  que  el  duque  ie  obsequió  cuando  en  la 
jornada  á  Andalucía  pisó  el  monarca  los  Es- 
tados de  Medina-Sidonia;  fiestas  que  fueron 
en  efecto,  tan  magníficas  y  deslumbradoras 
que  al  leer  hoy  la  descripción  de  lo  ocurrido 
en  el  coto  de  Oñana,  frontero  á  la  ciudad  de 
Sanlúcar  de  Barrameda,  creemos  tener  ante 
los  ojos  un  fantástico  capítulo  de  las  mil  y  una 
noches. 

No  pudo  ser  muy  del  agrado  del  rey  Fe- 
lipe la  eseeslva  prodigalidad  del  sucesor  de 
Ouzman  el  bueno,  y  tal  vez  influirla  algo  en 
su  ánimo  la  envidia  para  incUnarle  á  cortar 
el  vuelo  á  nobles  que  tan  alto  le  remontaban; 
pero  la  verdadera  causa  de  la  desgracia  de 
los  duques  fué  á  no  dudar  la  conspiración  en 
que  entraban  con  el  marqués  de  Ayamonte  y 
otros  para  formar  vaino  independiente  en 
Andalucía,  al  propio  tiempo  que  se  efectuara 
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la  separación  de  Portugal,  conspiración  á  la 
^ue  tal  vez  no  fué  estraño  el  mismo  conde 
duque  de  Olivares,  y  que  descubierta,  tuvo 
por  resultado  la  ejecución  del  de  Ayamonte 
y  el  ridículo  desafio  al  de  Braganza  que  por 
carteles  hizo  el  de  Medina-Sidonia  para  sin- 
cerarse. 

Tienen  tal  importancia  local  estos  sucesos^ 
que  por  irlas  que  en  sus  pormenores  queden 
reservados  para  las  historias  particulares  de 
Sevilla  y  Cádiz,  que  vendrán  en  la  parte 
segunda,  el  autor  ha  debido  consagrarles  aten- 
ción muy  preferente* 

Y  saltando  cuanto  es  posible  hacerlo  pa- 
ra que  no  se  pierda  la  ilación  de  los  sucesos, 
por  los  hechos  jenerales,  viene  la  historia  á 
detenerse  un  poco  en  los  cinco  años  que  el 
primer  Borbon,  el  nieto  de  Luis  XIY  tuvo  su 
corte  en  Andalucía;  de  allí  pasa  ala  espulsion 
de  los  jesuítas  de  las  ciudades  andaluzas;  y 
de  aquí  á  los  graves  sucesos  de  las  dos  inva- 
siones francesas  de  este  siglo;  que  la  primera 
fue  vencida,  si  así  puede  decirse,  en  nuestros 
campos  de  Bailen  al  rendir  sus  arnxas  los  in- 
vencibles soldados  de  Dupont  para  ir  á  em- 
barcarse mansamente  en  el  Puerto  de  Santa 
María;  y  la^  segunda  vino  sobre  Andalucía 
para  sacar  á  Fernando  Vil  de  entre  las  manos 
dalos  constitucionales,  que  después  de  las 
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declaraciones  de  las  cortes  reunidas  en  Sevi- 
lla, se  hablan  encerrado  en  Cádiz. 

Memorables  invasiones  por  muchas  cau- 
sas dignas  de  atención,  y  con  las  cuales  cer- 
raríamos nosotros  el  libro,  si  hubiéramos  te- 
nido la  fortuna  de  concebir  y  ejecutar  esa 
obra«  El  estudio  de  esas  épocas,  la  observa- 
ción del  espíritu  que  guiaba  á  los  soldados 
firanceses  en  su  primera  entrada  en  España  á 
propagar  el  espíritu  liberal  y  filosófico  del  si- 
glo XYIII,  destruyendo  la  antigua  manera  de 
ser  de  nuestra  nación,  introduciendo  la  savia 
de  nuevas  teorías,  y  nuevos  derechos;  y  su 
contraposición  con  la  segunda  de  1 823,  en  la 
que  venían  guiados  por  el  odio  de  la  corte  á 
restablecer  un  sistema  imposible  ya  en  Fran- 
cia, como  en  España,  daba  digno  remate  y 
corona  á  la  obra. 

Pero  el  autor  de  esta  es  mas  audaz,  mas 
atrevido,  y  con  la  decisión  que  dá  la  fuerza 
de  las  ideas  se  propone  traer  hasta  nuestros 
mismos  dias  la  continuación  de  su  trabajo. 
Ardua  tarea  é  ingrata,  en  la  cual  no  es  posi- 
ble dejar  de  remover  un  suelo  todavía  ca- 
liente por  la  lucha  política,  por  las  encontra- 
das pasiones  y  por  la  jenerosa  sangre  derra- 
.  mada.  La  empresa  es  difícil;  el  resultado  du- 
doso; que  no  se  puede  hacer  historia  verda- 
dera, imparcial  y  justa^  cuando  todavía  se 
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aspira  la  atmósfera  de  los  sucesos  que  han  de 
referirse  y  juzgarse. 

Señalando  al  autor  el  peligro,  nos  alegra- 
mos, sin  embargo  de  suaudacia,  porque  fru- 
to de  ella  vemos  consignadas  en  su  libro  las 
páginas  de  la  historia  andaluza  que  se  reñe- 
ren  á  la  proclamación  de  Isabel  II,  á  la  lucha 
civil  que  ensangrentó  por  siete  años  el  suelo 
español,  narrándose  la  célebre  espedicion  del 
general  carlista  Gómez  á  Andalucía;  los  su- 
cesos locales  de  los  años  últimos  de  la  guer- 
ra, cuando  célebres  generales,  hoy  difun- 
tos, bajaron  á  ella;  Igi  campaña  gloriosa  de 
nuestro  ejército  en  África  ,  dirijida  por 
nuestro  mejor  caudillo,  y  hasta  los  últimos 
sucesos  ique  han  producido  la  caida  de  la  di- 
nastía. 

Audacia  es,  y  grande  en  nuestro  sentir- 
¡Ojalá  recoja  el  autor  la  gloria  que  merece, 
espohiendocon  lucidez  y  buena  fortuna  1;^n 
recientes  peripecias! 

Oiga  nuestros  desinteresados  y  amistosos 
consejos,  ya  que  en  tan  difícil  camino  ha 
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puesto  el  pié.  En  la  historia  de  nuestros  dias 
es  necesario  desechar  mucho,  no  dar  cabida 
á  cuanto  dá  que  hablar,  que  tales  cosas  abul- 
ta hoy  la  pasión  que  nunca  deberán  entrar 
en  la  historia;  y  es  preciso  además  ser  seve- 
ro con  todos,  sin  distinción,  que  todos  teñe- 
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mos  nuestra  parte  de  culpa  en  los  males  que 
á  la  madre  patria  aquejan. 

Resultado  de  las  elocuentes  lecciones  de 
la  historia  general  de  Andalucía,  como  de 
todas  las  historias  fíejlmente  escritas,  que 
aquellos  pueblos  son  grandes  y  poderosos, 
donde  arde  en  todos  los  pechos  el  amor  pá*- 
trio,  donde  todos  miran  como  propios  y  con 
vivo  interés  los  males  de  la  nación.  El  pa- 
triotismo, el  desinterés,  la  fé,  esos  son  los 
elementos  de  la  grandeza  y  prosperidad; 
cuando  el  egoísmo  y  la  indiferencia  por  los 
asuntos  públicos  dominan  en  un  pueblo,  la 
degradación  es  inmediata,  la  ruina  inevita- 
ble; y  entonces  es  cuandoiocurren  esas  gran- 
des transformaciones,  esos  cataclismos  que 
entregan  á  las  naciones  en  brazos  de  conquis- 
tadores, haciéndolas  desaparecer  del  cuadro 
de  las  que  tienen  vida  propia.  En  los  cuerpos 
decrépitos,  se  necesitan  nuevos  jérmenes  de 
vida. 

iPlegue  á  Dios  que  con  la  lectura  de  esta 
historiase  despierte  entre  el  noble  pueblo 
español  una  jenerosa  emulación,  que  conmo- 
vidos todos  los  corazones  al  recordar  lo  que 
fuimos,  sientan  el  vivo  deseo  de  igualar  las 
glorias  de  nuestros  mayores,  sin  incurrir  en 
sus  defectosl 

JOSÉ  HABÍA  ASEHGIO. 


HISTORIA  GENERAL 

DE  ANDALUCÍA. 


I. 

TIEMPOS  PRK-MISTÓBICOS. 

El  origen  de  los  primitivos  pobladores  de  la  re- 
gión de  España  que  desde  los  primeros  siglos  de  la 
Era  cristiana  se  llamó  Aitdaluáa,  asi  como  la  proce- 
dencia de  los  primeros  hombres  que  arribaron  á 
ella,  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  Teme- 
raria empresa  es,  pero  necesaria  para  el  buen  des- 
empeño del  asunto  que  nos  hemos  propuesto,  in- 
vestigarlo siquiera  sea  por  meras  conjeturas,  ó  tal 
cual  señal  que  podamos  rastrear  en  medio  de  las 
fábulas  y  exageraciones  de  los  escritores  griegos  y 
latinos,  y  de  las  escigrsiones  fantásticas  de  la  ima- 
ginación de  nuestros  historiadores  de  la  edad  me- 
dia y  primeros  siglos  de  la  moderna.  j 

Procuraremos,  pues,  penetrar  á  tientas  por  en^ 
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tre  aquella  densa  oscuridad,  á  fin  de  separar  el  ele^ 
mentó  histórico  de  interés  social,  de  las  relaciones 
confusas,  de  las  fábulas  poéticas,  y  del  inmoderada 
deseo  de  lisonjear  el  orgullo  nacional,  que  carac- 
teriza literariamente  a  los  escritores  á  quienes  aca- 
bamos de  aludir. 

Afirman  los  historiadores  pertenecientes  á  los 
primeros  siglos  de  la  Era  cristiana,  y  los  posterio- 
res que  bebieron  en  aquellas  fuentes,  que  los  espa- 
ñoles, y  desde  luego  los  andaluces,  descienden  de 
Tarsis,  hijo  de  Javan,  nieto  de  Jafet,  y  biznieto  de 
^Noé.  ¿Cuáles  son  los  fundamentos  de  su  afirma- 
ción? Helos  aquí; 

Moisés  dice  (Génesis,  c.  x.  v.  4  y  5)  «que  los 
hijos  de  Javan,  Elisa  y  Tarsis,  Cethim  y  Dodanim, 
propagaron  la  especie  humana  en  las  islas,  cada  uno 
conforme  á  su  lengua  y  sus  familias,  en  sus  nacio- 
nes.» 

Polibio,  historiador  griego  que  murió  por  los 
años  de  128,  antes  de  J.  C,  en  sus  Fragmentos  de 
historia  general,  llama  Tarseyo  á  una  región  de  Es- 
paña situada  en  las  costas  de  la  Bética;  región  que 
los  mas  antiguos  historiadores  griegos  y  romanos 
llaman  Tarteso,  y  que  corresponde  á  las  islas  que 
el  Giiadalquivir  foi^ma  antes  de  precipitarse  en  el 
mar,  y  á  los  países  contiguos  al  estrecho  de  6i- 
braltar. 

Así,  pues,  de  la  aserción  de  Moisés,  y  de  la  in- 
dicación geográfica  de  Polibio,  ha  nacido  la  tradi- 
ción de  que  Tarsis,  biznieto  de  Noé,  vino  á  Espa- 
ña y  pobló  todo  el  pais  que  se  estiende  desde  y  con 
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las  dos  islas  del  Guadalquivir  hasta  el  mar,  y  dio 
el  nombre  de  tartesos  á  los  pueblos  de  la  Bética,  de 
quienes  desciende  la  nación  española. 

No  nos  detendremos  en  refutar  opiniones  que 
descansan  en  taii  débiles  cimientos,  ficciones  que 
se  desvanecen  á  la  luz  de  la  sana  crítica;  ni  en  acu- 
sar la  falta  de  criterio  especulativo,  de  los  autores 
griegos  y  latinos,  que  desfiguraron  la  verdad  his- 
tórica de  los  orígenes  del  pueblo  español;  así  como 
tampoco  motejaremos  la  facilidad  con  que  D.  Alon- 
so X  consignó  aquellas  y  otras  fábulas  en  su  Cróni- 
ca general  de  España;  la  credulidad  con  que  el  buen 
Florian  de  Ocampo  las  recibió  como  artículos  de 
fé;  y  la  complicidad  'de  nuestro  primer  historiador 
general,  el  Padre  Mariana,  en  el  hecho  de  propalar 
los  cuentos,  hablillas^Y  consejas,  que  llevan  la  duda  y 
la  confusión  al  espíritu  del  lector. 

De  la  misma  manera,  haremos  caso  omiso  de 
ese  enjambre  de  semi-dioses,  reyes  y  héroes,  bellí- 
simas ficciones  mitológicas  con  que  nuestros  histo- 
riadores mas  antiguos  convierten  el  suelo  español 
en  el  escenario  de  un  teatro  de  Atenas  de  los  tiem- 
pos de  Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides;  pero  sin  la  su- 
blimidad, la  grandeza  y  el  lirismo  que  caracterizó 
las  obras  de  los  tres  grandes  trágicos  griegos. 

Sírveles  de  disculpa,  á  nuestros  ojos,  su  empeño 
en  realzar  las  glorias  antiguas  de  la  patria;  no  pre- 
cisamente á  espensas  de  la  verdad  histórica,  que  á 
su  diligencia,  erudición  y  claro  talento  no  se  podia 
ocultar,  sino  a  espensas  de  la  fama  de  sus  maestros 
ios  historiadores  griegos  y  latinos,  á  quienes  toma- 
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ron  por  modelo,  y  á  quienes  pretendieron  eclipsar 
aventajándolos  en  esa  especie  de  adivinación  fan- 
tástica, con  que  intentaron  penetrar  á  través  de  la 
niebla  caliginosa  que  envuelve  los  primeros  siglos, 
buscando  orígenes  que  se  han  perdido  para  no  vol- 
verse á  encontrar.  Los  disculpamos,  además,  por  los 
tiempos  en  que  escribieron,  y  por  la  escuela  histó- 
rica á  que  pertenecían;  es  decir,  la  esc^a  popular 
de  la  Edad  media,  como  la  llama  el  ilustre  Thierry . 

Y,  sin  embargo,  diremos,  á  riesgo  de  que  se 
nos  coja  en  flagrante  contradicción,  que  en  medio 
del  artificio  de  la  fábula,  entre  la  invención  poéti- 
ca y  á  través  de  las  consecuencias  ideales  é  ilegíti- 
mas que  se  pretenden  deducir  de  un  hecho  cierto, 
pero  que  no  se  puede  racionalmente  aplicar,  al  me- 
nos en  la  forma  que  lo  hacen  nuestros  primeros 
historiadores,  á  España,  colúmbrase  un  reflejo  de 
luz,  semejante  al  fenómeno  físico  llamado  espeji- 
mo,  que  hace  aparecer  sobre  el  horizonte  de  los  al- 
bores de  nuestra  historia,  la  verdad  que  la  fábula 
desnaturalizó  vistiéndola  con  su  mas  brillante  ro- 
paje. 

Con  objeto  de  depurar  esa  verdad  que  se  nos 
habia  aparecido,  relativa  al  origen  de  los  primeros 
pobladores  de  Andalucía,  tan  desfigurado  por  las 
ficciones  poéticas  y  por  las  interpretaciones  noto- 
riamente erróneas,  hemos  consultado  cuantos  his  - 
toriadores  y  comentadores,  que  hablan  con  exten- 
sión ó  por  incidencia  de  las  cosas  de  España,  pudi- 
mos haber  á  la  mano,  Hicimos  mas;  fatigamos» 
muestra  imaginación  estudiando  muchos  escritores. 
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estraños  á  nosotros  y  para  quienes  fuimos  comple- 
tamente desconocidos,  si  nó  geográficamente,  al 
menos  como  pueblo  ó  nación,  á  fin  de  rastrear  nue- 
vos indicios  sobre  los  cuales  nos  fuera  permitido 
fundar  un  sistema  entre  racional  é  hipotético,  que 
nos  acercase  á  la  verdad  que  anhelamos,  dentro  de 
las  condiciones  que  marca  la  sana  crítica. 

Pues  bien,  por  mas  doloroso  que  nos  sea  confe- 
sarlo, debemos  decir,  que  toda  nuestra  perseveran- 
te inteligencia  ha  sido  vana;  y  que  solo  hemos  ob- 
tenido por  resultado  de  tan  ímprobo  trabajo,  el  tris- 
te y  desconsolador  convencimiento  de  que,  ó  debe- 
mos dejar  bajo  la  losa  del  olvido  la  Historia  de  An- 
dalucía desde  los  tiempos  primitivos  hasta  la  épo- 
ca de  la  dominación  romana,  ó  debemos  resignar- 
nos á  que  la  «ritica  nos  coloque  en  la  fila  de  los  que 
por  temerario  afán  ó  pueril  orgullo,  pretenden  ha- 
cer alguna  luz  entre  las  tinieblas  del  pasado,  si  in- 
tentamos levantar  el  velo  que  le  cubre. 

Acaso  hubiéramos  debido  atenernos  al  primer 
estremo,  dado  que  no  es  la  historia  general  de  Es- 
paña la  que  nos  proponemos  escribir,  sino  la  de 
Andalucía,  cuyo  interés,  por  contenerse  en  límites 
relativamente  estrechos,  y  cuya  influencia,  por  no 
alcanzar  mas  allá  de  las  fronteras  convencionales 
de  tina  provincia,  nos  eximiría  de  profundizar  en 
la  lobreguez  de  los  tiempos  primitivos,  para  arran- 
car á  aquellas  recónditas  edades  secretos  cuyo  co- 
nocimiento interesa  á  la  ciencia  y  á  la  sociedad. 

Empero  un  hecho  éstraordinario,  ó  mas  bien  di- 
remos una  ráfaga  de  luz  que  brota,  no  del  choque 
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de  pareceres  encontrados,  sino  á  resultas  de  la  con- 
formidad de  opiniones  entre  los  historiadores  de 
mas  crédito  de  la  antigüedad,  que  han  tratado  de 
las  cosas  de  España,  nos  ha  hecho  ver,  entre  las 
ficciones  de  la  fábula  un  embrión  que,  diestra  y  crí.- 
ticamente  manejado,  puede  derramar  alguna  clari- 
dad sobre  los  orígenes  del  pueblo  andaluz. 

Helo  aquí: 

Los  historiadores  griegos  y  romanos  que  desde 
ios  antiguos  hasta  los  primeros  siglos  de  la  Era  cris- 
tiana, trataron  con  mas  ó  menos  estension  de  Es- 
paña, están  contestes  en  afirmar  que  los  Türdeta- 
Kos,  pueblos  los  mas  poderosos  de  la  Bética,  po- 
seían, á  la  llagada  de  los  romanos,  un  grado  máxi- 
mo de  civilización. 

Estrabon,  Polibio  y  Estéfano  de  Bizancio,  des- 
criben en  términos  pomposos,  y  hemos  de  suponer 
que  imparciales,  porque  no  les  cegaría  el  amor  pa- 
trio, ni  el  instinto  de  raza,  la  ávüizacion,  las  leyes,, 
la  literatura  y  la  riqueza — nótese  bien,  la  riqueza, 
que  es  la  espresion  de  la  cultura  intelectual  y  de  la 
cultura  material — de  aquellos  pueblos. 

Refiere  Estrabon,  que  los  Türdetanos  poseían 
LEYES  ESCRITAS  EN  VERSO,  cuya  antigüedad  se  remon- 
taba á  6,000  años.  El  insigne  geógrafo  se  fundaba,, 
indudablemente,  en  el  testimonio  del  griego  Ascle- 
piades,  que  permaneció  en  España  por  los  años  48, 
poco  mas  ó  menos  antes  de  J.  C.  practicando  la  me- 
dicina que  estudió  en  Roma,  y  enseñando  humani'- 
dades  en  el  país  de  los  Türdetanos^  cuyas  costumbres 
y  particularidades  historió. 


DE  ANDAL<DCÍÁ«  7 

Esto  se  escribía  en  Boma  en  el  siglo  de  Augus- 
to, é  llámese  de  las  letras,  á  cuyo  esplendor  contri- 
buyeron el  elocuente  Lucano,  autor  de  la  Farsalia, 
Marco  Anneo  Séneca,  famoso  orador  latino  y 
profesor  de  retórica  en  Roma,  y  su  hijo  Lucio  An- 
neo Séneca,  célebre  filósofo  á  quien  Agripina  con- 
ñó  la  educación  de  su  hijo  Nerón,  hijos  los  tres  de 
Córdoba,  ciudad  de  la  Bélica. 

Es  evidentemente  exajerada  la  cifra  de  6.000 
años  señalada  á  la  existencia  de  las  leyes  escritas 
en  verso  en  el  país  de  los  Türüetanos;  empero  sien- 
do lo  mas  verosímil  que  aquellos  pueblos  no  conta- 
ran por  años  solares  de  doce  meses,  sino  que,  á  la 
manera  de  otros  muchos  pueblos  de  la  antigüedad, 
lo  hicieran  por  divisiones  de  cuatro  y  tres  meses, 
resulta,  hecho  un  calculo  prudente,  y  tomando  por 
norma  el  periodo  de  tres  meses  por  año  turdetano, 
-que  la  civilización  de  aquel  pueblo  se  remontaba 
á  la  época  de  la  primera  llegada  de  los  fenicios  á 
las  costas  de  la  Bética;  esto  es,  por  los  años  de 
1500  antes  de  J.  C. 

De  aquí  se  deduce,  que  esta  pudo  ser  la  primera 
región  de  Europa  que  se  civilizó.  ¿De  qué  manera? 
Veremos  si  nos  es  dado  rastrearla  por  una  serie  de 
conjeturas,  partiendo  del  dato  que  nos  suministran 
los  historiadores  gñegos  y  latinos,  que  hacen  re- 
montar los  orígenes  de  aquella  civilización  á  los 
a.ños  848  después  del  Diluvio  (2348  antes  de  J.  C. 
y  unos  700  después  de  la  dispersión  de  los  hom- 
bres, á  resultas  de  la  confusión  de  las  leujguas  en 
la  torre  de  Babel. 
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Haremos  notar  episódicamente,  en  el  curso  de 
esta  narración,  que  los  mismos  escritores  qne  asi^* 
naban,  en  el  primer  siglo  de  nuestra  Era,  una  anti- 
güedad de  6^000  años  (léase  1.500)  al  primer  códi- 
go de  leyes  conocido  jen  ]a  Twrdetámay  están  con» 
testes  en  afirmar,  que  Licurgo^  el  gran  legislador 
de  Lacedemonia,  Tivia  hacia  los  años  S66  antes  de 
J.  C,  Numa  PompUiOy  en  Boma,  por  los  de  714,  y 
Sokm,  en  Atenas  én  594^  es  dedr,  que  nuestros 
tiempoalcjislatiYos,  accedieron  de  muchos  siglos 
á  los  de  Grecia  y  Boma. 

Ahora  bien;  dada  la  lentitud  con  que  debia  pro- 
gresar la  ciyilizacion — y  aquí  tomamos  la  palabra 
en  su  acepción  mas  lata  y  completa,  es  decir,  los 
diversos  grados  de  perfección  moral,  intelectual  y 
física,  por  los  cuales  pasa  periódicamente  im  pue*- 
blo  hasta  llegar  á  su  perfección  relatiTa,  en  tiem- 
pos en  que  tanto  escaseaban  los  medios  de  difun- 
dirla, é  impulsar  el  desarrollo  de  los  intereses  mo- 
rales y  materiales,  ¿no  es  Verdaderamente  corto 
el  período  de  los  700  años  trascurridos  entre  la  in- 
fancia y  la  yirílidad  del  pueblo  turdetano? 

Creemos  que  si;  y  en  tal  virtud,  si  damos  cré- 
dito á  las  aseveraciones  de  los  historiadores  grie- 
gos y  latinos,  referentes  á  que  la  Bética  daba  ya 
señales  de  cultura  700  años,  próximamente,  des- 
pués de  la  dispersión  de  los  hombres  al  pié  de  la 
torre  de  Babel,  fuerza  nos  será  convenir  en  la  posi- 
bilidad de  que  la  región  bañada  por  el  Guadalqui- 
vir, región  que  los  antiguos  llamaron  Tarteso,  fué 
la  primera  que  se  pobló  en  España;  ya  fuera  por 
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Tarsis  y  SU  familia,  ya  por  otro  cualquiera  gefe  de 
los  que  salieron  de  las  llanuras  del  Sennaar  para 
venir  á  poblar  la  Europa. 

Hé  aquí  como  entre  las  ficciones  de  la  fábula,  y 
entre  las  temerarias  interpretaciones  de  un  pasaje 
indeterminado  y  nada  esplícito  del  libra  de  Moisés; 
partiendo  de  un  dato  que  nos  suministra  el  histo- 
riador Asclepiades,  que  habla,  no  por  referencia, 
sino  por  lo  que  ha  visto,  rastreamos  algo  de  cierto 
acerca  de  los  orígenes  del  pueblo  andaluz. 

Vamos  á  robustecer  nuestra  racional  hipótesis 
con  una  nueva  observación. 

La  civilización  turdetana,  ¿nació  de  los  gérme- 
nes que  importaron  los  primeros  pobladores  de 
esta  región,  ó  fué  traída  por  estos  ya  en  un  estado 
de  madurez?  Eii  una  palabra,  aquella  civilización 
se  formó  en  la  Bética,  ó  llegó  formada? 

Creemos  que  llegó  formada,  y  que  vino  por 
mar. 

Fundamos  esta  creencia  en  que  no  pudo  ser  im- 
portada por  tierra,  dada  la  inmensa  distancia  que 
separa  las  márgenes  del  Guadalquivir  de  las  llanu- 
ras del  Sennaar,  donde  tuvo  su  origen,  ó  donde 
reunió  los  elementos  dispersos  de  la  que  le  prece- 
dió, y  estuvo  á  pique  de  desaparecer  completamen- 
te, entre  las  aguas  que  produjeron  la  gran  catástro- 
fe universal,  y  considerando  que  aquella  inmensa 
distancia  hubiera  obligado  al  pueblo,  tribu  ó  fami- 
lia emigrante  á  hacer  frecuentes  y  largas  estacio- 
nes en  un  viaje  á  través  de  la  Mesopotamla,  de  la 
Armenia,  de  la  Albania,  del  Cáucaso;  cruzando  le 
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Tanai$  para  entrar  en  la  Sarmada,  el  Boritíenes^ 
para  atravesar  la  Esclayonia,  el  Danubio,  IXos-rio 
de  los  Getas,  de  los  Dacios  y  de  los  Tracios,  para 
atravesar  la  Germania,  el  país  de  los  Celtas,  la  Ga- 
lla, los  Pirineos,  y  en  fin,  la  España  toda  para  lle- 
gar á  su  estremidad  mas  occidental,  durante  cuyo 
largo  viaje  de  años,  acaso  de  un  siglo,  caminando 
á  jomadas  cortas,  sufriendo  grandes  x>enalidades  é 
imposibilitada  de  toda  espansion,  hubiera  esperí- 
mentado  profundas  alteraciones  que  la  hubiesen 
hecho  retroceder  á  la  barbarie;  pues  es  sabido  que 
los  pueblos  nómadas  son  refractarios  á  las  luces  de 
la  civilización. 

La  de  los  Turdetanos,  pues,  debió  ser  importa- 
da por  mar. 

Toda  emigración  verificada  por  mar,  revela  un 
grado  muy  adelantado  de  cultura  en  los  emigrados. 
Los  pueblos  bárbaros  no  construyen  buques  de  gran 
porte,  ni  emprenden  largas  navegaciones. 

La  distancia  entre  las  costas  de  la  Bética  y  las 
de  la  Fenicia,  navegando  el  Mediterráneo,  es  infi- 
nitamente mas  corta  que  la  que  separa  la  Andalu- 
cía del  Eufrates  viajando  por  tierra. 

Dentro  de  un  buque  los  hombres  conservan 
mejor  sus  tradiciones,  y  se  mantienen  mas  estre- 
chamente luiidos  por  la  mancomunidad  de  intere- 
ses, de  esperanzas  y  de  peligros,  dado  que  no  exis- 
ten agentes  bastante  numerosos  ó  fuertes,  pararom- 
per  brusca  ó  sistemáticamente  esos  lazos,  sobre  todo 
si  han  sido  formados  por  la  civilización.  Embarca- 
dos no  hay  que  atravesar  dilatadísimas  regiones. 
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cruzar  rios  caudalosos,  abrirse  paso  entre  espesos 
bosques,  acampar  todos  los  dias,  detenerse  duran- 
te las  malas  estaciones,  arrastrar  un  inmenso  ba- 
gaje para  trasportar  los  ancianos,  los  enfermos,  las 
tiendas,  los  víveres  y  los  utensilios;  y  por  último 
gastar  las  fuerzas  de  la  inteligencia  en  una  lucha 
incesante  contra  la  barbarie  que  tiende  á  ocupar  el 
lugar  de  la  cultura. 

Admitiendo,  pues,  que  la  civilización  que  carac- 
terizó los  pueblos  Turdetanos,  fué  importada  por 
mar,  todo  queda  satisfactoriamente  esplicado,  y  no 
causa  admiración  que  48  años  antes  de  J.  C.  un  re- 
tórico griego,  contemporáneo  de  Cicerón  y  de  Pom- 
I>eyo,  viniese  á  dar  lecciones  de  filosofía  entre  los 
Turdetanos,  y  que  encontrase  en  la  Bética  una  ci- 
vilización tan  antigua,  que,  ajuicio  suyo,  remon- 
tábase á  una  fecha  tan  lejana,  que  apenas  si  la 
separaban  700  años  de  la  época  en  que  fué  repobla- 
da la  tierra  por  los  biznietos  de  Noé. 

Siendo  así,  la  civilización  Turdetana  ¿procedió 
inmediatamente,  y  vivió  con  las  primitivas  del 
mundo  postdiluviano?  Creemos  que  sí,  y  vamos  á 
indicarlo  tan  breve  y  compendiosamente,  cuanto  lo 
permiten  lo  exiguo  é  incierto  de  los  datos  que  te- 
nemos, y  la&lta  absoluta  de  medios  de  persua- 
sión. 

Desde  luego  acude  á  la  imaginación  una  pre- 
gunta que  es  consecuencia  precisa  de  nuestra  pro- 
posición, y  que  nos  causa  muy  grande  embarazo: 

¿Qué  civilización  fué  aquella,  y  cuáles  fueron 
sus  manifestaciones  y  su  espresion? 
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Nó  podemos  responder  categóricaníente,  visto 
que  no  existe,  que  sepamos,  monumento  alguno 
literario  ó  de  piedra,  ninguna  medalla,  ningún  do- 
cumento ó  testimonio  fehaciente,  ni  siquiera  una 
tradición  continuada  por  la  serie  de  los  isiglos,  sin 
desviarse  del  hecho  principal  que  le  dio  origen  ó  le 
sirve  de  fundamento,  y  solo  tenemos  un  dato  inde- 
terminado, seco,  descarnado,  sospechoso  de  fábula 
ó  cuando  menos  de  abultada  exageración,  para  re- 
solver el  intrincado  problema. 

Este  dato  es,  ya  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos, 
á  riesgo  de  evidenciar  la  pobreza  de  nuestra  imagi- 
nación y  la  total  carencia  de  recursos  para  persua- 
dir, las  palabras  de  Polibio  y  Estrabon,  que  dijeron, 
probablemente  con  referencia  al  griego  Asclepiade^, 
que  vivió  en  la  Bética  y  describió  las  costumbres  y 
particularidades  de  sus  pueblos  48  años  antes  de 
J.  C.  que  los  Turdetanos  eran  los  más  poderosos  de 
esta  región,  que  cultivaban  las  letras,  y  que  se  dis- 
tinguían por  su  riqueza  y  civilización.  Dato  exiguo, 
incierto,  que  la  exéjesis  acepta  con  dificultad,  para 
levantar  sobre  él  un  edificio  que  no  sea  deleznable, 
pero  que  tiene  un  valor  inestimable,  no  solo  por  ser 
único,  sino  por  el  crédito  que  el  mundo  científico 
ha  dado  y  dá  á  los  historiadores  que  nos  lo  sumi- 
nistran. 

En  efecto,  una  civilización  que  elogian  los  hom- 
bres más  doctos  del  siglo  de  Augusto,  y  una  rique- 
za, en  la  acepción  que  los  romanos  daban  á  está 
palabra,  citada  por  ellos,  no  pueden  rúenos  de  ha- 
ber existido,  y  si  han  existido,  pruebas  concluyen- 
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tes  son  de  la  antigüedad  del  pueblo  que  poseyó 
ambas  cosas. 

Enumeramos  ahora,  aunque  sea  brevemente, 
los  principales  monumentos  legislativos,  históricos 
y  literarios  que  dan  testimonio  de  la  cultura  del 
mundo  entonces  conocido;  señalemos  los  pueblos  ó 
razas  que  la  poseyeron,  y  limitándonos,  no  á  hacer 
meras  conjeturas,  sino  á  mencionar  los  hechos  de 
más  bulto,  los  que  están  perfectamente  controver- 
tidos y  dilucidados  ya,  veremos  cómo  no  hay  exa- 
jeracion  en  afirmar  que  la  civilización  Turdetana, 
fué  contemporánea  de  las  más  antiguas  que  registra 
la  historia. 

Trasladémonos  con  la  imaginación  á  la  época 
que,  admitida  la  existencia  de  las  leyes  escritas  en 
verso  de  los  Turdetanos,  la  crítica  filosófica  les  se- 
ñala, esto  es,  1.500  años  próximamente,  y  no  6.000 
antes  de  J.  C.  ó  sean  2.000  años  antes  de  la  crea- 
ción del  mundo  según  el  cómputo  eclesiástico  y  la 
Escritura,  y  veremos  aparacer,  en  primer  lugar: 

El  Pentateuco^  ó  los  cinco  libros  de  Moisés,  mo- 
numento histórico  y  legislativo  el  más  antiguo  y  el 
más  completo  que  se  conoce  (1645  años  a.  de  J.  C.) 
La  doctrina  contenida  en  él,  es  un  milagro  en  el 
orden  moral  que  atestigua  lo  divino  de  la  misión 
del  gran  legislador,  historiador  y  hombre  de  Esta- 
do del  pueblo  hebreo.  El  Pentateuco,  además  de 
ser  un  código  de  leyes  religiosas,  lo  es  también  de 
leyes  políticas,  civiles  y  sociales. 

En  segundo  lugar,  El  libro  de  Job^  que  unos  co- 
mentadores suponen  contemporáneo  y  otros  ante-^ 
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rior  á  Moisés.  Este  libro  que,  según  la  versión  mas 
acreditada,  fué  compuesto  por  un  opulento  patriar* 
ca  habitante  de  la  tierra  de  Hus,  situada  entre  la 
Iduméa  y  la  Arabia,  es  un  admirable  poema  de  filo- 
sofía moral  sublimemente  cantada,  discutida  y  ra- 
zonada, en  el  que  se  compendian  todas  las  verda- 
des teológicas,  ñlosóñcas  y  metafísicas  que  puede 
comprender  una  civilización  casi  adulta,  como  se 
revela  además  en  la  descripción  que  en  él  se  hace 
de  las  artes,  costumbres  y  usos  de  los  hombres  en- 
tre quienes  se  escribió. 

En  tercer  lugar,  La  historia  de  Fenicia^  escrita 
en  ocho  libros,  por  Samhoniaton^  historiador  el  más 
antiguo  después  de  Moisés.  Ensebio,  obispo  de  Ce- 
sárea, refiere,  tomándolo  del  filósofo  fenicio  Porfi- 
rio, que  Sanchoniaton,  escrita  su  historia,  se  la  de- 
dicó á  Abibal,  rey  de  Fenicia,  y  que  no  solo  este 
principe,  sino  también  los  encargados  por  él  de 
examinar  la  obra,  se  manifestaron  convencidos  de 
la  escrupulosa  fidelidad  con  que  estaba  escrita  una 
historia  que  habia  sido  sacada  de  los  archivos  de  ca- 
da ciudad,  y  de  los  que  se  conservaban  cuidadosa- 
mente en  cada  templo;  porúltimo,  que  Sanchoniaton 
y  el  rey  Abibal,  vivieron  en  un  siglo  poco  distante 
del  de  Moisés,  según  era  fácil  convencerse  exami- 
nando la  cronología  de  los  reyes  de  Fenicia. 

Finalmente;  Los  Vedas,  ó  libros  sagrados  pri- 
mitivos de  la  India,  cuya  antigüedad  la  sana  crítica 
hace  subir  á  unos  1,500  años  antes  de  nuestra  Era. 
Los  Vedas,  forman  una  colección  de  himnos  con- 
sagrados á  las  divinidades  simbólicas  de  aquellos 
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tiempos  piimitívos.  «Son,  dice  Mr.  Barthelemy  de 
Saint-Hilaire,  entre  el  mismo  pueblo  indio,  el  fdn* 
damento  de  una  literatura  que  es  mas  rica  y  mas 
estensaque  la  literatura  griega.»  Sabido  es,  que 
quien  dice  literatura,  dice  civilización. 

Hé  aquí  cuatro  monumentos  literarios,  cada  uno 
de  los  cuales  nos  da  la  medida  de  la  cultura  de  los 
pueblos  que  los  vieron  nacer,  y  que  se  reflejan  en 
ellos  como  en  un  espejo. 

Ahoi*a  bien;  dando  por  sentado  que  los  historia- 
dores griegos  y  romanos  que  trataron  con  mas  á 
menos  ostensión  ó  por  incidencia  de  las  cosas  de 
España,  merezcan  el  crédito  que  no  es  posible  ne- 
garles en  cuanto  se  refieren  á  hechos  probada- 
mente históricos,  ¿no  es  verdaderamente  asom- 
broso encontrar  entre  los  Turdetanos,  pueblo  de 
Andalucía,  un  código  de  leyes,  monumento  lite- 
rario que  por  la  forma  en  que  está  escrito  revela 
una  civilización  muy  adelantada,  y  que  aparece  ser 
contemporáneo  del  libro  de  Moisés,  del  de  Job,' 
de  las  obras  de  Sanchoniaton  y  de  los  Vedas  de  la 
India? 

¿Dónde  estaban  todavía  Licurgo,  Solón,  Numa, 
y  la  Ley  de  las  doce  Tablas?  ¿Dónde  el  Parthenon, 
el  Capitolio,  Fidias,  los  bronces,  las  medallas  y  los 
vasos  etruscos? 

¿No  es  evidente,  pues,  (partiendo  siempre  de  la 
suposición  racional  que  hicimos  anteriormente) 
que  la  región  de  España  que  hoy,  y  desde  el  co- 
mienzo del  siglo  v  de  nuestra  era  se  llama  Anda- 
lucía fué   LA  PRIMERA    DE    EUROPA  QUE   SE  CIVILIZÓ,    y 
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que  su  cultura  es  anterior  en  algunos  siglos  á  la^^ 
que  produj.o  el  siglo  de  Pericles  ^n  Grecia  y  el  de 
Augusto  en  Roma? 

La  circunstancia  de  ser  única  en  la  Europa,  bár- 
bara entonces,  desde  el  mar  Sarmático  hasta  las  co- 
lumnas de  Hércules;  su  contemporaneidad  con  la 
del  Egipto,  que  es  la  que  se  refleja  en  los  libros  de 
Moisés,  con  la  de  los  árabes,  de  los  fenicios  y  de  la 
India;  la  imposibilidad  de  señalgirle  un  origen  eu- 
ropeo, y  el  no  encontrarse  ningún  rastro  ni  vesti- 
gio de  ella  en  las  regiones  comprendidas  entre  las 
orillas  del  Guadalquivir  y  la  cordillera  de  monta- 
ñas que  forman  un  itsmo  entre  el  mar  Negro  y  el 
mar  Caspio,  ¿no  justifica  nuestra  opinión  de  que 
debió  llegar  por  mar  á  las  costas  de  la  Bética,  traí- 
da, en  tiempos  que  se  remontan  á  la  época  de  la 
dispersión  de  los  hombres  al  pié  de  la  torre  de  Ba- 
bel, por  una  ó  mas*  familias  de  emigrados,  proce- 
dentes del  Asia,  cuna  del  género  humano? 

No  faltará  quien  diga  que  á  imitación  de  los  que 
hacen  á  los  españoles  descendientes  de  Tübal,  hi- 
jo de  Jafet  y  nieto  de  Noé,  ó  de  Tarsis,  hijo  de 
Javan  y  nieto  de  Jafet,  hemos  levantado,  aprove- 
chando un  momento  de  reposo  de  la  naturaleza,  un 
edificio  de  pórfido  sobre  las  movedizas  arenas  del 
Gran  Desierto. 

A  esto  contestaremos,  que  las  aseveraciones  de 
Asclepiades,  Polibio  y  Estrabon,  por  ser  claras,  pre- 
cisas, terminantes  y  referirse  directamente,  seña- 
lándolos por  sus  nombres  y  situación  geográfica  4 
los  pueblos  de  la  Bética,  mcírecen  mas  crédito  que 
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las  interpretaciones  arbitrarias, que  algunos  histo- 
riadores han  dado  á  los  vers.  4  y  5,  cap.  x  del  Gé- 
nesis, y  á  un  pasaje  del  historiador  de  los  judíos, 
Flavio  Josefo,  que  cita  á  los  Iberos  asiáticos  situa- 
dos al  pié  del  Cáucaso  entre  la  Cólquida  y  la  Alba- 
nia, y  no  á  los  Iberos  españoles;  además,  diremos, 
q\ie  nuestro  objeto  no  ha  sido  tanto  desentrañar  el 
oscuro  origen  de  los  primeros  pobladores  de  Anda- 
lucia,  como  hacer  mérito  de  la  antigüedad  que  los 
historiadores  griegos  y  latinos  conceden  á  su  civi- 
lización. 

Ciertamente  no  hemos  adelantado  un  solo  paso 
en  la  cuestión  crítico-histórica  del  origen  del  pue- 
blo andaluz;  pero  hemos  reivindicado  pata  él  la 
gloria  de  haber  sido  el  primero  que  se  civilizó  en 
Europa  después  de  la  tremenda  catástrofe  del  dilu- 
TÍo  universal. 

¿Y  será  temerario  reivindicar  también  la  priori* 
dad  de  población  para  un  suelo  que  fué  el  primero 
qne  se  civilizó,  y  afirmar  que  sus  primeros  pobla- 
dores no  fueron  Iberos,  ni  Celtas,  sino  una  colonia 
ó  emigración  procedente  de  las  costas  del  Asia  me- 
nor ó  de  la  Siria? 

Para  contestar  cumplidamente  á  esta  pregunta, 
seria  necesario  tener  noticias  exactas  del  grado  de 
cultura  en  que  los  fenicios  encontraron  la  Bética, 
en  los  tiempos  de  su  verdadera  emigración;  de  otra 
manera:  si  encontraron  civilizados  aquellos  pue- 
blos ó  si  les  llevaron  una  civilización  que  se  arraigó 
en  el  país. 

A  falta  de  datos,  recurriremos  al  método  conje- 
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tural;  método  que  si  no  resuelve  nada  de  una  ma- 
nera definitiva  puede  ayudar  á  rastrear  el  embrión 
déla  verdad. 

La  época  de  U  verdadera  emigración  fenicia  á 
las  costas  de  la  Bética,  puede  fijarse  por  los  años  de 
1500  antes  de  J.  C. 

Pero  la  tradición  oriental  y  las  conjeturas  tra- 
dicionales, están  contestes  en  que  en  el  siglo  déci- 
mo nono  antes  de  J.  C. ,  los  pueblos  comerciantes  y 
marinos  de  las  costas  de  la  Siria  y  Asia  menor  en- 
tablaron por  primera  vez  relaciones  con  los  Turde- 
taños,  y  que  los  encontraron  ya  civilizados.  Se  so- 
breer.tiende  que  aquella  civilización  seria  rudimen- 
taria; pero  así  y  todo  era  un  progreso. 

Si  sustraemos  1900  años  de  los  2348,  época  en 
que  tuvo  lugar  el  Diluvio  universal,  tendremos, 
que  unos  448  años  después  de  la  gran  catástrofe  de 
la  humanidad,  la  rejion  que  baña  el  Bétis  á  pocas 
leguas  de  su  desembocadura  en  el  mar,  comenzó  á 
civilizarse.  ¿Quién  llevó  aquellos  gérmenes  de  cul- 
tura? Seguramente  no  fueron  los  Iberos  ni  los  Celtas. 

¿Fueron  los  fenicios,  dado  que  en-aquella  época 
y  acaso  en  otras  anteriores,  es  notorio  que  trafica- 
ban con  los  Estados  y  pequeños  reyezuelos  de  la 
Grecia,  y  visitaban  las  islas  del  Mediterráneo,  la 
Europa  oriental,  las  costas  del  Asia  menor  y  las  del 
Egipto? 

Puede  muy  bien  ser  asi,  y  también  puede  no 
ser;  sin  que  sirva  de  argumento  lo  que  dicen  la  Sa- 
grada Escritura  y  los  historiadores  mas  antiguos, 
respecto  á  que  los  fenicios  fueron  los  primeros  y 
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los  Únicos  pueblos  que  durante  una  larga  serie  de 
años,  emprendieron  dilatadas  navegaciones  por  el 
Mediterráneo. 

Recuérdese,  en  apoyo  de  nuestra  conjetura,  que 
en  la  época  del  descubrimiento  y  población  de  la 
América  del  Norte  por  los  ingleses,  y  aun  todavía 
en  nuestros  dias,  llamáronse  todos  los  estableci- 
mientos europeos  de  aquellas  costas,  colonias  ingle-- 
sciS'y  por  inas  que  algunos  de  ellos,  y  no  ciertamente 
los  menos  importantes,  debieron  su  fundación  y 
los  comienzos  de  su  actual  increíble  prosperidad,  á 
los  holandeses,  á  los  franceses,  á  los  suecos  y  á  los 
alemanes. 

Aquí  terminamos  nuestra  rápida  y  claudicante 
escursion  por  los  siglos  mas  remotos  y  desconoci- 
dos de  la  historia  de  Andalucía;  trabajo  que  no  nos 
atrevemos  á  llamar  críticaconjetural,  porque  no  he- 
mos producido  ni  la  mas  tenue  luz  suficiente  á  ilu- 
minar aquellas  edades  pre-históricas,  sino  meras 
conjeturas  sobre  señales  que  se  adivinan  mas  bien 
que  se  vislumbran.  Trabajo  estéril  y  ocioso,  si  se 
quiere,  porque  los  tiempos  que  hemos  evocado, 
antes  que  á  la  historia  propiamente  dicha,  pertene- 
cen á  la  ciencia  arqueológica,  única  que  puede  ha- 
blar allí  donde  los  libros  y  las  tradiciones  dignas 
de  fé,  permanecen  completamente  mudos;  pero  tra- 
bago  que  no  quisimos  escusar  por  damos  fa  satis- 
facción de  comenzar  la  Historia  de  Andalucía  con- 
signando un  hecho  fundado  en  el  testimonio  de  au- 
tores que  escribieron  sobre  el  mismo  teatro  de  los 
sucesos,  del  cual  deben  envanecerse  los  hijos  4e 
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Andalucía;  esto  es:  Que  la  cultura  del  privilegiado 
suelo  que  los  vio  nacer,  cuenta  una  antigüedad  que 
se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos  mitolójicos. 

Solo  nos  resta  ya  describir  compendiosamente 
una  época  que  pertenece  todavía  á  la  historia  críti-' 
co- conjetural,  pero  que  viene  á  ser  como  la  ama- 
necida del  dia  verdaderamente  histórico,  para  en- 
trar de  lleno  y  desembarazadamente  en  él. 
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II. 


tPOCA  DK  LOS  TENICIOS, 


La  primera  raza  del  Oriente  que  entabló  rela- 
ciones comerciales  con  los  pueblos  que  habitaban 
la  región  de  Andalucía,  fué  la  fenicia.  Esta  cir- 
cunstancia, asi  como  el  orden  cronológico  de  la  su- 
cesión de  los  grandes  acontecimientos  histórico», 
nos  obliga  á  separarnos  momentáneamente  da 
nuestro  asunto  principal,  para  consagrar  unas  po- 
cas líneas  á  la  historia  de  un  pueblo  que  tanta  in- 
fluencia ejerció  en  los  destinos  de  Andalucía,  y  al 
cual  debió  esta  región  siglos  de  una  paz,  prosperi- 
dad y  bienestar,  que  no  ha  vuelto  á  disfrutar  des- 
de 2.400  años,  próximamente,  que  hace  se  yió  ar- 
rojado de  este  suelo  por  las  vicisitudes  de  la  guerra 
y  la  deslealtad  de  otro  pueblo  hermano  suyo. 


33  nSIOBIA  GdEBAL 

En  la  Sirias  poi^  sir  alo  en  bs  costas  occiden- 
taks  del  Asa  á  orillas  éA  Medit^rineo.  y  que  se 
csteadia  desde  la  Pakstir.a  y  la  Arabia  al  S.  hasta 
ci  monte  Taorus  al  3í..  entre  el  Gran  mar  y  el  Eu- 
fiates,  A-TT^ti^n  dos  proTincias  notables.  la  Fenkia 
y  la  Ceksria,  separadas  por  la  cordillera  del  Lí- 
Ittno. 

Be  la  Fenidar  la  mas  importante  región  del  Asia 
en  la  anti^edad,  solo  tened^os  xma  Cosmo^oma  ía- 
liulosa  y  a%xmo6  fragmentos  de  los  libros  que  so- 
lae  la  historia  y  antignedades  de  este  país,  escribió 
SMñthcnúUom^  y  tal  c*  al  noticia  apostada  por  histo- 
xiadores  posteriores,  para  formamos  nna  idea  muy 
incompleta  de  aqoel  pueblo. 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  qne  describe  la 
historia.  Temos  á  los  Fenicios  dedicados  á  las  es- 
pecnlaciones  mercantiles  y  á  la  navegación.  Su  co- 
mercio terrestre  akanzó  inmensas  proporciones  y 
se  hacía  por  medio  de  caravanas.  Sns  principales 
mercados  estaban  en  Li  Arabia  de  donde  sacaba 
especies  y  gomas;  tejidos  de  seda  de  Babilonia  y 
Padmira;  esclavos,  caballos  y  objetos  de  cobre  de 
la  Armenia  y  paises  hmitrofes. 

Sn  comercio  de  esportacion  conástia  en  pro- 
dnctos  de  sos  fábricas  y  manofactTiras;  vidrio,  pür- 
pmra  de  Tiro,  y  tejidos.  Atribúyenseles  inventos  y 
descabrimientos  importantes,  tales  como  el  alfabe- 
to griego  primitivo,  que  se  componía  de  once  con- 
sonantes y  cinco  vocales;  la  astronomía  aplicada  á 
la  navegación;  las  artes  navales,  y  de  la  guerra  y 
^comercio. 
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Fundaron  numerosas  colonias,  siendo  las  mas 
importantes  la  mayor  parte  de  las  islas  del  Archi- 
piélago, de  donde  fueron  espulsados  por  los  griegos. 

En  la  costa  N.  del  África,  Utica,  Cartago  y 
Adrumetun. 

En  la  N-E.  de  Sicilia,  Panormus  (Palermo). 

La  isla  Melita  (Malta). 

Y  al  medio  dia  de  España,  Gaddir  (Cádiz)  Carte- 
ya  (Calpe)  Málacca  (Málaga). 

Es  probable  que  fundaran  establecimientos  en 
el  golfo  Pérsico,  y  que  navegaran  las  costas  de  la 
Gran-Bretaña  y  del  Báltico  de  donde  sacaban  esta- 
ño y  ámbar  amarillo. 

La  Fenicia  no  formaba  nación  propiamente  di- 
cha, sino  una  confederación  de  ciudades  y  sus  ter- 
ritorios unidas  por  los  lazos  del  origen  y  del  inte- 
rés común.  SidoTij  sobre  el  gran  Mar,  fundada  por 
Sidon  hijo  mayor  de  Canaan,  y  Tiro,  construida 
primero  sobre  el  continente  y  trasladada  luego  á 
una  isla  inmediata  que  se  unió  á  este  por  una  cal- 
zada mandada  construir  por  el  rey  Hiram,  fueron 
grandes  emporios  de  comercio,  y  estuvieron  consi- 
deradas en  diferentes  épocas  como  metrópolis. 

Terminada  esta  breve  reseña  histórica  del  pri- 
mer pueblo  estrangero  que  en  la  edad  remota  asen- 
tó su  planta  en  Andalucía,  llegamos  inmediatamen- 
te á  las  tiempos  en  que  se  camina  con  alguna  mas 
certidumbre  por  entre  las.dudas  y  las  contradiccio- 
nes de  los  historiadores  griegos  y  latinos;  y  ha- 
ciendo caso  omiso  de  todas  las  fábulas  que  se  reñe- 
ren  á  las  anteriores  espediciones  de  los  navegantes 
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y  comerciantes  fenicios  á  las  costas  de  Andalucía' 
fijamos  en  el  siglo  XV  antes  de  J.  C.  la  época  de  la 
emgracion  y  definitivo  establecimiento  de  aquel 
pueblo  en  nuestro  suelo.  / 

Es  demasiado  importante  para  la  historia  del 
mundo  la  causa  que  motivó  aquel  acontecimiento 
para  que  la  pasemos  en  silencio. 

Hablan  llegado  los  tiempos  del  cumplimiento  de 
las  promesas  hechas  por  Dios  á  Abraham.  El  gran 
historiador  y  legislador  del  pueblo  hebreo,  habia 
muerto  sin  pisar  la  tierra  Prometida  á  la  posteridad 
ie\  Patriarca  hijo  de  Tharé,  y  padre  de  las  nacio- 
nes hebrea  y  árabe,  es  decir  la  tierra  de  Ganaan;  y 
esta  tierra  fué  el  rico  país  de  los  Fenicios,  Josué, 
sucesor  de  Moisés  y  caudillo  del  pueblo  escojido 
por  Dios,  llevó  á  cabo  la  conquista  (1452  años  antes 
de  J.  C.)y  espulsó  de  aquellos  lugares  á  los  Filis- 
teos ó  Palestinos  áescenáientes  de  Misraim,  hijo  de 
Cham,  nieto  de  Noé. 

Tomadas  por  fuerza  de  armas  las  principales 
ciudades  fenicias  del  interior,  y  devastado  el  país, 
sus  habitantes  hubieron  de  huir  arrollando  la  po- 
blación canánea  hacia  la  costa,  y  aglomerando^ 
en  las  grandes  metrópolis  marítimas  Tiro,  Biblos  y 

Arada. 

El  esceso  de  población  y  los  males  que  de  ello 
podían  originarse,  debió  hacer  nacer  el  pensamien- 
to de  fundar  colonias  en  los  países  frecuentados 
hasta  entonces  por  los  fenicios  con  el  simple  carác- 
ter de  comerciantes.  Estos  países  fueron  las  regio- 
nes boreales  del  Ática  y  del  Peloponeso,  y  los  es- 
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tremos  occidentales  del  Mediterráneo  hasta  el  me- 
dio dia  y  poniente  de  España. 

Puédese,  pues,  fijar  con  alguna  certeza  la  épo- 
ca de  la  fundación  de  la  primera  colonia  fenicia  en 
las  costas  del  S.  de  España,  entre  los  años  |de  1550 
á  1400  antes  de  J.  C. 

Una  prueba  de  que  aquel  establecimiento  tuvo 
por  causa  la  conquista  de  la  tierra  de  Canaan  por  el 
primer  caudillo  deí  pueblo  hebreo,  la  encontramos 
en  la  existencia  en  Tánger  de  un  monumento  Feni- 
cio, descrito  por  Procopio,  historiador  de  la  guerra 
de  los  Vándalos,  quien  dice  haberlo  visto  personal- 
mente. El  secretario  del  general  Justiniano,  se  es- 
presa en  estos  términos; 

«Vénse  allí  dos  columnas  de  piedra  junto  á 
»una  gran  fuente,  las  cuales  tienen  grabados  carac- 
»téres  fenicios  que  dicen  así;  Nosotros  llegamos  aquí 
^huyendo  del  bandolero  Josué,  hijo  de  Nave.^i 

A  quien  estrañe  lo  injurioso  del  epíteto  dado 
por  aquellos  infelices  espatriados  al  primer  caudillo 
de  los  israelitas,  recordaremos  que  durante  aquel 
primer  período  de  la  historia  del  pueblo  hebreo, 
los  libros  santos  nos  lo  pintan  con  todos  los  signos 
de  la  degradación  intelectual,  moral  y  física,  conse- 
cuencia de  la  dura  opresión  en  que  vivió  durante 
dos  siglos  de  abyecta  esclavitud. 

La  historia  de  los  primeros  establecimientos  for- 
males de  los  fenicios  en  Andalucía,  aparece  en- 
Tuelta  en  conjeturas,  opiniones  y  versiones  distin- 
tas y  frecuentemente  enqontrad5(.8,  entre  las  cuales 
no  es  fácil  rastrear  la  verdad,  si  no  es  partiendo  de 
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un  punto  sobre  el  cual  están  contestes  la  mayor 
parte  de  los  historiadores.  En  tal  virtud,  vamos  á 
esponer  lo  que  nos  parece  mas  verosímil,  y  cree- 
mos estar  mas  justificado. 

Los  fenicios  se  establecieron  en  la  costa  de  An- 
dalucía antes  de  llegar  al  Estrecho  de  Gibraltar,  y 
echaron  los  cimientos  de  las  ciudades  de  Málaga  y 
Adra,  que  tanta  celebridad  acordaron  andando  el 
tiempo.  Ya  fuera  por  lo  penoso  de  la  infancia  de  la 
colonización,  ó  por  otra  circunstancia  que  no  men- 
ciona la  historia,  acordadaron  buscar  mejor  estable- 
cimiento; y  al  efecto,  resolvieron  ■  emprender  un 
nuevo  viaje  de  esploracion  por  la  costa  occidental 
hasta  llegar  al  rio  Arias  (Guadiana)  donde  parece 
encontraron  obstáculos  que  dificultando  su  pacífica 
permanencia,  les  obligaron  á  retroceder. 

Poco  tiempo  antes  hablan  descubierto  dos  islas 
pequeñas  y  deshabitadas,  pero  perfectamente  si- 
tuadas, de  las  cuales  la  mayor  tendría  unas  cuatro 
leguas  de  circunferencia.  Estableciéronse  en  ella; 
diéronle  el  nombre  de  Eritya  ó  Eritrea,  y  trasladá- 
ronse luego  á  la  otra  donde  edificaron  un  templo,  y 
la  nombraron  Gadir,  (Cádiz.) 

Solo  una  de  aquellas  dos  islas  subsiste  todavía 
en  nuestros  dias,  y  se  cree  sea  la  llamada  Santi-Pe- 
tri,  ¡situada  al  Oriente  y  cerca  de  Cádiz,  y  cubierta 
en  su  mayor  parte  por  las  olas  del  mar.  En  efecto, 
descübrense  en  ella,  cuando  las  mareas  son  muy 
bajas,  vestigios  de  un  templo  y  de  otros  edificios 
que  revelan  el  imperio  del  hombre  vencido  al  fin 
por  la  soberanía  del  mar. 
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Es  opinión  admitida  que  la  primitiva  colonia  fe- 
nicia debió  establecerse  en  la  citada  isla,  y  que  más 
tarde  se  fundó  la  ciudad  conocida  todavía  con  el 
nombre  de  Cádiz. 

La  ventajosa  situación  de  aquella,  su  semejanza 
con  la  del  mar  de  la  Siria  desde  donde  la  renombra- 
da Tiro  estendia  su  comercio  por  la  mayor  parte 
del  mundo  entonces  conocido,  movieron  á  los  Fe- 
nicios á  elegirla  para  asiento  de  su  naciente  imperio 
en  Andalucía.  Al  efecto  edificaron,  según  su  cos- 
tumbre, un  templo  al  Semi-Dios  ó  Dios,  Hércules, 
símbolo  particular  de  aquel  pueblo,  y  muy  luego 
una  ciudad  en  la  parte  occidental  á  la  entrada  de  la 
babía  de  Cádiz. 

Una  vez  asegurado  su  establecimiento,  y  puesto 
al  abrigo  de  los  ataques  del  pueblo  indígena,  que 
pudiera  un  dia  reivindicar  sus  derechos  á  la  pose- 
sión del  territorio  usurpado  por  los  mercaderes  feni- 
cios, estos  comenzaron  á  estender  y  riiultiplicar  sus 
colonias  por  el  litoral  de  la  Botica,  y  en  el  pais  de 
los  Twrdetoos, formando  alianzas  con  los  naturales, 
y  fundando  factorías,  almacenes,  pueblos  y  ciuda- 
des, algunas  de  las  cuales  llegaron  á  tener  un  co- 
mercio floreciente. 

El  sin  número  de  ciudades  de  fundación  fenicia 
destruidas  las  unas  y  existentes  todavía  las  otras 
en  Andalucía,  dan  testimonio  elocuente  de  la  polí- 
nica sagaz  y  prudente,  y  del  carácter  y  condiciones 
colonizadoras  de  aquel  pueblo  comerciante  é  in- 
dustrioso, que  introdujo  é  hizo  prosperar  entre 
nosotros  las  artes  de  la  paz  cultivadas  en  las  fera- 
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ees  regiones  de  Andalucía,  durante  una  larga  serie 
de  siglos. 

Los  beneficios  de  aquella  sabia  política,  fueron 
inmensos  para  todos;  para  el  pueblo  colonizador 
porque  logró  tantas  riquezas  que  en  su  tiempo  ad- 
quirió la  ciudad  de  Tiro  aquella  suma  nombradla 
que  tan  célebre  y  fampsa  la  Mzo  en  la  antigüedad; 
y  para  el  pueblo  indígena,  y  sobre  todo  para  las 
regiones  bañadas  por  las  aguas  del  Bétis,  desde 
Córdoba  hasta  su  desembocadura  en  el  Occéano, 
porque  le  debieron  sus  dias  de  prosperidad,  sus 
adelantos  en  las  artes  liberales,  el  perfeccionamien-» 
to  de  su  primitiva  cultura  y  sus  relaciones  con 
otros  pueblos  y  naciones. 

Los  fenicios  se  mostraron  siempre  apacibles  y 
generosos;  pueblo  comerciante,  ponia  su  mayo? 
empeño  en  alejar  todo  motivo  ó  pretesto  de  gueiv 
ra;  y  atento  solo  á  su  beneficio  comercial,  que  pa-* 
gaba  comunicando  á  sus  vecinos  y  aliados  sus  co&-^ 
tumbres,  sus  artes,  su  culto  y  hasta  su  lengna, 
no  pretendió  imponerse  ni  enseñorearse  á  título  de 
conquistador  ó  soberano  de  los  pueblos  de  la  Bé- 
tica. 

Respetando  la  autonomía  y  la  sagrada  indepen- 
dencia de  sus  vecinos,  amigos  y  aliados,  raza  beli- 
cosa y  difícil  de  domeñar  por  la  fuerza,  y  rigién-* 
dose  políticamente  por  un  sistema  de  república  fe- 
deral, ó  mas  bien  diremos,  de  confederación  de  las 
colonias  entre  las  cuales  la  mas  rica  y  floreciente, 
sin  duda  alguna,  fué  la  de  Cádiz,  los  Fenicios  vie- 
ron pasar  la  larga  serie  de  siglos  que  trascurrieron 
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desde  el  décimo  quinto  antes  de  J.  C,  época  de 
su  prinier  establecimiento  formal  en  las  costas  de 
Andalucía,  hasta  el  sesto  antes  de  nuestra  era,  en 
que  por  primera  vez  aparecieron  los  cartagineses 
en  la  Península. 

Corrían  los  años  del  mayor  anje  y  prosperidad 
de  los  establecimientos  fenicios  en  Andalucía;  el 
tiempo  y  la  no  interrumpida  paz  hablan  identificado 
los  intereses  de  la  raza  indígena  con  los  de  la  raza 
colonizadora;  nada  anunciaba  la  catástrofe,  sino 
esa  ley,  que  no  nos  atrevemos  á  llamar  fatal,  que 
mantiene  constantemente  la  Roca  Tarpe^  junto  al 
Capitolio,  cuando  un  funesto  accidente  produjo  una 
contienda  que  dio  por  resultado  la  espulsion,  el  es- 
terminio  de  aquel  primero  y  único  pueblo  cuyo  es- 
tablecimiento, que  no  dominación,  en  España,  ha 
dejado  solo  recuerdos  de  cultura  y  leal  generosidaíl. 

Son  varias  las  opiniones  acerca  de  las  causas 
que  motivaron  la  guerra  entre  la  colonia  fenicia  de 
Cádiz  y  los  pueblos  Turdetanos  sus  vecinos.  Unos 
nutores  las  snponen  leves,  otros,  como  Justino, 
historiador  latino  del  siglo  n  de  nuestra  era,  afir- 
man que  el  engreimiento  hijo  de  la  prosperidad  ar- 
rastró á  los  Fenicios  á  cometer  actos  de  superiorídad 
y  orgullo,  que  irritaron  el  ánimo  levantado  y  la  va- 
ronil entereza  de  los  Turdetanos,  quienes"  indigna- 
dos declararon  la  guerra  á  la  Colonia,  resueltos  á 
lanzarla  fuera  de  su  territorio. 

Lo  que  aparece  fuera  de  duda  es,  que  la  acome- 
tida de  los  indígenas  fué  tan  briosa  y  tan  afortuna- 
dos los  primeros  encuentros  para  los  acometedores, 
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que  los  Fenicios,  perdida  la  esperanza  de  poder  re- 
sistir con  sus  solas  fuerzas,  pidieron  auxilio  á  Car- 
tago,  ciudad  importantísima  de  la  costa  de  África, 
y  Colonia,  como  Cádiz,  oriunda  de  Tiro. 

Este  suceso  viene  á  corroborar  la  opinión  que 
venimos  sosteniendo  desde  el  comienzo  de  nuestra 
narración,  referente,  á  que  los  pueblos  Turdetanos 
alcanzaron  desde  tiempos  muy  remotos  un  grado 
verdaderamente  notable  de  cultura  moral  y  ma- 
terial. 

Demostrémoslo.  Mas  antes  fijemos  la  situación 
de  uno  de  los  beligerantes. 

Cádiz,  en  tiempos  del  asedio  por  los  turdetanos, 
estaba  edificada  en  una  isla  separada  del  continente 
por  un  brazo  de  mar,  excelente  fondeadero  para  los 
buques  que  defendían  la  plaza  de  todo  ataque  6 
asalto  repentino.  Sus  fortificaciones  debieron  ser 
de  primer  orden,  y  además  reputadas  inespugnables 
según  lo  demostrará  un  hecho  posterior.  El  pueblo 
que  se  amparaba  de  ellas  era  rico  y  poderoso,  co- 
mo pueblo  que  comerciaba  con  la  mayor  parte  del 
mundo  entonces  conocido,  y  descendía  de  los  pri- 
meros inventores  de  las  artes  de  la  guerra  y  de  la 
navegación.  Sus  escuadras  serian  formidables  aten- 
dido que  ejercian  la  soberanía  del  mar,  origen  de  su 
prosperidad  y  grandeza.  Sus  recursos  debían  ser 
cuantiosos  y  le  pondrían  en  situación  de  reunir  rá- 
pidamente un  ejército  bastante  numeroso  para 
atender  á  su  defensa.  La  comunidad  de  origen  y  la 
mancomunidad  de  intereses  y  de  peligros,  seria 
causa  á  proporcionarle  poderosos  aliados  entre  las 
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demás  colonias  de  la  misma  procedencia;  y  por  úl- 
timo, sus  relaciones  comerciales  con  los  pueblos  del 
continente  debieron  mover  á  algunos  de  estos  á 
ayudarle  moral  ó  materialmente  en  la  contienda 
belicosa. 

Si,  pues,  con  tantos  elementos  de  estabilidad  y 
de  fuerza,  y  con  tantos  medios  de  resistencia,  pro- 
ductos de  una  civilización  adulta,  la  poderosa  colo- 
nia fenicia  de  Cádiz,  no  pudo  vencer  ni  aun  recha- 
zar al  pueblo  que  le  acometía  dentro  de  sus  ines- 
pugnables  fortificaciones,  protegidas  además,  por 
numerosos  buques  armados  en  guerra  ¿qué  opinión 
deberemos  formar  de  los  sitiadores? 

Que  estos  también  tenian  marina,  sin  la  cual 
les  hubiera  sido  imposible  tomar  tierra  en  la  isla  y 
estrechar  á  los  sitiados  en  términos  de  obligarles  á 
impetrar  auxilios  de  allende  el  mar;  que  esta  mari- 
na no  seria  insignificante  cuando  pudo  hacer  frente 
y  por  lo  visto  vencer  la  del  primer  pueblo  maríti- 
mo de  aquellos  tiempos,  y  en  suma,  que  sus  cono- 
cimientos militares  debieron  ser  muy  adelantados, 
cuando  así  practicaban  el  arte  de  atacar  las  plazas, 
parte  tan  importante  de  la  ciencia  de  la  guerra. 

Quien  dice  marina  militar  dice  marina  comer- 
cial; quien  dice  ciencia  de  la  guerra  dice  adelanto 
en  otras  muchas  ciencias.  El  asedio,  pues,  que  los 
Turdetanos  pusieron  á  Cádiz  y  el  aprieto  en  que  se 
vio  la  plaza,  son  testimonios  irrecusables  de  la  civi- 
lización de  aquel  pueblo;  civilización  tan  antigua, 
que  los  historiadores  griegos  y  latinos  mas  dignos 
de  fé,  le  hacen  remontar  á  una  época  fabulosa. 
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El  grito  de  angustia  de  Cádiz,  conmovió  al  Se- 
nado Cartaginés,  que  decretó  inmediatamente  el 
socorro  que  pedian  sus  hermanos  establecidos  en  la 
Bética.  Hízoseálamar,rumboá  Cádiz, una  escuadra 
poderosa,  con  tropas  de  desembarco,  que  á  los  pocos 
dias  dio  vista  á  la  plaza  sitiada  por  los  Turdetanos. 

Esto  aconteció  hacia  el  siglo  sesto  antes  de 
nuestra  era,  época  y  acontecimiento  memorables, 
porque  data  él  comienzo  del  período  verdadera- 
mente histórico  de  España,  y  porque  dio  principio 
á  la  transformación  profundamente  radical,  políti- 
ca, social  y  religiosamente  considerada,  que  sufrió 
la  Península  Ibérica,  y  á  esa  no  interrumpida  serie 
de  irrupciones  de  pueblos  y  razas  estranjeras,  que 
unas  en  pos  de  otras,  y  con  intervalos  de  siglos,  se 
lanzaron  como  avalanchas  sobre  su  suelo,  que  fe- 
cundaron con  su  sangre  y  con  el  polvo  de  sus  hue- 
sos, y  que  modificaron  moralmente  imprimiéndole 
cada  uno  eí  sello  de  su  peculiar  civilización,  cuyos 
principales  rasgos  se  conservan  todavía  mezclados 
pero  no  confundidos. 

,Aquí  pues,  repetimos,  comiénzala  verdadera 
historia  de  Andalucía,  es  decir  de  España;  pueato 
que  durante  veirite  siglos  el  suelo  audaz  fué  el 
teatro  donde  se  representaron  los  grandes,  los  me- 
morables acontecimientos  de  esa  inmensa  epopeya, 
de  ese  sublime  canto  heroico  que  tuvo  principio 
éntrelas  rizadas  olas  del  mar  que  baña  á  Cádiz,  y 
terminó  solare  los  muros  de  Granada,  azotados  por 
las  frescas  brisas  que  se  desprenden  de  los  altos 
ventisqueros  de  Sierra-Nevada. 
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III. 


DOMINACIÓN  CARTAGINESA. 


Salidos  de  los  tiempos  desconocidos  que  la  fábu- 
la y  la  poesía  quisieron  reconstruir  á  su  antojo,  y 
después  de  bosquejar  conjeturalmente  la  época  de 
la  venida  y  el  establecimiento  de  los  fenicios  en  An- 
dalucía, cuyo  recuerdo  conserva  la   historia  sin 
mancha  alguna  que  lo  empañe,  vamos  á  ver  esta 
magnífica  y  privilegiada  región  de  España  en  poder 
de  los  cartagineses,  cambiar  su  situación  tranquila, 
su  naciente  prosperidad,  en  una  existencia  ajitada 
y  turbulenta,  obligada  á  tomar  parte,  como  instru- 
mento en  manos  de  un  pueblo  sin  corazón,  aleve  y 
codicioso,  en  todas  las  combinaciones  militares  de 
las  dos  grandes  naciones  preponderantes  en  aque- 

«o«  siglos,  y  sufrir  las  modificaciones  políticas,  so- 
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dales  y  geográficas  que  á  sus  opresores  les  plugo 
imprimirla. 

Mas  antes  cumple  á  nuestro  propósito  decir  al- 
gunas palabras  acerca  de  aquel  pueblo  memorable, 
que  fué  para  los  españoles  lo  que  estos  fueron 
veinte  siglos  después  para  los  indios  occidentales; 
á  diferencia  que  los  hijos  de  España  llevaron  á 
América,  en  pago  de  los  tesoros  que  estrajeron  de 
sus  entrañas,  una  civilización  adulta,  religión,  le- 
yes, lengua  y  costumbres  que  nunca  perecerán,  en 
tanto  que  les  mercaderes  de  Cartago,  solo  dejaron 
en  nuestro  suelo  recuerdos  de  su  rapacidad  en 
cambio  de  las  lejiones  q««  sacaron  de  Iberia  para 
vencer  en  Sicilia  é  Italia,  y  de  las  enormes  rique- 
zas que  estrajeron  para  satisfacer  su  insaóiable  sed 
de  oro. 

Además,  bien  merece  que  historiemos,  aunque 
sea  de  pasada,  su  origen,  un  pueblo  que  dio  oca- 
sión á  los  romanos  para  estender  sus  conquistas 
.por  toda  la  península;  que  disputó  á  Roma  el  impe- 
rio del  mundo,  y  que  ha  dejado  un  rastro  indeleble 
de  su  paso  en  la  tierra;  rastro  ó  rasgo  que  se  con- 
serva en  nuestros  dias,  y  que  se  percibe  distinta- 
mente en  las  relaciones  diplomáticas  de  los  gobier- 
nos entre  sí,  y  en  la  política,  que  él  inventó,  ó  que 
al  menos  elevó  á  la  categoría  de  ciencia. 

¿Quién  no  vé  subsistir  á  través  de  las  edades,  y 
aparecer  á  cada  paso,  la  fé  púnica,  en  la  política  in- 
ternacional de  los  grandes  pueblos  del  mundo  civi- 
lizado? 

La  historia  de  la  fundación  de  Cartago,  la  pri*- 
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mera  República  conquistadora  y*  comerciíirite  si- 
multáneamente, de  que  nos  hablan  los  historiado- 
res; de  aquella  república  que  supo  hermaníwr  y  con- 
servar hasta  él  dia  en  que  perdió  su  gloría  y  su  itw 
depeiidencift,  la  riqueza  y  la  libertad,  se  pierd«  ce* 
mo  la  de  todos,  en  el  caos  de  la  fábula.  Apiano  fi- 
ja su  fundación  50  años  antes  de  la  toma  de  Troya; 
Patérculo  65,  antes  de  la  de  Roma,  y  Tito  Livio  9Í. 

Pasaremos  por  alto  la  poética  y  vuígar  tradi- 
ción que  nos  pinta  á  Dido,  ó  Elisa,  huyendo  de  Bi- 
dón para  librarse  de  las  asechanzas  de  su  fratricida 
cuñado  PigmaHon,  rey  de  Tiro,  que  qucria  apode- 
rarse de.  sus  tesoros,  y  su  llegada,  acompañada  de 
sus  servidores,  á  la  costa  setentriotnal  de  África, 
donde  fundó  una  ciudad  que  llamó  Cartago  {Kartira 
Hadthj  ciudad  nueva,  en  lengua  fenicia)  sobre  un 
terreno  que  le  cedió  el  enamorado  Farfras,  rey  de 
Getulia  (África)  para  fijarnos  en  el  hecho  probada- 
mente cierto  de  su  común  origen  con  la  colonia 
Fenicia  de  Gades;  es  decir,  su  procedencia  de  las 
grandes  ciudades  marítimas  de  la  Fenicia,  que  á 
cada  revolución  ó  acontecimiento  que  trastornaba 
su  orden  interior,  lanzaban  enjambres  de  emigra- 
dos que  fundaban  colonias  en  las  costas  que  bañan 
las  aguas  del  Mediterráneo. 

Partiendo,  pues,  de  este  dato,  comenzaremos 
por  fijar  su  situación  geográfica,  dada  la  importan- 
cia que  tuvo  para  nuestro  país,  y  á  la  que  debió  el 
renombre  que  ha  dejedo  en  los  anales  del  mundo. 

Al  norte  de  la  Lilia,  en  frente  y  á  unas  cien 
millas  de  Sicilia,  en  un  dilatado  golfo  formado  pox 
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los  cabos  Bueno  y  Zibib,  y  en  una  península  entre 
Túnez  y  Utica,  se  fundó  la  memorable  República 
de  Cartago,  que  poseia  no  vasto  territorio,  rodea- 
do de  pequeñas  monarquías  africanas  con  las  cua- 
les se  fundó,  en  época  posterior,  el  gran  reino  de 
Numidia. 

La  República  africana  no  solo  precedió  de  unos 
cien  años  á  la  Romana,  sino  que  se  hizo  mucho 
mas  poderosa,  adelantándola  en  las  artes  del  co- 
mercio, de  la  industria  y  sobre  todo  en  la  navega- 
ción. Política  y  constitucionalmente  considerados 
ambos  paises,  su  forma  de  gobierno  venia  á  ser  la 
misma  salvo  la  división  de  los  poderes,  que  en  Car- 
tago era  más  perfecta,  dado  que  la  autoridad  se 
repartía  entre  los  Suffeíes,é[  Senado  y  el  Pueblo  que 
se  contrabalanceaban  unos  á  otros  y  se  auxiliaban 
mutuamente;  lo  que  hizo  decir  á  Aristóteles,  que 
el  gobierno  de  Cartago  era  el  modelo  de  las  Repú- 
blicas. 

Los  Cartagineses  tuvieron  durante  largos  años, 
el  imperio  del  mar;  su  situación  les  favorecía  es- 
traor  diñar  lamente.  A  cien  millas  de  Sicilia  y  en 
frente  de  Italia;  á  siete  dias  de  navegación,  con 
viento  favorable,  de  España,  y  á  menor  distancia  de 
Grecia,  llegaron  á  monopolizar  el  comercio  maríti- 
mo con  los  estranjeros  y  con  sus  propias  colonias, 
en  términos,  que  hubieran  dado  celos  ala  misma 
Inglaterra  del  tiempo  de  Cromwel,  cuya  famosa 
Acta  de  navegación,  parece  haber  sido  calcada  sobre 
los  reglamentos  marítimos  de  Cartago. 

Si  no  consiguieron  ser  los  únicos  comerciantes 
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en  el  Mediterráneo  Occidental,  fueron  sin  disputa 
Ips  mas  poderosos.  Su  marina  mercante  frecuenta- 
ba  todos  los  puertos  y  mercados  marítimos  conoci- 
dos á  la  sazón;  su  comercio  terrestre  se  hacia  en 
grandes  caravanas  que,  según  Herodoto,  recorría 
los  mismos  caminos  que  hoy  todavía  mantienen 
las  comunicaciones  entre  el  alto  Egipto  y  el  Fezan, 
y  entre  Cartago  y  los  paises  del  otro  lado  del  Ni-^ 
ger;  en  suma,  su  marina  militar  fué  tan  poderosa 
que  en  el  combate  naval  que  abrió  á  Régulo  las 
puertas  del  África,  pusieron  en  línea  350  galeras  en 
las  que  iban  embarcados  150,000  hombres. 

Tal  era,  en  resumen,  Cartago,  cuando  en  hora 
menguada  para  ellos,  los  Fenicios  de  Cádiz  recur- 
rieron á  sus  hermanos  de  África  para  salvarse  de 
la  rúiníi  con  que  los  amenazaban  los  Turdetanos. 

Hemos  dicho  en  un  párrafo  anterior,  que  el  Se- 
nado de  la  República  africana  respondió  ejecutiva- 
mente al  llamamiento  de  los  fenicios  de  Cádiz,  en- 
viando en  su  auxilio  una  poderosa  armada.  No  po- 
día obrar  de  otra  manera,  un  pueblo  que  aspiraba 
á  abrirse  mercados  y  á  establecer  factorías  en  to- 
das las  regiones  del  mundo  conocido  á  la  sazón. 
Los  Cartagineses  hablan  establecido  en  la  costa  de 
África  una  línea  de  colonias  paralela  á  la  gran  cor- 
dillera del  Atlas,  desde  donde  pudieron  apreciar  la 
prodigiosa  riqueza  que  atesoraba  España,  y  calcu- 
lar los  inagotables  recursos  que  en  hombres  aptos 
para  la  guerra  y  en  metales  preciosos  podían  obte- 
ner de  aquel  suelo,  que  habia  hecho  ricos  hasta  la 
opulencia  y  prósperos  hasta  dar  celos  á  la  soberbia 
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Ciur^tgld,  é  unos  cuantos  mercaderes  fenicios.  En 
su  ¥lsta»  los  eartsúineses  debieron  concebir  mas  de 
und^yes  el  pensamiento  de  estender  su  dominación 
¿  un  país  de  tan  priyilegiadas  condiciones,  fsucil  de 
esjl^tar  y  no  difícil  de  avasallar,  dada  la  natural 
seneüilez  de  sus  habitantes. 

Acudieron,  pues^  en  alas  de  su  insaciable  sed 
de  Itwro;  y  como  eran  á  la  vea  pueblo  comer- 
eáante,  guerreros  y  conquistadores,  lograron  en 
]|^co  tiempo,  después  de  salvar  í  Cádiz^  hacerse 
dueños  de  varios  puntos  importantes  en  las  riberas 
de  la  Bética,  venciendo  unas  veces  í  los  naturales 
y  otras  haciéndoselos  amigos  por  medio  de  las  ar- 
tes de  su  fementida  política. 

Durante  aquella  primera  correría  por  el  territo- 
rio de  Andalucía,  hubieron  de  ver  confirmado  lo 
que  su  imaginación  soñaba,  lo  que  la  tradición  repe- 
tía^ y  lo  que  las  relaciones  de  los  navegantes  y 
viageros  contaban  de  la  riqueza  de  aquel  suelo.  En 
Sil  virtud  resolverían  convertirlo  en  un  gran  feudo 
de  Cartago.  Mas  ya  fuese  que  su  política  no  esti- 
mase tod'avia  oportunos  aquellos  momentos,  ó  que 
empeñados  en  otras  empresas  arduas  no  quisiesen 
dividir  sus  fuerzas,  es  lo  cierto  que  por  entonces 
no  fundaron  ningún  establecimiento  formal,  y  se 
limitaron  á  quedar,  como  vulgarmente  se  dice,  con 
un  pié  en  el  país. 

Sin  duda  que  los  habitantes  de  Cádiz  adivinaron 
sus  intenciones,  ó  que  cumplido  el  objeto  de  su 
•Spedicion,  presentarían  unas  cuentas  galanas  de 
los  gastos  de  la  guerra,  ó  que.  y  esto  es  lo  mas 
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probable  en  el  terreno  conjetural  en  que  nos  en* 
coBtramos,  faltos  de  datos  yerdaderamente  hi8t¿rl-> 
eos»  los  Fenicios  de  España  y  los  Cartagineses  á  tt-. 
tulo^  de  pueblos  marinos  y  oomerclantes^  aspirasen 
cada  uno  en  su  particular  provecho,  á  ejercer  sin 
rifa)  la  soberanía  del  mar,  y  el;  monopolk>  de  los 
mercados;  siendo  en  aquellas  remotas  edades  lo 
qvtt  en  el  siglo  xvi  fueron  Inglaterra  y  Holanda, 
es  diedr,  dos  pueblos  enemigos  inreoondliables  por 
distinto  de  conservación,  que  no  cabían  juntos  en 
el  mMT  ni  en  los  mercados,  en  idénticas  condiciones 
de  cimeras  potencias  marítimas  y  de  i^rimeros 
pueblos  comerciantes;  fuera  cualquiera  de  estos 
tres  estímulos  lo  que  moviei^  su  ánimo,  es  lo  cier- 
to, que  apenas  finalizada  k  campaña  contra  ]oe 
ttirdetanos,  comenzaron  i  enMarse  las  relacionea 
entre  los  fenicios  y  cartagineses,  en  términos  que 
mvij  luego  apelaron  á  las  armas  para  hacer  buena 
cAda  uno  su  razón. 

Sin  tener  en  cuenta  los  vínculos  de  su  parentes* 
oo,  olvidando  su  común  origen  y  atentos  solo  á  su 
partkular  y  eaclusivo  provecho,  que  es  la  condii- 
cion  4e  toda  política  que  se  funda  principalmente 
en  los  intereses  comerciales,  cambiaron  una  decla- 
ración de  guerra,  y  los  cartagineses  pu3ieron  sitio 
á  Cádiz. 

Largo  y  porñado  debió  ser  el  empeño  de  sitia- 
dores y  sitiados;  brioso  el  ataque  y  tenaz  la  defen- 
sa; recias  hasta  la  inespugnabilidad  debieroii  ser 
las  fortificaciones  de  la  plaza,  cuando  el  cerco  se 
prolongó  algunos  meses,  viéndose  al  fin  loa  earta-^ 
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gineses  obligados  á  inventar,  para  abrirse  brecha,  la 
formidable  máquina  de  batir  llamada  por  los  anti- 
guos, ariete,  la  cual,  dice  la  historia,  se  usó  por 
primera  vez  en  el  asedio  de  una  ciudad  de  Andalu- 
cía. 

Posesionados,  al  fin,  los  cartagineses  de  la  pla- 
za, y  lanzados  para  siempre  de  ella  los  fenicios, 
los  primeros  hicieron  de  ella  la  base  de  sus  futu- 
ras operaciones  militares  en  Adalucía,  su  primer 
puerto  comercial  en  España  y  la  metrópoli  de  las 
numerosas  colonias  que  establecieron  en  sustitu- 
ción de  las  fenicias  en  todo  el  litoral  de  la  Bética 
desde  Cádiz  hasta  Málaga. 

Los  primeros  años  de  su  establecimiento,  fue- 
ron para  los  naturales  del  país,  una  continuación 
de  los  tiempos  prósperos  y  bonancibles  de  la  domi- 
nación fenicia.  La  comunidad  de  origen,  de  reli- 
gión y  de  costumbres;  una  misma  forma  de  go- 
bierno y  el  carácter  esencialmente  comercial  de  los 
dos  pueblos  hizo  que  Ips  naturales  de  la  Bética  no 
echasen  de  ver  el  cambio  de  dominadores,  tanto 
mas,  cuanto  que  los  cartagineses  no  se  mostraron, 
á  la  sazón,  en  ánimos  de  conquistor  el  pais  por  la 
fuerza  de  las  armas,  sino  de  seguir  una  política 
que  les  granjease  el  aprecio  de  sus  moradores  por 
los  medios  insinuantes  del  comercio  de  buena  fé. 

Engreídos  con  aquel  triunfo,  estimulados  con 
los  tesoros  que  les  ofrecía  el  suelo  de  la  Bética,  y 
cediendo  á  los  impulsos  de  su  política  fria  y  calcu- 
ladamente previsora,  los  cartagineses  pensaron  for- 
malmente en  dilatar  q  asegurar  su  imperio  maríti- 
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mo,  á  cuyo  fin  volvieron  les  ojos  airados  hacia  las 
colonias  griegas  establecidas  en  el  Mediterráneo, 
cuya  prosperidad  irritaba  su  orgullosa  codicia. 

Asi  pues,  vérnoslos,  en  la  serie  de  años  com- 
prendidos entre  550  y  480  antes  de  J.  C. ,  apoderar- 
se de  la  Cerdeña;  formar  alianza  con  los  tirrenos  de 
Italia  para  arrojar  de  Córcega  á  los  griegos  focen- 
ses,  y  apenas  terminadas  ambas  conquistas,  revol- 
verse contra  sus  mismos  aliados  á  quienes  arreba- 
tan casi  todas  sus  posesiones  insulares  del  Medi- 
terráneo, y  á  quienes  vejan  incesantemente  en  el 
mismo  continente,  terminando  aquella  larga  lista 
de  venturosas  empresas  conla  conquista  de  las  islas 
Gimnesias  (Mallorca  y  Menorca.) 

Tanta  fortuna  y  tan  inmenso  y  avasallador  po- 
derío alarmó  las  colonias  griegas  de  España,  que 
temiendo  para  sí  la  misma  suerte  qae  cupo  á  las 
Fenicias  de  Andalucía,  á  los  tirrenos  y  á  sus  her- 
manas mediterráneas,  buscaron  un  aliado  poderoso 
que  las  protegiese  contra  la  insaciable  ambición  y 
la  crueldad  de  Cartago. 

Este  aliado  fué  el  pueblo  de  Roma,  que  ya  po- 
deroso á  la  sazón,  miraba  con  envidioso  recelo  la 
supremacía  adquirida  en  el  mar  por  la  república 
africana. 

Por  entonces  aparece,  según  refiere  Polibio,  el 
primer  tratado  que  celebraron  ambas  repúblicas,  en 
el  cual  no  se  hace  mención  de  España,  por  mas  que 
figurasen  en  él  pueblos  mucho  menos  importantes. 

En  480,  antes  de  J.  C.  tuvo  lugar  la  segunda 
guerra  médica,  ó  sea  la  famosa  espedicion  de  Jerges 
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contra  Grecia.  Estimando  los  cartagineses  oportuna 
la  ocasión  para  destruir  el  poderío  de  los  griegos 
tanto  en  el  Asia  como  en  Europa,  hicieron  alianza 
c<m  el  gran  rey  de  Persia,  le  suministraron  tropas 
y  naves,  y  llevaron  á  cabo  una  espedicion,  en  nom- 
bre de  Jerges,  en  Sicilia,  cuya  posesión  codiciaban^ 
y  en  cuyo  suelo  dieron  comienzo  á  aquellas  largas 
y  sangrientas  guerras  Sicilianas,  en  las  que  los  es- 
pañoles sirviendo  á  sueldo  de  Cartago,  se  dieron  á 
conocer  como  los  mejores  soldados  de  Europa. 

Por  los  años  de  360  antes  de  J.  C,  época  del 
mayor  esplendor  de  la  República  africana,  su  Sena- 
do decretó  los  dos  largos  y  memorables  viajes  de 
descubrimiento,  conocidos  por  los  Periplos  (derro- 
teros ó  diarios  de  navegación)  de  Himilcon  y  Hanon. 
Estos  dos  célebres  navegantes  emprendieron  sus 
espediciones  marítimas  desde  Cádiz,  en  buqties  canS" 
tFuidos  en  aquellos  arsenales,  partiendo  ambos  al 
mismo  tiempo  del  puerto  de  Gades,  el  primero  ha- 
cia el  norte  para  esplorar  las  costas  de  Europa  oc- 
cidental y  septentrional,  y  el  segundo  hacia  el  sur 
navegando  las  de  África,  desconocidas  hasta  en- 
tonces. 

El  año  264,  antes  de  J.  C. ,  sobrevino  en  Sicilia 
una  guerra  que  tuvo  andando  el  tiempo,  los  mas 
desastrosos  resultados  para  España.  Nos  referimos 
á  la  primera  guerra  púnica,  que  duró  24  años  y  que 
costó  á  Cartago  un  mar  de  sangre,  inmensos  teso- 
roa,  y  la  pérdida  de  la  Sicilia  y  la  Cerdeña. 

Humillada  pero  no  abatida  la  soberbia  Repúbli- 
ca, pensó  en  indemnizarse  ejecutivamente  de   la 
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pérdida  de  Sicilia  y  vengarse  de  los  romanos.  Des- 
graciadamente España  le  brindaba  con  una  y  otra 
eosa,  y  en  su  virtud  dispuso  abrir  en  seguida  la 
campaña. 

Un  suceso  horrible,  baldón  eterno  para  aquella 
sanguinaria  y  despiadada  República,  le  obligó  á 
aplazar  hasta  el  año  238  sus  proyectos.  Aquel  su- 
ceso ñié  la  guerra  llamada  de  los  mercenarios,  en  la 
que  Cartago,  por  vía  de  represalias,  arrojó  á  las 
fieras  todos  sus  prisioneros,  mandó  cruciñcar  diez 
jefes  que  hablan  acudido  en  demanda  de  perdón, 
y  degollar  cuarenta  mü  rebeldes  que  se  le  hablan 
entregado. 

Desde  el  sigk)  vi  hasta  el  año  238  de  nuestra 
Era,  Cartago  se  habia  limitado  en  sus  relaciones 
fon  España,  á  comerciar  y  á  tomar  á  sueldo  nume- 
rosas tropas  españolas,  á  las  que  debió  sus  mas 
grandes  y  memorables  triunfos;  mas  á  partir  de  la 
última  fecha,  pensó  seriamente  en  la  conquista  de 
la  Península  para  resarcirse  de  la  pérdida  de  Si- 
eilia  y  vengarse  de  Roma. 

Decretada  la  guerra,  el  Senado  no  recurrió  á 
pretestos,  ni  adujo  mas  rafeon  para  llevarla  á  cabo, 
que  la  elástica  y  acomodaticia  razón  de  Estado. 
Cartago  era  fuerte,  España  estaba  desunida;  Carta- 
go se  veía  al  borde  de  su  ruina,  España  brindaba 
con  los  ricos  tesoros  de  su  suelo;  Cartago  era  un 
pueblo  civilizado,  España  era  un  conjunto  de  pue- 
blos sencillos,  ignorantes,  y  semi-bárbaros;  ¿qué 
mas  se  necesitaba  para  intentar  el  cumplimiento  de 
una  misión  providenáal? 
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La  fuerza,  la  codicia  y  el  deber  de  propagar  la 
civilización,  héaqui  los  mismos  pretestos  que  ha- 
blan de  invocar,  andando  los  siglos,  los  españoles 
para  conquistar  la  América,  los  portugueses  para 
conquistar  el  África  y  los  ingleses  para  apoderarse 
de  la  India. 

Los  cartagineses  han  espiado  su  crimen. 

Decretada,  repetimos,  la  guerra  de  España,  el 
Senado,  conociendo  toda  su  importancia  y  las  in- 
mensas dificultades  que  habria  que  vencer,  envió 
á  Cádiz  sus  mejores  tropas  al  mando  de  Amilcar  Bar- 
ca, general  que  se  habia  labrado  una  gran  reputa- 
ción, primero  en  las  guerras  de  Sicilia,  y  luego  en 
la  de  África,  conocida  por  la  de  los  mercenarios. 

Otra  vez  Andalucía  tuvo  el  triste  privilegio  de 
er  la  primer  región  de  España,  que  sufriera  el* 
peso  y  el  rigor  de  las  armas  estrangeras. 

Amilcar  correspondiendo  á  las  esperanzas  que 
el  Senado  habia  puesto  en  él,  realizó  en  una  sola 
campaña  la  conquista  de  la  Bética,  é  hizo  tributa- 
ria de  Cartago  todo  el  pais  que  forma  hoy  dia,  las 
provincias  de  Sevilla,  Córdoba  y  Málaga. 

Al  año  siguiente  llevó  sus  armas  por  la  costa 
oriental,  y  sujetó  á  los  batestanos  y  contéstanos, 
(pueblos  de  Almería,  Murcia,  y  Valencia.)  En  esta 
campaña  dio  oidos  á  una  embajada  que  le  enviaron 
los  saguntinos,  antes  de  que  pisara  su  territorio, 
recordándole  que  eran  aliados  de  Roma;  y  la  ter- 
minó echando  los  cimientos  de  una  ciudad  que  lla- 
mó Barcino,  (^Barcelona)  nombre  patronímico  de  su 
linaje. 
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Atajóle  en  su  proyecto  de  llevar  la  guerra  á  Ita- 
lia, la  noticia  que  recibió  de  haberse  sublevado 
aprovechando  su  ausencia,  los  pueblos  de  la  Béti- 
ca,  tartesios  y  célticos  del  cuneo,  celosos  de  su 
libertad  é  independencia.  Acudió  diligente  Amil- 
car;  derrotólos  en  el  primer  encuentro,  hizo  morir 
en  el  suplicio  de  la  cruz  á  su  caudillo  Istolacio,  ta- 
ló su  territorio  y  dispersó  toda  la  nación. 

Vencidos  los  tartesios  y  célticos  del  cuneo, 
Amilcar  dispuso  una  espedicion  contra  los  pueblos 
del  interior  que,  rebeldes  á  todo  yugo,  rechazaban 
la  alianza  de  Cartago.  Corrió  la  tierra  de  los  lusita- 
nos y  vetones,  hasta  que  le  salió  al  encuentro  un 
ejército  fuerte  de  50,000  hombres,  con  el  que  em- 
peñó una  sangrienta  batalla  en  la  que  la  ciencia  mi- 
litar y  la  disiplina  de  los  soldados  cartagineses 
triunfó,  á  duras  penas,  del  valor  y  feroz  desespera- 
ción de  los  bárbaros. 

Cubierto  todavía  con  el  polvo  del  campo  de  ba- 
talla, Amilcar  retrocedió  aceleradamente  hacia  la 
costa  oriental,  mermado  y  atemorizado  su  ejército; 
pero  arrastrando  un  riquísimo  botin,  arrebatado 
principalmente  del  ^país  de  los  tartesios,  cuyas  ri- 
quezas eran  tantas,  al  decir  de  los  historiadores 
que  consultó  Estrabon,  que  todos  los  utensilios  del 
menaje  de  sus  casas  eran  de  plata. 

Desde  la  paáficacion — palabra  qne  han  usado  en 
todos  tiempos  los  tiranos  ó  conquistadores  favore- 
cidos por  la  fortuna — del  país  de  los  tartesios,  cél- 
ticos, lusitanos  y  vetones,  hasta  los  principios  del 
siglo  n  antes  de  J.  C  la  historia  general  de  España 
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no  hace  mención  de  acontecimiento  alguno  ¿Ugno 
de  nota,  acaecido  en  la  Betica. 

Sin  embargo;  el  orden  que  nos  hemos  propuesto 
seguir  en  el  curso  de  la  narración,  nos  obliga  á  dis- 
traer la  atención  de  nuestros  lectores  del  asunta 
principal,  enumerando,  sea  sumariamente,  aque* 
líos  sucesos  de  mas  vulto  que  trajeron  fatalmente 
los  grandes  resultados  históricos  que  señalaron  ua 
lugar  preferente  á  nuestra  patria  en  los  fastos  de  la 
historia  de  Europa,  desde  aquellos  remotos  siglo» 
hasta  los  primeros  años  de  la  edad  contemporánea. 
Enciérranse  en  ellos  lecciones  harto  elocuentes  pa- 
ra que  nos  sea  lícito  pasarlos  por  alto;  lecciones, 
que  tenemos  constantemente  á  la  vista,  pero  que» 
desgraciadamente  no  sabemos  aprovechar Car- 
tagineses, Romanos,  Godos,  Musulmanes,  razas  to- 
das diametralmente  opuestas  á  la  raza  española» 
dominaron  una  después  de  otra  y  durante  largos 
siglos,  un  suelo  que  las  aborecía  y  las  repelía  te- 
nazmente. ¿Por  qué?  Porque  la  indisciplina  y  el  es- 
píritu selváticamente  independiente  de  los  españo- 
les, hizo  siempre  imposible  la  unidad,  y  dificultó 
obstinadamente  la  formación  de  una  nacionalidad, 
que  hoy  después  de  tantos  siglos,  contrariando 
hasta  las  mismas  leyes  de  la  naturaleza,  todavía  es- 
tá lejos  de  haberse  realizado. 

Después  de  sus  costosísimos  triunfos  sobre  los 
tartesios,  lusitanos,  y  vetones,  Amilcar  se  retiró  á 
la  fortaleza  de  Acra-Leuka,  cindadela  edificada  so- 
bre un  peñón  tajado  á  la  vista  del  mar,  y  frente  á 
la  mas  pequeña  de  las  Pityusas,  donde  tenia  es- 
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iablecido  la  base  de  sus  operaciones  militares,  sus 
cuarteles,  sus  almacenes,  y  donde  crecía  educan* 
dose  en  el  odio  á  los  romanos  y  amaestrándose  en 
el  arte  de  la  guerra,  su  hijo  Aníbal. 

El  año  noveno  de  su  mando  en  España,  Amil- 
car  puso  sitio  á  una  ciudad  próxima  á  Acra-Leuka, 
nombrada  Hélice.  Acudió  un  numeroso  ejército  cel- 
tíbero en  socorro  de  los  sitiados,  y  valiéndose  de 
un  originalísimo  estratajema,  derrotó  completa- 
mente á  los  cartagineses.  Amílcar  murió  en  la  re- 
friega, y  sus  soldados  huyeron  á  la  desbandada  á 
guarecerse  detrás  de  los  muros  de  Acra-Leuka. 

Muerto  Amílcar,  el  ejército  eligió  por  general  á 
Asdrubal,  su  yerno,  quien  vengó  cruelmente  la 
muerte  de  su  suegro,  después  que  el  Senado  de 
Cartago  confirmó  su  elección. 

En  su  tiempo  las  colonias  griegas  establecidas 
en  España,  temerosas  de  los  azares  á  que  las  espo- 
nía la  peligrosa  vecindad  de  los  cartagineses,  soli- 
citaron el  protectorado  de  Roma.  Admitiólas  el  Se- 
nado bajo  su  amparo  y  envió  una  embajada  á  Car- 
tago para  celebrar  un  tratado  en  el  cual  se  estipuló: 
i.',  que  los  cartagineses  limitarían  sus  conquistas 
hasta  el  Ebro;  2.°,  que  respetarian  el  territorio  y 
ciudad  de.Sagunto,  y  demás  colonias  griegas. 

Asdrubal,  según  Políbio,  echó  los  cimientos  de 
"una  ciudad  que  se  llamó  Cartago  nova  (Cartagena). 
T>\3ít6  su  mando  en  España  unos  ocho  años,  y  mu- 
^ó ámanos  de  un  esclavo,  cosido  á  puñaladas,  en 
"Venganza  de  la  muerte  que  hizo  dar  á  un  caudillo 
««pañol. 
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Sucedióle  en  el  mando  del  ejército,  por  elección 
délos  soldados,  que  fué  confirmado  por  el  Senado 
y  pueblo'de  Cartago,  Aníbal,  hijo  de  Amílcar,  jo- 
ven á  la  sazón  de  25  años,  que  desde  su  mas  tierna 
infancia  hubiera  jurado  odio  mortal  al  nombre 
romano. 

Inauguró  su  mando  con  una  espedicion  al  Inte- 
rior de  España,  llevando  sus  armas  victoriosas  has- 
ta el  pais  que  hoy  dia  se  conoce  con  el  nombre  de 

« 

Castilla  la  Nueva. 

Al  año  siguiente,  despreciando  los  tratados,  se 
apoderó  de  Sagunto,  ó  por  mejor  decir,  de  las  rui- 
nas calcinadas  de  aquella  heroica  ciudad,  admira- 
ción del  mundo,  que  después  de  un  sitio  memora- 
ble, que  duro  nueve  meses,  entregó  al  vencedor 
solo  cadáveres  y  escombros  humeantes. 

Indignada  Roma,  y  encendido  el  rostro  por  el 
rubor  de  la  vergüenza  que  le  causaba  la  insigne 
cobardía  con  que  habia  pagado  la  inmortal  lealtad 
de  aquellos  mártires  de  su  fé,  declaró  la  guerra  á 
Cartago. 

Aceptada  por  el  Senado,  las  dos  repúblicas  se 
dispusieron  á  emprenderla  ejecutivamente.  Viendo 
Anibal  llegado  el  momento  de  poner  en  ejecución- 
el  atrevido  plan  que  meditaba  desde  muchos  años, 
esto  es,  de  combatir  á  los  romanos  en  Roma,  pú- 
sose en  marcha  con  un  ejército  fuerte  de  80,000 
hombres  de  infantería  y  12,000  caballos.  Cruzó  el 
Ebro  y  llegó  sin  encontrar  resistencia  hasta  los  Pi- 
rineos, donde  tuvo  que  combatir  con  los  naturales 
del  pais.  De  los  Pirineos  pasó  á  las  márgenes  del 
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Ródano,  mermado  su  ejército  que  ya  solo  contaba 
59,000  infantes,  9,000  ginetes  y  37  elefantes.  Con 
ellos  salvó  los  Alpes,  (218  antes  de  J.  C.)  desde 
cuya  cima  mostró  á  sus  soldados  las  ricas  comarcas 
regadas  por  las  aguas  del  Pó.  Entre  este  rio  y  el 
Tesino,  derrotó  al  Cónsul  Escipion;  en  las  márge- 
nes del  Trébia  batió  con  pérdida  de  30,000  hombres 
al  Cónsul  Sempronio;  á  orillas  del  lago  Trasimeno 
venció  un  nuevo  ejército  romano,  acaudillado  por 
el  Cónsul  Flaminio,  por  último,  en  las  márgenes 
del  Aufídos  cerca  de  Cannas,  pasó  al  filo  de  la  es- 
pada el  cuarto  ejército,  mandado  por  el  Cónsul  Var- 
Fon. 

Según  Polibio,  los  romanos  perdieron  70.000 
honabres  en  esta  memorable  batalla;  entre  ellos  los 
dos  cónsules  del  año  anterior,  80  senadores,  2  cues- 
tores, 29  tribunos  de  legiones,  y  mas  de  6,000  ca- 
balleros, con  cuyos  anillos,  arrancados  á  los  cadá- 
veres, se  llenaron  tresmódios  que  fueron  enviados 
á  Cartago. 

Sagunto  quedaba  vengada.... 

Anibal,  que  sabia  vencer,  mas  no  aprovecharse  de 
ia  victoria,  en  lugar  de  marchar  sobre  Roma  después 
de  la  victoria  de  Cannas,  fué  á  establecer  sus  cuar- 
teles de  invierno  en  Cápua,  cuyas  delicias  fueron 
fatales  á  su  eitrell9>. 

Boma  en  medio  de  sus  desastres  no  desfallece, 
»i  se  abandona  á  un  cobarde  temor;  reúne  tres 
ejércitos,  uno  para  resistir  á  Anibal,  otro  para  si- 
tiar á  Siracusa  y  el  tercero  para  combatir  en  España. 

El  año  556  de  Roma,  218  antes  de  J.  C,  llegó 
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Cueyo  Escipion,  hermano  de  Publio,  á  Ampurias, 
primer  pueblo  español  que  pisaron  los  ejércitos  ro- 
manos. Salióle  al  encuentro  el  general  cartaginés 
Hannon,  á  quien  Anibal  dejara  confiado  el  gobier- 
no de  España:  mas  fué  completamente  derrotado 
en  una  batalla  campal  que  se  dio  entre  Lérida  y 
Fraga.  Asdriibal  intentó  reparar  el  desastre,  y  per- 
dió otra  batalla  inmediata  á  Tarragona  y  un  com- 
bate naval  cerca  de  las  bocas  del  Ebro. 

Aquellos  primeros  triunfos  y  la  sabia  política 
de  los  romanos,  les  grangeó  la  admiración  y  el  res- 
peto de  los  naturales,  que  por  primera  vez  veiaixen 
su  suelo  un  estranjero,  cuyos  levantados  pensa- 
mientos aspiraban  á  otra  cosa  que  á  esplotarle  y 
esquilmarle  con  sórdida  avaricia.  Así  que  mas  de' 
120  pueblos  y  particularmente  los  celtíberos,  se 
confederaron  con  ellos  para  espulsar  á  los  cartagi- 
neses. 

Pocos  meses  después  llegó  con  refuerzos  á  Tar- 
ragona Publio  Escipion  hermano  de  Cueyo.  Los 
cartagineses  se  reconcentraron  en  las  regiones  de 
Valencia  y  Murcia  donde  se  abrió  el  teatro  de  la 
guerra,  que  muy  luego  debia  trasladarse  á  la  Hé- 
tica. 

Seria  larga  y  difusa,  y  por  lo  tanto  ajena  al 
plan  de  nuestra  obra,  la  enumeración  de  las  bata- 
llas, sitios,  acciones  de  guerra  y  encuentros  par- 
ciales que  se  sucedieron  sin  interrupción,  durante 
los  años  que  duró  la  contienda  que  trabaron  los 
romanos  y  cartagineses  en  el  suelo  de  la  península 
para  conquistar  el  imperio  del  mundo.  Pasaremos- 
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la,  pues,  en  silencio,  remitiendo  á  aquellos  de 
nuestros  lectores  que  deseen  saber  mas  amplios 
pormenoref,  ala  historia  general  de  España;  limi- 
tándonos, por  lo  tanto,  á  continuar  narrando  lo  que 
se  refiere  mas  inmediatamente  á  Andalucía. 

Nobi/n  Publio  hubo  desembarcado  en  Tarra- 
gona, dispuso  apoderarse  de  Cartagena,  metrópoli 
de  la  É<paña  cartaginesa,  y  primer  puerto  militar 
y  comercial  del  Mediterráneo.  Venida  la  primavera 
atacó  la  plaza,  aprovechando  la  ocasión  de  encon- 
trarse lejos  de  ella  los  generales  y  el  grueso  del 
ejército  enemigo.  Tomóla  por  asalto,  y  pasó  al  filo 
de  la  espada  la  guarnición,  esceptuando  los  espa- 
ñoles al  servicio  de  los  cartagineses,  á  quienes  puso 
en  libertad. 

Asdrubal  quiso  vengar  el  desastre  de  Cartagena 
y  al  efecto  salió  de  nuevo  á  campaña.  En  Bécula  no 
lejos  de  Castulom,  (ruinas  de  Cazlona,  provincia  de 
Jaén)  encontró  el  ejército  romano  mandado  por 
Escipion.  Empeñóse  la  batalla,  y  de  nuevo  la  suerte 
de  la  guerra  íué  adversa  á  los  cartagineses. 

Una  sériip  no  interrumpida  ^e  reveses  y  de  seña- 
ladas derrotas,  unida  á  la  animadversión  del  país, 
red'jo  á  los  cartagineses  átal  estremo,  que  el  año 
206  antes  de  J.  C;  solo  quedaban  en  España  dos 
generales  de  la  república  africana,  Asdrubal  y  Ma- 
gon,  que  con  las  reliquias  de  sus  grandes  ejércitos 
tuvieron  que  replegarse  al  país  de  los  turdetanos 
donde  primero  se  establecieron  después  de  haber 
lanzado  á  los  fenicios  de  España,  en  tanto  que  las 
costas  del  Mediterráneo^  y  toda  la  parte  orientaiV  Sie 


í 
f 


52  HISTORIA  GENERA í. 

la  Bética,  se  encontraban  ya  en   p  »der  de  los  ro- 
manos, 

Allí  fué  á  buscarlos  Escipio  ;  pero  los  cartagi- 
neses no  osaron  esperarlo  en  campo  alúerto  y  se 
encerraron  dentro  de  los  muros  de  Cádiz. 

No  juzgando  el  romano  la  oca  ion  oportuna  pa- 
ra emprender  una  campaña  formal  en  la  Bitica;  pro- 
vincia á  la  sazón  enteramente  sometida  á  los  carta- 
gineses, regresó  á  Cartaí^ena.  d^^jau'lo  á  s  i  herma- 
no Lucio  Escipion  con  un  cu»'»*.  í>  considerable  de 
tropas  sobre  Orinjis {hoy  Jaén).  L»  pinza  se  defen- 
dió bizarramente,  mas  al  fin  fué  iom:ulM  por  asalto. 

Los  cartagineses  de  Cádiz,  viérdcxe  próximos 
á  ser  bloqueados  ensusúltimos  .Mtrhií  beramientos, 
auxiliaron  generosamente  á  AmIji;  al,  (fisgón  y 
Magon,  quienes  reunieron  un  n^'!;)eroso  ejército 
con  el  que  tomaron  inmediata- ixi-  ie  I»  ofensiva, 
yendo  aponer  sitio  á  Silipa  (ci<  «  «i  u  jo  se  cree  es- 
tuvo situada  entre  Córdoba  y  Sevülaj.  Eta  cam- 
paña, como  las  anteriores,  fué  d»  s;^ruci-ida  páralos 
cartagineses. 

La  siguiente  en  la  Bética  no  les  fué  menos  ad- 
versa. Lucio  Marcio,  general  roma.iO  que  debió  su 
elevación  alas  grandes  dotes  militares  que  le  ador- 
naban, se  apoderó  una  en  pos  de  otra  y  ejecutiva- 
mente de  las  últimas  plazas  q  .e  ocupaban  todavía 
los  cartagineses  en  la  Bética.  Córduva,  Ilipula,  Se- 
villa con  todos  sus  territorios,  cayeron  en  poder 
del  afortunado  general.  Solo  la  memorable  Astapa, 
(cerca  de  Estepa)  dentro  dvi  cuyos  muros  no  se 
sbríffaba  á  la  sazón  un  solo  soldado  cartaginés,  ñel  á. 
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SU  alianza  con  ello^,  se  preparó  á  la  resisteníña, 
dispuestos  sus  babit:mtes  á  perecer  á  ejemplo  de 
los  saguiitinos  antes  que  rendirse.  Estrechamente 
cercados  por  Marcio,  agotados  todos  sus  medios  de 
defensa,  y  desesperanzados  de  ser  socorridos,  sus 
heroicos  moradores  resolvieron  morir  antes  que 
ser  esclavos.  Al  efecto  levantaron  una  inmensa  pira 
en  medio  de  la  plaza  pública  de  su  ciudad;  pusieron 
sobre  ella  s  s  ancianos,  .sus  Lijos,  sus-  mujeres  y 
todas  sus  alhajas;  rodeáronla  con  cincuenta  hom- 
bres determinados,  armada  la  diestra  de  la  espada, 
y  la  siniestra  con  una  tea  encendida,  y  después  de 
hacerles  jurar  que  en  el  caso  de  asomar  las  cohor- 
tes romanas  sobre  el  muro  de  la  ciudad,  darian 
muerte  á  las  prendas  q  cridas  de  su  corazón  y  fue- 
go á  la  leña,  i  fin  de  salvar  sus  cadáveres  de  la  pro- 
fanación estrangera,  salieron  al  campo  y  acometie- 
ron gallardamente  las  trincheras  del  enemigo.  La 
refriega  fué  porfiada;  el  valor  sucumbió  ,  ante  éí 
número,  y  los  héroes  de  Astapa  murieron  todos  cu- 
briendo con  sus  cuerpos  los  cadáveres  romanos 
que  sus  espadas  habian  amontonado.. .. 

Cuando  los  soldados  de  Marcio  penetraron  en 
la  ciudad,  solo  enéontraron  ruinas,  huesos  calcina- 
dos y  cenizas  para  erigir  un  trofeo  ásu  bárbara  vic- 
toria 

El  heroismo  de  Astapa  ha  sido  menos  ensalzado 
que  el  de  Sagunto;  y,  sin  embargo,  es  una  gloria 
mas  pura  de  la  historia  de  España.  Sagunto  fué 
una  colonia  griega;  Astapa  una  ciudad  española; 
Sagunto  luchó  con  virtud  inmortal  y  sucumbió  co- 
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mo  solo  en  España  se  sabe  sucumbir;  pero  tenia 
por  aliado  al  Senado  y  al  pueblo  romano,  y  en  este 
aliado  veia  un  socorro  ó  un  vengador.  Astapa  lu- 
chó y  sucumbió  de  La  misnfia  manera  por  conser- 
varse fiel  á  un  aliado  reducido  á  la  impotencia, 
próximo  á  desaparecer  de  la  haz  de  la  tierra,  y  que 
no  podia  darles  ni  siq  iera  un  historiador  ó  un  poe- 
ta, que  gravara  su  nombre  en  las  páginas  de  oro  de 
la  historia  de  los  héroes. 

Destruida  Astapa  y  sin  enemigos  que  en  parte 
alguna  distrajese  su  atención,  los  romanos  volvie- 
ron los  ojos  á  Cádiz,  último  baluarte  de  los  carta- 
gineses en  España,  y  fueron  á  pía:  tar  sus  reales  en 
frente  de  la  plaza  con  ánimo  resuelto  de  tomar- 
la. Mas  hubieron  de  desistir  de  su  empeño,  vistas 
las  inmensas  dificultades  q  le  á  su  empresa  oponia 
la  ventajosa  situación  de  la  plaza  y  los  cuantiosos 
recursos  con qv.e  contaban  los  sitiados  para  defen- 
derla; levantaron,  pues,  el  sitio,  y  ejército  y  escua- 
dra romana  se  dirigieron  á  Cartagena. 

Repuesto  Escipion  de  una  enfermedad  que  en 
aquel  tiempo  le  acometió  y  le  puso  á  las  puertas  del 
sepulcro,  y  vencida  la  insurrección  de  la  Celtiberia, 
que  estuvo  á  punto  de  destruir  el  poderío  romano 
en  España,  el  victorioso  general  decidió  espnlsar 
de  una  vez  á  los  cartagineses,  á  cuyo  efecto  envió 
sobre  Cádiz  una  parte  de  su  ejército  al  mando  de 
Marcio,  yendo  él  mismo  en  persona  poco  tiempo 
después  para  activar  las  operaciones  del  sitio  de  la 
plaza. 

Llegado  el  proco  ;sul  coa  un  ejército  sobre  Cá- 
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diz,  tuvo  una  entrevista  secreta  diestramente  pre- 
parada con  Masinisa,  soberano  de  una  parte  de  la 
Numidia,  que  se  encontraba,  á  la  sazón  en  la  plaza 
en  calidad  de  aliado  de  los  cartagineses  y  al  frente 
de  una  numerosa  hueste  de  caballería  númida;  y 
en  ella  se  convino  la  entrega  de  la  ciudad. 

Afortunadamente  no  fué  necesario  consumar  la 
traición,  por  haber  dispuesto  el  Senado  de  Cartago, 
preocupado  con  la  guerra  de  Italia,  que  el  gober- 
nador Magon  abandonase  con  la  escuadra  la  plaza 
y  pasase  á  Genova  para  coaligarse  con  los  Galos  y 
los  Ligurios,  á  fin  de  marchar  sobre  Roma.  El  ge- 
neral cartaginés  se  dio  prisa  á  cumplimentar  la  or- 
den del  Senado,  y  salió  de  Cádiz  después  de  haber 
saqueado  á  los  habitantes,  y  apoderándose  del  te- 
soro público,  y  del  de  los  templos  sin  respetar  el 
famoso  de  Hércules. 

Dueños  de  Cádiz  los  romanos,  lo  fueron  muy 
luego  de  todas  las  ciudades  de  la  Bética,  que  se 
apresuraron  á  aliarse  á  la  gran  República,  no  solo 
en  odio  á  los  cartagineses,  cuya  dominación  quedó 
por  siempre  aniquilada,  sino  por  gratitud  hacia  Ro- 
ma que  declaró  ciudad  franca  á  Cádiz,  y  se  mani- 
festó mas  bien  amiga  que  conquistadora  en  aquella 
región  de  la  Península. 

Aquí  empieza  una  nueva  era  para  España,  des- 
de cuyos  alborea  vemos  aparecer,  principalmente 
en  Andalticía,  los  signos  inequívocos  que  anuncian 
la  sustitución  de  una  civilización  bárbara,  con  otra 
civilización  mas  perfecta,  que  andando  el  tiempo 
ha  de  llamarse  latina. 
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En  el  corto  período  de  nuestra  historia,  que 
comprende  la  dominación  cartaginesa,  se  encierra 
'  una  elocuente  enseñanza  para  todas  las  nacioneá 
que  aspiran  á  ser  conquistadoras,  y  que  se  arroga» 
la  misión  de  civilizar  los  pueblos  que  conceptúan 
mas  débiles  ó  mas  atrasados  que  ellas. 

Cartago,  la  potencia  militar  mas  importante  en 
aquellos  siglos,  la  República  modelo  que  citó  con 
envidia  Aristóteles,  el  gran  pueblo  que  monopoli- 
zó durante  largos  anos  el  imperio  y  el  comercio  de 
los  mares  entonces  conocidos,  pasó  casi  como  un 
relámpago  por  nuestro  suelo,  entre  los  doce  siglos 
que  duró  la  dominación  fenicia  y  los  siete  que  se 
conservó  la  romana.  ¿A  qué  fué  debido  tan  rápido 
tránsito?  Pregúntese  á  los  monumentos  literarios 
ó  de  piedra,  pregúntese  á  la  tradición  y  á  la  verdad 
históricas  que  conservamos  de  aquellas  edades,  y 
ellos  dirán  cómo  los  cartagineses  no  dejaron  otro 
recuerdo  de  su  dominación  en  España,  que  la  in- 
signe deslealtad  con  que  trataron  á  sus  hermanos 
los  fenicios  de  Cádiz;  las  ruinas  de  Sagunto;  los  po^ 
%os  de  Aníbal  abiertos  para  estraer  las  riquezas  que 
encerraba  el  suelo  español,  y  las  lágrimas  de  innu- 
merables familias  cuyos  hijos  y  deudos  llevaron  á 
morir  á  Italia,  al  África  y  á  Sicilia;  sin  dejar  como 
grata  memoria  que  atenué  los  escesos  de  su  codicia 
y  de  su  fria  crueldad,  ni  un  dogma  religioso,  ni  un 
dogma  político,  tii  una  institución  social,  ni  un  có- 
digo, ni  mas  monumento  que  algunas  ciudades  en 
nuestro  litoral  del  Mediterráneo,  no  fundadas  para 
civilizar  al  país  ó  vivir  de  los  intereses  morales  y 
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materiales  del  mismo,  sino  para  ser  otros  tantos 
depósitos  de  sus  depredaciones  en  España,  otras 
tantas  bases  de  operaciones  militares  y  marítimas, 
otras  tantas  colonias  dependientes  en  absoluto  de 
Cartago. 

Cartago,  pues,  gobernada  por  un  Senado  de 
mercaderes.  República  codiciosa  y  egoísta,  sin  fé, 
ó  con  una  fé  de  recuerdos  imperecederos  en  la  histo- 
ria, fué  mas  estrangera  en  España  que  otro  alguno 
de  los  pueblos  que  han  dominado  la  Península. 

A  diferencia  de  los  fenicios,  pueblo  religioso, 
leal,  pacífico  y  comerciante  de  buena  fé,  que  ense- 
ñó á  los  españoles  el  alfabeto  que  inventó;  la  cien- 
cia del  cálculo  y  de  la  navegación;  sus  prácticas 
religiosas,  y  hasta  sus  costumbres,  que  llegaron  á 
arraigarse  de  tal  manera,  que  el  poeta  Cayo  Si- 
lio   Itálico,  que  mnrió  á  ñnes  del  siglo  primero 
después  de  J.  C;  asegura  que  en  su  tiempo  exis- 
tían en  España  muchas  costumbres  de  origen  feni- 
cio: á  diferencia  de  los  romanos  cuya  hábil  políti- 
ca, cuyos  grandes  vicios  y  virtudes  y  cuya  rele- 
vante cultura,  moral  y  material,  logró  asimilarse 
el  español  en  términos  que  este  cambió  su  nombre 
por  el  de  romano,  que  conservó  hasta  el  siglo  oc- 
tavo después  de  J.  C;  á  diferencia,  repetimos,  de 
estos  dos  pueblos,  que  pueden  considerarse   como 
el  alfa  y  el  omega  del  primer  período  de  la  historia 
de  España,  el  Cartaginés  desapareció  sin  dejar  ras- 
tro ni  señal  de  su  paso  por  la  peninsula  Ibérica. 

Pueblo  de  mercaderes,  solo  supo  comprar,  ven- 
der, cambiar,  monopolizar  el  comercio,  esplotat 
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minas  y  convertir  en  oro  todo  cuanto  tocaba.  En  po- 
lítica fué  egoista;  su  aspiración  la  de  lucrarse  á  toda 
costa;  y  si  es  verdad  que  tuvo  grandes  generales, 
debiólo  á  que  sus  masas  de  infantería  se  formaban 
con  soldados  españoles,  y  sus  escuadrones  con  gi- 
netes  númidas.  De  su  literatura,  barómetro  el  mas 
seguro  para  medir  el  grado  de  cultura  intelectual 
de  un  pueblo,  solo  nos  ha  quedado  una  muestra; 
el  Periplo  de  Hannon;  y  este  es  un  diario  de  navega- 
ción por  costas  desconocidas,  en  busca  de  puntos 
para  establecer  factorías  y  colonias  comerciantes. 

No  es  posible  perpetuar  una  dominación  con  se- 
mejantes elementos.  No  hay  pueblo  que  consienta 
en  enagenar  su  libertad  á  cambio  solo  de  productos 
de  la  industria.  Ofreced  al  mas  refractario  á  todo 
progreso  los  de  la  inteligencia  mezclados  con  los 
de  las  artes,  de  la  industria  y  del  comercio;  respe- 
tad en  él  todo  aquello  que  debe  ser  respetado,  has- 
ta sus  preocupaciones;  mejorar  su  condición  moral 
y  material;  fiad  en  la  acción  lenta  pero  irresistible 
del  tiempo,  y  la  conquista  medio  brutal,  llegará  á 
ser  próvido  elemento  de  civilización  que  venza  to- 
das las  resistencia^  y  acabe  por  fundir  en  uno  el 
pueblo  conquistado  y  el  conquistador. 

No  fué  esta,  ciertamente,  la  conducta  de  los 
cartagineses  en  la  península  Ibérica. 

No  hay  que  preguntar,  pues,  por  qué  de  aquel 
pueblo  solo  el  nombre  nos  ha  quedado  en  España. 

Su  primer  establecimiento  formal  en  Andalucía, 
fué  debido  á  un  acto  de  fé  púnica;  su  total  espul- 
sion  de  ese  mismo  establecimiento  fué  debido  á  un 
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acto  de  mala  fé.  Los  Fenicios  de  Cádiz  tuvieron  por 
yengadores  á  los  bárbaros  africanos.  El  periodo  de 
traiciones  que  abrió  Amilcar  Barca  en  España,  lo 
cerró  Masinisa.  El  África  ayudó  á  los  romanos  á 
vencer  al  África  en  la  península  Ibérica,  204  años 
antes  de  J.  C,  como  trece  siglos  después  debia 
ayudar  á  los  españoles  á  vencer  á  los  descendientes 
de  Ismael,  hijo  de  Abraham,  que  de  esa  misma 
África  sacaron  la  mayor  parte  de  los  recursos  ma- 
teriales que  emplearon  para  dominar  á  España. 
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IV. 


DOMINACIÓN  KOMANA. 


Desde  la  espülsion  de  los  Cartajineses,  201  años  a. 

DE  J.  C.  hasta  LA  muerte  DE  VlRIATO  Y  LA  DESTRUCCIÓN 
DE  NUMANCIA,  133  AÑOS  A.  DE  J.  C. 


Llegada  la  época  en  que  los  sucesos  mas  memo- 
rables de  la  historia  de  España,  desde  la  total  es- 
pulsion  de  los  cartagineses  hasta  la  paz  de  Au- 
gusto tuvieron  lugar  en  la  Celtiberia  y  en  la  Béti- 
ca,  región  la  primera  que  se  componía  á  la  sazón 
de  todos  los  pueblos  del  Nordeste  y  centro  de  la 
Península,  que  lucharon  sin  tregua  ni  descanso 
durante  una  larga  serie  de  años  por  la  libertad  é 
independencia  de  España,  y  la  segunda  donde,  des- 
pués de  terminada  la  contienda  por  conquistar  el 
imperio  del  mundo  entre  las  dos  grandes  repúbli- 
cas de  la  antigüedad,  se  empeñaron  porñadas  y 
sangrientas  luchas  por  el  señorío  de  la  España  ulte- 
rior entre  lusitanos  y  romanos,  y  por  el  de  la  mis- 
ma Roma  entre  los  partidarios  de  Sila  y  Mario,  y 
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mas  tarde  entre  César  y  los  hijos  de  Pompeyo;  lle- 
gada esta  época,  repetimos,  creemos  conveniente, 
para  mayor  claridad  de  nuestro  asunto,  hacer  una 
hreve  reseña  geográfica  del  país  cuyos  hechos  ve- 
nimos historiando,  dado  que,  como  dijo  Bacon,  la 
historia  camina  á  tientas  cuando  le  faltan  los  ojos 
de  la  cronología  y  de  la  geografía. 

La  España  romana,  pues,  según  el  naturalista  é 
historiador  Plinio,  y  los  geógrafos  Estrabon  y  To- 
leroeo,  comprendia  toda  la  península,  y  se  dividía, 
en  la  época  de  la  primera  dominación  romana,  en 
citerior  y  ulterior,  provincias  que  tenian  por  línea 
de  demarcación  el  Ebro.  Corrigióse  muy  luQgo  tan 
monstruosa  división;  así  es  que  en  la  época  de  que 
nos  ocupamos,  la  ulterior  comprendia  la  Lu^sitania 
y  la  Bétiea.  Formábase  la  primera  con  el  Portugal, 
Estremadura  y  León  hasta  las  orillas  setentriona- 
les  del  Duerb  y  el  Guadiana,  y  la  segunda  con  las 
provincias  que  hoy  llamamos  de  Andalucía,  una 
pequeña  porción  de  la  de  Almería  y  otra  de  la  Es- 
tremadura. 

La  Bética  confinaba  al  Oriente  con  la  provincia 
Cartaginense,  desde  el  promontorio  Charidemis  (ca- 
bo de  Gata)  pasando  sus  límites  por  Iliturgis,  (Úbe- 
da)  montes  Marianos  hasta  el  Guadiana;  por  el 
Norte  con  la  Cartaginense  y  la  Lusitania,  siguien- 
do la  corriente  del  citado  rio;  por  Poniente  con  la 
Lusitania,  y  por  el  Sur  con  el  Occéano  y  el  Medi- 
terráneo. Dividíale  en  dos  partes  iguales,  el  Bétis, 
(Guadalquivir),  y  la  poblaban  los  Beturios,  los  Tur- 
detanos,  los  Túrdulos  y  los  Bástulos. 
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La  Turdetania  ocupaba  la  región  comprendida 
desde  el  Guadiana  hasta  el  mediodía  del  Estrecho, 
esceptuando  un  reducido  teritorio  poblado  por  los 
célticos. 

La  Turdulia,  estaba  habitada  por  un  pueblo  ori- 
ginario  de  la  Lusitania,  que  pasó  el  Guadiana  y  se 
fjó  en  la  parte  oriental  de  la  Bélica,  es  decir,  en  las 
Alpujarras,  corriéndose  hacia  el  Norte  desde  ei 
Guadajoz  hasta  el  Guadiana. 

La  Betuna,  era,  se'gun  Plinio,  el  país  que  me- 
diaba entre  el'Bétis  y  el  Guadiana;  dividíase  en  dos 
porciones  pobladas  por  los  célticos  que  lindaban, 
con  la  Lusitania  y  correspondían  al  partido  de  Jffis- 
paliSyY  los  tiirdulos  confinantes  con  la  Lusitania  y 
la  Cartaginense,  cuya  capital  era  Córdoba. 

La  Basluliay  se  estendia  por  la  costa  del  mar  in- 
terior, desde  el  estrecho  de  Gades,  hasta  el  pro- 
montorio CharidemL 

Sus  golfos  eran  el  Calpetantis,  y  el  Gaditanm^ 
(golfos  de  Gibraltar  y  de  Cádiz.) 

Sus  montes  el  Calpe,  (Gibraltar),  y  el  Mons  illa- 
rianus,  (Sierra  Morena.) 

Sus  rios,  el  Bétis,  el  Singilis,  (Genil),  el  Anas^ 
(Guadiana),  el  Ltixia,  (Odiel),  Menoba,  (Guadianaar)^ 
ChisiLS,  (Guadalete),  Barbesina,  (Guadiaro),  Malaca, 
(Guadalmedina),  Salsum,  (Guadajoz),  Urins,  (Rio- 
Tinto),  Menoba,  (Velez),  Belon,  (Barbate),  y  St/íci, 
(Algámitas.) 

Sus  promontorios,  el  /Mno?u,(cabo  de  Trafalgar), 
y  el  Charidemi,  (cabo  de  Gata.) 

Sus  ciudades  principales  ademas  de  Córduba, 
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(Córdoba),  Hispalis,  (Sevilla),  Gades,  (Cádiz),  eran 
muchas.  Casi  todas  han  llegado  hasta  nuestros  dias^ 
asi  como  no  pocas  de  segundo  y  tercer  orden,  lo 
cual  dá  lugar  á  suponer,  no  solo  que  esta  región  de 
España  estuvo  muy  poblada,  sino  qne  fueron  mere- 
cidos los  elogios  que  á  su  civilización  tributaron 
los  historiadores  griegos  y  romanos. 

Terminada  esta  breve  reseña  geográfica,  rea- 
nudemos el  hilo  de  nuestra  interrumpida  narra- 
ción. 

Espulsados  definitivamente  los  cartagineses  de 
la  Península,  el  Senado  llamó  á  Roma  al  vencedor 
Publio  Cornelio  Escipion,  para  concederle  los  ho- 
nores del  triunfo.  Con  deseo  de  premiar  á  sus  va- 
lientes veteranos,  antes  de  separarse  de  ellos,  el 
afortunado  general  los  reunió,  y  dióles  tierras  en 
un  lugar  muy  ameno  en  las  cercanías  de  Sevilla,  al 
cuál  puso  por  nombre  Itálica.  Esta  fué  lajprimera 
ciudad  que  fundaron  los  romanos  en  España. 

Declarada  Cádiz  ciudad  franca,  y  aliada  del  pue- 
blo romano,  á  solicitud  de  sus  habitantes,  que  hi- 
cieron presente  no  haber  sido  conquistados,  sino 
convenidos  en  aceptar  la  alianza  y  amistad  de  Ro- 
ma, fué  fácil  á  los  vencedores  de  los  cartagineses 
estenderse  por  toda  la  Bética  que  los  recibió  como 
amigos;  dado  que  á  la  sazón,  ó  mas  bien  diremos, 
en  todos  tiempos,  los  romanos  miraron  con  parti- 
cular predilección  esta  provincia  de  la  España  ul- 
terior, en  donde  dejaron  mas  grandiosos  y  memo- 
rables testimonios  de  su  secular  estancia.  Verdad 
es  que  los  recuerdos,  el  contraste  entre  la  raza  q\i^ 
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acababa  de  ser  espulsada,  y  la  que  la  babia  susti- 
tuido sobre  el  suelo  de  Andalucía,  abonaba  en  fa- 
vor de  esta  última. 

La  civilización  turdetana  debia  acomodarse  mejor 
y  ser  más  fácil  de  asimilar  á  la  civilización  cientifi- 
oO'legistico-artistico-guerrerá  de  Roma,  que  á  la 
civilización  del  tanto  por  ciento  de  Cartago. 

Así  que  en  tanto  que  los  pueblos  de  la  Celtibe- 
ria varoniles,  rudos  é  independientes,  enemigos  de 
la  cultura  en  cuanto  pudiera  enervar  sus  robustos 
cuerpos,  comprendían  que  el  triunfo  de  los  roma- 
nos sobre  los  cartagineses  solo  habia  cambiado  el 
nombre  de  los  dominadores  de  España,  y  en  tal 
virtud  se  negaban  á  admitir  ningún  gene,  o  de 
alianza  que  no  estuviera  basada  en  el  reconoci- 
miento de  su  autonomía,  y  daban  comienzo  á  nue- 
vas hostilidades  que  produgeron  una  sangrienta . 
guerra  de  independencia,  la  Bética,  satisfecha  con 
la  situación  en  que  se  encontraba,  se  abandonó  con- 
fiada á  la  merced  de  sus  nuevos  aliados  que  le  ofre- 
cían largos  años  de  paz  y  prosperidad. 

Sin  embargo,  no  fué  de  larga  duración.  Unos 
dos  años  mas  tarde,  en  tanto  que  el  cónsul  Marco 

Porcio  Catón,  conocido  por  Catón  el  censor,  enviado 
á  España  por  el  Senado,  á  quien  prod  jo  vivo  so- 
bresalto el  sesgo  que  tomaban  los  asuntos  de  la  ct- 
terioPy  guerreaba  con  fortuna  contra  los  indómitos 
celtíberos,  los  turdetanos,  que  habitaban  las  márge- 
nes del  Bétis,  en  las  cercanías  de  Sevilla,  se  alzaron 
en  armas,  (los  historiadores  romanos  no  dicen  la 
causa). 
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Acudió  contra  ellos  el  pretor  def  la  Bética,  Apio 
Claudio  Nerón,  con  sus  legiones.  Los  turdetanos  le 
ptesentaron  batalla  en  campo  abierto,  y  combatie- 
ron tan  bizarramente  contra  los  soldados  de  Roma, 
que  la  vibtoria  quedó  indecisa,  al  decir  de  los  escri- 
tores romanos.  A  pesar  de  su  testimonio,  creemos 
que  debió  coronar  el  valor  de  los  andaluces,  puesto 
que  el  pretor  pidió  inmediatamente  refuerzos  ai 
Cónsul,  quien,  vencida  ya  por  rquel  año  la  insur- 
rección celtíbera,  se  trasladó  con  su  ejército  á  la 
Turdetania. 

A  poco  de  empezada  la  campaña  en  la  Béticay  el 
cónsul  tuvo  qu3  regresar  á  marchas  forzadas  hacia 
la  Celtiberia,  algunos  de  cuyos  pueblos  se  habían 
sublevado  durante  su  ausencia. 

El  inflexible  y  severo  Catón  ahogó  en  sangre  el 
heroísmo  de  los  celtíberos,  y  regresó  triunfante  á 
Roma. 

El  año  559  de  Roma,  194  antes  de  J.  C,  tuvo 
comienzo  aquella  sangrienta  é  implacable  guerra, 
que  durante  una  larga  serie  de  años  los  la  sitan  os 
hicieron  á  los  romanos,  siendo  la  Bélica  el  principal 
teatro  donde  se  representó  la  memorable  epopeya 
guerrera  que  lleva  el  nombre  de  Viriato. 

Según  Tito-Livio,  los  lusitanos  fueron  los  agre- 
sores, puesto  que,  sin  causa  justificada,  pasaron 
el  Guadiana,  atravesaron  toda  la  Bética  de  Poniente 
á  Sur,  y  llegaron  hasta  las  cercanías  de  Ilípula,  (Lo- 
ja),  en  la  región  délos  túrdulos,  poniendo  á  saco 
lats  poblaciones  romanas  que  encontraron  a  su 

paso. 

5 
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Publio  Cofnelio  Escipion,  Násica,  pretor  de  la 
Bélica,  reunió  el  mayor  número  posible  de  tropas, 
y  se  dirigió  á  marchas  forzadas  sobre  los  lusitanos, 
á  quienes  alcanzó  cerca  de  Ilipula  y  derrotó  en  una' 
sangrienta  batalla,  sufriendo  él,  por  su  parte,  pér- 
didas tan  considerables,  que  no  bastaron  á  subsa- 
narlas los  laureles  de  la  victoria. 

Retiráronse  los  vencidos  á  su  tierra  perdiendo 
el  rico  botin  que  hablan  hecho  en  las  pingües  pro- 
vincias de  Andalucía.  Mas  dos  años  después,  el 
pretor  Lucio  Emilio  Paulo,  que  habia  sucedido  á 
Marco  Fulvio  Nobilior,  queriendo  enfrenar  la  au- 
dacia de  los  lusitanos,  cuyas  frecuentes  y  atrevidas 
escursiones  por  la  Bélica  mantenían  en  continua 
alarma  al  país,  realizó  una  espedicion  á  la  lusitania 
resuelto  á  encerraran  sus  enriscadas  sierras  aque- ' 
líos  temerarios  merodeadores.  Empero  fuéle  adver- 
sa la  suerte  de  la  guerra,  puesto  que  en  el  primer 
encuentro  que  tuvo  con  los  lusitanos  sufrió  una 
completa  derrota,  en  la  que  perdió  6,000  hombres, 
y  salvó  los  restos  de  su  ejército  retirándose  acele- 
radamente. La  rota  de  Ilipula  quedó  vengada. 

Siguiéronle  los  lusitanos  mas  acá  del  Guadiana. 
Rehízose  Lucio  Emilio,  y  con  refuerzos  que  le  lle- 
garon á  tiempo,  empeñó  una  segunda  batalla  en  los 
campos  de  la  Beluria  en  donde  alcanzó  una  comple- 
ta victoria. 

Reñere  Tito-Livio,  á  este  propósito,  que  en 
aquellas  primeras  guerras  de  los  romanos  cdh  los 
lusitanos,  cuantas  veces  estos  penetraban  en  la  Bé- 
tica  quedaban  vencidos,  lo  cual  acontecía  á  hs 
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águilas  romanas  siempre  que  estendian  su  vuelo 
mas  allá  del  Guadiana. 

Larga  seria  é  impertinente  á  nuestro  asunto  la 
narración  de  la  serie  de  triunfos  y  reveses,  de  los 
actos  de  levantado  heroísmo  que  acometieron  los 
españoles,  y  de  repugnante  avaricia  que  caracteri- 
zaron á  los  romanos  durante  los  23  años  que  me- 
diaron entre  los  134  y  171  antes  de  J.  C.  época  en 
que  las  guerras  de  Lusitania  y  Celtiberia  comenza- 
ron á  tomar  ese  carácter  que  habia  de  inmortali- 
zarlas para  siempre.  Bastará  á  nuestro  propósito 
decir,  que  la  dominación  romana,  [fuera  de  Anda- 
luda,  llegó  á  hacerse  tan  odiosa  como  la  de  Carta- 
zo; hasta  el  estremo,  que  en  el  Senado  Romano  se 
formó  ún  partido  dirigido  por  Escipion  el  Africano 
y  Catón  el  Censor ,  en  defensa  de  los  españoles  ve- 
jados y  saqueados  sin  piedad  por  los  pretores,  cu- 
yo gobierno  bienal,  mas  bien  que  gobierno  fué  un 
sistema  organizado  de  saqueo  y  depredaciones, 
que  hizo  asomar  el  rubor  ala  frente  de  aquella 
misma  Roma  de  quien  dijoYugurte:  ciudad  venal 
,  ¡cuan  pronto  perecerías  si  existiese  un  hombre  bastante 
rico  para  comprarte! 

En  su  virtud,  el  Senado  acordó  desagraviar  á 
España  nombrando  un  Procónsul  para  que  la  go- 
bernase, y  mandando  procesar  á  cuantos  pretores 
hablan  provocado,  con  su  punible  conducta,  las 
sublevaciones  de  la  península  Ibérica.  No  limitó  á 
esto  su  obra  de  justa  reparación,  sino  que  también 
suprimió  el  derecho  que  se  habia  concedido  á  los 
magistrados  romanos  para  tasar  él  trigo  que  com 
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praban  á  los  españoles,  y  concedió  á  estos  el  de  fijs 
por  sí  mismos  Lis  cuotas  de  los  impuestos  que  h: 
bian  de  pagar. 

Es  verdaderamente  digna  de  admiración  la  coi 
ductadel  Senado  romano,  otorgan4o  ásus  colonm 
y  pjwincias  de  España,  en  el  siglo  segundo  anfc. 
de  Cristo,  lo  mismo  que  negó  á  las  suyas  de  An^ 
rica,  el  Parlamento  inglés  de  1774.  Y  no  es  mer^ 
honroso  para  la  humanidad,  el  poder  registrar 
las  páginas  de  oro  de  su  historia,  al  lado  de  "! 
nombres  deEscipion  y  de  Catón,  gefes  de  la  op€^, 
don  en  el  Senado  romano,  en  una  cuestión  de  c 
reohó  y  de  justicia,  los  de  lord  Ghatham,  lord  Caí 
bden  y  Burke,  gefes  también  de  la  oposición  exr 
Parlamento  ingle,  en  otra  cuestión  análoga  en  q^" 
el  derecho  y  la  justicia  estaban  de  parte  de  las  c 
lonias  de  la  América  del  Norte. 

Esto  prueb'a.  una  vez  mas,  que  los  principios  <3 
la  sana  moral  y. de  li  justicia  son  de  todos  los  tierxi 
pos,  de  todas  las  edades,  de  todas  las  sociedades,  3 
forman  la  religión  de  los  hombres  verdaderamen*^ 
grandes. 

En  aquel  año  (171  a.  de  C.)  fundóse  en  Espa/í^^ 
la  primera  colonia  romana,  eligiendo  para  su  asie^^' 
to  en  el  suelo  de  Andalucía  un  lugar  junto  alE2^ 
trecho  de  Gibraltar.  Llamóse  Carteya,  y  por  lacl^ 
se  desús  habitadores,  Colonia  délos  Libertinos»  ^"^ 
hijos  fueron  los  primeros  que  en  la  Península  gí^ 
zaron  de  la  protección  de  las  leyes  de  la  República 
,^  En  el  de  169  antes  de  J..  C.  en  el  consulado  ^ 
JUforco  Claudio  Marcelo,  establecióse  la  segunS^ 
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colonia  romana,  y  como  la  primera  en  la  región  de 
la  tíética.  A  diferencia  de  aquella  qne  tuvo  un  ca-' 
rácter  semi-militar,  esta  se  llamó  Patricia,  por  ha- 
berse avecindado  en  ella,  con  sus  familias,  varios 
nobles  patricios  romanos.  Su  clima  delicioso,  fér- 
tiles comarcas  y  pintoresca  situación  á  orillas  del 
Gruadalquivir,  al  pié  de  los  montes  Marianos,  gran-* 
jeárcnle  desde  luego  tal  reputación  que  se  hizo 
Daoda  entre  los  romanos  acaudalados  el  poseer  una 
quinta  en  Córdoba. 

Itálica,  Carteya,  Córdoba,  lozanas  flores  nacidas 
en    el  jardin  de  la  Bélica,  en  tanto  que  la  guerra 
35olaba  sin  tregua  las  provincias  que  1  s  cercaban 
por  Oriente,  Norte  y  Occidente,  ¿no  son  el  mas  elo- 
cuente testimonio  que  viene  á  deponer  en  favor  de 
fuella  cultura  turdetana,  que  asoma  en  tiempo  de 
*08  fenicios,  progresa  con  los  cartagineses  y  alcan- 
^  con  los  romanos  un  grado  de  esplendor  que  des- 
P^^rta  los  celos  de  todos  los  pueblos  civilizados  de 
^^i-opa?         < 

Aquella  civilización,  aislada,  por  decirlo  asi,  en 
^^dio  de  España,  si  nó  fué  fatal  á  Andalucía  al  me- 
^05  le  originó  grandes  quebrantos,  puesto  que  dio 
^^tivo  á  que  su  suelo  se  convirtiese  en  teatro  don- 
^®  la  ambición  y  la  codicia  de  muchos  pueblos  es- 
^^eros  se  disputasen  el  señorío  y  la  riqueza  de 
España. 

l2n  efecto,  ya  hemos  visto  como  en  la  región 
^^  occidental  de  la  Bética,  los  cartagineses  arre- 
"^^aron  á  los  fenicios  el  dominio  de  la  Península; 
*^^olos  romanos  combatieron  en  ella  con  laR^- 
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pública  africana  por  el  imperio  del  mundo,  y  como 
en  la  época  que  venimos  historiando,  una  de  las 
dos  razas  mas  belicosas  que  á  la  sazón  pugnaban 
por  romper  el  yugo  romano,  los  lusitanos,  la  eli- 
gieron por  campo  de  batalla  en  su  guerra  de  inde- 
pendencia. Mas  adelante  veremos  aparecer  el  mis- 
mo sjceso  histórico  con  las  guerras  de  Sertorio  y 
de  César  contra  los  hijos  de  Pompeyo.  Veremos, 
ó  hablando  mas  apropiadamente,  continuaremos, 
viendo  como  la  sangre  y  los  tesoros  de  Andalucía 
se  gastan  en  contiendas  estrañas  al  interés  de  la 
independencia  del  suelo  andaluz. 

¿A  qué  podemos  atribuir  este  hecho  particular; 
hecho  constante  que  aparece  con  la  misma  intensidad  en 
todos  los  tiempos  de  la  historia  de  Andalucía?  ¿Son  los 
andaluces,  menos  belicosos,  menos  amantes  de  su 
independencia  y  menos  entusiastas  por  conservar 
su  libertad?  Si  se  nos  prueba  que  sí,  renunciaremos 
á  toda  discusión  por  ociosa  acerca  de  este  punto. 
Si  se  nos  dice  que  no,  preguntaremos  ¿cómo  se  es- 
plica,  p  es,  esa  facilidad  que  encontraron  todos  los 
pueblos  estrangeros  algunos  de  raza,  origen,  ca- 
rácter y  costumbres  opuestas  constante  y  obstina- 
damente al  carácter  andaluz,  para'  establecerse, 
permanecer,  desarrollarse  y  fundar  un  imperio  de 
largos  siglos  de  duración  en  su  suelo?  ¿Fué  porque 
aquellos  pueblos  estrangeros  tuvieron  una  fuerza 
irresistible  asimilativa,  ó  porque  los  andaluces  son 
naturalmente  asimilables? 

No.sotros  creemos  en  el  segundo  estremo  de  la 
proposición;  es  decir,  que  su  carácter  es  esencial- 
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mente  asimilable;  pero  noá  la  barbarie  sino  á  la 
civiüzacion;  no  á  las  razas  que  pueden  despojarle 
de  sus  tesoros  de  inteligencia  é  imaginación,  sino  á 
los  que  pueden  aumentar  el  caudal  de  esa  misma 
inteligencia. 

Hemos  visto  á  los  turdetanos  y  íartesios  vivir  lar- 
gos siglos  en  fraternal  armonía  con  los  fenicios,  ra- 
za de  hombres  ilustrados  que  mejoraban  la  condi- 
ción moral  y  material  de  los  pueblos  con  quienes 
se  aliaban;  mirar  con  ojeriza  é  instintiva  repulsión 
á  los  cartagineses,  mercaderes  sin  entrañas,  cuya 
política  egoísta  no  tenia  mas  fin  que  la  esplotacion 
del  suelo  donde  asentaban  la  planta;  unirse  á  los 
romanos,  raza  de  carácter  levantado,  para  espulsar 
á  los  cartagineses,  y  ahora  los  estamos  viendo  con- 
vertirse lentamente  en  romanos,  porque  los  roma- 
nos llevan  al  frente  de  sus  legiones,  y  bajo  las  alas 
de  sus  águilíis  vencedoras,  tesoros  de  cultura  y  ci- 
vilización, gérmenes  de  prosperidad  y  de  grandeza 
que  han  de  hacer  de  la  Bética  un  fiel  remedo  de  la 
Roma  de  los  cónsules  y  de  los  buenos  emperadores. 

Mas  adelante  veremos  á  los  pueblos  andaluces 
asistir,  cruzados  de  brazos,  á  la  gran  catástrofe  que 
sepultó  en  la  corriente  del  Guadalete  á  los  bárba- 
ros, que  desde  Ataúlfo  hasta  Rodrigo,  vejetaron  en 
Andalucía  entre  las  ruinas  de  los  monumentos  ro- 
manos, y  á  seguida  vivir  tranquilos  y  resignados 
bajo  la  dominación  de  los  árabes  ese  pueblo  refina- 
damente culto,  sabio,  humano,  industrioso,  agri- 
cultor, navegante  y  guerrero,  que  brilló  con  luz 
propia  y  la  irradió  en  medio  de  la  caliginosa  oscu- 
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ridad  de  los  primeros  siglos  feudales.  Mas  adelan- 
te todavía,  los  veremos  despertar  de  su  letargo,  .o^. 
tirar  sus  entumecidos  miembros  y  desnudar  la»  ca- 
pada, al  oir  el  grito  de  guerra  lanzado  por  las  hor- 
das déla  Mauritania,  que  vinieron  á  España  á. sus- 
tituir la  civilización  de  Bagdad,  Damasco  y  Córdo- 
ba con  la  barbarie  de  la  cordillera  del  Atlas,  y  no 
volverla  á  envainar  basta  que  la  grande  trasformar^ 
clon  operada  por  la  civilización  cristiana  se  hubo 
completado  en  España,  plantando  el  estandarte  de 
la  cruz  sobre  la  torre  de  la  Vela  de  la  Alhambra»  de 
Granada. 

Mas  no  anticipemos  los  sucesos,  y  volvamos  4 
nuestra  narración. 

El  año  135  antes  de  J.  C.  los  pretores  de  la  J^-» 
tica  q'ie  hablan  sido  restablecidos  en  167,  cuat^rO/ 
años  después  de  haber  sido  abolidas  las  preturaSt 
cansados  de  oir  los  clamores  que  levantaban  en  e 
territorio  de  su  gobierno  las  frecuentes  correrías  d^ 
loslusitanos,  veriñcaronalgunasespedicionesallen- 
de  el  Graadianí,  para  intimidar  á  aquellos  audaces: 
salteadores  cuyas  poblaciones  y  campos  incendiaron 
y  talaron. 

Irritados  los  lusitanos,  juraron  tomar  ejecutiva 
y  ejemplar  venganza.  Al  efecto  reunidos  en  ere-? 
cido  número  cruzaron  el  Guadiana  y  se  derranaaroni 
como  un  torrente  asolador  por  las  fértiles  comar- 
cas de  la  Bética  bañadas  por  las  aguas  de  aquel  rio. 
Salióles  al  encuentro  el  pretor  Manilo  Calpumlo, 
mas  fué  completamente  derrotado.  Vencido  este 
primer  obstáculo  y  alentado  con  su  reciente  victo- 
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lia.  Púnico,  caudillo  del  ejército  vencedor,  atravesó 
la^.Turdetania  y  llegó,  sin  que  los  romanos  se  atre- 
-^esen  á  interceptarle  el  paso,  hasta  los  muros  de 
Así^  (Jerez  de  la  Frontera)  cuyo  sitio  emprendió 
ejecutivamente.  Desgraciadamente  para  los  lusita-. 
no&,  ^Ij  precursor  de  Viriato  fué  herido  mortal- 
mentq,  y  el  ejército  falto  de  caudillo,  levantó  el 
c^^o.y  repasó  el  Guadiana. 

El  año  154  antes  de  J.  C.  tuvo  principio  la^ 
gi^l^rra  de  Nümancia,  originada  por  la  indignación 
qu,e. causó  á  muchos  pueblos  de  la  Celtiberia  la  in- 
fracción por  los  romanos  de  un  tratado  celebrado 
poco  tiempo  antes  con  el  pretor  Graco.  Muchos 
pueblos  del  interior  y  los  inmediatos  al  Pirineo, 
hacia  el  Norte,  formaron  alianza  para  combatir  á 
los  romanos. 

El  año  siguiente.  Quinto  Fulvio  Nobilior,  uuo 
de  los  cónsules  nombrados  para. el  gobierno  de  Es- 
paña^ puso  el  primer  sitio  á  Nümancia.  Mas  tuvo 
que  levantarlo  atropelladamente  antes  de  formali- 
zarlo, por  haber  perdido  una  batalla  campal  en  la 
que  dejó  4,000  hombres  muertos  sobre  el  campo. 

Fulvio  se  retiró  á  pocas  millas  de  la  plaza,  y  se 
encerró  en  un  campo  atrincherado,  esperando  re- 
fuerzos y  la  buena  estación  para  abrir  una  nueva 
campaña. 

El  año  152  antes  de  J.  C.  el  Senado  envió  á  la 
^paña  citerior  el  cónsul  Claudio  Marcelo  con  cre- 
cidos refuerzos  y  poderes  para  ajustar  un  tratado 
depazconlos  numantinos.  Celebróse  el  tratado  á 
saíififaccion  de  las  partes;  mas  no  tardó  en  ser  que- 
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brantado  á  resultas  de  la  general  indignación  que 
produjeron  la  vandálica  conducta  del  cónsul  Lucio 
Licinio  Lúculo,  que  saqueó  los  campos  y  ciudades 
españolas  para  enriquecer  el  tesoro  público  roma- 
no, y  principalmente  el  suyo,  y  por  la  pérfida  ale- 
vosía del  pretor  de  la  España  citerior,  Sergio  Sul- 
picio  Galba,  que  mandó  pasar  á  cucbillo  9,000  lu- 
sitanos que  se  hablan  rendido  fiados  en  la  palabra 
de  un  general  romano. 

Roto  el  tratado,  renovóse  aquella  formidable 
alianza  de  los  pueblos  celtíberos,  que  pocos  años 
antes  hicieron  temblar  á  Roma. 

En  tanto  que  por  el  centro  y  hacia  el  norte  de 
la  península,  se  formaba  aquella  tempestad  que 
habia  de  amenazar  con  un  naufragio  la  grandeza  y 
el  poderío  romano;  hacia  el  poniente  brillaban  los 
relámpfígos  de  otra  no  menos  aábmbrosa  tempes- 
tad, que  á  unirse  con  la  primera  hubiera  anticipa- 
do algunos  siglos  lar  destrucción  de  la  que  se  llamó 
la  Señora  del  mundo. 

Entre  los  pocos  prisioneros  que  se  salvaron  de 
la  cobarde  carnicería  decretada  por  Galba,  encon- 
tróse ViRiATO,  á  la  sazón  oscuro  soldado  de  la  in- 
dependencia española,  que  comenzó  á  darse  á  co- 
nocer pregonando  por  todos  los  cantones  de  la  Lusi- 
tania  la  negra  perfidia  de  los  romanos  y  predicando 
la  guerra  santa  de  la  emancipación. 

Así  tuvieron  comienzo  aquellas  dos  memorables 
guerras,  llamada  la  una  de  los  Salteadores,  y  la 
otra  de  Numanciaj  por  los  historiadores  romanos; 
guerrsLS  sin  ejemplo  en  los  fastos  de  la  historia  del 
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mundo,  que  hicieron  necesario  el  empleo  de  todas 
las  fuerzas  de  la  grande  república,  y  que  fueron  las 
mas  costosas  en  hombres  y  en  dinero  de  cuantas 
sostuvo  en  el  discurso  de  los  siglos. 

Lo  mas  admirable  del  suceso,  lo  que  le  distin- 
gue entre  todos  cuantos  acontecimientos  análogos 
registran  los  anales  del  mundo,  es  que  la  primera 
fué  sostenida  por  espacio  de  doce  años,  por  un  hom- 
bre oscuro,  montaraz  que  á  fuerza  de  genio  y  per- 
severancia logró  trocar  su  nombre  de  gefe  de  ban- 
doleros, por  el  titulo  de  gran  general,  en  un  siglo 
que  se  envanecía  de  haber \isto  nacer  á  Escipion  y 
Aníbal;  y  la  segunda  mantenida  durante  veinte 
años,  sin  el  auxilio  de  los  dioses,  semidioses  y  hé- 
roes homéricos,  por  10.000  guerreros  encerrados  en 
una  ciudad,  cuyos  sitios,  forman  una  epopeya  real, 
mil  veces  mas  resplandeciente  que  la  fábula  seduc  • 
tora  al  sitió  de  Troya. 

Los  límites  en  que  debemos  permanecer  encer- 
rados, nos  obligan  a  condensar  los  detalles  de  tan 
memorables  acontecimientos,  tocando  como  de  pa- 
sada el  suceso  de  la  guerra  de  Numancia,  y  esten- 
diéndonos un  poco  mas  sobre  los  de  la  de  Viriato, 
dado  que  la  Bética  fué  el  principal  teatro  de  las 
grandes  hazañas  del  héroe  perfectamente  histórico 
que  inmortalizó  el  nobmre  lusitano. 

Al  grito  de  venganza  lanzado  por  el  pastor  sal- 
vado providencialmente  de  las  garras  de  la  hiena ' 
romana,  respondieron  10.000  hombres,  resueltos  á 
dar  cumplida  satisfacción  á  los  manes  de  sus  her- 
manos. Con  ellos  penetró  Viriato  en  la  Turdetatvm, 
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(año  147  antes  de  J.  C.)  de  donde  fueron  rechaza- 
dos por  el  pretor  Vetilio,  que  los  persiguió  hasta 
dejarlos  encerrados  en  Tríbola  (hacia  Aguier  dé 
Beira).  Disponiendo  estaba  el  pretor  el  sitio  de  la 
plaza,  cuando  Viriato,  rehecho  y  reforzado  su 
ejercitóle  presentó  h  batalla.  Larga  y  porfiada  fué 
la  refriega;  mas  al  fin  los  romanos,  quedaron  com- 
pletamente vencidos,  dejando  4,000  hombres  ten- 
didos en  el  campo,  y  mayor  número  de  prisioneros 
en  poder  del  enemigo.  El  pretor  Vetilio  quedó  en- 
tre los  primeros. 

Los  restos  del  ejército  rom.ano,  en  número  de 
unos  6,000  hombres,  se  refugiaron  en  desorden  en 
Tarteso  (cerca  del  estrecho  de  Gibraltar)  donde  se 
fortificaron  temiendo  verse  acometidos  de  nuevo 
por  los  lusitanos. 

El  año  siguiente,  el  pretor  Cayo  Plancio,  suce- 
sor de  Vetilio,  buscó  y  acometió  a  Viriato,  que  se 
encontraba  guerreando  en  la  Carpetania.  Vencióle 
el  caudillo  lusitano  en  un  encuentro  parcial.  Satis- 
fecho con  este  nuevo  triunfo,  y  no  juzgando,  aca- 
so, el  país  á  propósito  para  sostener  la  campaña  con 
éxito  Viriato  repasó  el  Tajo,  y  llegó  á  cortas  jor- 
nadas sobre  Ebora  en  cuyas  cercanías  tomó  posicio- 
nes, sabedor  que  el  pretor  le  seguiadeseoso  de  ven- 
gar su  reciente  descalabro. 

Á  los  pocos  dias  avistáronse  ambos  ejércitos,  y 
empeñaron,  en  una  espaciosa  llanura,  una  verda- 
dera batalla  campal;  la  primera  en  que  Vi  ruto  pu- 
so de  manifiesto  sus  dotes  de  consumado  generaL 
A  lo  acertado  de  sus  disposiciones,  á  la  inteligen- 
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cia  con  que  supo  aprovechar  las  faltas  de  su  enemi- 
go, ala  buena  elección  de  sus  posiciones,  á  su  de- 
nuedo, y  a  la  confianza  que  supo  inspirar  á  sus  sol- 
dados, debió  la  señalada  victoria  de  Ebora,  que  pu- 
so su  nombre  á  la  altura  de  los  grandes  capitanes 
de  la  República  romana. 

Vencidos,  y  mas  que  vencidos  desmoralizados, 
los  romanos  repasaron  en  desorden  el  Guadiana,  y 
se  encerraron  en  las  plazas  fuertes  de  la  Beturia, 
fronteriza  á  la  Lusitania,  dando  por  terminada  la 
campaña  de  aquel  año,  sin  embargo  de  encontrar- 
se mediado  el  verano.    . 

Desde  la  batalla  de  Évora,  la  guerra  entró  en 
condiciones  mas  ajustadas  al  arte  militar  de  aque- 
llos tiempos.  Ceso  ^  sistema  de  las  sorpresas,  em- 
boscadas, rápidas  irrupciones  ya  en  la  Bética  ya  en 
la  Lusitania,  y  los  romanos  no  volvieron  á  llamar- 
la de  los  salteadores,  visto  que  tenian  á  su  frente  un 
verdadero  general.  Viriato  introdujo  en  su  ejército 
una  organización  y  disciplina  tan  perfecta,  que  pu- 
do medirse  de  poder  á  poder  y  en  campo  abierto 
con  los  capitanes  romanos,  á  quienes  ya  no  esperó 
en  sus  atrincheramientos  y  reparos  naturales,  sino 
que  los  buscó  y  venció  cuantas  veces  llegó  alas 
manos  con  ellos. 

Así  que  dos  años  después  (144)  aterrado  el  Se- 
nado y  sobresaltada  Roma  al  ver  vencidos  uno  des- 
pués del  otro  á  los  tres  Pretores  que  se  sucedieron 
■  en  el  gobierno  de  la  España  ulterior,  después  de  la 
detrota  de  Plancio,  resolvió  hacer  un  supremo  es- 
fuerzo para  lavar  la  afrenta  que  á  su  gran  nombre 
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infería  un  oscuro  jf^/fe  de  salteadores A.1  efecto  en- 
vió á  España,  con  15,000  infantes  y  2,000  caballos, 
á  Fabio  Emiliano,  hermano  de  Escipion  el  Africa- 
no, que  acababa  de  ser  nombrado  cónsul. 

Llegado  á  la  Bética  Fabio  puso  sus  reales  en 
Urso  (Osuna),  punto  perfectamente  elegido  puesto 
que  desde  él  podia  acudir  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo  á  la  defensa  de  cualquiera  de  las  regiones 
importantes  de  la  Bética,  que  se  viera  amenazada 
por  las  armas  de  Viriato.  En  tanto  que  se  reunían 
en  Urso  al  ejército  que  trajo  de  Roma,  las  legiones 
existentes  en  la  Ulterior,  y  que  se  allegaban  formi- 
dables recursos  para  abrir  una  campaña  decisiva^ 
Fabio  se  dirigió  á  Cádiz  para  implorar  la  protec- 
cijn  de  Hércules,  en  su  templo,  en  favor  délas  ar- 
mas romanas. 

En  tanto  que  el  cónsul  ofrecía  sacrificios  so- 
bre el  ara  de  la  divinidad  fenicia,  Viriato,  noti- 
cioso de  los  proyectos  del  romano,  y  juzgando  hu- 
millante para  su  fama  esperar  el  ataque  del  enemi- 
go, tomó  la  ofensiva  y  penetró  en  la  Bética  al  fren- 
te de  un  numeroso  ejército  con  el  que  atacó  brio- 
samente al  lugar-teniente  de  Fabio  en  su  mismo 
campamento  de  Urso.  Una  completa  victoria  coro- 
nó la  atrevida  maniobra  del  caudillo  lusitano.  Sin 
embargo,  su  resultado  no  fué  decisivo,  puesto  que 
Fabio  regresó  aceleradamente  de  Cádiz,  reorgani- 
zó su  ejército  y  emprendió  una  campaña  que  fué 
una  serie  continuada  de  triunfos  para  las  águilas 
romanas.  Viriato,  derrotado  por  primerk  vez,  aban- 
donó el  suelo  de  la  Bética,  y  fuese  á  atrincherar 
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en  las  inmediaciones  de  Évora,  donde  reunió  un 
nuevo  y  formidable  ejército  para  vengar  la  pasada 
derrota.  i 

"Terminados  los  preparativos,  el  año  siguiente 
abrió  la  campaña  por  IsiBeturiaj  y  llegó  arrollando 
todos  los  obstáculos  bástala  TurduUa,  cerca  de  cu- 
ya capital,  Córdoba,  encontró  al  ejército  de  Fabio, 
á  quien  derrotó  en  batalla  campal;  los  fujitivós  se 
encerraron  en  la  ciudad,  donde  el  caudillo  lusitano 
los  tuvo  estrecbamente  bloqueados. 

La  proximidad  del  invierno  le  obligó  á  retirarse 
á  sus  cuarteles  en  la  Lusitania.  Llegada  la  prima- 
vera del  año  142,  Viriato  vino  á  buscar  á  los  roma- 
nos en  la  Bética,  y  dio  comienzo  á  la  campaña  apo- 
derándose de  cuatro  ciudades  llamadas  por  los  bis- 
toriadores  romanos,  Jesuela,  Escadia,  Obolcula  y 
BiLCcia,  cuya  situación  geográfica  no  se  ha  podido 
fijar,  si  bien  el  sabio  Masdeu  las  supone  en  la  par- 
te oriental  de  la  Turdulia,  y  supone  sean  las  co- 
nocidas hoy  por  Martes,  Porcuna  y  Baeza.  Nos 
sentimos  inclinados  á  ser  de  la  opinión  del  erudito 
jesuíta,  fundándonos  en  que  la  región  de  la  Bética 
poblada  por  los  turdulos  fué  donde  en  todos  tiem- 
pos los  lusitanos  llevaron  mas  frecuentemente  sus 
armas,  ya  fuese  por  la  mancomunidad  de  origen, 
ya  porque  la  riqueza  y  fertilidad  del  suelo  y  lo  es- 
cabroso del  terreno  les  ayudase  á  hacer  la  guerra 
con  éxito. 

En  el  mismo  año  el  cónsul  Serviliano,  sucesor 
de  Fabio  Emiliano,  puso  sitio  á  la  ciudad  de  Evi&a- 
na,  ouya  situación  es  completamente  desconocida 
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'á  los  geógrafos  modernos;  Viriato  acudió  acelera- 
damente en  socorro  de  la  plaza,  atacó  á  los  roma- 
nos en  su  campamento,  les  obligó  á  levantar '  el 
cerco,  y  á  retirarse  poco  menos  qne  á  la  desbanda- 
da. Púsose  en  persecución  de  los  fugitivos,  y  ma- 
niobró con  tanto  acierto  y  conocimiento  del  terre- 
no, que  los  acorraló  en  un  estrecho  desfiladero, 
donde  cortada  la  retirada,  y  envueltos  por  todas 
partes,  los  romanos  tuvieron  qne  capitular  bajo  las 
condiciones  que  les  impuso  el  vencedor.  Condicio- 
nes que  se  redujeron,  en  sustancia,  :iq  le  ^q  rrian- 
tendrian  en  sus  posesiones  anteriores,  cuyos  lími- 
tes no  habrían  de  salvar  sino  en  el  caso  de  ser  ata- 
cados. 

Este  convenio  parece  revelar,  que  Viriato  fati- 
gado ya  de  tan  prolongada  guerra,  y  conceptuán- 
dose suficientemente  fuerte  para  tener  aseguraba 
la  independencia  de  su  país,  pensaba  en  organizar- 
lo  para  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  paz,  des- 
pués de  haberlo  organizado  para  vencer  todos  los 
trances  de  la  guerra. 

Según  afirma  Apiano,  el  Senado  de  Roma  rati- 
ficó el  tratado. 

Pero  la  í^  romana  tuvo  en  España  no  poco  de 
fé  púnica  y  segim  lo  demostraron  varios  otros  he- 
chos posteriores.  Así  fué,  que  en  el  año  140,  Q. 
Servilio  Cepion,  sucesor  de  Serviliano,  autorizado 
por  el  Senado,  se  apresuró  á  romper  el  tratado, 
pretestando  que  era  humillante  para  su  patria.  En 
su  virtud,  penetró  en  la  Lusitania  al  frente  dé  xin 
numeroso  ejército  y  sorprendiendo  á  Viriato,  que 
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descansaba  en  la  fé  de  los  tratados,  taló  los  cam- 
pos, saqueó  las  poblaciones  y  lo  llevó  todo  á  san- 
gre y  fuego.  Por  uno  de  esos  azares  de  la  fortuna 
bastante  frecuente  en  la  guerra,  Viriato,  hasta  en- 
tonces vencedor,  no  pudo  contrarestar  en  aquella 
ocasión  el  empuje  de  las  águilas  romanas,  y  pidió 
la  paz  al  cónsul.  Cepion  recibió  los  enviados  del 
caudillo  lusitano  y  estipuló  con  ellos  las  condicio- 
nes de  un  infame  asesinato. 

De  regreso  á  su  campamento,  ya  muy  entrada 
lanobhe,  los  vendidos  pidieron  ser  introducidos  en 
la  tienda  del  general,  y  hallándolo  dormido,  le  des- 
pedazaron el  corazón  á  puñaladas. 

Con  la  muerte  de  Viriato,  terminó  aquella  me- 
morable guerra  llamada  por  algunos  historiadores 
romanos,  de  los  Salteadores,  y  por  otros,  el  primer 
terror  de  Roma.  A  merecer  la  primera  calificación, 
la  vergüenza  seria  para  la  gran  República  que  se 
bLumilló  á  los  pies  de  un  bandido.  Creemos  mas 
exacta  la  segunda,  puesto  que  la  que  aspiraba  á 
dar  leyes  al  Universo,  tuvo  que  enviar,  para  ahu- 
yentar su  terror,  el  único  general  que  podia  termi- 
nar la  guerra  y  salvarla  dei  oprobio  de  la  derrota; 

el  ASESINATO. 

Boma  respiró,  y  con  Roma  también  respiró  la 
Bética,  cuyo  suelo  fué,  como  dejamos  dicho  ante- 
riormente, el  principal  teatro  de  las  hazañas  del 
héroe  cuyo  nombre  es  una  de  las  mas  espléndidas 
glorias  militares  de  España. 

Es  verdaderamente  lamentable,  y  sobre  todo 

para  el  asunto  que  tmemos  entre  manos,  que  la 
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historia  no  nos  haya  conservado  una  relación  fiel, 
estensa  y  detallada  de  las  campañas  de  Viriato  en 
Andalucía.  Descritas  estas  á  grandes  rasgos  por  los 
romanos,  mas  atentos  á  ensalzar  las  glorias  de  su 
propio  país,  que  las  de  aquellos  que  sometieron 
por  la  fuerza  de  sus  armas,  se  limitan  á  narrar  los 
hechos  militares  mas  importantes,  descuidando 
con  injustificable  abandono  todos  aquellos  que  se 
refieren  á  la  organización  religiosa,  social  y  políti- 
ca de  los  pueblos  de  la  Bética;  de  tal  manera,  que 
solo  por  conjeturas  se  puede  rastrear  tal  cual  he- 
cho que  arroja  una  tenue  luz  sobre  puntos  cuyo 
conocimiento  lato  es  indispensable,  para  escribir  la 
historia  crítico-filosófica  de  un  pueblo. 

Así  es  que  la  observación  se  confunde,  y  la  aten- 
ción crítica  se  desvanece,  cuando  sin  tener  á  la  vis- 
ta otros  datos  que  aquellos  que  suministran  los  es- 
critores de  aquellos  tiempos,  el  historiador  de  los 
nuestros  se  empeña  en  buscar  las  causas,  ó  espli- 
car  el  fenómeno  que  presenta  un  pueblo  altivo  é 
independiente  de  suyo,  haciendo  causa  común  con 
sus  dominadores  para  rechazar  la  libertad  que  le 
ofrece  otro  pueblo  de  su  mismo  origen,  de  su  mis- 
ma raza,  habitante  del  mismo  territorio  y  unido  á 
él  por  los  lazos  de  la  sangre,  de  la  fraternidad  y  de 
la  mancomunidad  de  intereses  de  una  idéntica  na* 
cionalidad.  - 

En  efecto,  basta  un  poco  de  atención  en  el  esta- 
dio de  la  historia  de  aquel  período  de  la  española, 
para  sentirse  herido  por  la  siguiente  observación; 
¿Cómo  se  esplica  que  una  región  vastísima  de  la 
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Península  habitada  en  parte  por  un  pueblo  de  orí- 
gen  lusitano,  no  se  haya  unido  á  estos  para  recha- 
zar la  dominación  romana?  ¿Fué  temor  de  la  der- 
rota, ó  el  de  remachar  las  cadenas  con  que  el  es- 
trangero  la  tenia  aprisionada?  No,  porque  la  vic- 
toria coronó  todas  las  empresas  de  Viriato  en  la 
Bética.  ¿Fué  conciencia  de  su  debilidad  y  flaque- 
za? Tampoco,  puesto  que  podia  contar  con  un  po- 
deroso aliado  que  le  diera  suficiente  aliento  para 
conquistar  su  independencia.  ¿Fué  miedo,  debili- 
dad, afeminación,  falta  de  energía  y  hábitos  guer- 
reros? Menos,  puesto  que  contra  tan  humillante 
suposición  alzan  la  voz  Astapa,  los  campos  de  Bé^ 
cula,  la  defensa  de  Oringis  (Jaén),  las  ruinas  de  Caz^ 
lona,  la  destrucción  de  llliturgo,  y  cien  memorables 
sitios  y  batallas  en  las  cuales  mostraron  los  íurde- 
tano^,  túrdulos  y  Beturios,  en  lucha  con  los  fenicios, 
cartagineses  y  romanos  un  heroísmo  que  en  nada 
cedía  al  de  los  lusitanos  y  celtíberos.  ¿Qué  fué, 
pues,  si  no  fué  temor,  flaqueza  ni  falta  de  hábitos 
militares? 

Esto  es  un  secreto  que  guarda  todavía  la  histo- 
ria, porque  lo  guardaron  los  escritores  romanos. 
Solo  nos  queda  el  hecho  seco,  árido  y  descarnado, 
sobre  el  cual  seria  temerario  ^hacer  conjeturas  con 
la  pretensión  de  hacerlas  pasar  por  verdades:  el 
hecho  de  haber  sido  la  Bética  hostil  sistemática- 
mente á  la  Lusitania.  Vemos  á  Viriato  formar 
alianzas  con  los  carpetanos  y  con  los'  celtiberos, 
para  lanzar  á  los  romanos  de  la  Península,  pero  ni 
una  sola  vez  entran  los  pueblos  de  la  Bética  «u 
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aquella  alianza.  Las  campañas  del  pastor  general 
tienen  todo  el  carácter  de  correrías  en  este  suelo; 
son  á  maneras  de  un  torrente  cuyas  aguas  se  des- 
bordan todos  los  años  por  los  campos  de  la  Bética 
durante  la  primavera  y  el  estío,  y  que  retroceden 
hacia  su  origen  cuando  se  aproxima  el  invierno. 
No  conserva  un  palmo  de  terreno  aquende  el  Gua- 
diana después  de  sus  espléndidas  victorias,  ni  fun- 
da nada  estable,  sino  el  recuerdo  de  su  glorioso 
nombre. 

¿Quién  duda  que  si  á  la  alianza  lusitano-celtí- 
bera se  hubiese  unido  la  Bética,  la  dominación  ro- 
mana en  España  hubiera  terminado  por  los  años 
140  antes  de  J.  C? 

¿Por  qué  no  se  efectuó  esta  alianza  reclamada 
por  el  interés  de  la  patria  común  y  por  el  irresisti- 
ble sentimiento  de  la  independencia? 

Ajuicio  nuestro,  porque  en  aquellos  tiempos  en 
que  no  existía  espíritu  de  nacionalidad,  sino  de  lo-  ' 
calidad,  los  andaluces,  viéndose  obligados  á  elegir 
entre  la  dominación  de  los  lusitanos,  pueblo  semi- 
bárbaro á  la  sazón,  y  la  de  los  romanos,  pueblo  sa- 
bio é  ilustrado,  cuya  cultura  se  acomodaba  á  la  ci- 
vilización de  la  Bética,  optaron  necesaria  y  fatal- 
mente por  esta  última,  obedeciendo,  si  se  nos  per- 
mite la  frase,  á  la  ley  de  la  atracción  molecular. 

Mas  dejemos  la  forma  crítica,  faltos  de  datos 
suñcientes  para  esplicar  un  hecho  envuelto  todavía 
en  la  oscuridad  de  los  primeros  siglos  históricos  de 
Andalucía,  y  volvamos  á  la  narrativa,  visto  que 
esta  es  la  que  adoptaron  los  escritores  romanos  que 
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nos  hablan  de  las  cosas  de  España  en  aquellos 
tiempos. 

Hemos  dicho  anteriormente,  que  con  la  muerte 
de  ViRiATü,  Roma  respiró;  y  ahora  habremos  de 
agregar  que  fué  por  poco  tiempo. 

En  efecto;  alzóse  muy  luego  hacia  el  norte  de 
la  península  Ibérica,  un  tremendo  vengador  del 
cobarde  asesinato  del  héroe  lusitano.  Este  venga- 
dor no  fué  un  pueblo  numeroso,  ni  un  Estado  pre-  „ 
potente,  ni  un  ejército  formidable,  ni  un  general 
que  tuviera  encadenada  la  victoria  á  su  bandera; 
fué  una  pequeña  ciudad  abierta  á  todos  los  vientos, 
franca  para  todas  las  embestidas,  sola,  aislada  en 
medio  de  pueblos  postrados  y  desangrados  por  un 
conquistador  siempre  victorioso,  huérfana,  en  ñn, 
y  sin  otro  escudo  ni  mas  de  Tensa  qne  el  gran  corazón 
de  sus  escasos  habitantes  para  resistir  el  incontras- 
table empuje  de  la  nació*  <  mas  temida  y  respetada 
de  la  tierra. 

Bosquejemos  rápidamente  este  hecho  sin  ejem- 
ploen  los  fastos  de  la  historia  universal:  reavivemos 
con  su  recuerdo  la  llama  nunca  apagada  del  patrio- 
tismo español,  y  conmemoremos  una  vez  mas  el 
simpar  heroísmo  de  un  puñado  de  hombres,  que 
luchando  por  su  libertad  sembraron  tal  terror  en 
la  gran  repül^lica  de  los  tiempos  antiguos,  que  su 
Senado,  arbitro  del  mundo,  tuvo  que  sortear  las 
legiones  que  formaron  los  últimos  ejércitos  envia- 
dos á  combatir  contra  seis  ú  ocho  mil  ciudadanos 
armados  para  la  defensa  de  su  libertad. 

El  mismo  año  de  la  muerte  de  Viriato,  los  ecos 
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del  Duero,  del  Ter  y  de  las  enriscadas  escabrosida- 
des que  forman  el  término  del  pequeño  pueblo  de 
Garay,  en  nuestros  dias,  repitieron  asombrados  el 
grito  de  independencia  lanzado  al  viento  como  una 
provocación,  por  los  habitantes  de  Nümancia,  ame- 
nazadois  por  las  águilas  romanas  que  acababan  de 
avasallar  toda  la  celtiberia  á  escepcion  de  aquella 
ciudad  y  de  la  de  Termintia. 

El  cónsul  Q.  Pompello  Rufo  recojió  el  guante, 
y  fué  á  acampar  con  32,000  infantes  y  2,000  caba« 
Uos  delante  de  la  ciudad.  Nümancia  no  solo  resistió 
gallardamente  el  ataque,  sino  que  le  obligó  á  le- 
vantar el  sitio,  y  á  retirarse  á  invernar  á  sus  cuar- 
teles después  de  ajustar  una  paz  que  fué  una  pérfi- 
da asechanza  puesta  á  la  generosidad  de  los  nu- 
mantinos,  que  sin  duda  no  esperaban  ver  revivir 
entre  los  romanos  la  fé púnica  de  los  cartagineses. 

El  año  138  antes  de  J.  C.  el  cónsul  Popilio  Se- 
nas sucesor  de  Pompello,  vino  á  España  con  pode- 
res del  Senado  para  romper  el  tratado  celebrado  el 
año  anterior.  Puso  nuevo  sitio  á  la  ciudad,  mas  fué 
completamente  derrotado. 

En  137,  C.  Hostilio  Mancino  fué  vencido  en  ba- 
taíla  campal  por  los  numantinos,  y  tuvo  que  reti- 
rarse en  desorden.  Perseguido  sin  tregua  por  los 
vencedores  que  en  número  de  4,000  salieran  de  la 
plaza,  acabó  por  encontrarse  en  situación  tan.  com- 
prometida que  tuvo  que  capitular  bajo  las  condi- 
ciones que  plugo  al  vencedor  imponerle.  La  capitu- 
lación de  Mancino  tuvo  la  misma  suerte  que  el  tra- 
tado ajustado  por  Pompeyo  Rufo;  es  decir,  fué  de- 
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Saprobada  por  el  Senado  Romano,  después  que  sus 
ejércitos  hubieron  obtenido  los  beneficios  de  la  capitula- 
ción. 

Seis  meses  mas  tarde  vino  en  reemplazo  de 
Mancino  el  cónsul  Emilio  Lépido,  que  no  logró 
conseguir,  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  ventaja  alguna 
sobre  los  numantinos. 

En  136,  Lucio  Furio  Philon  se  acercó  con  un 
numeroso  ejército  á  la  plaza;  mas  se  retiró  sin  atte- 
Yerse  á  embestirla.  En  135,  Calpurino  Pisón  tomó 
eiiemplo  de  la  prudencia  del  cónsul  su  antecesor,  y 
retrocedió  á  tomar  cuarteles  de  invierno  en  la  Car- 
petania. 

El  año  134  antes  de  J.  C.  la  pequeña  ciudad  de 
Numancia,  defendida  ya  solo  por  unos  4,000  hom-^ 
bres,  aparecia  mas  grande  que  Roma.  Seis  cónsu- 
les babian  tenido  que  inclinar  las  águilas  romanas 
delante  de  las  tapias  que  defendian  la  plaza,  y  seis 
^ércitos  babian  vuelto  las  espaldas  flajelados  por 
un  puñado  de  numantinos. 

A  la  vergüenza  de  tan  repetidas  derrotas,  suce- 
dió el  terror;  el  segundo  terror  de  Roma \De  Ro- 
mo vencedora  de  Antioco  el  Grande,  de  Cartago,  de 
Corinto,  de  Macedonia,  de  la  Grecia  toda,  y  del 
Ama  menor!   ¡De  Roma,  arbitro  á  la  sazón  de  las 
grandes  monarquías  del  Egipto  y  de  la  Siria! 

El  Senado,  pues,  comprendiendo  la  suprema 
necesidad  de  cegar  la  estrecha  boca  de  aquella  pro- 
ftinda  cima  donde  durante  tantos  años  se  venian 
^pultando  fatalmente  sus  legiones,  sus  tesoros,  su 
dignidad,  su  orgullo  y  su  grandeza,  fijóse  ansioso 
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de  encontrar  quien  levantase  su  honra  yacente  a 
los  pies  de  los  namantinos,  en  Escipion  Emilio,  el 
vencedor  de  Cartago;  y  encomendó  á  este  gran  ca- 
pitán, que  habia  tardado  cuatro  años  en  apoderarse 
de  la  rival  de  Roma,  poblada  con  700,000  habitan- 
tes, la  ardua  empresa,  de  someter  una  población 
que  contaba  4,000  defensores. 

Un  año  invirtió  Escipion  en  restablecer  la  dis- 
ciplina en  los  soldados  romanos,  desmoralizados  por 
las  frecuentes  derrotas  que  habian  sufrido  delante 
de  los  muros  de  Numancia,  y  por  los  hábitos  de 
lujo,  molicie  y  desenfreno  que  habian  contraído  en 
un  país  que  les  ofrecia  para  su  regalo,  si  no  las  se- 
ductoras maravillas  del  arte,  los  ricos  dones  de  una 
naturaleza  privilegiada;  al  mismo  tiempo  se  afanó 
en  allegar  los  formidables  recursos  que  conceptua- 
ba necesarios  para  formalizar  el  sitio  de  un  pueblo 
abierto,  que  debia  poner  á  prueba  su  genio  militar. 

Llegada  la  primavera  del  año  133  antes  de 
J.  C,  segundo  de  su  consulado  en  la  España  cite- 
rior, Escipion  acampó  delante  la  plaza  con  un  ejér- 
cito de  60,000  hombres,  compuesto  de  soldados 
veteranos.  A  pesar  de  la  inmensa  superioridad  en 
todos  los  medios  de  ataque,  el  prudente  capitán  no 
quiso  ñar  el  éxito  de  la  empresa  al  trance  de  una 
batalla  ni  á  las  contingencias  de  un  asalto,  y  apeló 
para  rendir  á  Numancia,  á  un  medio  que  si  no  de- 
bia manchar  su  memoria  como  manchó  la  de  Ce- 
pion  el  asesinato  de  Viriato,  debia  oscurecer  los 
laureles  de  Cartago. 

Recurrió  al  hambre. 
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Al  efecto,  bloqueó  tan  estrechamente  la  ciu- 
dad, y  la  incomunicó  de  tal  manera  con  el  estertor 
que  no  le  fué  humanamente  posible  recibir  socor- 
ros de  ninguna  especie  por  tierra  ni  por  el  rio;  en 
tanto  que  un  formidable  tren  de  batir,  compuesto 
de  balistas  catapulcas  y  todos  cuantos  ingenios  de 
esta  especie  conocia  el  arte  militar  antiguo,  comba- 
tían la  plaza  sin  cesar.  En  vano  intentaron  los  nu- 
mantinos  romper  con  furiosas  salidas  la  inquebran- 
tables cadenas  que  los  oprimía;  las  defensas  de  la  lí- 
nea de  circunvalación  hicieron  inútiles  sus  heroicos 
y  desesperados  esfuerzos.  Al  fin  debilitados  por  el 
hambre,  diezmados  por  las  espadas  y  armas  arro- 
jadizas de  los  enemigos  y  sin  esperanza  de  socor- 
ro próximo  ó  remoto,  se  resovieron  á  pedir  capi- 
tulación. Al  efecto,  enviaron  diputados  al  general 
romano  para  proponerle  las  dictase  cual  cumplía  al 
valor  de  aquellos  héroes,  y  á  la  fama  del  capitán  á 
quien  cabía  la  gloria  de  haberlos  sojuzgado.  El  ro- 
mano contestó  que  no  recibía  ni  imponía  mas  con- 
diciones que  la  entrega  á  discreción. 

Sabida  tan  fría  é  inhumana  respuesta,  los.nu- 
mantinos,  viéndose  en  la  ineludible  necesidad  de 
elegir  entre  una  muerte  inmortal  y  una  esclavitud 
afrentosa,  no  vacilaron  un  momento  en  hacer  la 
elección.  Reuniéronse  en  el  centro  délas  ruinas  de 
la  ciudad  que  fué  Numancía,  y  después  de  incen- 
diar los  pocos  edificios  que  todavía  permanecían  en 
pié,  díéronse  muerte  los  unos  álos  otros  con  la  es- 
pada y  con  el  veneno.  Ni  uno  solo  sobrevivió  á  la 
pérdida  de  su  libertad.... 


/ 
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Cuando  el  cruel  vencedor  penetró  en  la  plaza» 
su  planta  solo  profanó  cadáveres  ñiedio  sepultados 
entre  los  escombros  y  las  cenizas  de  la  ciudad  que 
filé  durante  nueve  años,  el  terror  de  Roma. 

El  Senado  concedió  á  Escipion  los  honores  áei 
triunfo,  y  agregó  á  su  título  de  Africano  el  de  JVu- 
maníino. 

Y,  sin  embargo,  Escipion  no  tomó  á  Numancia, 
sino  un  inmenso  sepulcro;  grandioso  panteón  Ib^ 
brado  por  las  manos  de  los  mismos  héroes  que  se 
sepultaron  en  él. 

Asi  terminó  á  los  20  años  aquella  maravillosa 
epopeya  que  se  llamó.  La  guerra  de  Numancia.  Dra^- 
ma  heroico  cuyas  palpitantes  escenas  no  han  cesa- 
do un  momento  de  conmover  á  la  humanidad  du- 
rante los  cuarenta  siglos  que  van  trascurridos  des- 
de el  dia  en  que  se  veriñcó  su  desenlace;  poema 
inmortal,  en  ñn,  cuyas  primeras  estrofas  fueron 
Sagunto,  en  la  Tarraconense,  Astapa,  en  la  Bética, 
y  que  España  continuó  escribiendo  en  Calahorra^  en 
Gerona  y  en  Zaragoza.. 

Sin  el  testimonio  de  Polibio,  contemporáneo  de 
los  sucesos  y  amigo  de  Escipion  el  Africano,  y  del  de 
Apiano,  historiadores  ambos  de  merecido  crédito, 
tomaríamos  el  sitio  de  Numancia,  por  una  asom- 
brosa y  conmovedora  fábula  inventada  para  oscu- 
recer el  sitio  de  Troya! 

En  efecto,  no  es  necesario  un  examen  muy  pro- 
fundo, para  conocer  que  Numancia  fué  á  Roma  en 
aquellos  tiempos,  lo  que  la  república  de  Andorra  es 
al  imperio  francés  en  nuestros  dias.  Ahorabien,  ¿cabe 
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en  cerebro  humano  que  este  microscópico  Estado 
pudiera  resistir  durante  nueve  años,  qué  decimos, 
durante  nueve  minutos,  á  los  conquistadores  de  Se- 
bastopol, y  vencedores  de  Magenta  y  Solferino?  Y, 
sin  embargo,  esto  es  lo  que  hizo  en  la  misma  des- 
proporción de  poder  y  de  recursos,  hace  cerca  de 
2000  años,  Numancia,  resistiendo  á  la  orgullosa  y 
prepotente  República  que  aspiraba  á  avasallar  el 
mundo,  y  venciéndola  moralmente,  puesto  que  la 
superó  en  heroísmo,  lealtad  y  pundonor. 

Numancia  viva,  fué  el  espanto  de  Roma;  des- 
truida fué  su  afrenta.  Los  que  dejaron  reducir  á 
escombros  la  inolvidable  Sagunto,  no  debieron  pa- 
usar el  arado  sobre  la  inmortal  Numancia.  Los  ro- 
manps  dieron  comienzo  á  su  dominación  en  Espa- 
la, arrasando  Astapa  é  Eluturgo  en  Andalucía,  y  la 
establecieron  definitivamente  destruyendo,  á  Nu- 
mancia en  la  Celtiberia.  Afortunadaníente  para  la 
memoria  de  aquél  gran  pueblo,  vemos  aparecer  á 
través  del  humo  de  las  hogueras  que  redujeron  ¿ 
ceniza  las  ciudades  mas  heroicas  del  mundo,  cien 
y  cien  soberbios  monumentos  literarios  ó  de  piedra 
con  los  cuales  la  grandeza  romana  enriqueció  á  Es- 
paña» 6u  provincia  predicta. 
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V. 


La  Bética,  desde  la  destrucción  de  Nümacia,   133 

AÑOS  ANTES  DE  J.  C. ,  HASTA  LA  MUERTE  DE  SeRTORIO. 


La  situación  pacifica  en  que  se  encontró  la  Bé- 
tica después  de  la  muerte  de  Viriato,  se  consolidó 
con  la  destrucción  de  Numancia.  No  fué  ciertamen- 
te  de  larga  duración  este  período,  pues  apenas  si 
contó  35  años;  mas  fué  aprovechado  para  la  pros- 
peridad de  la  provincia  exenta  del  terror  que  en  el 
resto  de  la  Península,  y  señaladamente  en  toda  la 
Celtiberia  produjo  el  último  triunfo  de  las  armas 
romanas. 

Difícil  nos  seria  indicar  por  qué  medios  alcanzo 
aquella  prosperidad,  ni  qué  circunstancias  la  ca- 
racterizaron. Puntos  son  estos  sobre  los  cuales  los 
historiadores  romanos  guardan  un  completo  silen- 
cio; pero  á  juzgar  por  las  descripciones  que  nos 
dejaron  de  los  festejos  y  honores  que  se  decretó  á 
sí  mismo,  en  Córdoba,  por  los  años  de  76  el  ancia- 
no Mételo,  después  de  su  ilusorio  triunfo  sobre  Ser— 
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torio,  en  Calahorra,  es  indudable  que  las  bellas  ar- 
tes, producto  de  la  paz  y  de  la  cultura,  alcanzaron 
en  la  Bética  un  grado  notable  de  adelanto,  como 
mas  adelante  veremos. 

El  periodo  de  paz  cuyos  limites  acabamos  de 
!  indicar,  fué  interrumpido  por  un  suceso  cuya  res- 
ponsalidad  no  debe  recaer  sobre  los  habitantes  de 
la  Bética,  sino  sobre  el  Senado  Romano,  cuya  polí- 
tica imprevisora  en  aquella  ocasión,  fué  causa  de 
disturbios,  que  si  bien  no  constituyeron  al  país  en 
un  estado  de  guerra  violenta,  originaron  perturba- 
ciones parciales  que  hicieron  necesario  el  empleo 
de  la  fuerza  para  su  represión, 
leamos  como. 

K  mismo  año  de  la  destrucción  de  Numancia, 
el  Senado  deseoso  de  mantener  en  la  obediencia  un 
país  al  que  no  podia  renunciar,  por  mas  que  le  fue- 
ra muy  costoso,  estimó  oportuno,  para  los  fines  de 
sus  proyectos  ulteriores,  hacer  una  nueva  división 
política  de  la  España;  al  efecto  subdividió  las  dos 
grandes  divisiones  dterior  y  ulterior  en  diez  distri- 
tos, que  pudiéramoá  llamar  militares,  cuyo  gobier- 
no y  administración  confió  á  otros  tantos  legados, 
dependientes  de  un  cónsul.  Como  se  vé,  el  sistema 
de  ocupación  militar  prevaleció  sobre  el  de  la  civili- 
zación; se  quiso  hacer  por  las  armas  lo  que  era  in- 
finitamente mas  factible  por  la  palabra,  el  ejemplo  y 
la  enseñanza.  Error  lamentable  que  hemos  hereda- 
do y  conservamos  en  nuestros  dias,  sin  pensar,  en 
corregirlo  á  pesar  de  los  frecuentes  desengaños  que 
nos  ha  hecho  sufrir. 
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Ignoramos  qué  parte  correspondió  á  la  Bética 
en  el  nuevo  reparto  político  establecido  por  el  Se- 
nado; pero  es  indudable  que  no  debió  quedar  saitid- 
fecha,  puesto  que  protestó  de  ella  en  una  forma 
que  le  costó  bastante  cara,  según  vamos  á  demos- 
trar. 

Eael  primer  año  del  Consulado  de  Tito  Didio 
(98  antes  de  C.)  los  habitantes  de  Castulon,  hoy 
cortijos  de  Cazlona  en  la  provincia  de  Jaén,  irritaí- 
dos  de  los  escesos  á  que  se  entregaban  en  la  ciudatA 
y  en  su  distrito  los  soldados  romanos,  se  confabu^ 
laron  con  los  vecinos  de  un  pueblo  inmediato,  lla- 
mado Jerision,  y  en  una  noche  de  invierno  sorpren- 
dieron la  guarnición  durante  su  sueño,  é  hicieron 
una  cruel  matanza  en  ella.  Entre  los  romanos  que 
pudieron  escapar  á  la  venganza  castulonense,  en- 
contróse el  joven  Sertorio,  gefe  que  mandaba  la 
corta  guarnición  en  calidad  de  tribuno.  Este  reunió 
los  fugitivos,  y  puesto  á  su  cabeza  volvió  sobre  la 
ciudad,  cuyos  habitantes  cojió  desprevenidos  y  tra- 
tó con  el  mas  despiadado  rigor.  Igual  suerte  cupo 
á  los  Jeresianos.  Tal  fué  el  primer  fruto  que  produ- 
jo en  la  Bética  la  nueva  política  adoptada  por  el 
Senado  romano  para  pacificar  y  gol^ernar  la  Es- 
paña. 

El  suceso  en  si,  no  fué  de  grande  importa-nciáj 
ó  por  mejor  decir,  no  la  tuvo  fuera  de  la  localidad 
donde  aconteció;  así  que  no  lo  hemos  citado  para 
datar  de  él  el  período  de  las  perturbaciones  á  que 
hemos  aludido  anteriormente,  sino  para  hacer  no- 
tar dos  hechos  que  no  deben  pasar  desapercibidos. 
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El  primero,  que  la  supremacía  concedida  al  ele* 
meñto  militar  sobre  el  civil  en  la  gobernación  de 
los  pueblos  sometidos,  es  contraria  á  los  intereses 
bien  entendidos  de  los  gobernantes  y  gobernados. 
La  mejor  política  es  aquella  que  se  esfuerza  en 
hacer  desaparecer  todo  rastro  de  conquista,  allí 
doixde  la  dominación  tiene  ese  carácter.  El  haber 
desconocido  los  romanos  esta  verdad,  hizo  correr 
lios  de  sangre  en  España,  y  sublevó  contra  su  do- 
minación, muchos  pueblos  de  la  provincia  mm  ro-- 
mana  de  toda  la  península  Ibérica. 

El  segundo  hecho  notable  que  se  de«taca  en  el 
suceso  de  Castulon,  es  la  primera  aparición  en  los 
&8tos  de  nuestra  historia',  de  aquel  hombre  estra* 
ordinario  que  hizo  de  España  la  émula  de  Roma, 
desarrollando  en  ellas  el  "gusto  por  las  ciencias,  las 
artes,  la  literatura,  lengua  y  ñlosofía  de  la  grande 
República,  en  términos  que  Uegó  á  dar  celos  á  la 
que  daba  leyes  al  universo,  y  hasta  el  estremo  de 
poder  concebir  en  su  elevada  y  magnánima  inteli- 
gencia un  pensamiento  que  Corneille  espresó  en  el 
siguiente  célel  re  verso: 
Roma  no  está  ya  en  Roma,  sino  donde  está  Sertorio. 
No  fué,  pues,  en  Castulon,  sino  con  Sertorio, 
donde  realmente  tuvieron  ñn  los  años  de  paz  que 
disfrutó  la  Bética  después  de  la  muerte  de  Viriato, 
y  comienzo  los  de  una  época  que  no  debe  ser  llama- 
'da  de  perturbaciones,  sino  de  gloria  y  grandeza  pa- 
raEspaña.  Época  célebre,  porque  por  primera  vez, 
k     durante  el  curso  de  los  siglos,  la  sangre  y  los  tesoros 
%    fle  nuestro  suelo  se  gastaron  en  provecho  de  sus 

} 
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naturales  y  no  del  estrangero,  si  bien  el  resultado 
no  fué  el  que  podia  esperarse  atendida  la  magnitud 
del  sacrificio. 

La  Bética,  como  siempre,  y  como  no  podia  me- 
nos de  suceder,  tomó  una  parte  activa  en  aquellos 
sucesos,  muchos  de  los  cuales  tuvieron  por  teatro 
las  regiones  y  pueblos  que  bañaba  el  Guadalquivir. 

Reanudemos  la  narración. 

Después  del  castigo  impuesto  á  los  castulonen- 
sesy  jeresianos,  Sertorio  fué  destinado  como  cues- 
tor á  la  Galia  cisalpina,  donde  se  hizo  notable  por 
su  valor.  - 

Trascurrieron  todavía  algunos  años  de  aparen- 
te calma  en  España,  y  de  perfecta  paz  en  Andalu- 
cía, hasta  que  en  el  87,  antes  de  J.  C,  estalló  la 
guerra  civil  en  Italia  entre  Mario  y  Sila;  guerra 
que  se  hizo  sentir  durante  muchos  años  en  la  Pe- 
nínsula, acosada  alternativamente  por  los  proscri- 
tos de  una  y  otra  fracción. 

Sertorio,  que  siendo  cuestor  en  las  Gallas,  habia 
acudido  con  un  cuerpo  de  Galos  en  socorro  de 
Boma,  amenazada  de  volver  á  su  primitivo  humil- 
de origen,  por  la  confederación  de  los  pueblos  de 
Italia,  tomó  una  parte  activa  en  aquellas  sangrien- 
tas disenciones,  que  la  historia  conoce  con  el  nom- 
bre de  Guerra  social,  y  se  declaró  por  Mario,  á  cu- 
yas órdenes  habia  combatido  contra  los  cimbrios 
en  la  célebre  batalla  de  Vercelli  (30  julio  101.)  me- 
reciendo el  aplauso  de  su  general. 

Mas  adelante  (el  año  84)  cuando  Sila  se  apoderó 
de  Roma  y  puso  fin  á  las  guerras  Social  y  Civü^  ha- 
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dentóse  nombrar  dictador  y  publicando  aquellas 
horribles  listas  de  proscripción  que  le  hicieron  mere- 
cer, de  los  historiadores  de  nuestros  dias,  el  nom- 
^^e  de  Moral  aristocrático,  Sertorio  pasó  á  España 
c^^iado  por  los  partidarios  de  Mario  para  propor- 
Clonarse  aliados  y  buscar  un  asilo  á  sus  amigos. 

Desde  los  primeros  pasos  en  la  península  Ibérica 
^^1  verdadero  f u  ndador  de  la  £s/?a?lfl  rowia/ia,  los 
Partidarios  de  Mario,  pudieron  conocer  que  tenian 
^^  fin  un  vengador.  En  efecto;  muchos  pueblos  de  la 
^^Itibeiia  lo  aclamaron  por  sn  caudillo,  y  muy  lu€- 
&^,  merced  á  su  política  generosa  y  altamente  hu- 
manitaria, no  menos  que  á  su  genio  orgaiizador, 
^^  Mó  al  frente  de  un  ejército  de  9000  hombres,  y 
"^  una  escuadra  de  galeras  armadas  en  el  puerto  de 
^^i*tagena,  .con  cuyas  fuerzas  se  preparó  á  resistir 
^^  ^sanguinario  dictador  de  Roma. 

Dábase  allí  demasiada  importancia  á  cualquier 
^o^imiento  insurreccional  de  España  para  que  es- 
^  pasara  desapercibido:  así  es  que  Sila  envió  para 
^^ccarlo  ejecutivamente  un  numeroso  ejército  al 
^^ndo  de  uno  de  sus  lugar-tenientes,  Cayo  Anio; 
^^ien  cruzó  á  marchas  forzadas  las  Gallas,  y  llegó 
*^aata  los  Pirineos,  donde  se  vio  detenido  por  Livio 
^Minator,  enviado  por  Sertorio  con  seis  mil  hom- 
"*^8  para  atajarle  el  paso.  No  atreviéndose  Anio  á 
^^í'zar  las  posiciones  del  enemigo,  recurrió  á  la 
^^icion.  Salinator  fué  asesinado  por  uno  de  sus 
oficiales,  y  el  ejército  falto  de  caudillo  se  dispersó, 
^nceptuándose  Sertorio  en  la  imposibilidad  de 
i     Boatener  Ist  campaña  con  las  escasas  fuerzas  que  le 
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habían  quedado,  se  retiró  al  África  dispuesto  á  apro- 
vechar la  primera  coyuntura  favorable  para  volver 
á  la  Península. 

En  tanto  que  los  partidarios  de  Mario  sufrían 
aquel  primero  y  funesto  descalabro  en  la  España 
Citerior,  los  de  Sila  se  entregaban  á  todo  género  de 
esceso  en  la  Ulterior,  y  particularmente  en  la  Bas- 
tulía,  región  la  mas  oriental  en  la  Bética. 

Cuenta  Plutarco,  que  Marco  Craso,  hijo  de  Li- 
cínio  Craso  el  vencedor  de  los  Lusitanos,  como  se 
titulaba  á  si  mismo,  viéndose  obligado  á  huir  de 
Roma  para  salvar  su  cabeza  de  la  proscripción  de- 
cretada por  Mario  contra  los  partidarios  de  Sila, 
pasó  á  España,  donde  su  padre  dejara  muchos  ami- 
gos, en  casa  de  uno  de  los  cuales  llamado  Víbio 
Pacieco,  español  principal  y  acaudalado,  recibió  la 
mas  generosa  hospitalidad.  Recelando  ser  descu- 
bierto por  sus  implacables  enemigos,  el  joven  Cra- 
so se  ocultó  en  una  profunda  cueva  que,  según 
opinión  del  erudito  y  diligente  historiador  Ambro-   - 
sio  de  Morales,  existe  entre  Ronda  y  Gibraltar  jun — 
to  á  la  villa  de  Jimena,  y  en  ella  permaneció  cui — 
dadosamente  oculto,  si  bien  asistido  con  esmeren: 
por  el  generoso  Pacieco,  por  espacio  de  ocho  me-  - 
ses,  hasta  que  muerto   Cinna  y  proclamado   Sil^^ 
dictador,  le  fué  dado  salir  de  su  lóbrego  retiro,  ar  — 
diendo  en  deseos   de  celebrar  el  triunfo   de  sm^ 
partido. 

El  primer  uso  que  hizo  de  su  libertad,  fué  reu-  - 
nir  el  mayor  número  posible  de  aquellos  partida^  — 
nos  de  Sila  que  como  él  habían  sufrido  los  rigores 
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de  la  proscripción,  y  con  ellos  y  la  gente  allegadiza 
que  pudo  reunir  bajo  su  bandera,  formó  un  ejér- 
cito de  aventureros  y  merodeadores,  con  el  cual 
trabajó  en  establecer  en  la  Bética  la  autoridad  del 
Dictador  de  Roma.  Con  este  pretesto  y  con  el  fin 
de  resarcirse  de  las  grandes  pérdidas  que  habia  te- 
nido su  familia  durante  el  tiempo  de  la  proscripción, 
recorrió  la  tierra  talando  los  campos  y  saqueando 
los  pueblos,  después  de  imponerles  crecidas  contri- 
buciones de  guerra.  Una  [de  las  ciudades,  que  mas 
padeció  en  aquella  vandálica  y  prolongada  algarada 
fué  Malaga,  que  el  ingrato  y  codicioso  caudillo  ro- 
mano entregó  á  la  merced  de  una  desenfrenada  sol- 
dadesca. 

Todo  el  oro  y  plata  que  pudo  recoger  en  su  es- 
pedicionde  bandido,  lo  reservó  para  su  tesoro  par- 
ticular. 

Así  dio  comienzo  á  su  vida  pública  en  Andalucía 
el  célebre  Marco  Licinio  Craso,  triunviro  mas  ade- 
lante con  César  y  Pompeyo,  y  prisionero  el  año  53 
antes  de  J.  C.  en  la  guerra  contra  los  Partos,  cuyo 
rey,  Sureña,  le  mandó  cortar  la  cabeza  y  echar  oro 
derretido  en  la  boca. 

La  brutal  rapacidad  de  M.  Craso  en  el  país  que 

lo  habia  abrigado  generosamente,  arrebató  muchos 

partidarios  á  la  causa  de  Sila,  y  los  hizo  amigos  de 

I8s  proscritos  por  el  Dictador.  Asi  que  muy  pocos 

años  después,  el  81,  cuando  Sertorio,  después  de 

haber  corrido  las  mas  estraordinarias  aventuras, 

guerreando  en  África  y  en  el  Mediterráneo  contra 

los  soldados  de  Sila,  se  dirigió  á  España  llamado 


100  HISTORIA   GENERAL 

por  los  Lusitanos,  ansiosos  de  sacudir  el  insufnU 
yugo  romano,  fuele  fácil  hacer  un  desembarco  e: 
las  cercanías  de  Tarifa,  entrar  en  la  Turdetania  qu 
lo  aclamó  como  su  ven«^dor,  y  reunir  un  ejércit 
con  el  cual  derrotó  cuatro  generales  de  Sila,  el  últi 
mo  en  Lis  orillas  del  Guadalquivir,  y  hacerse  dueñ 
de  casi  toda  la  Bética  y  la  Lusitania. 

La  fama  de  sus  viAórias  le  granjeó  la  admira 
ion  y  la  alianza  deles  pueblos  de  la  Celtiberia, 
muy  luego  se  encontró  Sertorio  en  situación  de  lu 
char  de  potencia  á  potencia  con  el  temible  Dictado 
de  Roma.  Alarmado  este  con  el  jiro  que  tomaba: 
los  asuntos  de  España,  envió  un  ejército  al  mand 
del  pretor  Lucio  Domicio  para  restablecer  su  auto 
ridad;  mas  fué  derrotado  por  Hirtuleyo,  c  esto 
del  de  Sertorio.  Poco  tiempo  desp'ies,  Manilio,  pre 
tor  de  la  Galia  narbonense  pasó  á  España  por  órdei 
de  Sila,  para  vengar  la  derrota  de  Domicio,  y  tuv» 
la  misma  ó  peor  fortuna  que  su  predecesor,  pues  fu 
batido  tan  completamente  que  se  retiró  casi  solo 
Lérida. 

Tan  continuas  y  ruidosas  derrotas  y  la  insui 
reccion  que  se  iba  estendiendo  triunfante  por  todc 
los  ámbitos  de  la  península,  anunciando  el  términ 
de  la  dominación  romana,  obligaron  á  Sila  á  confía 
á  un  general  esperimentado  la  dirección  de  la  gufe 
ra  de  España.  En  su  virtud,  envió  al  anciano  MI 
telo  Pi'),  general  famoso  que  se  habia  labrado  ui 
de  las  primeras  reputaciones  militares  de  aquel 
época,  en  las  guerras  social  y  dvil  que  inundar  ^ 
en  sangre  la  Italia.  A  pesar  de  sus  grandes  dote 
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Mételo  no  fué  mas  afortunado  que  sus  predeceso- 
res. Su  pericia  y  celebrada  prudencia  se  estrellaron 
contra  el  denuedo  éimpet'iosidad  délos  soldados 
^^pañoles,  instruidos  por  Sertorio  en  el  arte  de  ha- 
cer la  guerra  asi  de  montaña  como  en  campo  abier- 
^^*   Venciéronle  en  batalla  campal,  y  mas  tarde  le 
^^^igaron  á  levantar  el  sitio  de  Lacobriga,  de  cuyos 
'^Uros  se  retiró  en  desórden"dejando  todos  sus  ba- 
^^Jesen  poder  del  enemigo.  Vencido  Mételo,  toda 
^  Uapaña  citerior  se  declaró  por  Sertorio. 

Poco  tiempo  antes  de  la  muerte  de  Sila,  el  cau- 
"*lXo  romano-español  recibió  un  poderoso  refuerzo. 
^  ^"t^íenna,  otro  de  los  ilustres  proscriptos  por  el 
^í-cstador,  pasó  de  la  Cerdeña  donde  se  habia  man- 
^^*>ido  oculto,  á  la  Península  Ibérica  con  ánimo  de 
^^^arse  en  ella  un  partido  á  imitación  de  Sertorio. 
^^ ^«embarcó  en  las  costas  de  Levante  con  20.000 
"^^inabres,  que  apenas  hubieron  saltado  en  tierra,  le 
^^stndonaron  para  incorporarse  al  ejército  sertoria- 
^^^  •  Perpenna,  á  fuer  de  prudente,  se  puso  á  las  ór- 
^^Ties  del  afortunado  general. 

Muerto  Sila,  víctima  de  una  asquerosa  enferme- 

^2^^(79,)  el  Senado  dé  Roma,  restablecido  en  su 

^^^rcia  por  el  célebre  Dictador,  to.ió  á  empeño 

^^struir  lo  que  llamaba  los  restos  de  la  plebeya  fac- 

^^on  de  Mario  en  España.   Al  efecto,  envió  contra 

^*la  con  crecidos  refuerzos,  al  joven  Pompeyo,   á 

Viien  Plutarco  llamó  triunfador  barbilampiño ^  y  Sila 

^^ó  el  nombre  de  Grande,  mucho  antes  de  que  la 

"^toria  le  confiriese  este  titulo. 

Ardiendo  en  deseos  de  justificarla  confianza 
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que  el  senado  habia  depositado  en  él,  el  joven 
Pompeyo  reunió  ejecutivamente  sus  tropas  alas  de 
Mételo,  y  formó  un  ejército  de  sesenta  mil  solda- 
dos, veteranos  de  las  guerras  de  Italia  y  España; 
<Jon  él  abrió  la  campaña  acudiendo  en  socorro  de  la 
plaza  de  Laurona  (ignórase  cual  fuera  su  situación 
geográfica)  sitiada  por  Sertorio.  Ante  aquellos  mu- 
ros tuvo  lugar  el  primer  encuentro  de  los  dos  jóve- 
nes caudillos;  encuentro  que  fué  fatal  al  discípulo 
de  Sila,  que  sufrió  una  completa  derrota  perdiendo 
10.000  soldados  y  todos  sus  bagajes. 

Vencidos  Pompeyo  y  Mételo  se  retiraron  á  las 
faldas  de  los  Pirineos,  donde  pasaron  el  invierno  de 
9,quel  año,  bloqueados  por  enjambres  de  guerrilla 
españolas  que  los  hostilizaban  sin  cesar  en  su  cam- 
pamento. Sertorio  fué  á  invernar  á  sus  cuarteles  de 
la  Lusitania. 

Al  despuntar  la  primavera  del  año  76,  los  beli- 
í^erantes  abrieron  la  campaña  en  la  España  Citerior 
y  en  la  Ulterior  simultáneamente.  Sertorio  y  Per- 
penna  la  sostuvieron  contra  Pompeyo  en  la  Celti- 
beria, y  tomaron,  venciendo  la  obstinada  resisten- 
cia de  la  guarnición  romanaf,  la  importante  plaza 
fuerte  de  Coatrebia  (boy  Trillo  en  la  provinciar  de 
Guadalajara.)  Hirtuleyo,  lugar-teniente  de  Serto- 
rio, y  vencedor  de  Domicio  y  de  Manilio  al  comen- 
zar la  guerra,  la  sostuvo  en  la  Bélica  contra  Mételo 
Pío,  que  desde  los  Pirineos  habíase  corrido  con  su 
cuerpo  de  ejército  á  esta  región. 

Menos  afortunado  que  su  general  en  el  sitio  de 
Contrebia,  Hirtuleyo  fué  completamente  derrotad 
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á  la  vista  de  Sevilla,  en  las  inmediaciones  de  Itáli- 
ca, por  Mételo  Pió,  ue  le  puso  18.000  hombres 
faera  de  combate  y  le  dejó  cadáver  con  uno  de  sus 
hermanos  entre  los  de  sus  soldados. 

El  resultado  de  esta  campaña  quedó  indeciso 
entre  los  beligerantes,  puesto  que  la  fortuna  capri- 
chosa, repartió  entre  ellos  por  partes  iguales  los 
triunfos  y  los  reveses.  La  del  año  siguiente  (75)  co- 
menzó favorable  para  los  romanos  y  terminó  con 
una  espléndida  viétoria  para  los  españoles.  Mételo 
la  principió  venciendo  por  segunda  vez  los  genera- 
les de  Sertorio  en  la  Botica,  y  Pompeyo  derrotando 
á  Perpenna  en  la  región  de  los  Suesetanios,  y  arro- 
jándolo de  Valencia.  Alentados  con  tan  brillantes 
viétorias,  los  generales  romanos  convinieron  en 
reunir  sus  respectivos  ejércitos  para  terminar  eje- 
cutivamente y  de  una  vez  la  guerra.  Hablan  co- 
menzado á   poner  en  ejecución  su  plan,  cuando 
Sertorio,  noticioso  de  él,  trató  de  desbaratarlo  in- 
terponiéndose entre  ambos  ejércitos  para  batirlos 
en  detalle.  Al  efecto  salió  del  país  de  los  Berones, 
(actual  provincia  de  la  Rioja),  atravesó  la  tarraco- 
nense, y  dirigiéndose  hacia  las  costas  orientales  en- 
contró el  ejército  de  Pompeyo  en  las  márgenes  del 
Sucrona  (hoy  rio  Júcar.)  Empeñóse  la  mas  san- 
grienta y  porfiada  batalla  que  registran  los  anales 
^c  aquella  guerra,  y  en  ella  quedó  completamente 
<íe8trozado  el  ejército  del  Gran  Pompeyo,  quien  se 
^^^ó  casi  solo,  dejando  20.000  hombres  tendidos 
8ohr^  el  campo.  La  pérdida  de  Sertorio  fué  casi 
'^0^1,  según  dice  Plutarco. 
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Disponíase  el  afortunado  vencedor  á  seguir  el 
alcance  de  los  fugitivos,  cuando  recibió  la  noticia 
de  la  próxima  llegada  al  teatro  de  la  acción,  del  an- 
ciano Mételo,  al  frente  de  sus  legiones  vencedoras 
en  la  Bética.  Comprendió,  á  fuer  de  general  espe- 
rimentado,  lo  aventurado  que  seria  dar  una  según* 
da  batalla  á  un  ejército  que  llegaba  de  refresco,  con 
tropas  victoriosas  eso  sí,  pero  quebrantadas  con  lo 
costoso  que  les  fué  alcanzar  aquella  victoria,  y  en 
tal  virtud  dio  órdenes  para  que  sus  soldados  se  frac- 
cionasen en  pequeñas  divisiones,  y  marchasen  por 
distintos  caminos  á  reunirse  en  un  punto  seña- 
lado. 

Entretanto  los  dispersos  del  ejército  de  Pomi)e- 
yo  se  reunieron  á  Mételo,  y  ambos  generales  se  di- 
rigieron contra  Sertorio,  á  quien  alcanzaron  en  las 
inmediaciones  de  Segoncia,  (hoy  Sigñenza  no  léjo 
del  nacimiento  del  Henares.)  Trabóse  la  refriega 
con  tal  ímpetu  por  parte  de  los  romanos,  que  las- 
tropas  españolas  comenzaron  por  perder  terreno  y 
acabaron  por  dispersarse  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  á  fin  de  contenerlas  hizo  Sertorio,  quien  corric* 
gran  riesgo  de  ser  hecho  prisionero. 

Encerráronse  los  fugitivos  en  Calaguris  Ntme 
(Calahorra)  donde  fué  á  sitiarlos  Mételo:  mas  antí 
de  que  el  veterano  general  formalizase  el  cerco  ( 
la  plaza,  Sertorio  la  abandonó.  Mételo  tradujo  p 
miedo  aquella  retirada,  y  se  dio  así  mismo  el  dic/ 
do  de  vencedor. 

La  proximidad  de  la  mala  estación  obligó  al 
greido  general  á  retirarse  á  sus  cuarteles  de  inv 
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no,  en  la  Bética.  Entró  en  Córdoba  donde  se  hizo 
tributar  honores  casi  divinos. 

Pero  en  tanto  que  Mételo  escitnba  la  murmura- 
ción de  los  pueblos  con  su  petulante  arrogancia, 
Sertorio  reunia  un  n'-meroso  y  disciplinado  ejérci- 
to, con  el  que  sostuvo  victoriosamente  la  campaña 
del  año  75,  fatigando  y  esten'iando  el  de  los  roma- 
nos con  marchas,  contramarchas,  sorpresas,  em- 
boscadas é  interceptándoles  convoyes,  hasta  que 
sorprendió á  Mételo  y  Pompeyo  delante  de  PaZancia, 
ciudad  importante  de  la  Celtiberia.  Obligóles  á  le- 
vantar el  cerco  en  el  momento  en  que  se  disponían 
idar  el  asalto  ala  plaza,  púsolos  en  precipitada 
fngay  los  persiguió  hasta  Calagwris  al  pié  de  cu- 
yos muros  los  alcanzó  al  fin,  y  les  mató  3,000  hom- 
bres. 

Mételo  regresó  á  la  Bética  y  Pompeyo  traspuso 
loe  Pirineos  para  invernar  en  la  Galia  Narbonense. 
La  fama  de  los  altos  hechos  de  Sertorio  llegó  al 
Asia.  Mitridates,  rey  del  Ponto,  que  buscaba  en  to- 
das partes  enemigos  á  Roma,  le  propuso  (74)  una 
alianza  ofensiva  y  defensiva,  que  el  Aníbal  romano, 
aceptó  bajo  condiciones,  que  hicieron  esclamar  al 
gran  rey:  Si  así  se  conduce  cuando  proscripto;  ¿qué  se- 
ria si  fuese  dictador  en  Roma? 

Desgraciadamente   para  España,  este  fué  el  úl- 
timo resplandor  de  la  gloria  y  de  la  fortuna  de  Ser- 
torio.  Roma  después  de  haber  gastado  inmensos 
tesoros  de  sangre  y  de  dinero  para  resolver  en  su 
favor  el  problema   planteado  por  las  Tictorias  del 
caudillo  de  los  españoles,  es  á  saber:  si  España  seria 
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de  Roma,  ó  Roma  de  España,  temerosa  de  caer  en 
el  segundo  estremo,  recurrió  al  medio  que  siempre 
tenia  dispuesto  en  la  Península  para  cortar  ejecuti- 
vamente todo  nudo  que  no  podia  desatar.  Apeló  al 
asesinato. 

Mételo  puso  aprecio  la  cabeza  de  Sertorio, ofre- 
ciendo por  ella  mil  talentos  de  plata  y  veinte  mi^ 
arpentas  de  tierra.  Nadie,  en  España  se  dejó  des- 
lumhrar, por  el  pronto,  por  tan  brillante  ofreci- 
miento; mas  dado  el  primer  paso  en  la  senda  de  la 
traición  y  de  la  alevosía,  no  podia  faltar  quien  la  re- 
corriese toda. 

En  efecto,  Perpenna,  que  haciendo  de  la  nece- 
sidad virtud,  resignárase,  mal  de  su  grado  á  ocupar 
el  segundo  lugar  al  lado  de  un  hombre  que  ni  coba" 
llew  romano  era,  juzgó  la  ocasión  propicia  para  der- 
ribar el  obstáculo  que  se  oponia  á  que  realizara  eü 
bello  ideal  que  le  trajo  á  España  algunos  años  an- 
tes, y  urdió  una  infame  conspiración  contra  la  vida 
de  su  jefe. 

Los  conjurados,  romanos  todos,  que  ningún  es- 
pañol manchó  su  honra  con  tan  negra  traición,  con- 
vidaron á  Sertorio  para  presidir  un  banquete  qu» 
dieron  en  celebridad  de  una  falsa  victoria,  pretest- 
del  festin,  y  en  él  cosieron  á  puñaladas  al  ilustre  " 
memorable  varón  que  hizo  de  España  lá  rival  di 
Roma. 

El  historiador  latino,  Veleyo  Patérculo,  dicr 
que  el  suceso  tuvo  lugar  en  Etosca,  hoy  Aitona, 
pocas  leguas  de  Lérida,  (año  78  antes  de  J.  C.) 

Perpenna  y  los  principales  jefes  de  la  conspira 
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cíoa  cayeron  en  poder  de  Pomí>eyo,  quien  los  hizo 
ajusticiar  en  castigo  de  su  perfidia.  Roma  aprove- 
chal>ala  traición,  mas  queria  eximirse  de  la  nota 
^6  cómplice. 

Muerto  Sertorio,  España  resistió  todavía  algún 

tiempo  á  las  armas  victoriosas  de  Pompeyo;  hasta 

í^o  dos  años  después,  con  la' destrucción  de  Cala- 

ff^^ris,  pudo  el  Senado  dar  por  completamente  ter- 

^^íiada  la  guerra  Sertoriana.  Su  conclusión  se  se- 

^^^iló  cQn  un  ht  cho  no  menos  memorable  que  las 

"troicas  defensas  de  Sagunto,  Astapa  y  Numancia. 

^^  hambre  de  Calahorra,  queha  pasado  á  proverbio, 

P^ro  que  no  ha  tenido  seguítdo  ejemplo.   Cuenta, 

^^lerio  Máximo,  que  los  desgraciados  habitantes 

^^  aquella  memorable  ciudad,  se  vieron  tan  estre- 

^*^aniente  cercados  por  las  armas  de  Pompeyo,  que 

^^  repugnaron  en  salar  los  cadáveres  para  alimentar- 

^  con  ellos  y  prolongar  la  resistencia. 


¿Cuál  fué  la  situación  de  Andalucía  durante  el 
Wove  pero  glorioso  periodo  señalado. por  la  exis- 
^^nciaen  España  de  aquel  grande  hombre,  uno  de 
^^  pocos  con  quienes  la  historia  se  ha  visto  obliga- 
^^  á  mostrarse  tan  verídica  como  imparcial  al  re- 
^erir  sus  proezas  como  consumado  capitán,  y  sus 
^ech.08  como  admirable  repüblico? 

Aparece  por  la  relación  de  los  escritores  latinos 
^Ont  emporáneos  ó  posteriores  á  los  acontecimientos 
^^^  dejamos  brevemente  apuntados,  qtie  debió  ser 
^^Hos tormentosa  y  mas  favorable  parala  prospe- 
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ridad  de  las  artes  de  la  paz,  que  la  de  las  otras  pro- 
vincias de  España;  y  que  permaneció,  durante  el 
curso  de  aquellos  sucesos,  adicta  á  Roma;  es  decir, 
al  elemento  aristocrático  que  triunfó  definitiva- 
mente en  el  gobierno  de  la  gran  República  con  la 
dictadura  de  Sila. 

Esta  adhesión  se  testifica  con  los  repetidos  triun- 
fos que  alcanzó  sobre  los  generales  de  Sertorio   el 
procónsul  de  la  España  ulterior,  Cecilio  Mételo  Pió, 
durante  los  ocho  años  que  duró  la  gueri'a  de  la  ííi- 
dependencia;  se  esplica  por  el  título  de  pretoria  la 
más  romana  de  todas,  con  que  desde  mucho  tiempo 
atrás  venta  envaneciéndose,  y  se  comprueba,  ade- 
más, con  dos  hechos  importantes  que  revelan  la 
existencia  de  un  profundo  antagonismo  entre  Ios- 
habitantes  de  esta  región  y  el  grande  hombre  que^ 
llenó  con  su  nombre  la  Europa  y  el  mundo  enton- 
ces conocido. 

Vamos  á  esponerlos. 

1.*  Nuestros  lectores  recordarán  que  Sertoricr 
hizo  su  primera  entrada  por  la  España  Citerior, 
donde  sentó  sus  reales  y  donde  se  granjeó  desde 
luego  numerosos  amigos  y  aliados,  asi  entre  los  es- 
pañoles como  entre  los  romanos  proscritos  por  Sila 
Recordarán,  también,  que  su  segunda  espedicion-j 
ó  desembarco,  se  efectuó  por  las  costas  de  la  Béti  - 
ca;  pero  que  inmediatamente  se  trasladó  a  las  res 
giones  N.E.dela  Península,  donde  se  estableció  ^ 
desde  donde  estendió  su  gobierno  por  toda  la  Celtibes 
ría,  la  Carpetania  y  laLusitania,  paisesque  domin  - 
durante  los  ochos  años  de  guerra,  sin  que  en  tod  -* 


DE   ANDALUCÍA.  109 

^1  cvirso  de  los  acontecimientos  sonara  su  nombre 
^íi  -A^ndalucía  de  otra  manera  que  asociado á  las  der- 
rotas que  sufrieron  en  ella  sus  lugar-tenientes. 

2.*    Victorioso  de  los  ejércitos  romanos  y  due- 
íío  Sertorio  de  toda  la  España  citerior  y  de  la  Lu- 
sita.rxia,  establece  un  gobierno  de  hecho  y  de  dere- 
cho,   puesto  que  tuvo  el  asentimiento  de  los  pue- 
^^os  ,  y  viene  á  constituir,  ó  estuvo  á  p'nto  de  cons- 
^it    ir  un  grande  Estado  libre,  poderoso  é  indepen- 
diente, que  llegó  á  contrabalancear  el  poder  de  Ro- 
'^íx-,  arbitra  desde  mucho  tiempo  atrás,  de  los  des- 
^^'^ os  del  m' ndo.  Crea  un  Senado  á  imitación   del 
^^rnano,  en  el  que  reside  el  supremo  poder  legisla- 
^^"^o,  y  del  cual  dependen  todos  los  majistrados^  pre- 
toi-es,  tribunos,   cuestores  y  ediles,  amolda'.do  su 
^^x^ácter  y  funciones  á  la  índole  y  necesidades  de  su 
i^vieva  patria;  y  para  dar  fuerza  y  estabilidad  á  este 
^^bierno  y  facihtar  su  acción  poli  tico-administra  ti- 
^^^  conceptuándose  dueño  de  toda  España,  la  divide 
^^  dos  grandes  provincias  ó  distritos,  ó  por  mejor 
^^cir,  conserva  la  última  división  territorial  hecha 
^^í"  el  Senado  después  de  la  muerte  de  Viriato,  se- 
^^^^ndo  á  cada  provincia  una  capital,  centro  res- 
pectivo de  cada  gobierno.  Pero,  ¿dónde  establece 
^^Uellos  centros?  En  Évora,  ciudad  de  la  Lusitania, 
^  ^n  Huesca,  en  la  región  de  los  Ilerjetas,  (alto  Ara- 
Sotí^^  casi  al  pié  de  los  montes  Pirineos.  En  la  pri- 
^^i*a  fija  su  residencia  habitual  y  establece  la  silla 
^^1  Senado,  y  en  la  segunda  funda  una  escuela  pú- 
^^^<^a,  á  manera  de  Universidad,  donde  se  enseña- 
"^^  ciencias  y  literatura  greco-latina,  bajo  la  direc- 
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clon  de  prolesores^  venidos  de  Italia,  á  los  hijos  de 
las  principales  familias  españolas. 

Ahora  bien;  ¿no  hubiera  sido  mas  lógico  y  ra- 
cional política,  geográfica,  estadística  y  hasta  co- 
mercialmente  considerado,  que  la  capital  de  la  Es- 
paña ulterior,  es  decir,  el  asiento  del  gobierno  su- 
premo del  Estado,  se  hubiese  establecido  en  Sevilla 
ó  Córdoba,  ciudades  infinitamente  mas  importantes 
por  su  población  y  situación  á  orillas  de  un  rio  na- 
vegable que  desemboca  cerca  del  Estrecho  de  Gi- 
braltar,  y  en  el  centro  de  la  región  mas  fértil,  mas 
opulenta  y  mas  civilizada  de  toda  la  península,  que 
es  Évora,  pequeña  ciudad  de  Lusitania? 

¿Cuál  pudo  ser  la  causa  del  marcado  desvío  coi 
que  Sertorio  miró  á  la  Bética?  Contesten  por  noso- 
tros los  campos  de  Itálica,  donde  el  valiente  Hirtuleyc 
general  Sertoriano,  f  é  completamente  destrozad< 
por  los  soldados  de  Sila,  sin  duda  por  no  haber  po 
dido  contar  con  la  alianza  de  Sevilla.  Respond. 
Córdoba,  solar  de  los  patriaos,  donde  el  veteran. 
Metelo  Pío,  después  de  su  ilusorio  triunfo  sobe 
Sertorio  en  Calahorra,  entró  triunfalmente  recibier 
do  honores  casi  divinos,  entre  fiestas  y  regocije 
públicos,  cuya  descripción  revela  que  existia  aL 
un  grado  de  cultura  moral  y  material  que  en  poc 
le  cedia  al  de  Atenas  en  tiempo  de  Pericles  y  al  c 
la  Roma  de  los  emperadores.  En  efecto,  delante  d-* 
desvanecido  anciano,  se  representaron  dramas  ale 
góricos  en  que  se  ensalzaban  sus  victorias;  core 
de  niños  y  de  Vestales  cantaron  himnos  de  alabaa 
za  escritos  por  poetas  cordobeses,  y  por  ultime 
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"aliándose  Mételo  en  un  magnifico  salón  colgado 
^^  "tapices,  sentado  en  un  trono  de  marfil  incrustado 
de  Oro  y  plata,  bajó  de  la  bóveda  un  autómata  re- 
Pi'esentado  la  Fortuna,  y  le  puso  una  corona  en 
^^s  Bienes  en  tanto  que  sus  cortesanos  le  envolvían 
^^  riubes  de  incienso. 

I>espues  de  fijar  la  consideración  en  estos  dos 
l^eclxos  que  dejamos  brevemente  indicados,  ¿qué 
^as  pruebas  se  necesitan  para  confesar  la  existen- 
cia. <ie  un  marcado  antagonismo  entre  los  pueblos 
*^  la,  Bética,  cultos  y  civilizados,  y  en  tal  virtud 
adictos  á  la  causa  de  la  aristocracia  romana,  repre- 
^^xitada  en  España  por  los  parciales  de  Sila,  y  el 
^^^n  Sertorio,  hechura  y  sucesor  de  Mario,  y  en 
^ste  concepto  representante  de  los  intereses  de  esa 
^*a.se  desheredada  y  oprimida  siempre,  que  se  vie- 
^^  llamando  pueblo,  ó  plebe  desde  la  plaza  de  Ate- 
^^^  hasta  la  de  la  Bastilla  pasando  por  el  monte 
-^^entino? 

Aíidalucia,  pues,  durante  la  primera  y  mas  me- 
morable Guerra  de  la  Independencia  española,  en 
^^ínpo  de  los  romanos,  si  no  formó  alianza  espresa, 
^^^  sepamos,  con  los  dominadores  de  la  Península, 
^  mantuvo  neutral  en  la  contienda  empeñada  por 
^  í*edencion  de  la  patria  común.  ¿Merece  por  ello 
^^  "Vituperio  de  la  historia?  Sí;  si  se  nos  prueba  que 
^^  Un  obstáculo,  siquiera  una  remora  para  la  for- 
^^cion  de  la  nacionalidad  española.  Pero  ¿teníase, 
^^o,  en  aquellas  edades,  la  idea  de  unidad  nacio- 
^^1?  ¿Existia  en  las  imaginaciones  el  germen  siquie- 
^^  de  este  gran  principio  que  comenzó  á  florecer  al 
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terminarla  Edad  Media  en  Europa,  y  que  hoy  dia 
es  la  base  constitutiva  de  la  política  nacional  é  in- 
ternacional de  los  grandes  pueblos  modernos? 

jCómo  habia  de  existir,  si  las  sociedades  de  la 
época  histórica  que  venimos  bosquejando  tenían 
por  maestros  á  los  pueblos  de  la  Grecia  y  por  mo- 
delo á  Roma! 

Además,  suponiendo  la  existencia,  sea  embrio- 
naria, de  este  principio  en  aquella  remota  edad,  no 
en  Andalucía,  sino  en  Sertorio  deberla  buscarse 
la  causa  de  que  no  adquiriese  todo  su  desarrollo. 

En  efecto;  Sertorio  mantuvo  la  división  territo- 
rial de  la  Pen\hsula  hecha  por  el  Senado  romane 
y  aun  la  exajeró  creando  dos  centros  de  gobierno 
dos  capitales,  Évora  en  la  Ulterior,  Huesca  en  Ir 
Citerior. 

Sertorio  estableció  en  España  la  constitución  pe 
lítica  de  Roma,  esto  es,  una  ciudad  y  un  solo  púa 
blo  libre  y  una  nación  y  muchos  pueblos  esclavo  «• 

Sertorio,  creó  en  beneficio  de  Évora  jr Huesca  ~ 
hegemonía  que  en  épocas  desiguales  ejercieron  1 
grandes  ciudades  de  la  Grecia,  y  esto  debió  ena 
nade  las  simpatías  de  Sevilla,  Córdoba  y  de  to 
las  grandes  ciudades  de  Andalucía. 

No  le  hacemos  un  cargo  por  ello;  era  roma- "3 
antes  que  español,  é  hijo  de  aquel  siglo  en  el  qu^ 
derecho  era  privilegio  de  unos  pocos,  y  la  opresi.^ 
-  el  gobierno.de  los  demás;  pero  señalamos  estos  Irx 
chos  para  esplicar  la  neutralidad,  cuando  meno 
en  que  permaneció  la  Andalucía  durante  los  añ* 
de  la  gloriosa  y  memorable  Guerra  de  la  Independa 
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empañóla  en  el  siglo  primero  antes  de  J.  C. 
^Finalmente,  si  la  Lusitania,  la  Celtiberia  y  en 
la  España,  impulsadas  por  Sertorio,  dieron 
primeros  pasos  bajo  su  dirección  en  la  senda  del 
eso  moral  y  material,  Andaluda  estaba  hacía 
<2ho8  siglos  en  pleno  goce  de  aquel  progreso, 
la  provincia  mas  romana  de  todas,  y  no  qui- 
provincia  Lusitánica  ni  Celtibérica. 


V^ 
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VI. 


Desde  la  muerte  de  Sertorio,  año  73,  hasta  la  pí^^ 
DE  Augusto  año  19  antes  de  J.  C. 


Tomada  Calahorra,  España  quedó  sometida  i 
Roma,  y  tan  quebrantada  á  resultas  de  sus  heroica <^ 
é  infructuosos  esfuerzos  por  conquistar  su  ini^" 
pendencia,  que  el  vencedor  la  creyó  completamec»-'*^ 
sojuzgada.  En  su  virtud,  Pompeyo  y  Mételo  lic©^' 
ciaron  sus  tropas  y  regresaron  á  Roma,  cuyo  Set^^' 
do  concedió  por  segunda  vez  los  honores  del  triuC**^ 
á  Pompeyo,  antes  de  que  su  edad  le  permitiese  ^^' 
mar  asiento  entre  los  padres  conscriptos. 

A  la  guerra  sertóriana  sucedieron  algunos  afi^^ 
de  paz  para  la  Península.  Sin  embafgo,  el  Senaí^ 
romano,  que  no  apartaba  los  ojos  de  esta,  la  ma^ 
pingüe  y  á  la  par  temible,  de  las  provincias  del  vm< 
perio,  acordó  gobernarla,  como  en  otro  tiempo, 
por  pretores  revestidos  de  las  potestades  civil  >f 
militar. 

El  año  69  antes  de  J.  C.  pisó  por  primera  vez  el 
suelo  español  en  Andalucía,  Cayo  Julio  Cesar,  en 
calidad  de  cuestor  del  pretor  de  la  Ulterior,  Antis- 
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tioTuberon.  'España  debia  ser  la  cuna  de  la  gran- 
deza de  César,  y  en  ella  habia  de  dar  la  primera 
prueba  de  su  audaz  ambición.  Cuenta  Suetonio 
(yida  de  los  doce  Césares)  que  recorriendo  los  pue- 
blos de  la  Béti  a  en  ejercicio  de  su  cargo,  llegó  á 
CSdiz,  y  en  una  visita  que  hizo  al  templo  de  Hércu^ 
les  lloró  ante  el  busto  de  Alejandro  el  Grande,  con- 
^derando  que  ala  edad  en  que  el  hijo  de  Pilipo  ha- 
^ia  conquistado  un  mundo,  él  no  se  habia  dado  to- 
^via  á  conocer.  Poco  tiempo  después  regresó  á 
ftíHia,  donde  pasó  por  todos  los  grados  de  la  magis- 
í^tura,  necesarios,  según  la  ley,  para  obtener  el 
tUmdo  de  un  ejército.    * 

Nombrado  pretor,  el  año  60,  de  la  Bética  y  la 
•titania,  apenas  se  hizo  cargo  de  su  gobierno  de- 
paró con  razón  ó  Rin  ella  la  guerra  á  los  lusitanos, 
^s  venció  y  llevó  sus  armas  victoriosas  por  las 
castas  del  Occéano,  hasta  el  puerto  de  Brigantino 
^oy  la  Coruña).  No  fué,  ciertamente,  el  afán  de 
loria,  ni  la  necesidad  dfe  afianzar  su  dominio  el 
^cvil  que  le  impulsó  á  llevar  á  cabo  tan  arriesgada 
^pedición.   César  al  salir  de  Roma  para  España, 
l^l)ia  unos  1300  talentos  (próximamente  27  millones 
Cereales)  que  pagó  religiosamente  á  su  regreso.  ElSe- 
^0  castigó  este  acto  de  vandalismo  poniendo  á  Cé- 
^r  en  el  caso  de  optar  entre  los  honores  del  triun- 
fo y  la  dignidad  consular.  El  descendiente  de  Venus 
H^Anfio  Marcio,  como  él  se  titulaba,  optó  por  la 
íDagistratura  suprema,  á  ñn  de  asociarse  á  Craso  y 
Pompeyo,  y  formar  con  ellos  el  primer  triunvirato 
que  dirigió  los  negocios  públicos  durante  aqvxeWaii 
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época  de  turbulencia  y  desenfreno,  que  debia 
biar  la  faz  del  orbe  Romano. 
,,,  Rara  coincidencia;  aquellos  tres  hombres 
con  su  talento  y  desmedida  ambición  supieroi 
plotar  en  su  particular  beneficio,  la  anarquía  : 
joa  partidos  hablan  conducido  á  Roma,  y  arroj 
República  como  un  cadáver  corrompido  en  la 
de  un  cesarismo  &in  virtudes,  sacaron  de  Es 
vandálicamente  el  oro  con  que  compraron  al  S 
do  y  al  pueblo  romano.  Craso,  á  la  cabeza  de 
compañía  de  forajidos,  á  pretesto  de  restablec 
stutorldad  de  Sila,  saqueó  á  Málaga  y  otras  mx 
iCiudades  de  la  Bética;  César,  al  frente  de  ufi  ( 
po  de  ejército,  salió  á  merodear  en  grande  e 
jpor  los  pueblos  de  Lusitania  y  de  Galicia,  para 
gar  los  millones  que  le  reclamaban  sus  acreed 
y  comprar  los  votos  que  le  hablan  de  elevará  i 
los  cargos  hasta  la  suprema  magistratura,  y  g 
P,ompeyo  no  cuenta  la  historia  iguales  escan 
|K)S  abusos  de  fuerza  y  autoridad,  tampoco  i 
que  se  enriqueciera,  después  de  vencida  defini 
inente  la  causa  de  Sertorio,  como  se  enriquecí 
todos  los  pretores  y  pro-cónsules  en  España. 
estraño  es  que  Roma  tuviese  fija  constantemer 
yista  en  la  Península,  y  que  se  impusiera  todo 
ñero  de  sacrificios  por  conservar  esta  inagotabh 
na  que  proveía  á  todos  los  escesos  de  su  refi 
mplicie,  de  su  desenfrenada  codicia  y  de  su  prc 
lúal  venalidad? 

^     ¡Ahí  cuando  algunos  historiadores  extranji 
cegados  por  la  pasión  y  sin  verdadero  conocimi 
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^e  cansa^  amontonan  tren^endas  acusaciones  contra 
loscapi tañes  españoles  descubridores  y  conquistado- 
x"es  de  las  Américas,  á  quienes  pintan  no  como  des- 
pumados foragidos,  que  á  tanto  no  se  atreven  em- 
iKirgados  por  un  resto  de  pudor,  sino  como  despia-^ 
da<los  aventureros,  de  cuyo  pecho  la  codicia  habiá^ 
espiilsado  todo  sentimiento  de  humanidad,  sin  duda 
eohan  un  velo  sobre  los  200  años  que  duró  la  con- 
q.tixsta  de  España  por  los  romanos;  que  á  no  olvi- 
^a-r-los,  disculparían  hechos  que  son  meras  faltas, 
P^i^sstos  en  parangón  con  los  grandes  crímenes  de 
^q^vxella  que  llegó  á  dar  leyes  al  orbe. 

Corria  el  año  55,  y  España  ajena  á  las  luchas 

T^nti^stinas  que  precipitaban  el  término  de  la  Repú 

"^^<^a  romana,  gozaba  de  una  calma  parecida  á  la 

^^i^^  precadeá  los  huracanes  en  la  línea  Equinoccial. 

Trascurrido  el  año  consular  de  Cé^ar,  los  trinn- 

^^**os  se  repartieron  las  provincias  mas  pingües  de 

*^  República.  Cüpole  á  Craso  la  Siria  y  regiones  cir- 

^^tivecinas;  á  César  las  Galias  y  la  Germania,  y  á 

^^tnpeyo  la  España  y  el  África  romana.  Con  el  oro 

^t^ado  á  los  españoles,  compraron  del  Senado  y 

Pueblo  de  Roma,  la  ratificación  del  tratado  que' 

alebraron  secretamente  entre  ellos,    merced   al 

®^a.l  se  hacian  dueños  de  todo  el  imperio  y  daban 

^^  Solpe  mortal  á  la  República. 

Pompeyo  envió  á  España  en  calidad  de  pro-pre- 
^^^s  á  Afriano,  Petreyo  y  Varron.  Encargóse  el 
Primero  del  gobierno  de  la  Citerior,  el  segundo  d^ 
p*  "legión  llamada  hoy  Estremadura,  y  él  tercero  de 
^  ^tica,  la  Lusitania  y  el  país  de  los  Vetones. 
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Prolongóse  todavía  la  paz  en  España,  hasta  que 
con  la  muerte  de  Craso  (57),  que  pereció  con  todo 
su  ejército  en  los  arenales  de  la  Mesopotamia,  ven- 
cido por  los  Partos,  se  disolvió  el  triunvirato,  que- 
dando frente  á  frente  César  y  Pompeyo;  el  primero 
aspirando  á  crearse  un  trono,  el  segundo  esperando  á 
que  se  lo  dieran. 

Muerto  el  tínico  hombre  que  mantenia  el  equili- 
brio entre  aquellos  dos  grandes  ambiciosos,  que 
aborreciéndose  de  corazón  se  respetaban,  en  la  apa- 
riencia, por  temor  de  que  Craso  inclinase  la  balan- 
za en  favor  de  uno  de  ellos,  cesó  todo  miramiento, 
y  estalló  su  rivalidad  de  un  modo  fatal  para  Roma 
y  no  menos  fatal  para  España,  que  eligieron  pata' 
teatro  de  su  sangrienta  y  prolongada  discordia. 

Ocho  años  hacia  que  Pompeyo  tenia  el  gobier- 
no de  España  y  África,  que  regia  desde  Roma  por 
medio  de  sus  lugar-tenientes,  cuando  César  (50-48) 
sabedor  de  que  su  pretensión  al  Consulado  y  la  de 
la  prolongación  de  su  gobierno  en  las  Gallas  y  en 
la  Germania,  hablan  sido  desechadas  por  el  Senado 
á  influjo  de  Pompeyo  y  de  si-s  parciales,  pronunció 
aquellas  célebres  palabras,  puesta  la  mano  sobre 
la  empuñadura  de  su  espada:  Esta  conseguirá  lo  que 
se  me  niega  con  tanta  injusticia;  y,  en  efecto,  poco 
tiempo  después  pasó  el  Rubicon,  esclamando:  ¡La^ 
suerte  está  echadal 

En  70  dias  conquistó  la  Italia  y  sojuzgó  la  Sici- 
lia y  la  Cerdeña  por  medio  de  sus  generales.  Diri— 
gióse  luego  sobre  Roma,  que  Pompeyo  abandonen 
precipitadamente,  entró  en  la  ciudad,  y  se  apoderen 
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^^*  tiesoro  público  á  pesar  de  las  protestas  del  tribu- 
^^  ^Rletello.  Retirado  Pompeyo  á  su  campamento 
^®   XDirrachio,  César  se  hizo  nombrar  dictador. 

Dueño  de  Roír;*,  resolvió  atacar  á  su  rival  en 
^^  <^^ntro  de  su  poder,  es  decir,  en  España,  domi- 
s  á  la  sazón  por  los  tenientes  de  Pompeyo,  que 
.an  bajo  sus  órdenes  siete  legiones  de  soldados 
áranos:  Afranio,  con  tres,  ocupaba  la  Citerior; 
■eyo  con  dos,  la  Lusitania,  y  Varron  con  las 
^^s-fcsmtes,  la  Bética  toda  hasta  el  Estrecho  de  Gi- 
^^^•SLltar. 

Con  objeto  de  activar  la  guerra,  César  encargó 

gobierno  de  Roma  al  pretor  Lépido  y  del  de 

xa  á  Marco  Antonio,  y  se  dirigió  á  España  por 

,  en  tanto  que  su  teniente  Fabio,  con  cinco  le- 

les  entraba  por  los  Pirineos. 

noticiosos  los  pro- pretores  Afranio  y  Petreyo 

peligro  que  les  amenazaba,  reunieron  sus  le- 

les  cerca  de  Ilerda  (Lérida)  á  orillas  del  Sicoris 

^oxxde  hablan  dado  cita  á  Varron.  Mas  el  pro-pretor 

^^  la  Bética,  no  estimó  conveniente  á  sus  particula- 

''^^  tntereses,  abandonar  el  país  cuya  defensa  le  ha- 

^ia.  sido  confiada.  Esta  fué  la  causa  y  principio  de 

^^^os  los  descalabros  que  Pompeyo  sufrió  en  la  Pe- 

^^sula. 

íabio  atravesó  sin  obstáculo  los  Pirineos  y  lle- 

^  la  confluencia  del  Sicoris  (Sagre)  y  del  Cinca 

^^íicle  estableció  sus  reales.  César  desembarcó  en 

"^^^purias  y  se  encaminó  por  el  Ebro,  para  unirse 

^^^   su  lugar-teniente.   En  las  inmediaciones  de 

^í^da  se  trabó  una  refriega  en  la  que  los  soldados 
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4e  César  tuvieron  que  ceder  el  campo  á  laa  trpp^ 
españolas,  cuyo  denuedo  y  briosa  manera  de  ^oiq* 
batir  era  desconocida  á  los  vetéanos  del  Pictador. 

Aquel,  passgero  triunfo  fué  el  primero  y  el  úpic? 
que  obtuvieron  las  legiones  de  Pompeyo  en  toda 
aquella  campaña,,  que  ganó  César  con  su  genio  vsAr 
litar  y  sus  hábiles  maniobras,  sin  derramar  sangrjBU 
Tan  sabiamente  estuvo  dirigida,  que  á  pesar  de  po- 
der ser  comparada  con  una  par  ti  la  de  ajedrez,  por 
lo  incruenta  que  fué,  César  obligó  á  los  generales 
de  Pompeyo  á  pedir  una  capitulación  que  les  faó 
otorgada  bajo  las  mas  honrosas  condiciones,  puesto 
que  se  redujeron  á  que  Afranio  y  Petreyo  saldrisu? 
inmediatamente  de  España,  que  no  volverían  á  hsr 
cer  armas  contra  él,  y  que  licenciarían  sus  tropa» 
españolas,  que  s^  restituyeron  ásus  hogares  con  ? 
los  honores  de  la  guerra.  i 

Asi  terminó  la  primera  campaña  de  César  conr    s 
tra  Pompeyo  en  la  Peiiínsula;  campaña  que  granjeó    j 
al  dictador  de  Roma  la  admiración  y  el  cariño  do    ] 
los  españoles,  poco  acostumbrados  á  ser  tratado^ 
con  tanto  desinterés  y  magnanimidad  por  los  ro* 
manos. 

Con  la  capitulación  de  los  generales  pompey** 
nos,  César  quedó  dueño  de  toda  la  España  á  escep* 
cion  de  la  Ulterior,  donde  se  encontral;)a  VarroO 
con  dos  legiones,  resuelto  á  conscurvar  aquellas  pro* 
yincias  á  Pompeyo.  Al  efecto  puso  en  armas  1^ 
ciudades  y  plazas  fuertes  de  la  Bética,  mandó  con^ 
truir  una  armada  de  galeras  en  los  astilleros  de  CA'^ 
diz  y  Sevilla,  é  impuso  al  pais  una  contribución  e^^ 
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tnordioaria  para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra 
ineyeia  inevitable. 

,  Noticioso  César  de  los  grandes  aprestos  que  ha- 
áaVarron  para  contrarestarle,  envió  áQ.  Casio 
[iOngino  con  dos  legiones  á  la  Bética,  recomendán- 
loleque  atrajese  con  medidas  conciliadoras  las  po- 
áaciones  á  su  partido,  y  que  las  invitase  á  concur- 
írpor  medio  de  diputados  á  Córdoba,  donde  ha- 
Mian  de  recibirle  el  dia  que  señaló  para  verificar  su 
Jotrada  en  la  ciudad  solar  de  los  patricios.  Sus  órde- 
les  fueron  cumplidas  fielmente.  César  entró  en  Cór- 
loba  con  un  grandioso  aparato  militar  y  con  de- 
aaostraciones  de  júbilo  por  parte  de  sus  habitantes. 

Ni  la  significación  del  recibimiento  que  la  ciu- 
Ud  patricia  hizo  al  dictador  de  Roma,  ni  el  presti- 
5Í0  guerrero  inseparable  de  aquel  gran  capitán,  in- 
¡imidaron  el  ánimo  de  Varron,  quien  leal  á  la  cau- 
sa de  Pompeyo,  reunió  el  mayor  número  posible  de 
tropas,  y  marchó  diligente  sobre  Córdoba,  dispues- 
to á  apoderarse  de  la  ciudad  y  del  ilustre  huésped 
lóese  abrigaba  dentro  de  sus  muros. 

Sin  la  nobleza  de  los  moradores  de  Córdoba, 
lue  se  prepararon  para  hacer  una  desesperada  re- 
^tencia,  la  estrella  de  César  se  hubiera  eclipsado 
Daucho  antes  de  que  el  puñal  de  Bruto  la  hubiese 
"apagado  para  siempre. 

Frustrado  su  primer  intento,  Varron  retrocedió 
^ciaCarmona,  plaza  reputada  «i  la  sazón  como  la 
Blas  fuerte  déla  Bética,  con  ánimo  de  establecer 
Méllala  base  de  sus  operaciones  futuras.  En  el 
CMnino  recibió  la  inesperada  nueva  de  haberse  su- 
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blevado  el  vecindario  de  la  plaza,  y  espulsado  d 
ella  la  guarnición  compuesta  de  soldados  pompeya 
nos.  Este  segundo  descalabro  que  lo  colocaba  e 
una  situación  por  demás  comprometida,  le  hiz 
pensar  en  retirarse  hacia  los  pueblos  de  la  costa 
donde  creia  contar  con  poderosos  elementos,  si  n 
de  ataque,  al  menos  de  resistencia.  Emprendió 
pues,  la  retirada  hacia  Cádiz,  donde  se  proponi 
hacerse  fuerte;  masvióse  de  nuevo  atajado  en  s 
propósito  con  la  noticia  que  tecibió  de  haber  le 
gaditanos  lanzado  la  guarnición,  y  estar  dispuestc 
á  entregarse  á  César  si  intentaba  sitiar  la  plaza. 

Detúvose  Varron  en  el  punto  donde  se  encontra 
ba,  esto  es,  en  las  inmediaciones  de  Sevilla,  y  plan 
tó  su  campo  para  darse  lugar  á  discurrir  sobre  le 
medios  mas  convenientes  de  salvar  lo  difícil  de  g 
situación.  Sacóle  de  tan  penosa  incertidurabre 
deserción  de  una  corta  1 -gion  de  españoles,  llamr 
da  la  Vernácula,  que  plegó  su  bandera  y  se  retirdc 
Sevilla,  cuyos  moradores  recibieron  entre  víctoa 
y  aplausos  á  los  desertores. 

Varron  levantó  el  campo  apresuradamente,  35 
dirigió  sobre  Itálica,  que  también  se  negó  á  recit: 
le  dentro  de  sus  muros.  Este  último  golpe  le  h_^ 
comprender  que  la  causa  que  defendía  estaba  c(^ 
pletamente  perdida  en  la  Bética.  En  tal  virt^ 
viéndose  en  la  imposibilidad  de  permanecer  em3 
país  y  aun  de  retirarse  á  Italia,  resolvió  somet^J 
con  su  ejército  á  César. 

Algún  historiador  ha  atribuido  á' venalidad 
última  resolución  del  general  Pompeyano.  NoS( 
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^8  creemos  que  la  codicia  terminó  la  obra  que  las 

^^acciones  y  la  rapiña  hablan  comenzado  en  la  Bé- 
tica. 

César  admitió  lo  que  el  pro-pretor  le  ofrecia,  á 

^<^ndicion  de  que  diera  estrecha  cuenta  del  tiempo 

«e  8u  gobierno.  Varron  se  conformó,  haciendo  de 

^  necesidad  virtud.  Aqupl  acto  sin  ejemplo  hasta 

^^cnces  en  España,  se  veriñcó  en  presencia  de  los 

^X>litado8  de  las  ciudades  convocadas  en  Córdoba 

P^oo  tiempo  antes,  con  motivo  de  la  entrada  de 

^^üo  César. 

Dos  dias  después  el  dictador  de  Roma  se  puso 
^^  Cíamino  para  Cádiz.  A  su  Uegíida  mandó  devol- 
^^í'  al  templo  de  Hércules  lo^  tesoros  que  Varron 
^^  babia  arrebatado;  hizo  publicar  muchos  edictos 
^^  latilidad  pública,  y  concedió  á  todos  sus  habitan- 
*^s  el  derecho  de  ciudadanos  romanos.  Hecho  lo 
^^al,  se  embarcó  en  la  misma  armada  que  Varron 
laudara  equipar  contra  él,  y  dio  la  vela  para 
Italia. 

Andalucía,  pues,  como  el  resto  de  la  Península, 
^uedó  sometida  á  César  en  una  breve  campaña, 
^íi  la  que  el  desinterés  y  la  justicia  ocuparon  el  lu- 
gar de  las  armas:  campaña  pacífica,  puesto  que  el 
"Vencedor  derramó  beneficios  que  no  costaron  una 
^la  gota  de  sangre,  y  que  hubiera  sido  duradera 
^omo  todo  lo  que  se  cimenta  en  los  eternos  princi- 
pios de  la  moral  y  del  bien  público,  si  desgraciada- 
mente, César,  no  hubiera  nombrado  pro-pretor  de 
laBéticaá  Quinto  Casio  Longino,  hombre  en  cuyas 
ída^'l  TBnas  estaba  inoculado  el  virus  de  la  codicia  que 
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corrompía  la  sangre  de  los  romanos  de  aqtiell 
época.  Asi  que  no  bien  se  vio  al  frente  del  gobier 
no  investido  de  un  poder  ilimitado  y  casi  irreg 
ponsable,  comenzó  á  cometer  tantos  y  tan  repet: 
dos  actos  de  repugnante  avaricia,  lo  mismo  sofoi 
los  romanos  que  sobre  los  españoles,  que  se  uní- 
ron  todos  para  concluir  con  la  insoportable  tiram 
dando  muerte  á  quien  tan  sin  pudor  saqueaba 
país.  Formaron  esta  conjuración  varios  hombir 
principales  naturales  de  Córdoba  é  Itálica,  y  al^ 
nos  patricios  romanos,  que  en  un  dia  señalado  so: 
prendieron  al  pretor  en  una  calle  de  Córdoba,  dot 
de  le  acometieron  y  derribaron  en  tierra  herido  d 
muchas  puñaladas.  Acudió  su  guardia,  qne  logró 
duras  penas  sacarle  vivo  todavía  de  manos  de  lo 
conjurados,  y  conducirle  á  su  palacio,  desde  dotwK 
dictó,  no  bien  hubo  desaparecido  la  gravedad  1< 
su  situación,  los  mas  sanguinarios  decretos  psi' 
ra  vengarse  de  sus  enemigos.  Aquella  tremendí 
manifestación  del  descontento  público,  en  lugar  d< 
inducirle  á  cambiar  de  sistema,  parece  que  soU 
sirvió  para  avivar  su  insaciable  sed  de  oro;  á  tíi 
punto,  que  á  partir  de  aquel  dia  su  rapacidad  a* 
tuvo  límites,  ni  se  contuvo  ante  ninguna  considc 
ración. 

Tan  desapoderada  conducta  acabó  por  prodnd 
una  sublevación  general  en  el  país,  que  á  una  va 
y  como  un  solo  hombre  se  alzó  contra  Casio  Longi 
no  á  quien  abandonaron  en  tan  apurado  trance  has 
ta  sus  mismas  tropas,  que  unidas  al  pueblo  de  Cói 
doba  declararon  depuesto  al  pretor.  Este  que  se  ei 
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eontraba  ála  sazón  en  Sevilh  organizando,  por 
mandado  de  César,  un  ejército  que  dtbia  embar- 
carse para  África,  dio  orden  de  dirigirle  contra  la 
dudad  sublevada  prira  castigar  á  los  rebeldes;  pero 
con  gran  sorpresa  suya  no  solo  fué  desobedecida, 
riño  que  las  tropas  que  debian  embarcarse  eligie- 
nm  nuevo  caudillo,  quien  las  encaminó  á  marchas 
forzadas  báciá  Córdoba  dispuesto  á  hacer  causa 
coman  con  los  sublevados. 

Longíno  pidió  socorro  á  Lépido,  pretor  de  la 
España  Citerior,  quien  se  negó  á  facilitárselo  reco- 
Bodendo  la  justicia  de  una  sublevación  provocada 
I'  (orlos  mas  irritantes  abusos  de  fuerza  y  de  poder, 
;  legitimada  por  el  derecho  que  asiste  á  todo  hom- 
bre para  defender  su  familia  y  propiedad  contra 
^útn  quiera  que  intente  despojarle  de  ambas  cosasi 

Casio  abandonado  de  todo  el  mundo,  y  cuidado- 
so ya  solo  de  conservar  las  inmensas  riquezas  que 
bbia  alesorado  por  los  mas  reprobados  medios, 
aprovechó  la  ocasión  de  haber  espirado  el  tiempo 
4fi8u  pretil ra  para  regresar  «á  Italia  á  gozar  del  fru- 
to de  sus  rapiñas.  Entregó  el  mando  á  Marcelo, 
pretor  elegido  por  el  ejército  sublevado,  y  se  diri- 
Ci6  á  Málaga  donde  se  embarcó.  Sorprendido  por 
toa  desecha  borrasca,  cerca  de  los  Alfaques,  el 
buque  que  condtwia  á  Casio  y  su  fortuna  naufragó 
fiobre  la  costa,  desapareciendo  asi  sepultado  entre 
•as  olas  el  pretor  con  sus  riquezas. 

£1  desastroso  fin  de  aquel  avaro  sin  pudor,  no 
dejó  desagraviados  ni  satisfechos  á  los  habitantes  de 
laBética,  no  acostumbrados,  como  las  otras  provin- 
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cias  de  España,  á  ser  tratados  por  los  romanos  come 
país  conquistado,  privados  del  derecho  de  gentes  j 
entregados  sin  recurso  á  la  rapacidad  del  conquista- 
dor. Asi  que  muy  luego  quedó  olvidada  la  equita- 
tiva y  generosa  conducta  que  observó  César  ei 
Córdoba  cuando  el  procesa  de  Varron,  y  el  país  14 
hizo  responsable  de  las  demasías  dé  su  lugar-tfr** 
niente. 

Pronto  veremos  cuan  funestos  resultados  tuvie- 
ron para  Andalucía  los  sucesos  que  quedan  rápi* 
damente  bosquejados,  y  cuánta  sangre  español»  f 
romana  costó  la  animosidad  que  provocaron  losro* 
bos  y  exacciones  del  pretor  Longino. 

Mientras  Andalucía  se  ajitaba  para  sacudir  tt 
lepra  de  la  codicia  romana,  la  rivalidad  entre  Céstf 
y  Pompeyo  se  acercaba  á  pasos  agigantados  al  té^ 
mino  de  su  primer  desenlace:  y  decimos  pnmer^ 
porque,  en  realidad,  el  definitivo  debia  tener  lugJí 
en  la  Bética,  de  una  manera  infinitamente  raastri* 
jica  que  aquella  que  el  destino  le  dio  en  los  campe* 
de  la  Tesalia. 

Después  del  paso  del  Rubicon,  y  de  la  toma  d* 
Rimini  por  César,  Pompeyo  y  el  Senado  se  retirad 
ron  á  Grecia,  acompañados  de  la  flor  de  la  nobleí* 
romana,  y  de  un  ejército  y  escuadra  formidables 
Separados  con  esto  los  obstáculos  que  se  oponían  ^ 
la  ambición  de  César,  hizose  nombrar  sin  dificultíi^ 
dictador  y  cónsul  para  el  año  siguiente.  Doce  di^ 
después  renunció  al  poder  supremo,  y  se  puso  © 
marcha  para  hacer  la  guerra  á  Pompeyo  en  Grecia 
Llegado  que  fué,  ofreció  la  paz  á  su:  rival,  que  I 
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^^^atcstó  con  la  guerra,  obligándole  á  levantar  el 
Bitio  de  Durazzo.  César  se  retiró  á  la  Tesalia,  don- 
4e  Se  atrincheró  en  las  orillas  del  Enipo,  entre  Fai*' 
^O'ilu  y  Tebas.  Siguióle  de  cerca  Pompeyo,  y  muy 
lue^o  se  empeñó  (20  de  Junio  48)  aquella  célebre  ba- 
cila que  lleva  en  la  historia  el  nombre  de  Farsa- 
^^9  en  la  que  el  gran  Pompeyó  quedó  completa- 
^^^nte derrotado,  perdiendo  15,000  hombres  on  tan- 
^  q.ue  su  afortunado  rival  solo  perdió  doscientos. 

Napoleón  I  esplica  esta  enorme  é  increíble  dife- 
^^ticia,  diciendo  que  los  soldados  de  César  estaban 
ejercitados  en  las  guerras  del  Norte,  y  los  de  su 
^x^€migo  en  las  del  Asia. 

Vencido  Pompeyo,  atravesó  fugitivo  la  Tesalia, 
y  Se  embarcó  para  Lesbos  donde  se  le  unieron  su 
esposa  Cornelia  y  su  hijo  mayor  Sesto.  De  Lesbos 
Se  dirigió  á  Egipto  en  busca  de  un  refugio,  y  encon- 
*^ó  la  muerte,  decretada  ó  consentida  por  Tolomeo 
^It,  deseoso  de  congraciarse  con  el  vencedor,  y 
ejecutada  por  Aquilas,  general  egipcio,  y  Sempro- 
*^^o,  antiguo  centurión  romano. 

De  regreso  en  Roma  después  de  su  espléndido 
^Tinfo  sobre  Pompeyo,  y  de  sus  fáciles  Vitorias 
^bre  Parnacio,  rey  del  Bosforo  Cimerio,  y  sobre 
*^yotaro,  rey  de  los  Galatas  y  partidario  de  Pom- 
í^yo,  César  recibió  los  mas  señalados  honores,  se 
te  nombró  dictador  por  diez  años,  y  se  declaró  sa- 
grada su  persona. 
^^I  Parecía  llegada  la  hora  de  reposo  para  el  impe- 
5  ^1  rio  romano,  y,  sobre  todo,  para  la  tíudad  y  para 

'^^'-^l  íSpaña,  desgarradas  ambas,  mas  que  otro  punto  a\- 
e  i/ 
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gano  de  la  tierra,  por  las  ambiciones  de  los  grandes 
por  las  discordias  intestinas,  por  la  anarquía,  la 
fecciones  y  la  guerra  civil.  Sin  embargo,  no' ftjfé  áa 
para  Andalucía  que  vio  amanecer,  cuando  menoi 
lo  esperaba,  el  dia  de  la  espiacion  de  una  fálfS 
que  no  cometió,  y  la  hora  del  castigo  de  un  erimei 
del  cual  nos  es  forzoso  absolverla,  toda  vez  qtie-rf 
le  cabe  ninguna  ref^ponsabilidad  en  él.  Verdad  f0¡ 
que  en  dos  ocasiones  tuvo  en  sus  manos  la  suettSi 
de  Roma,  y  que  si  en  cualquiera  de  ellas  hubifirf 
echado  su  espada  en  la  balanza,  la  que  en  tiempo 
de  Augusto  se  envaneció  con  el  titulo  de  Señsril 
del  mundo,  en  los  de  Viriato  ó  de  Sertorio,  hubiei* 
vuelto  á  los  deRómulo.  En  efecto,  suponed  á  ü 
Bética  aliada  de  la  Celtiberia  y  de  la  Lusitaniá  en 
la  gtterra  de  los  Salteadores,  y  el  prímer  terror  de  Bf 
ma  no  hubiese  dado  lugar  al  segundo;  de  la  raisiü 
manera,  suponedla  unida  á  la  causa  de  la  indepeit' 
dencia  española  representada  por  Sertorio,  y  BonJ 
habría  sido  trasladada  á  Évora,  Huesca,  CórddUl 
ó  Sevilla.  •■• 

Pero  no  es  dado  al  hombre  anticipar  las  edades 
ni  á  las  sociedades  resolver  los  problemas  cnya'  so 
lueion  se  ha  reservado  el  tiempo.  La  humanidad  li 
avanza  á  saltos  desordenados;  se  adelanta  pandad 
y  sistemáticamente,  obedeciendo  a  la  ley  santa  d 
progreso,  á  través  de  los  siglos  cada  uno  de  los  ctl 
les  es  una  jornada  de  etapa  que  tiene  que  recort 
fatalmente  para  llegar  al  punto  de  su  destino. 

Lo  hemos  dicho  anteríormente  y  lo  repetim< 
no  para  que  sirva  de  disculpa  á  la  actitud  en  q 
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e  mantuvo  la  Bética,  durante  aquellas  dos  memo- 
-^bles  guerras  que  tuvieron  todo  el  carácter  de  in- 
ependencia  nacional,  sino  por  que  es  un  hecho 
crfectamente  histórico,  y  que  no  debe  perderse 
un  momento  de  vista  al  estudiar  los  S'^ceeos  de 
c^uella  dilatada  época.  Lo  hemos  dicho  é  insistimos 
ello,  la  idea  de  uniJad  nacional,  la  de  intereses 
íneráles,  la  de  provincias  unidas  politicamente,  y, 
suma,  la  de  fusión  de  razas  eran  completamente 
^^ficonocidas  de  los  hombres  de  aquellos  primeros 
tiempos  históricos,  para  quienes  no  existia  otro 
^^^undo  mas  allá  de  los  límites  de  su  localidad,  ni 
í>tro  interés  sagrado  en  materia  de  defensa  nacio- 
1^1,  que  el  de  proteger  sus  hogares  y  el  pedazo  de 
^erracon  que  alimentaban  á  su  familia.   Entonces 
^0  habia  España  propiamente  dicha,  ni  asomos  de 
iV^I     gobiemo  central,  ni  de  confederación  de  Estados,  ni 
4« federalismo,  ni  en  fin,  lazo  alguno  que  uniera 
^  intereses,  no  precisamente  encontrados  y  anta- 
gonistas, sino  desligados  los  unos  de  los  otros,  de 
los  varios  pueblos  dci  distinto  origen  que  vivian  en 
^diferentes  regiones  de  la  península  Ibérica. 

No  fuera  justo,  pues,  exigir  de  los  hijos  de  An- 
í*lucíalo  que  no  se  podría  pedir  á  ningún  otro  pue- 
lA)  de  la  tierra;  y  por  lo  tanto,  seria  una  irritante 
Nnsticia  fallar  en  esta  causa:  que  la  guerra  civil 
•  V^e  estalló  en  la  Bética,  en  los  tiempos  que  veni- 
mos historiando,  fué  un  merecido  castigo,  una  es- 
padón inevitable  de  la  falta  que  cometiera  perma- 
neciendo neutral  entre  los  españoles  y  los  roma- 
jt08,  dorante  las  dos  guerras  de  la  independencia 
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de  España.  Además,  que  si  pecado  fué  en  los  an 
daluces,  en  él  incurrieron  los  cántabros  y  los  astt 
res,  que  solo  se  levantaron  en  armas  para  la  defen 
sa  de  la  libertad  común,  cuando  vieron  penetrar  e 
sus  montañas  las  águilas  romanas  guiadas  al  com 
bate  por  Augusto  en  persona. 

Bosquejemos  brevemente,  tales  como  nos  lo  peí 
miten  los  límites  que  nos  hemos  trazado  en  esta  r» 
seña  general,  los  sucesos  de  la  primera 


Guerra  civil  en  Andallcía, 


Vencido  el  ejército  de  Pompeyo  en  los  caffiuj 
de  la  Tesalia,  Catón  de  Utica,  que  habia  abraza. 
su  causa,  reunió  en  Corcira  (hoy  €orfú)  alguxi. 
cohortes  fugitivas  de  la  derrota  de  Farsalia.  Udíí 
ronsele  muy  luego  los  hijos  del  finado  rival  de  Cé 
sar,  y  muchos  hombres  ilustres  que  no  desespera 
ban  todavía  del  triunfo  de  su  causa.  Con  ellos  for 
mó  un  respetable  cuerpo  de  ejército,  pasó  al  Afrioí 
y  se  apoderó  de  drene,  ciudad  importante  de  1^ 
Cirenáica,  región  al  O.  de  la  Libia  esterior.  Due&^ 
del  país,  atrajo  á  su  causa  á  Juba,  rey  de  la  Maurí 
tania,  y  tomó  á  su  sueldo  y  servicio  la  temible  c^' 
balleria  nümida.  A  tener  mas  unión  y  disciplina 
los  partidarios  de  Pompeyo,  es  posible  que  el  veH' 
*  cedor  de  Farsalia  hubiera  acabado  por  ser  el  venci- 
do de  África  ó  de  España. 
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JEl  genio  y  la  poderosa  actividad  de  César  caye- 
eomo  un  rayo  sobre  aquellos  mal  subordinados 
BcriptoSy  que  quedaron  vencidos  en  la  batalla  de 
4Í0,  en  la  que  perdieron  15,000  hombres. 
líeyo  y  Sexto  Pompeyo  reunieron  las  reliquias 
eu  ejército;  y  en  tanto  que  el  vencedor  volvia  á 
,  después  de  dejar  asegurada  el  África  roma- 
sojuzgadas  la  Numidia  y  la  Mauritania,  ellos 
^orxxbinaban  el  plan  para  buscar  en  España  un  des- 
^^it;«  de  las  derrotas  de  Farsalia  y  Tapso. 

"Neyo,  pues,  ardiendo  en  sed  de  venganza,  hizo 

^^  llamamiento  á  todos  los  amigos  y  parciales  de 

^^  padre,  que  dispersos  por  Europa,  Asia  y  África, 

^  Sofíando  con  planes  de  restauración  pompeyana, 

*olo  esperaban  ser  llamados  á  un  punto  para  reu- 

^rse  en  él.  Acudieron  á  la  voz  del  joven  caudillo, 

V  formaron  un  numeroso  ejército  pronto  para  en- 

^r  en  campaña. 

Terminados  los  preparativos,  embarcáronse  en 
^üa  escuadra  que  los  condujo  á  las  i&las  Baleares, 
ionde  cay(i  enfermo  Neyo,  contrariando  asi  la  im- 
P^iencia  de  sus  amigos. 

Con  la  ocupación  de  la  Baleares  coincidió  un  le- 
^Mitamiento  general  en  Aiuialiida,  trabajada  des- 
^^  algún  tiempo  por  los  parciales  de  Pompeyo  en 
íivor  de  la  causa  que  tan  rudos  golpes  habia  reci- 
bió en  la  Tesalia  y  en  la  Cirenáica.  Fué  tan  súbi- 
to, tan  vigoroso  y  tan  unánime  aquel  alzamiento, 
que  á  los  pocos  dias  de  su  esplosion,  el  pretor  Oayo 
Trebonio,  que  mantenía  en  la  Bética  la  autoridad* 
e  César,  perdió  todas  las  ciudades  y  plazas  fuer- 
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tes  á  escepcion  de  UHa,  pueblo  importante  j'untc 
Córdoba. 

Muy  luego  llegaron  Sexto  con  una  escua( 
procedente  de  África,  y  Neyo  al  frente  de  un  ej< 
cito,  que  unido  al  que  el  pais  habia  levantan 
constituyó  una  fuerza  militar  imponente  capaz 
sostener  la  campaña  con  probabilidades  de  éxi 
contra  César.  Neyo  fué  aclamado  jefe  de  los  ejéi 
tos  aliados,  é  investido  de  facultades  estraordií 
rias  para  la  defensa  del  pais. 

Llegó  á  Roma  la  noticia  abultada  del  ya  fon 
dable  alzamiento  de  la  provincia  mas  importai 
de  España  por  sus  poblaciones,  riqueza  é  inaa 
sos  recursos;  y  con  ella  la  de  la  completa  derr 
de  las  legiones  mandadas  por  el  pretor  Trebon 
La  nueva  sorprendió  á  César,  y  llenó  su  ánimo 
inquietud,  tanto  por  lo  inesperado  del  suceso,  cui 
to  porque  presentaba  un  aspecto  verdaderamei 
amenazador  para  el  poder,  que  á  fuerza  de  gen 
audacia  y  fortuna  se  habia  creado  el  dictador 
Roma.  En  efecto,  una  sublevación  general  de 
Bética,  que  ya  se  habia  estendido  por  la  ma^ 
parte  de  la  Citerior  y  Ulterior,  es  decir,  que  se  1 
bia  generalizado  en  un  pais  que  en  las  guerras  í 
teriores  se  midiera  de  poder  á  poder  con  la  rej 
blica  que  daba  leyes  al  mundo,  poniéndola  en 
das  ellas  al  borde  del  precipicio;  una  sublevac: 
que  recordaba  á  Viriato,  Sertorio  y  Numancia,  < 
ya  sangre  caliente  todavía  clamaba  al  cielo  pidi< 
do  venganza;  una  sublevación,  en  fin,  en  un  p 
gue  no  le  cedia  á  Roma  en  recursos  de  todo  géi 
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ro  para  combatir,  y  que  la  superaba  en  el  número 
y  valor  ¿e  sus  soldados,  no  era  una  de  aquellas  re- 
beliones tan  frecuentes  como  fácilmente  reprimi- 
das en  la  vasta  estension  de  los  dominios  del  im- 
perio, sino  una  guerra  preñada  de  siniestros  presa- 
gios, que  anunciaban  el  tercer  terror  de  Roma;  de 
Boma,  que  á  la  sazón  no  se  encontraba  en  condi- 
ciones de  vencer  como  venció,  trabajosamente,  en 
Jísque  le  precedieron. 

Además,  concurría  en  ella  una  circunstancia 
loe  la  hacia  verdaderamente  terrible  para  el  dic- 
Wor:  esta  circunstancia  fué,  que  á  diferencia  de 
las  anteriores,  en  las  cuales  España,  puede  decir- 
Je,  hchó  con  sus  solas  fuerzas  y  recursos  contra 
Soma  unida,  en  esta  lucha  contaba  con  el  auxilio 
fe  la  parcialidad  mas  poderosa  é  influyente,  ene- 
lüga  de  César.  Mas  claro,  Viriato,  Numancia  y 
^ertorio  combatieron  solo  por  la  independencia  de 
fepaña  contra  el  poder  de  la  República  unida  y 
íwnpacta  para  defender  la  integridad  de  sus  domi- 
nios; mas  en  esta  ocasión,  España  tenia  por  aliados 
ifiexto  y  Neyo,  representantes  de  los  intereses,  de 
l^  aspiraciones  y  de  los  rencores  del  partido  aris- 
^rático  que  tuvo  por  jefes  á  Sila  y  á  Pompeyo, 
to  disputar  á  César,  continuador  de  la  política  de 
í*rio,  el  derecho  de  gobernar  el  mundo. 

Estas  graves  consideraciones  debieron  mover 
I  dictador  á  no  fiar  el  éxito  de  la  empresa,  es  de- 
r,  su  propia  fortuna  á  otro  genio  político-militar 
je  no  fuera  el  suyo.  Asi  que  vino  por  cuarta  vez 
España  (año  47  antes  de  J.  C.)  con  una  diligencia 
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tal,  que  se  revela  en  ella  la  inmensa  importanci 
que  para  su  gloria  é  intereses  concedía  á  esta  guei 
ra;  la  primera,  nótese  bien,  que  en  el  trascurso  á 
los  siglos  estallaba  en  Andalucía,  región  que  poc( 
años  antes  se  habia  mostrado  muy  adicta  á  Cea 
contra  los  intereses  de  Pompeyo,  cuya  defensa  U 
mab'a  entusiasmada  en  esta  ocasión.  Luego  ven 
mos  por  qué  causa. 

El  dictador,  pues,  salió  apresuradamente  c 
Roma,  desembarcó  en  Sagunto,  y  haciendo  prod 
gios  de  celeridad,  llegó  en  27  dias  á  Obulco,  (Poi 
cuna)  ciudad  antigua  de  la  Bética,  fundada  por  1< 
Fenicios.  En  su  rápida  marcha,  antes  de  penetrj 
en  Andalucía,  atrajo  á  su  partido  á  todas  las  plazs 
de  la  España  citerior,  en  las  costas  del  Mediterr 
neo,  que  hablan  secundado  el  alzamiento  de  AnA 
lucia  en  favor  de  la  causa  de  los  hijos  de  Pomp 
yo;  y  esto  sin  derramar  sangre.  César  pudo  repet: 
antes  de  romper  las  hostilidades  en  la  Bética,  aqu 
Ha  célebre  y  lacónica  frase  con  que  poco  tiemí 
antes  describiera  su  rápida  y  victoriosa  campan 
contra  Farnaces  rey  del  Bosforo  Cimerio;  vinet  w 
vend. 

Desgraciadamente  para  los  partidarios  de  Pora 
peyó,  y  para  el  país,  César  no  pudo  repetir  esta 
palabras  en  la  Bética.  Decimos  desgraciadamente 
porque  al  ñn  tuvieron  que  sucumbir  después  d 
dos  años  de  una  guerra  acaso  la  mas  cruel  y  sai 
guiñarla  de  todas  cuantas  sostuvieron  los  romam 
en  España,  en  laque  comprometidos  los  hijos  < 
Andalucía  sufrieron  ^odos  los  horrores  y  pasar 
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por  todas  las  implacables  venganzas  que  son  el  fa- 
tal acompañamiento  de  las  guerras  civiles. 

Desde  el  comienzo  de  la  campaña  pudo  conocer 
el  dictador  de  Roma  que  la  fortuna  no  le  habia 
abandonado  todavía,  puesto  que  se  encontraba  en 
una  situación  ventajosísima  para  proseguirla  con  la 
nüsma  celeridad  con  que  la  habia  empezado,  y  para 
estrechar  á  su  enemigo  .en  términos  de  que  le  fuera 
imposible  hacer  una  larga  resistencia. 

En  efecto,  con  la  adhesión  á  su  causa  de  toda  la 
&paña  Citerior  y  con  la  neutralidad  en  que  per- 
BUnecía  una  gran  parte  de  la  Ulterior,  la  guer- 
ra quedaba  encerrada  en  los  limites  de  Andalucía. 
Además,  habiendo  sido  vencida  junto  á  Carteya,  en 
el  Estrecho,  la  armada  de  los  hijos  de  Pompeyo  por 
I»  de  César  mandada  por  Accio  Varo,  quedaba  due- 
^^it\  mar  como  ya  lo  estaba  de  todos  los  puertos 
4e  la  costa,  cortando  así  toda  comunicación  á  los 
íoblevados  con  sus  amigos  de  fuera  de  España;  y 
por  último,  encontrábase  en  una  posición  estraté- 

«I 

Jica  ventajosísima  en  el  cejitro  mismo  de  la  insur- 
rección, entre  Córdoba  donde  tenía  muchos  parcia- 
^,  y  Ulia  (hoy  Montemayor)  plaza  fuerte  donde 
permanecían  defendiéndose  los  restos  del  ejército 
4el pretor  Trebonio,  derrotado  en  los  primeros  dias 
4e  la  sublevación. 

Asi  que,  no  bien  hubo  César  sentado  sus  reales 
^"^Ohulcos,  recibió  mensajeros  que  le  enviaban  sus 
Pacíales  de  Córdoba  y  sus  soldados  de  Ulia,  pidién- 
dole que  acudiese  diligente  en  auxilio  de  ambas 
P^zas.  Asi  lo  hizo  y  con  esa  maravillosa  celeridad 
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que  distinguía  todas  su§  operaciones  militares 
esa  viva  perspicacia  que  le  caracterizaba,  dividid 
ejército,  y  cayó  casi  simultáneamente  sobre  las  < 
ciudades  que  le  pidieron  socorro.  Introdujo  en  l/i 
sitiada  por  Neyo  Pompeyo,  un  cuerpo  de  trop 
que  logró  su  intento  favorecido  por  el  desorden 
una  noche  tempestuosa,  y  él,  con  la  porción  n 
considerable,  cuyo  mando  personal  se  habia  res 
vado,  se  puso  sobre  Córdoba  cuyo  sitio  formal 
ejecutivamente. 

Reforzada  la  guarnición  de  Ulia,  y  alentada  c 
la  proximidad  de  César,  hizo  una  vigorosa  sal 
que  obligó  á  Neyo  á  levantar  el  cerco  y  refugia 
en  la  capital. 

Siendo  verdad  que  las  mismas  causas  produc 
los  mismos  efectos,  el  suceso  de  Ulia  debia  tei 
eco  en  Córdoba.  Y  así  fué;  reforzado  Sexto  con 
ejército  de  Neyo  puso  la  ciudad  en  tal  estado  de  < 
fensa,  que  preveyendo  el  dictador  lo  prolonga 
que  habia  de  ser  el  sitio,  y  vista  la  necesidad  en  que 
encontraba  de  obtener  triunfos  rápidos  y  brillanl 
para  atajar  la  guerra  civil  que  ya  devoraba  los  i 
cursos  de  esta  su  provincia  predilecta,  levantó 
sitio  y  se  trasladó  sobre  Ategua  (hoy  ruinas  de  I 
ba  la  vieja)  fortaleza  la  mas  importante  de  aque 
comarca,  donde  los  hermanos  Pompeyo  tenian  í 
almacenes  de  armas  y  repuestos  de  provisiones 
boca.  Asentó  su  campo  y  lo  atrincheró  fuertemei 
á  la  vista  de  la  plaza,  en  los  campos  de  Posíuncío,  pc 
clon  ventaj  osa,  y  for mahzó  el  cerco  de  manera  áha< 
difícil  u::a  larga  resistencia  por  parte  de  los  sitiad< 
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Entre  tanto  no  sedescuidaba  Neyo  cuya  previ- 
sión en  aquel  tran.ce  de  la  guerra  no  le  iba  en  zaga 
¿  la  de  César.  En  su  consecuencia,  dejó  encomen- 
dada i  su  hermano  la  defensa  de  Córdoba,  y  jun- 
tando un  ejército  de  60,000  hombres  compuesto  de 
soldados  romanos,  africanos  y  en  su  mayor  parte  de 
^panoles,  llegó  en  horas  sobre  el  campamento  del 
dictador,  que  atacó  denodadamente  favorecido  por 
la  oscuridad  de  una  noche  tempestuosa,  y  lo  puso 
en  el  mayor  apuro  destrozando  ejecutivamente  sus 
grandes  guardias  avanzadas.  En  la  noche  siguiente 
renovó  el  ataque  con  no  menos  fortuna,  puesto  que 
l^gró  introducir  un  considerable  refuerzo  en   la 
plaza  sitiada. 

vConceptuando  suficientemente  abastecida  la  for- 
*^eza,  y  en  estado  de  resistir  durante  mucho  tiem- 
po al  enemigo,  retrocedió  con  propósito  de  asentar 
8U  campo  allende  el  Salsa  (Guadajoz)  en  la  falda  de 
^  cerro  sit^^ado  entre  Ategua  y  Ucubi  (hoy  Espejo) 
^de  donde  podría  tener  sitiado  el  campo  de  los 
^tiadores.  Una  vez  fortificado  el  suyo  para  asegú- 
rasela retirada,  atacó  los  reales  de  César,  con  ma- 
^  fortuna,  puesto  que  fué  rechazado  con  pérdida 
considerable.  En  su  vista  levantó  el  campo  y  fuese 
^  situarlo  próximo  al  del  enemigo  en  una  posición 
^«litajosa,  desde  donde  daba  frecuentes  rebatos  so- 
^  el  de  Cesar  que  continuaba  estrechando  mas  y 
nías  la  fortaleza  de  Ategua. 

I*rolongábase  el  asedio  mas  de  lo  que  habia  pre- 
visto el  Dictador,  y  de  lo  que  conven ia  á  sus  inte- 
feses,  puesto  qi:e  en  tanto  que  se  vela  obligado  á 
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encerrar  sus  operaciones  militares  en  los  estreche 
limites  de  la  jurisdicción  de  Ategua,  el  resto  de  An 
dalucia  continuaba  adicto  á  la  causa  de  Pompeyo 
y  le  facilitaba  todos  los  recursos  necesarios  pan 
sostener  una  guerra  que  amenazaba  ser  tanto  ó  mal 
funesta  para  la  Roma  imperial  que  proyectaba  fun- 
dar César,  como  lo  fueron  las  de  Viriato  y  Sertorio 
para  Roma  republicana. 

Esta  consideración  y  la  inminencia  del  peligro 
movieron  el  ánimo  del  Dictador  á  recurrir  aun  me- 
dio que  le  facilitase  la  terminación  del  conflicto. 
Como  tuviera  en  la  plaza  amigos  y  parciales  de  su 
causa,  púsose  en  inteligencia  con  ellos  y  derramó 
el  oro  á  manos  llenas  para  penetrar  en  la  ciudai 
por  la  puerta  de  la  traición.  Súpolo  á  tiempo  el  ge- 
neral que  mandaba  en  nombre  de  Pompeyo,  y  apo- 
derándose de  todos  loe  conjurados  en  número  cifr 
cido,  mandó  degollar  á  los  unos,  despeñar  á  bfl 
otros  y  alancear  álos  mas.  Los  estremos  de  crud- 
dad  á  que  se  entregaron  los  parciales  de  Pompeyo 
fueron  tan  inhumanos  é  impolíticos,  que  produje- 
ron éntrelos  bandos  una  lucha  sin  cuartel  queW 
renovaba  todos  los  dias  inundando  en  sangre  tt 
calles  de  la  ciudad.  El  resultado  fué,  que  quebran- 
tado  el  tesón  de  todos  y  acobardados  los  ánimos,  te 
solvieron  entregarse  á  César,  de  cuyas  manos  b 
era  posible  recibieran  un  castigo  mas  cruel  que  • 
que  sufrían  de  la  feroz  anarquía  que  los  devorab 

Rendida  la  plaza  bajo  honrosas  condiciones,  C 
sarladejó  bien  guarnecida,  y  marchó  sobre  Ve 
bl  (hoy  villa  de   Espejo)  plaza  fuerte  situada 
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dos  leguas  de  Atenúa,  en  la  que  contaba  con  nu- 
merosos partidarios.  Mas  habíale  precedido  Neyo, 
quien  los  hizo  prender  antes  de  la  llegada  del  Dic- 
tador, y  les  mandó  dar  muerte  á  todos;  estreman- 
do su  coraje  como  lo  habia  hecho  su  lugar-te- 
.niente  en  Ategua.  Tal  esceso  de  ferocidad  y  tan 
bárbaras  venganzas  fuerdn  funestas  á  la  causa  de 
Pompeyo.  Cundió  la  indignación  y  comenzaron  á 
desertar  de  sus  banderas  los  parientes,  los  deudos 
y  los  amigos  de  las  victimas,  recelosos  de  ser  sa- 
crificados uno  después  de  otro  á  cada  nueva  victo- 
nade  César. 

Para  atajar  la  desmoralización  que  se  iba  intro- 
duciendo en  sus  filas,  á  resultas  de  la  política  san- 
piiharia  que  se  habia  propuesto  para  mantener  la 
disciplina  entre  sus  parciales,  Neyo  puso  en  movi- 
íDiento  su  ejército,  marchando  y  contra  marchan- 
do en  diferentes  direcciones  á  fin  de  tener  entrete- 
^dos  á  sus  soldados  con  operaciones  estratégicas 
íueno  les  dejaran  lugar  á  pensar  en  otra  cosa  que 
íio  fuera  lo  concerniente  al  ejercicio  de  las  armas. 
^Ücuhi,  pasó  á  Aspavia,  fortaleza  situada  á  unas 
dos  leguas  de  la  plaza  anterior,  de  donde  se  alejó 
después  de  un  lijero  combate  empeñado  con  la 
^^íiguardia  del  ejército  de  César,  que  le  seguia  de 
^rca,  picándole  incesantemente  la  retaguardia  y 
^0  dejándole  un  momento  de  reposo;  hasta  que  pa- 
^os  algunos  dias  empleados  en  marchas  y  contra 
'  archas e'átratéjicas,  ambos  ejércitos  se  encontraron 
*^  una  llanura  que  se  estendia  á  los  alrededores  de 
MíJND^^  y  en  situación  que  les  era  ya  humanamen- 
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te  imposible  evitar  la  acción,  qne  Pompeyo  hal 
eludido  hábilmente  hasta  entonces  y  que  César  i 
seaba  con  febril  ardcfr. 

Reservándonos  para  otro  lugar  más  oportu 
dar  amplísimos  detalles  de  aquella  batalla,  una 
las  mas  memorables,  si  no  fué  la  mas  señalada 
cuantas  rejistran  los  anales  del  mundo,  habren 
de  limitarnos  por  el  momento  á  condensar  sus  í 
cidentes  para  presentar  á  nuestros  lectores  sus : 
sultados  en  general. 

Ambos  ejércitos  pusieron  en  línea  un  conjuí 
de  120,000  hombres,  contando  cada  uno,  próxia 
mente,  la  mitad  de  aquella  cifra.  Componíanse 
españoles,  romanos  y  africanos;  de  suerte  que 
alguna  guerra  mereció,  sin  disputa,  el  nombre 
civil,  fué  la  que  sostuvieron  en  España  César 
Pompeyo,  en  los  anos  47  y  45  antes  de  J.  C,  pui 
to  que  en  ella  pelearon  españoles  contra  español 
romanos  contra  romanos  y  africanos  contra  afrL< 
nos. 

¿Qué  secreta  atracción,  qué  fuerza  irresistit 
qué  arcano  de  la  providencia  puso  en  contacto,  d< 
dé  las  mas  remotas  edades  históricas,  estos  ti 
pueblos  que  llenaron  el  mundo  con  la  fama  de 
nombre,  uno  durante  12  siglos,  otro  mezclado  c< 
el  árabe,  durante  8,  y  el  tercero  durante  18? 

Volvamos  á  Munda. 

Llegado  el  momento  supremo  de  empeñar! 
batalla  que  habia  de  decidir  quién  entre  César 
Pompeyo  quedaría  dueño  de  Roma,  es  decir,  d 
mundo  todo  conocido  á  la  sazón,  manifestóse  ur 
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«iedad  y  congoja  inesplicable  entre  los  que  se 
restaban  al  combate.  Conocían  que  Iban  á  fiar  á 
Is^  vuelta  de  un  dado  toda  su  fortuna:  los  españo- 
lea su  libertad;  los  romanos  su  obra  de  setecientos 
s'K^Los;  César  el  imperio  del  mundo  que  creía  tener 
Y  -  l^íeyo  Pompeyo  la  herencia  que  le  dejó  su  padre. 
Mas  ya  no  era  posible  retroceder;  habia  llegado 
el^  instante  fatal,  y  el  decreto  de  la  Providencia  te- 
ai  si  que  cumplirse.  Pompeyo  formó  su  línea  de  ba- 
la, y  César  dio  la  señal  de  ataque. 
Tras  un  pavoroso  alarido  lanzado  á  una  voz  por 
ínto  veinte  mil  hombres  que  iban  í  morir  ó  ma- 
'  i  su  enemigo  en  una  misma  hora,  oscurecióse 
una  nube  de  armas  arrojadizas  el  sol  de  aquel 
.,  que,  según  el  hiperbólico  dicho  de  Hircio— 
^"istoriador  de  esta  guerra— parecía  hecho  espresa- 
«'í^iitepor  los  dioses  inmortales  para  alumbrar  esta  ba- 
toí&.  Muy  luego  el  crujir  de  las  armas,  el  golpear 
*©  los  escudos  y  el  redoblado  galope  de  los  caba- 
tto8,  cubrió  con  su  marcial  estruendo  la  voz  de  los 
^jífcitos  y  la  sangre  comenzó  á  correr  á  raudales 
7  los  cadáveres  á  amontonarse  bajo  los  pies  de  los 
^nabatientes.  Mantúvose  indecisa  la  victoria  du- 
'^te  largas  horas  de  mortal  angustia  para  aquellos 
^Idados,  ninguno  de  los  cuales  quería  dar  un  paso 
**^,  en  tanto  que  todos  querían  andar  muchas 
%ua8  hacia  adelante.  Parecía  que  todos  iban  á 
^Oíir  en  su  puesto,  cuando  de  improviso,  Bogud, 
idilio  de  los  africanos  á  sueldo  de  César,  cre- 
yendo que  el  campamento  de  Pompeyo  estaba  mal 
Sedado,  arrojóse  con  sus  bárbaros  hacia  él,  lie- 
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vado  ea  alas  de  su  codicia  de  la  presa,  Labieno^ 
uno  de  los  generales  de  Pompeyo,  conociendo  el. 
intento  de  los  salvajes  mercenarios,  acudió  presu- 
roso con  el  cuerpo  de  ejército  que  mandaba  en  de- 
fensa de  los   reales.    Esta  inesperada  evolución- 
cuyo  móvil  era  un  secreto  para  todos  menos  parí 
quien  la  estaba  practicando,  produjo  general  sor-  ^ 
presa  que  muy  luego  degeneró  en  terror.  Creyen. 
do  que  Labieno  huia,  corrió  cual  chispa  eléctric 
por  las  filas  del  ejército  de  Pompeyo  la  palabí 
traición.  Entró  el  pánico,  desordenáronse  las  hace: 
y  los  soldados,  que  pocos  momentos  antes  se  mí 
nifestaban  resueltos  á  morir  primero  que  retroce- 
der un  paso,  solo  pensaron  ya  en  salvar  su  vi* 
huyendo  despavoridos  y  á  la  desbandada,  pere 
guidos  sin  descanso  por  los  de  César,  que  á  los 
tos  de  victoria  hicieron  una  espantosa  carnicería,   ^j 
los  fugitivos. 

El  suceso  que  precipitó  el  desenlace  de  la  ha^f^SL' 
lia  de  Munda,  prueba  una  vez  mas  cuan  frágil  es  el 
edificio  de  la  previsión  humana,  y  como  los  pla- 
nes mas  vastos  y  mas  hábilmente  combinados  pue- 
den estrellarse  contra  lo  imprevisto  de  un  acciden- 
te de  poquísima  importancia.  ¡Quién  habia  de  de- 
cir á  los  que  jugaban  su  vida  por  ganar  el  imperio 
del  mundo,  que  perderían  una  y  otro  por  salvar  el 
mísero  equipaje  de  un  soldado  en  campaña!  Y,  sin 
embargo,  el  suceso  no  era  nuevo,  y  debia  repetir- 
se algunos  siglos  después,  en  circunstancias  análo- 
gas á  las  que  concurrieron  en  la  batalla  de  Mund^ 
Nos  referimos  á  las  de  Arbela  y  de  Poüiers. 
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^En  la  primera,  (dice  Quinto  Curdo)  viendo  Par- 
"^^liiion  que  capitaneaba  el  ala  izquierda  del  ejérci- 
•^  ccxacedonio,  que  un  cuerpo  de  caballería  del  de 
icario  saqueaba  el  campamento*  mandó  pedir  iiís- 
''^^^cciones  á  Alejandro  acerca  de  lo  que  convenia 
Jiacer.  El  hijo  de  Filipo  le  contestó:  Decidle  que  si 
ganamos  la  vcUoria,  no  solo  recuperaremos  lo  qiie  es 
muestro,  sino  que  nos  apoderaremos  de  cuanto  posee  el 
^^emigo;  que  no  debilite  el  cuerpo  de  batalla,  ni  se  cuide 
^i  hagaje^  sinjo  de  pelear  por  la  gloria  de  Alejandro  y 
<fe  Füipo. 

Entre  Parmenion  y  Labieno,  está  el  oro  de  Es- 
Paña  de  por  medio. 

Muchos  siglos  después,  (732  de  J.  C.)  encontrá- 
ronse frente  á  frente  en  los  campos  de  Poitiers  el 
Evanjelio  y  el  Corán,  y  las  nacientes  civilizaciones 
^©  Europa  y  del  Asia.  Arrebatados  en  alas  de  su 
entusiasmo  religioso,  los  guerreros  de  la  cruz  y  los 
4©  la  media  luna  se  acometen  con  el  mismo  brio  y 
^u  la  misma  esperanza  de  recibir  la  palma  del 
^^^f^artirio.  Siete  dias  duró  la  sangrienta  contienda, 
^ias  cuatro  de  la  tarde  del  último,  el  torrente  de 
*  caballería  Árabe  rompe  al  fin  el  dique  que  le 
Pouian  las  profundas  masas  de  infanteria  franca. 
^  imperio  de  Occidente  vacila;  una  densa  y  sinies- 
^Uube  envuelve  la  cúpula  de  Santa  Sofía  y  la 
'z  del  Vaticano.  ¡Ay  de  la  cristiandad....!    Oye- 
^6  improviso  un  espantoso  alharido  á  retaguar- 
ie  las  filas  musulmanas;  los  axyentes  vuelven 
avoridós  los  ojos.  Es  Eudo,  duque  de  Aquita- 
que  ha  entrado  furiosamente  á  saco  las  tiendas 
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del  innumerable  ejército  de  Abd-el-Rahman. 
árabes  se  desordenan,  acuden  atropelladamente 
salvar  sus  riquezas,  y  mueren  alanceados  y  heridcr 
á  golpe  de  maza  en  la  espalda  por  los  recios 
bres  de  armas  de  Carlos  Martel. 

Los  que  siguiendo  la  senda  que  les  trazara 
Profeta,  marchaban  llenos  de  fé  á  la  conquista 
Orbe,  perdieron  sus  esperanzas  y  la  vida  con 
por  la  codicia  de  salvar  el  oro,  las  esmeraldas.  Te 
jacintos  y  topacios  qiie  habian  amontonado  ea  si 
victoriosa  correría  por  la  Aquitania. 

Volvamos  á  las  llanuras  de  Munda. 

Fué  tal  el  terror  que  se  apoderó  de  los  sold&doí 
pompeyanos,  tanto  el  desorden  y  tanta  la  confusión 
de  la  derrota,  que  los  restos  de  aquel  poderoso 
ejército  que  momentos  antes  se  creyera  ya  á  las 
puertas  de  Roma,  se  fraccionaron  en  pequeños  gru- 
pos, que  huyendo  á  la  desbandada  se  ampararon 
en  Munda  y  Córdoba,  otros  en  su  campamento  don- 
de muy  luego  fueron  atacados  y  pasados  al  filo  4' 
la  espada,  y  los  mas  se  desparramaron  por  la  ticrr 
corriendo  sin  rumbo  fijo  y  sin  voluntad  de  rehace 
se.  Neyo  se  salvó  milagrosamente  de  caer  en  m 
nos  de  su 'rival,  y  huyó  seguido  de  ciento  cincuí 
ta  caballos  hacia  Carteya,  ciudad  que  le  era  ad 
como  la  mayor  parte  de  las  de  Andalucía. 

El  Dictador  mandó  cesar  la  persecución  di 
fugitivos,  y  revolvió  con  su  ejército  victorios 
bre  Munda,  tras  de  cuyos  fuertes  muros  hal 
amparado  algunos  miles  de  soldados  pompe' 
Batida  en  brecha  con  los  arietes  y  tomada  pe 
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>  aquella  desgraciada  ciudad,  quedó  convertida  en 
a  montón  de  escombros  y  despoblada  por  la  espa- 
a  del  vencedor.  Parecida  suerte  cupo  á  Córdoba, 
Oüde  se  habia  refugiado  con  algunas  mermadisi- 
üas  cohortes  Sexto  el  hermano  de  Neyo.  Sitióla 
jccutivamente  César,  y  la  entró  sin  combate,  fa- 
orecido  por  el  desorden  que  dentro  de  sus  muros 
rodujeron  los  parciales  de  los  dos  bandos  en  que 
staba  dividido  el  vecindario  de  la  ciudad.  Córdo- 
►a  8u  rió  la  dura  ley  de  la  guerra.  Fué  entregada 
.1  saqueo,  y  perdió  veintidós  mil  ciudadanos  (se- 
jun  afirma  Hircio)  degollados  por  una  soldadesca 
sedienta  de  sangre  y  de  rapiña. 

Dueño  de  Córdoba  el  vencedor  dirigió  su  ejér- 
cito sobre  Sevilla,  entregada  á  la  sazón  á  todos  los 
horrores  de  la  guerra  civil,  que  sostenían  los  par- 
arlos del  dictador  y  de  Pompe  y  o  dentro  del  re- 
^^  de  sus  murallas.  A  favor  de  una  hábil  estra- 
*%eQia,  César  logró  sorprender  á  sus  contrarios  y 
^rminarlos  á  todos  sin  que  lograse  salvarse  nin- 
>^íio.  La  ciudad  se  entregó  por  falta  de  defensores, 
'César  pudo  dar  por  terminada  la  guerra  con  esta 
^^luista.  Asi  debió  creerlo  también  el  Senado  de 
^'^^,  puesto  que  mandó  celebrar  el  suceso  con 
8*9s  públicas  y  que  se  consignara  en  el  Calenda- 
do mano  la  toma  de  Hispalis. 
^^pole  á  Osuna  la  gloria  de  ser  la  última  ciudad 
^^dalucia  que  resistió  al  ilustre  conquistador 
^s  Gálias,  del  Egipto,  del  África  y  de  España,  y 
'  ^«  sucumbir  heroicamente  vencida  por  César, 
^^yo  Pompeyo  tuvo  el  mísero  fin  de  su  padre; 

lo 
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murió  asesinado  por  an  soldado,  y  sa  cabeza  fué 
presentada  á  César  que  no  permitió  se  espumara  al 
público.  Sexto,  despaes  de  la  rendición  de  Córdoba 
seTctiró  al  centro  de  la  Celtiberia,  ardiendo  en  de- 
seos de  encontrar  una  ocasión  propicia  para  Ycn-. 
garse  del  enemigo  de  su  familia. 

Desde  Sevilla,  César  pasó  á  Cartagena,  dondi 
recibió  numerosos  diputados  de  todas  las  ciudad^ 
principales  de  España,  que  fueron  á  felicitarle  per 
sus  brillantes  victorias.  Allí  dictó  algunas  imiwi^ 
tantes  disposiciones  relativas  al  gobierno  político 
civil  de  la  Península,  y  después  de  nombrar  á 
pido  para  la  pretoria  de  la  España  citerior,  y  á 
nio  Polion  para  la  de  la  ulterior,  regresó  á 
donde  le  espiaba  el  quinto  triunfo,  la  dictadiju 
perpetua,  el  nombre  de  Imperator,  el  título  de  F^é 
df^e  de  lapúMa  y  el  Apoteosis.  Llamáronle  César  St 
mi-Dios,  y  colocaro  n  en  el  Capitolio  la  estatua   c 
Júpiter  Julio  frente  á  la  de  Júpiter  Capitolino. 

Asi  terminó  la  primera  guerra  civil  que  aneg 
en  sangre  el  suelo  de  Andalucía,  devastó  sus  caír 
pos,  y  convirtió  en  montones  de  escombros  mr 
chas  de  sus  florecientes  ciudades. 

Cosa- singular.  En.  esta  guerra  la  mas  civil  í 
todas,  puesto  que,  como  dejamos  apuntado  anf 
ritrmente,  lucharon  en  ella  tres  pueblos,  espaí 
les  contra  españoles,  romanos  contra  romano 
africanos  contra  africanos,  el  interés  del  pais  te 
del  pavoroso  acontecimiento,  no  entró  para  ? 
en  la  contienda.  César  y  Pompeyo  lucharon  j 
imperio  del  mundo,  imperio  cuyo  yugo  hab 
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;pesar  sobre  Andalucía  lo  mismo  que  sobre  las  de- 
xxiás  provincias  sometidas  al  déspota  á  quien  coro- 
0ara  la  yictoria;  Bogud,  caudillo  de  los  mercenarios 
fíncanos  á  sueldo  de  César,  y  Boco  de  los  mismos 
q^ne  tomaron  servicio  bajo  idénticas  condiciones  en 
ejército  de  Pompeyo,  pelearon  por  la  paga  que 
icibian  de  sus  respectivos  amos,  y  los  andaluces 
g^Tie  constituían  la  principal  fuerza  numérica  en 
stxnbos  ejércitos,  que  derramaban  su  sangre  gene- 
rosa por  el  dictador  de  Roma  y  por  los  hijos  de  su 
rival,  y  que  aprontaban  todo  el  oro  que  'Onsumian 
los  bárbaros  de  la  Mauritania,  combatieron  por  to- 
*os  y  por  todo,  meno":  por  sí  mismos  y  por  la  liber- 
tad de  su  pais. 

¿Podremos  deducir  de  este  hecho  singukr,  que 
^dalucía,  en  la  época  de  que  nos  ocupamos,  se 
encontraba  en  pleno  período  de  decadencia?  No, 
P^Tque  no  se  advierte  en  los  rasgos  que  de  su  ca- 
rácter nos  han  conservado  los  historiadores  con- 
t^ioaporáneos  y  testigos  de  vista  de  los  sucesos, 
^^ii^na  señal  que  revele  en  ella  ese  estado.  Toda- 
m  ^  estaban  lejos  los  tiempos  en  que  los  ricos  espa- 
ñoles fueron  citados  en  Roma  como  los  hombres 
®w  sibaritas  y  disolutos,  y  en  los  que  las  -bailari- 
^de  Cádiz  se  hacian  aplaudir  frenéticamente  en 
losteatrosde  la  capital,  por  una  juventud  afemi- 
^áa  que  deliraba  viendo  las  actitudes  y  gestos  vo- 
luptuosos de  aquellas  víctimas  llevadas  de  Anda- 
lucía para  satisfacer  la  sensualidad  romana. 

Si,  pues,  no  es  posible  atribuirlo  á  decadencia 
"ííca  ni  moral,  dada  la  virilidad  de  aquellos  espin- 
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tuS;  ni  á  degradación  de  la  ra^a,  mas  pujante 
briosa  que  nunca  en  la  época  de  la  guerra  civil;  3 
á  los  hábitos  de  esclavitud  contraidos  durante  de 
siglos  de  dominación  estrangera,  puesto  que  Au 
dalucía  jamás  se  vio  tratada  como  pais  conquista 
do  por  los  romanos,  fuerza  nos  será  buscar  lai 
causas  de  aquel  fenómeno,  en  las  leyes  fatales, 
ineludibles  de  la  sabia  Providencia  que  guian  i 
los  hombres;  en  esa  necesidad  que  arrastra  á  lofl 
pueblos  hacia  la  perfección  individual  y  social,  que 
procuran  alcanzar  por  medio  de  una  serie  mas  i 
menos  ordenada  de  evoluciones  necesarias  y  qiW 
han  de  cumplirse,  y  entre  sacudimientos  periódi- 
cos, cada  uno  de  los  cuales  los  acerca  á  través  diB 
los  siglos  y  de  las  trasformaciones  de  las  edadesd 
término  de  la  perfección  final  que  Dios  les  tiene 
señalado. 

Empero  renunciemos  á  esplicárnoslo  por  medio 
de  la  filosofía  de  la  historia,  susceptible  de  indu- 
cirnos en  error,  y  estudiemos  el  suceso  bajo  una  de 
sus  faces  principales,  ayudándonos  de  la  critícalas 
tórica,  que  nos  dará  un  conocimiento  algo  natf 
exacto  de  los  hechos  generales  y  particulares  de 
los  tiempos  en  que  tuvieron  lugar,  y  de  los  hom- 
bres mas  importantes  que  tomaron  parte  en  ellos,  ó 
fueron  los  instrumentos  de  que  se  valió  la  Provi- 
dencia para  cumplirlos. 

Desde  luego  observaremos  que  en  la  época  í 
que  nos  referimos,  la  fisonomía  moral  del  pais  bft- 
bia  cambiado  completamente;  el  tipo  primitivo,  po^ 
decirlo,  asi,  no  existia  ya:  tartesios,  turdetartos,  (0^ 
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5  y  bastulios,  habíanse  fundido  en  un  solo  pueblo, 
formaban  un  solo  grupo  conocido  con  el  nombre 
inérico  de  Béticos;  en  una  palabra,  que  la  Anda:lu- 
a,  provincia  la  mas  romana  de  todas  hasta  los 
empos  de,la  muerte  de  Sertorio,  en  los  de  César 
los  hijos  de  Pompeyo,  era  ya,  y  precediendo  de 
Igunos  años  al  resto  de  España,  completamente 
)iuana  por  educación,  por  costumbres,  por  grati- 
d  y  casi  por  idioma.  ¿No  la  hemos  visto  perma- 
«er  neutral  en  cuantas  guerras  el  espíritu  de  in- 
pendencia y  libertad  suscitó  en  la  Celtiberia  y  en 
Lusitania  á  los  romanos.  ¿No  tuvo  colonias  de 
ertos,  colonias  militares  y  colonias  patricias  to- 
5  con  derecho  romano;  poetas,  humanistas,  y 
cxibres  de  letras,  antes  de  que  Huesca  viera  abrir 

puertas  de  su  Universidad  y  Evora  las  de  su 
iado? 

Andalucía,  pues,  era  romana  en  la  signiñcacion 
^sta  palabra,  en  los  tiempos  de  la  rivalidad  de 
*sir  y  Pompeyo;  en  tal  virtud,  no  debemos  estra- 
'  que  tomase  parte  activa  en  la  contienda  civil 
'*e  romanos,  ni  diebe  sorprendernos  que  aquella 
-xra  no  se  trasformase  en  guerra  de  independen- 
»  en  un  país  que  no  se  consideraba  sometido  al 
*^a,njer(>,  sino  como  formando  parte  integrante 

imperio  de  quien  recibía  leyes. 
^  tan  es  así,  y  tan  romana  era  ya  á  la  sazón, 
^  participaba  con  una  intensidad  asombrosa  de 
las  las  exageraciones  políticas,  de  todas  las  ne- 
sldades  sociales  y  de  todas  las  preocupaciones  de 
^ta  que  atormentaban  la  existencia  de  Roma.  Di- 
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galo,  si  no,  la  actitud  en  que  se  colocó  la  Bétic 
durante  los  años  de  la  guerra  que  los  partidarios  d 
Sila  y  de  Mario  se  hicieron  en  España.  Dícelo  taiD 
bien  con  una  claridad  que  deslumhra,  y  con  un 
elocuencia  que  convence,  el  suceso  de  la  guerra  c: 
vil  que  terminó  definitivamente  con  la  toma  í 
Sevilla. 

En  efecto,  durante  los  ocho  años  de  la  guen 
sertoriana  en  que  lucharon  tenazriiente  en  Espaf 
Pompeyo,  hechura  del  aristocrático  Sila  el  restai 
rador  de  la  antigua  república,  que  devolvió  al  S< 
nado  la  autoridad  judicial  y  la  elección  de  los  poi 
tifices,  y  arrebató  á  la  plebe  todos  los  derechos  p 
Uticos  que  habia  conquistado  durante  muchos  f 
glos  de  perseverante  labor  para  adquirirlos,  y  Se 
torio,  hechura  de  Mario  el  gran  plebeyo,  grosero 
educado  entre  campesinos,  que  intentaban  resuci¿¿ 
la  ley  Agraria  de  los  Gracos,  toda  la  Botica  se  mar 
tuvo  adicta  á  la  causa  del  primero,  completamenfc 
ajena  á  la  guerra  de  emancipación  que  la  CeltiberL 
y  la  Lnsitania  hicieron  sin  descanso  contra  los  do- 
elementos  antagonistas,  la  plebe  y  el  Senado,  qui 
se  disputaban  la  soberanía  y  gobierno  de  la  Repú- 
blica y  el  dominio  de  la  península  ibérica. 

Mas  tarde,  cuando  á  resultas  de  las  derrotas  4 
Farsalia  y  Tapso,  se  reunieron  en  España,  y  parti 
cularmente  en  la  Bética,  provincia  predilecta  d 
Pompeyo,  todos  los  partidarios  del  rival  de  Césai 
que  se  titulaban  los  amigos  de  la  libertad,  vimos  i 
estos  con  los  ajidaluces  alzarse  á  una  voz  y  com' 
un  solo  hombre  para  espulsar,  como  lo  consiguie 
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ron,  las  legiones  y  los  pretores  Cesarianos;  produ- 
ciéndose una  guerra  en  la  que  el  elemento  español 
^utró  solo  como  auxiliar,  y  sacrificó  su  sangre  y 
sxis  tesoros,  no  en  beneficio  de  la  independencia  del 
suelo  de  la  Bética,  sino  en  provecho  de  una  de  las 
dos  facciones  que  tenian  convertida  la  capital  del 
<^¿e,  en  un  circo  de  gladiadores.  ' 

Pero,  ¿á  qué  móvil  obedecieron  los  naturales  de 
-A.iidalucía  al  provocar  una  guerra  civil  en  su  pro- 
pio   territorio  en  favor  del  estrangero?   ¿Qué  causa 
los  impulsó  á  militar  con  lamentable  ceguedad  en 
xino  y  otro  bando?  Comprendemos  que  las  depre- 
dstciones  y  la  codiciosa  rapacidad  del  general  pom- 
ino,  Varron,  arrojase  al  partido  de  César  todas 
víctimas  de  sus  extorsiones;  de  la  misma  mane- 
comprendemos  que  las  violencias,  las  rapiñas  y 
^l  imprudente  vandalismo  del  gobernador  cesarino, 
Casio  Longino,  engrosasen  las  filas  de  los  partida- 
^os  de  Pompeyo;  pero  el  hecho  en  sí,  ¿basta  para 
aplicar  y  menos  justificar  la  guerra  civil  que  de- 
"^^tó  la  Andalucía  durante  los  años  del  47  al  45 
*ntes  de  J.  C?  ¿Es  posible  creer  que  los  andaluces 
^^rificaron  vida  y  hacienda  por  cohonestar  los  ro- 
"^8  de  los  generales  cesarinos  y  pompeyanos,  y 
^^©  vertieron  á  torrentes  su  sangre  generosa  por 
P^ner  en  claro  quién  entre  Varron  y  Longino  habia 
^^o  menos  ladrón? 

No,  ciertamente;  y  por  lo  tanto,  fuerza  nos  se- 
^  t>U8car  en  otra  parte  la  causa  eficiente,  el  origen, 
*^  naóviles  de  aquel  suceso,  que  hace  época  en  los 
^í^es  del  mundo,  puesto  que  cambió  su  faz  dando 
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por  amo  á  Roma  al  continuador  de  la  política 
los  Gracos  y  de  Mario,  al  que  sobrepuso  la  p¡ 
la  aristocracia,  al  que  abrió,  en  fin,  las  puertas 
Roma  á  todas  las  naciones,  y  quitó  á  la  Ciudad 
privilegio  de  ser  la  única  libre  en  el  orbe. 

Lo  hemos  dicho  hasta  la  saciedad,  y  sin  embí 
go  lo  repetimos,  porque  esta  es  para  nosotros 
clave  del  enigma.  Andalucía,  á  la  sazón  era  co 
pletamente  romana;  sus  intereses,  sus  aspiracioik^ 
sus  necesidades,  todo,  hasta  sus  preo.upacioniÉ^ 
eran  las  mismas  que  las  del  pueblo  romano.  Edii.<z^a- 
da  por  este,  civilizada  por  él,  y  pobladas  sus  prri  n- 
cipales  ciudades  con   los  proscritos  mas  ilustv^^ 
que  las  facciones  y  la  anarquía  arrojaban  como  ^en- 
jambres de  abejas  del  recinto  de  la  Ciudad,  peir<3id 
aquella  fisonomía  particular  que  la  distinguiera  ^3n 
las  épocas  de  los  Fenicios  y  de  los  Cartagineses,      y 
tomó  las  leyes,  los  usos,  las  costumbres,  y  vistió    ^ 
toga  y  la  clámide  de  los  romanos. 

¿Qué  estraño  es  que  participase  de  las  pasiones  ^; 
de  los  odios  y  de  las  rivalidades  del  pueblo  re;^^^ 
Los  proscritos  de  Mario  y  los  proscritos  de  Sil: 
aclimataron  en  ella  sus  ideas  sociales,  sus'  princi 
pios  políticos,  y  sus  preocupaciones  de  raza.  Hub^ 
aristocracia  y  hubo  plebe:  opresores  y  oprimido^ 
defensores  de   la  humanidad  entera  que  queríate 
despojar  á  Roma  del  privilegio  de  su  unidad,  "^ 
conservadores  del  patriciado  como  poder  tutela 
de  las  tradiciones  romanas;  en  suma,  quien  querií 
como  Mario  y  César,  sobreponer  el  pueblo  á  la  aiñ 
tocracia,  y  quien  quería,  como  Sila  y  Pompe^ 
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«tener  la  soberanía  de  los  nobles  sobre  los  ple- 


oma  arrojó  sus  sangrientas  rivalidades  en  la  Bé- 
,  como  en  tierra  de  mucho  tiempo  atrás  prepa- 

SL  para  recibir  aquella  mala  semilla  que  produjo 
guerra  civil  que  no  fué  guerra  de  independen- 
porqué  como  dice  Estrabon,  Andalucía  tenia  ya 
^€l€X8  las  costumbres  de  Roma  y  el  trato  era  tan  roma- 
<>:,  que  casi  ya  se  habia  perdido  todo  lo  español  anti- 
**o  ,  hasta  la  lengua  tiatural  pues  todos  hablaban  latín. 

Convencidos,  pues,  de  que  los  romanos  no  eran 
^t^x-angeros  en  Andalucía,  ni  en  Roma  estrangeros 
'^s  hijos  de  la  Bética,  queda  plenamente  justificá- 
is la  parte  que  estos  tomaron  en  la  contienda  de 
César  y  los  hijos  de  Pompeyo,  y  esplicada  suneu- 
^^^idad  en  la  guerra  de  independencia  de  Viriato, 
•^^ixiancia  y  Sertorio;  asi  como  la  indiferencia  con 
^^^  la  Lusitania,  la  Celtiberia  y  el  resto  de  España, 
Vistieron  á  la  cruenta  tragedia  que  tuvo  su  desen- 
^^^  en  Munda. 

Mientras  que  Roma  espresaba  la  inmensidad  de 
®^  júbilo  divinisando  al  que  habia  coronado  sus 
^^nfos  en  quinientas  batallas  y  mil  plazas  y  ciuda- 
^^s  fuertes  tomadas  *  por  asalto,  con  la  victoria  de 
^^kda,  la  mas  importante  de  todas;  Andalucía,  ar- 
^^tradaporla  corriente  del  entusiasmo  que  em- 
T^^aba  el  mundo  romano,  trocaba  el  nombre  an- 
^^^o  de  muchas  de  sus  poblaciones  por  el  de  Cé- 
^l  Córdoba  y  Sevilla  arrebatadas  por  el  torrente 
^^  la  lisonja,  grabaron  en  preciosos  mármoles  la 
^^lia  de  aquel  ruidoso  suceso,  y  la  de  los  hechos 
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mas  memorables  de  la  guerra  de  César  y  los  hyos 
de  Pompeyo,  y  exageraron  la  adulación  hasta  eri- 
gir altares  al  vencedor^ 

Sin  emb^irgo,  no  estaba  completamente  apagada 
la  tea  de  la  discordia  civil.  No  bien  César  se  hubo 
embarcado  para  Italia,  cuando   Sexto  Pompeyo, 
que  después  de  la  rendición  y  saqueo  de  Córdoba 
por  las  tropas  cesarianas,  se  habia  refugiado  en  la 
Celtiberia,  reunió  sus  partidarios,  y  auxiliado  poi 
las  tropas  mercenarias  africanas  que  tomó  á  suel- 
do, abrió  una  nueva  campaña  por  la  Lacetania.  Be* 
corriendo  triunfante  las  provincias  orientales  d* 
la  Península,  llegó  bástala  Bética,  donde  le  sall¿ 
al  encuentro  con  algunas  legiones  el  pretor  de  ^ 
Ulterior,  Asinio  Polion.  Dióse  la  batalla,  en  laqi*^ 
fué  completamente  derrotado  el  general  de  0^" 
sar,  perdiendo  la  mitad  de  su  ejército.   Con  est* 
victoria  quedó  Sexto  Pompeyo  dueño  de  toda  1* 
Andalucía,  que  estuvo  á  punto  de  verse  entregad* 
de  nuevo  á  los  horrores  de  la  guerra  civil,  cuan^^ 
la  trágica  muerte  de  César,  asesinado  en  el  Sen^'^ 
do,  junto  á  la  estatua  de  Pompeyo  el  Grande  por  \C^ 
descontentos  y  los  republicanos  (15  de  marzo 
ant.  de  J.  C),  atajó  por  inesperado  camino  las 
vas  desgracias  próximas  á  caer  sobre  el  suelo 
daluz. 

Alarmado  el  Senado  con  la  perspectiva  de  lofl 
males  que  iba  á  ocasionar  á  Roma  una  nueva  guei^* 
ra  en  España,  y  precisamente  en  los  momentos  e* 
que  acababa  de  perder  el  único  hombre  que  podi* 
conjurarla  ó  vencerla,  dispuso  fiar  á  los  amaños  <i^ 
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^  política  lo  que  era  dudoso  consiguiera  por  la 

fo-^icza  de  las  armas.  AI  efecto,  negoció  con  Pom- 

P^^o  la  paz,  ofreciéndole  en  pago  de  su  traición  á 

^  oausa  de  su  padre  y  de  su  abandono  de  la  de  Es- 

P^Sa,  la  devolución  de  los  bienes  confiscados  á  su 

farxiilia,  y  el  mando  de  todas  las  escuadras  de  la 

^^^xibunda  República.  Sexto  depuso  las  armas  y 

P^^^tió  inmediatamente  para  Italia. 

Así  terminó  definitivamente,  la  primera  guerra 
^^''Vil  que  devastó  los  campos  de  la  Bética. 

Esta  es  una  de  tantas  lecciones  como  la  historia 
*^  ^  los  pueblos,  que  no  parecen  cuidarse  mucho 
*^    conservarlas  en  la  memoria. 

-  Muerto  Julio  César  por  el  puñal  parricida  de  su 

*^\jado  Junio  Bruto,  constituyóse,  al  año  siguiente 

^^^^    segundo  triunvirato,  formado  por  Octavio,  so- 

^*^xiode  César,  Marco  Antonio  y  Lépido,  quienes 

^  apoderaron  de  la  autoridad  soberana  y  se  repar- 

w^x-on  las  provincias  del  imperio,  las  legiones  y  el 

*?^orodala  República.  Tocóle  á  Octavio  César  el 

Mítica,  la  Sicilia,  Cerdeña  y  demás  islas;  á  Marco 

^^tonío  las  Gallas  escepto  la  provincia  Narvonen- 

^^>  y  á  Lépido  esta  última  y  la  España. 

Los  nuevos  amos  de  Roma,  se  dieron  mutuas 
P^^ndas  de  seguridad,  sacrificando  bárbaramente, 
^^  satisfacción  de  la  cautelosa  desconfianza  con 
Vie  se  correspondían,  sus  mas  próximos  y  queri- 
ws  parientes.  Lépido  dio  en  arras  la  cabeza  de  su 
Propio  hermano;  Marco  Antonio  la  de  su  tio,  y  Oc- 
^^\o  la  de  Cicerón  su  protector.  Asi  comenzó  por 
^^  pacto  de  sangre  la  alianza  de  aquellos  tres  ver- 
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dugos,  que  inundaron  con  ella  las  calles  de  Roie_  je, 
se  enriquecieron  con  los  bienes  confiscados  á  s=*us 
víctimas  y  abrieron  un  período  de  crueles  persec^a- 
clones  que  terminó  en  las  cercanías  de  Filipos,  en 
Macedonia,  con  la  derrota  del  ejército  republicaa^iLO 
y  la  muerte  de  Cayo  Casio  y  Junio  Bruto,  Hamaca. os 
los  últimos  romanos. 

El  año  41,  antes  de  J.  C,  hizose  por  los  tñtJL 
viros  una  nueva  partición  del  Imperio;  Octairi 
César  tomó  para  sí  la  España  y  dio  el  África  á 
pido. 

Diez  años  mas  tarde  (31)  Octavio,  vencedor 
los  republicanos,  trató  de  deshacerse  de  sus  col 
gas  los  triunviros.  Poco  trabajo  le  costó  inutiliz 
á  Lépido,  mal  ciudadano  y  agitador  sin  habilidad^     ^ 
quien  humilló  y  condenó  al  desprecio  y  olvido  pi 
blico.  No  asi  con  respecto  á  Marco  Antonio,  gene 
ral  muy  querido  de  sus  soldados  y  dueño  de  todo  ^^' 
Egipto  y  de  una  gran  parte  del  Asia.  Pero  su  baev  ^ 
estrella,  los  amores  de  Cleopatra  y  la  derrota  de  t^^" 
das  las  fuerzas  marítimas  del  Oriente,  mandadip<^ 
por  Antonio,  en  el  combate  naval  de  Accio,  á  la 
trada  del  golfo  de  Ambracia  en  el  Epiro,  le  hiciero 
dueño  sin  rival  del  poder  que  ambicionaba. 

Roma  AGRADECIDA,  Ic  saludó  con  los  nombres  dL^ 
Augusto,  Emperador,  Soberano  Pontífice,  Cónsul,  Drí-^ 
buno,  Censor  y  Padre  de  la  Patria 

Fué  destino  de  Roma  abrir  todas  las  grande  ^ 
épocas  de  su  historia,  é  inaugurar  todas  sus  gra9>  ^ 
des  trasformaciones  políticas  con  un  crimen  dete*^ 
table.  Rómulo,  fundador  de  Roma-monarquía, 
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«Ltió  ási)  hermano  gemelo  Remo,  para  reinar  solo. 
Eoma-República,  nació  del  parricidio  de  Tarquino 
el  Soberbio,  y  del  brutal  atentado  de  su  hijq  con- 
tra el  honor  de  Lucrecia;  y  Roma-irpperial,  co- 
mienza por  un  pacto  de  sangre  que  produce  un  fra- 
tricidio, un  parricidio  y  una  cruenta  ingratitud. 

Desde  la  defección  del  venal  Sexto  Pompeyo 
hasta  los  primeros  años  del  advenimiento  de  Octa- 
vio César  al  trono  imperial,  no  aconteció  suceso  al- 
gono  de  marcada  importancia  histórica  en  Anda- 
lucía, salvo  que,  en  la  nueva  división  política,  ci- 
^  y  administrativa  que  hizo  Augmto  de  España, 
concedió  la  Bética  al  Senado,  entre  las  trece  pro- 
^ncias  mas  pacíficas  que  le  asignara  para  que  las 
gobernase,  segregadas  de  las  treinta  y  una  que 
componían  todo  el  imperio  romano. 

En  virtud  de  aquella  reforma,  Andalucía  tomó 
d  nombre  de  provincia  Senatorial,  á  diferencia  del 
í68to  de  España  que  se  comprendía  bajo  el  de  pw- 
**icia  ImperiaL  Esta  diferente  denominación  se  fun- 
i^ba  en  la  diversa  organización  política  de  los  dos 
Estados.  En  el  primero  imperaba  sin  contrapeso 
lülitar,  el  elemento  cítíI  representado  por  el  ma- 
gistrado supremo  delegado  del  Senado;  en  el  se- 
Jundo  dominaban  las  legiones  imperiales,  es  decir, 
ftl  sistema  puramente  militar.  En  aquel  se  suponía 
íAhesion,  conformidad  voluntaria  al  gobierno  de 
Roma,  en  este  resistencia  y  un  espíritu  de  rebelión 
(^ue  hacia  necesario  el  empleo  de  la  fuerza  para 
mantenerle  en  la  obediencia. 

Muy  pronto  veremos  á  todos  los  españoles,  á 


158  HISTORIA  GEKERAL 

semejanza  de  los  andaluces  que  les  precedieron  c 
muchos  años  convertidos  en  romanos,  echando  ai 
los  cimientos  de  la  unidad  del  carácter  nacional 
que  habia  de  traer  en  pos  de  si  el  comienzo  de  1 
unidad  política. 

Mas  antes  de  eclipsarse  por  muchos  siglos  tenií 
que  brillar  todavía  en  estraordinario  resplandor  la 
llama  del  patriotismo  y  el  denuedo  sih  par  de  lofl 
españoles.  Todavía  quedábale  al  mundo  algo  que 
le  admirase  hasta  causarle  espanto  en  materia  de 
heroísmo  y  de  desprecio  de  la  vida,  después  de 
creer  que  lo  habia  visto  todo  en  Sagunto,  Astapa, 
Numancia  y  Calahorra. 

Corría  el  año  26,  antes  de  J.  C.  y  el  imperio  r(h 
mano  que  tenia  por  límites;  al  norte  el  Rhin  y  d 
Danubio;  al  este  el  Eufrates;  al  sur  la  península 
Arábiga,  las  cataratas  del  Nilo  y  el  monte  Atlas,! 
al  oeste  el  Occéano  Atlántico,  gozaba  al  fin,  en 
la  inmensidad  de  su  estension  un  momento  de  re- 
poso, tras  largos  siglos  de  guerras  implacables  y  de 
anarquía  sin  tregua;  de  crímenes  que  afrentaron  í 
la  humanidad,  y  también  de  virtudes  admirables  y 
de  arranque  de  sublime  patriotismo  que  salvaron 
la  sociedad  cuantas  veces  estuvo  á  punto  de  caer 
para  nunca  mas  volverse  á  levantar.- 

Reposaba  el  mundo,  y  parecía  solo  ocupado  e» 
cicatrizar  sus  llagas  y  en  purificarse  para  recibir  1* 
buena  nueva,  que  se  anunciaba  próxima  á  apareccí 
por  el  Oriente,  saliendo  del  seno  del  Eterno  co- 
mo el  sol  entre  la  púrpura  del  lejano  horizonte^ 
cuando  allá,  en  la  región  mas  apartada  y  agreste 
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áfiESpaña,  encerrada  entre  los  Pirineos  y  el  Occéa- 
no  Atlántico,  donde  cartagineses  ni  romanos  osaron 
nanea  penetrar  temerosos  de  despertar  aquellas  fie- 
n»,  oyóse  de  improviso  un  rugido  de  independen- 
cia, un  grito  á  manera  de  desafio  y  amenaza  que 
«otó  el  rostro  de  Roma  lanzado  por  los  astures  y 
^cántabros.  <En  pos  de  la  amenaza  vino  el  ataque 
y  un  ataque  á  la  española,  que  interrumpió  el  repo- 
so del  imperio  éhizo  necesaria  la  presencia  de  Au- 
gusto al  frente  de  un  numeroso  ejército  para  obte- 
ner satisfacción  del  insulto  hecho  á  Roma  por  un 
puñado  de  montañeses,  cuya  bravura  y  ferocidad 
competía  con  la  de  los  leones  que  Sila,  Pompeyo  y 
César  presentaron  al  pueblo  rey  en  la  arena  del 
Orco. 

Condensaremos,  por  ser  asunto  ajeno  á  nuestro 
objeto,  por  mas  que  no  nos  sea  estraño  del  todo, 
los  detalles  de  aquella  sangrienta  y  dilatada  guerra 
áfi  esterminio  y  de  bárbaras  represalias,  sostenida 
^  una  región  de  España  cuyos  habitantes  dieron 
nuestras  de  un  heroísmo  y  grandeza  de  alma,  com- 
prable solo  al  superbo  aspecto  y  á  la  majestad  im- 
ponente de  sus  montañas. 

Corria  repetimos,el  año  26  antes  de  J.  C,  cuan- 
do los  Cántabros  y  Astures,  7iunca  domados,  atacá- 
banlas comarcas  vecinas  sujetas  á  los  ^romanos.  El 
^cto  que  presentaba  aquella  inesperada  guerra 
^rmóá  César  Augusto,  que  se  encontraba  á  la  sa- 
^^iCn  Narbona,  preparando  una  expedición  mili- 
^^  contra  las  islas  Británicas  á  cuya  empresa  re- 
hílelo por  acudir  diligente  allí  donde  estimaba  mas 
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necesaria  su  presencia.  Pasó  pues,  los  Pirineos, 
vino  á  sentar  sus  reales  en  Segisamo  (Sasamon,  ev 
tre  Burgos  y  el  Ebro)  desde  donde  intentó  todas  b: 
maneras  de  desenriscar  á  los  montañeses  y  atra^ 
los  á  los  llanos  para  darle  la  batalla.  Burlaron  esti 
sus  intentos  manteniéndose  en  la  defensiva,  has 
que  cansado  Augusto  de  una  guerra  que  amerm 
zaba  prolongarse  indefinidamente,  se  retiró  á  Ta 
ragona  dejando  el  mando  del  ejército  y  el  cuidstd 
de  la  empresa  á  Cayo  Antistio. 

Mas  afortunado  el  general  de  Augusto,  logr 
por  medio  de  una  hábil  maniobra  atraer  á  los  can 
tabros  á  las  inmediaciones  de  Vellica,  no  lejos  di 
las  fuentes  del  Ebro,  y  allí  los  derrotó  completa- 
mente. Los  fujitivos  de  la  batalla  se  guarecieron  en 
el  monte  Mcdulio,  (hoy  montañas  Medulas)  posición 
inexpugnable  donde  se  hicieron  fuertes.  Antistic 
circunvaló  el  monte  con  un  profundo  foso  de  quince 
millas  de  estension,  dispuesto  á  esterminar  por  e 
hambre  al  enemigo  que  no  podia  reducir  por  la  es- 
pada. Viéndose  los  cántabros  obligados  á  escojei 
entre  la  muerte  y  la  esclavitud,  optaron  denodado? 
por  el  primer  estremo,  dándosela  los  unos  á  lo- 
otros  con  sus  propias  armas,  y  con  los  venena 
que  para  tales  casos  llevaban  siempre  prevenidos 
Los  romanos  debieron  apercibirse  de  aquel  barban 
sacrificio  hecho  sobre  el  altar  de  la  patria;  y  aprc 
vechando  la  confusión  propia  del  momento,  pea* 
traron  en  el  monte,  y  arrancaron  algunas  víctima 
de  aquella  muerte  heroica,  para  dársela  en  el  ma-:^ 
tirio  de  la  cruz.  En  efecto,  crucificaron  á  los  poc^ 


\ 


DE  ANDALUCÍA.  161 

^^^  libraron  de  la  matanza  general.  Lns  víctimas 
^^  siquella  feroz  y  cobarde  venganza,  murieron  to- 
das con  estoica  serenidad,  cantando  himnos  guerrea 
^o^^  cuyos  ecosá  manera  de  incienso,  envolviíin  su 
^Irna  y  la  acompañaban  en  su  ascensión  al  templo 
d^   la  inmortalidad. 

le  igual  denuedo  dieron  elocuentes  pruebas  los 
Asti4res,  contra  Públio  Coricio,  que  los  combatió 
^^^o.  un  formidable  ejército,  y  contra  el  mismo  Au- 
gusto q  íe  los  sitió  en  su  último  atrincheramiento 
dentro  de  ÍMncia,  (tres  leguas  de  León.)  Defendié- 
í^onse  los  sitiados  con  admirable  valor,  mas  hubie- 
í'on  de  rendirse  después  de  apurar  todos  los  medios 
^^rmanos  de  resistencia. 

Tomado  Lancia,  Augusto  regresó  por  Tarrago- 
^^  á,Roma,  donde  cerró,  por  cuarta  vez,  el  templo 
de  Jano,  suponiendo  qiie  con  la  terminación  de  la 
^^erra  de  España  el  mundo  quedaba  en  completo 
^Poso. 

Sin  embargo,  no  tardó  en  renovarse  allí  mismo 
^OTide  acababa  de  ser  vencida.  La  conducta  de  los 
gobernadores  romanos,  siempre  codiciosos, siempre 
déspotas  é  insolentes  donde  quiera  que  administra- 
"'^n ,  provocó  una  segunda  sublevación  de  los  Can- 
^^*^os  y  Astures  no  menos  terrible  ni  menos  airada 
^^e  la  primera.  El  gobernador  supremo  de  la  pro- 
^^cia  acudió  ejecutivamente  contra  los  llamados 
''^beídes;  taló  sus  tierras,  incendió  sus  viviendas  é 
'^izo  cortar  las  manos  á  cuantos  prisioneros  cayeron 
^^  Su  poder.  Tanta  barbarie,  que  ninguna  razón 
P^^^ia  disculpar,  exasperó  hasta  el  delirio  á  las  vic- 

11 
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timas  que  en  el  paroxismo  de  su  furor  arrollaron  en 
varios  puntos  las  legiones  romanas,  que  tomaroa 
sangrientas  represalias.  Tan  inaudito  tesón  y  tan 
portentoso  desprecio  de  la  vida,  llenaron  de  pavor 
á  los  soldados  romanos,  hasta  el  caso*  de  tener  los 
generales  que  recurrir  á  la  fuerza  para  llevarlos  al 
combate.  Por  fin,  tras  largos  años  de  una  guerra  sin 
cuartel,  en  que  la  ferocidad  del  hombre  en  quien  ha 
desaparecido  todo  sentimiento  de  humanidad  y  jus- 
ticia, se  estremó  en  sobrepujar  los  instintos  de  las 
ñeras.  Agripa,  yerno  de  Augusto,  fué  nombrado 
para  dirigir  las  operaciones  de  la  guerra  contra  AZ" 
tures  y  Cántabros.  El  vencedor  de  los  germanos,  co- 
menzó la  primera  campaña  perdiendo  varios  com- 
bates, y  la  terminó  retirándose  derrotado  por  aque- 
llos heroicos  montañeses. 

Tomóse  tiempo  para  restablecer  la  moral  de  sus 
soldados,  y  para  allegar  grandes  recursos  á  fin  des 
acelerar  el  desenlace  de  aquella   guerra   que  am< 
nazaba  convertirse  en  el  tercer  terror  de  Roma. 
Cunado  lo  tuvo  todo  dispuesto, abrió  ejecutivamen— 
te  una  nueva  campaña,   y  la  prosiguió  con 
habilidad  y  fortuna,  que  logró  atraer  á  los  can 
bros  á  una  llanura  en  la  que  los  derrotó  y  dispe: 
só  en  tales  términos,  que  pudo,  al  fin,  recorrer  vi« 

torioso  toda  la  Cantabria,  asolando   el  pais,  incei 3- 

diando  las  poblaciones  y  degollando  á  cuantos 
turales  caian  en  sus  manos.  Para  prevenir 
sublevaciones,  Agripa  obligó  á  los  ancianos,  hl 
geres  y  niños  á  trasladar  sus  viviendas  á  las  Uai^ij- 
ras.  Obedecieron  algunos;  pero  los  mas  eludieron 
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^  ctospótieo  mandato  del  vencedor,  dándose  la 
miierte.  Viéronse  escenas  que  la  pluma  se  resiste 
iti-azar;  madres  que  sacrificaron  sus  hijos;  hijos 
V^^  dieron  muerte  á  sus  ancianos  padres,  en  cum- 
plimiento de  su  espresa  voluntad. 

Xa  guerra  de  Cantabria  concluyó,  pues,  con  el 
^t;erminio  de  todos  los  naturales  de  aquella  tierra, 
^^■yo  heroísmo  tendríamos  por  fabuloso,  si  sus 
mismos  verdugos  no  fueran  sus  historiadores.  Fué 
1*  liltima  que  los  romanos  sostuvieron  contra  los 
^pañoles,  y  la  que  puso  mas  de  relieve  la  briosa 
^n^ogancia  de  las  victimas  y  la  bárbara  crueldad  de 
®^B   opresores. 

España  toda  quedaba  ¡al  hn!  reducida  á  provin- 
cia del  imperio,  después  de  doscientos  años  de  in- 
^^^Satnte  lucha  contra  la  dominación  estrangera.Lu- 
cka,  que  admiró  y  admira  al  mundo,  no  solo  por  los 
P^i^tentosos  hechos  de  valor  que  la  señalaron,  sino 
porque  sirvió  de  escuela  militar  á  Anibal,  álos  Es- 
^^Piones,  á  los  Pompeyos  y  á  los  Césares,  los  mas 
Rendes  capitanes  de  la  antigüedad. 

Homa  recibió  con  estraordinario  regocijo  la  no- 
"^ia  de  la  terminación  de  la  guerra  de  Cantabria, 
\^^  a.  de  J.  C.)  que  anunciaba  la  completa  paciñca- 
ciotx  de  España;  de  esta  heroica  nación  que,  según 
^Jo  Tito-Lívio  «fué  la  primera  parte  del  continen- 
•^  europeo  que  ocuparon  los  ejércitos  romanos,  y 
*  ^tima  que  sometieron.» 

El  regreso  de  Agripa,  el  Vencedor  de  los  canta- 
'Os,  á  Roma,  fué  la  señal  para  cerrar  definitiva- 
^nte  el  templo  de  Jano. 
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El  mundo  gozó  por  primera  vez,  despiies  de 
muchos  siglos  de  guerra,  aquella  deseada  paz  que 
tomó  el  nombre  de  Octaviaría. 
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vn. 


Desdé  la  paz  de  Augusto  hasta  Constantino 

AÑO  306. 


¿Cuál  fué  el  estado  de  Andalucía,  considerado 
Ijajo  el  punto  de  vista  político,  religioso,  adminis- 
trativo, intelectual,  comercial  é  industrial  en  los 
tiempos  de  la  paz  Octaviana?— No  vacilamos  en 
responder:  que  próspero  y  bonancible  cual  en  nin- 
guna otra  región  de  la  Península. 

Su  civilización,  cuyo  origen  se  pierde  en  la  no- 
che délos  tiempos' fabulosos;  la  esplendidez  de  su 
cielo;  la  incomparable  fertilidad  de  su  suelo;  sus 
inmensos  recursos  naturales;  numerosa  población 
y  el  no  haber  conocido  los  horrores  de  la  guerra 
sino  en  dos  períodos  de  su  existencia  como  provin  - 
ciiEi  romana,  relativamentecortos,  dada  la  larga  du- 
ración de  aquel  azote  de  la  humanidad  en  el  resto 
de  las  provincias  de  España,  justifican  nuestra  ase- 
veración, que  no  tardará  en  verse  confirmada    por 
los  hechos  perfectamente  comprobados  que  vamos 
á  exponer. 
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Hasta  el  advenimiento  de  Augusto,  la  Bétict 
estuvo  administrada  por  gobernadores  militares; ' 
dicho  sé  está  con  esto,  que  el  régimen  que  en  ell 
imperó  fué  arbitrario  y  despótico;  pero  erigida  e 
provincia  senatorial  por  César-Octavio,  comenzó 
predominar  en  ella  el  elemento  civil,  bajo  cuyo  in 
flujo  adquirieron  súbito  desarrollo  los  intereses  me 
rales  y  materiales  del  pais. 

No  poco  contribuyó  al  movimiento  progresiv 
de  su  prosperidad  la  nueva  división  geográfica  qu 
de  la  Península  hizo  Augusto,  corrigiendo  la  irre 
gularidad  que  habia  establecido  el  Senado,  y  sul 
dividiéndola  en  tres  grandes  provincias  que  se  de 
nominaron :  Tarraconense,  Bética  y  Lusitania.  E 
cada  una  de  estas  grandes  porciones  se  establéele 
ron  para  la  administración  de  justicia,  varios  dlB 
tritos  judiciales,  que  se  llamaron  coriventos  jurlduxn 
los  cuales  tenian  bastante  analogía  con  nuestra 
modernas  Audiencias. 

La  Bética,  que  según  Plinio,  era  la  provinci 
mas  rica  por  su  cultivo  y  por  la  lozanía  de  su  veje 
tacion,  tenia  cuatro,  á  saber;  Híspalis,  Gades,  Cor 
duba,  y  Astigis.  Contábanse  en  ella  ciento  setenta 
cinco  ciudades,  de  las  seiscientas  catorce  que  exii 
tian  en  España  á  la  sazón.  Entre  ellas  habia  nue^ 
Colonias,  que  se  llamaban  así  por  estar  pobladas  c 
ciudadanos  y  soldados  romanos,  que  gozaban  de  t» 
dos  los  derechos  de  la  metrópoli,  y  eran  consii^ 
rados  como  vecinos  de  Roma  ausentes:  ocho  muw 
dpios,  cuyos  moradores  se  gobernaban  por  sus  pK; 
pias  leyes,  nombraban  sus  majistrados  y  tenian  o 
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cion  £t  las  dignidades  del  imperio,  sin  gozar  de  todos 
los  íierechos  de  ciudadanos  romanos:  veintinueve 
ciudades  latinas,  pobladas  por  habitantes  del  Lacio, 
loe  ¡cuales  se  igualaban  á  los  ciudadanos  de  Roma, 
ten  luego  como  recibían  la  investidura  de  alguna 
n^jistratura:  seis  civ^dades  libres,  á  quienes  se  deja- 
^n  sus  leyes  propias  y  magistrados ,  y  estaban  ec- 
sentas  de  las  cargas  que  pesaban  sobre  las  demás 
del  imperio;  esta  constitución  político-administra- 
^va,  constituía  un  privilegio  muy  difícil  de  obtener 
del  Senado,  que  solo  lo  concedió  venciendo  muchas 
dificultades,  á  seis  ciudades  de  España,  las  cuales, 
ii<Hese  bien,  radicaban  en  Andalucía.  Tres  aliadas, 
Si^e  subsistieron  en  un  verdadero  estado  de  inde- 
pendencia; y  por  último,  veintinueve  tributarias, 
^bte  las  cuales  gravitaban  la  mayor  parte  de  las 
^^'^gas  públicas,  y  en  tal  virtud,  eran  las  que  pro- 
veían á  las  necesidades  y  alimentaban  el  desenfre- 
^^^•do  lujo  de  la  metrópoli.  Aquellas  poblaciones  es- 
**oan  unidas  por  magníficas  carreteras,  de  las  que 
^lo  en  Córdoba  terminaban  siete,  y  tres  en  Sevilla. 
Número  tan  considerable  de  ciudades  importan- 
^^  como  lo  demuestran  sus  condiciones  políticas 
y  Su  régimen  administrativo,  revela  una  densidad 
^e  población  que  hace  verosímil  el  exagerado  cen- 
*^  del  historiador  Paulo  Orosio,  que  señala  á  Es- 
P^fia  70  millones  de  habitantes;  censo  exagerado, 
'epetimos,  por  mas  que  Cicerón  dijera,  algunos  si- 
^*os  antes,  al  espirar  la  República:   «No  hemos  su- 
perado en  número  á  los  españoles,  ni  á  los  galos  en 
^erza,  ni  en  las  artes  á  los  griegos.» 
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La  consecuencia  natural  de  aquellf  numetosí^ 
población,  y  dtl  cambio  político  introducido  en  6- 
gobierno  dü  Im  B  ,-tica  por  Augusto,  debió  ser,  y  fu( 
indidablement  j,  un  rápilo  ir.ere.-nento  de  la  pn 
duc:ion  aerícola  é  industrial  del  pai3,  de  su  comer- 
cio V  de  sus  artes  mecánicas  v  de  fabricación.  En.- 
elec:  j,  ^eg^in  testimonio  de  los  mismos  historiad< 
res  romanos,  ya  en  tiempo  de  aquel  emperador, 
naves  a^jarcjaJas  en  los  puertos  de  las  costas  d( 
Andddciay  mantenían  ua  comercio  sumamente  a 
tivo  cntr^  los  merca  ios  d¿  la  Bética  v  Roma,  don- 
de  tru::¡;,ortaban  ricos  cargamentos  de  cereales,  vi- 
ii-,  i,  aceitas,  fr  .tas,  minerales,  lanas  finísimas, 
chinilla,  miel  y  salazones.  Productos  todos,  que. 
porsuabuuda  cia  y  lo  muy  solicitados  que  erair"J 
en  la  metrópoli,  dan  una  idea  bastante  aproxima — . 
da  de  la  riqueza  del  pais  que  los  producía,  y  de'^ls 
industria  y  laboriosidad  del  pueblo  que   los  cul 
tivaba. 

Región  tan  pródigamente  dotada  por  la  natura^c^a 
leza,  y  hom'üres  tan  adelantados  en  el  conocimieii.  ^^i- 
to  de  las  artos  manuales,  no  podían  ser  ajenos  al  dE^sde 
las  nobles  ó  bellas  artes.  En  efecto,  cultivaron  mi 
chas  de  ellas  con  singular  maestría,  segiin  lo  di 
muestran  las  preciosas  medallas  que  se  conservrr=^3fl. 
de  aquellos  tiempos,  grabadas  con  elegancia  y  n  -no- 
table corrección  de  dibujo,  y  sobre  todo,  en  es  "te 
género  de  trabajo  artístico,  las  monedas  dcplata^  y 
cobre  que  se  fabricaron  en  muchas  ciudades  de  Is 
Bética,  provincia  que  tuvo  casi  sola  el  privileg"ií> 
de  esta  fabricación,  ejecutadas  con  un  primor    y 
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TDttaestria  tal,  que  se  revela  en  ellas  el  arte  griego. 
(Flores,  meaaJlas  de  las  colonias,  municipios  y  pue- 
Wos  antiguos  de  España).  No  menos  di^^nos  de  con- 
sideración fueron  sus  adelantos  en  la  estatuaria,  en 
^  escultura  y  en  la  arquitect  ra;  de  lo  que  nos  su- 
^''^istran  abundantes  pruebas  las  preciosidades  de , 
este  género  halladas  en  las  escavaciones  y  en  los 
alares  de  antiguos  establecimientos  romanos,  y  en 
P^ticular  el  hermoso  mosaico  encontrado  á  princi- 
pios de  nuestro  siglo,  en  una  casa  no  lejos  del  anfi- 
*^txo  de  Itálica.  Por  último,  la  habilidad  con  que 
^^bajaban  los  metales  preciosos,  con  los  cuales,  en 
^  ^poca  que  precedió  á  los  cartagineses,  construían 
^Uchos  utensilios  del  menage  de  sas  casas;  la  ri- 
9^G2a  que  usaban  en  s  s  vestidos,   de  tal  manera 
ostentosa,  que  al  decir  de  Horacio,  las  damas  de  la 
nobleza  romana  se  embelesaban  viendo  pasear  por 
^  'V^a  Apia  aq  '.ellos  advenedizos;  sus  armas  y  arreos 
'^^ütares;  la  fama  q'ie  adquirieron  las  representa- 
^lones  mímicas  ejecutadas  por  aquellas  célebres 
•^^Üarinas  gadita:;as,  delicias  de  la  corrompida  ju- 
'"exitud  romana,  y,  en  suma,  los  grandiosos  monu- 
'^^Utos  ae  piedra  que  embellecían  la  mayor  parte 
^  las  ciudades  de  la  Bctica,  cuya  memoria  tradi- 
^onal  y  cuyas  venerandas  ruinas  producen  general 
Iniiracion,  prueban  de  un  modo  indudable  el  gra- 
^  de  cultura  que  alcanzaba. 

Empero,  si  notorio  se  hizo  el  progreso  material 

•  Andalucía,  en  los  siglos  que  venimos  historian- 

'5  no  menos  vi^jible  se  manifestó  su  cultura  inte- 

'tual.  La  afición  al  cultivo  de  las  letras,  ya  muy 
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desarrollada  en  tiempo  de  Ser  torio,  según  puede  áe 
ducirse  de  las  magníficas  fiestas  con  que  Cordel» 
el  solar  de  los  patricios,  solemnizó  el  ilusorio  triunfiJ 
del  anciano  y  engreido  Mételo  sobre  el  Aníbal  w* 
mano,  bajo  los  muros  de  Calahorra,  fiestas  enqoi 
la  oratoria,  la  poesía,  el  canto  y  el  baile  hicieron 
los  primeros  papeles;  aquella  afición,  repetimos,» 
aumentó  prodijiosamente  en  el  reinado  de  AugíM* 
to,  á  beneficio  de  la  paz  qne  disfrutó  el  pais,  y  W 
impulso  que  recibieron  todos  sus  intereses  mondtt 
y  materiales.  La  Bética,  desde  luengos  siglos  atrita 
civilizada,  é  infinitamente  menos  lacerada  quehs 
demás  provincias  de  España  por  los  horrores  de  lan 
guerras  de  independencia  y  de  conquistas,  simultih 
neas,  pudo  entregarse  á  solaz  y  con  holgura  al  cul* 
tivo  del  idioma  del  Lacio,  y  al  estudio  de  las  cien- 
cias, de  la  filosofía  y  de  la  poesía,  con  la  viveza  di 
imaginación,  la  atracción  pasional  por  el  saber,  J 
la  impresionabilidad  que  caracterizan  á  los  hyosdi 
su  privilegiado  suelo,  y  abrir  aquel  brillante  perio- 
do de  la  literatura  hispano-latino-pagana,  que  8tt" 
cedió  en  Roma  al  de  los  escritores  clásicos  del  si^o 
de  Augusto.  Los  dos  Sénecas,  Lucano,  Floro,  Pom- 
ponió  Mela,  Silio  Itálico.  Columela,  hijos  todos  d» 
Andalucía,  y  los  primeros  entre  los  escritores  de 
Roma  después  de  la  épocs^  de  Virgilio  y  HoraciOi 
son  la  prueba  incontestable  del  írrado  superior  de 
cultt^ra  intelectual  que  habia  alcanzado  su  pátriftí 
en  los  tiempos  en  que  todo  el  saber  humano  pare- 
cía estar  encerrado  dentro  de  los  muros  de  la  cap^ 
tal  del  Orbe. 
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Uo  debemos  terminar  esta  breve  reseña  del  es- 
tablo en  que  se  encontraba  la  Bética  al  proclamarse 
^  I>az  de  Augusto,  sin  decir  algunas  palabras  acer- 
ca, del  culto  y  creencias  religiosas  del  país.  Pocas 
Sfti'án,  y  aun  estas  vagas  é  inciertas  por  la  falta  de 
noticias  y  de  monumentos  referentes  á  los  tiempos 
preliistóricos.  Así,  pues,  diremos,  que  en  la  época 
te  la  invasión  romana,  tres  debían  ser  las  religio- 
^s  que  se  profesaban  en  Andalucía:  la  fenicio-car - 
**&inesa,  que  comprendemos  bajo  un  solo  nombre 
POi'  proceder  de  un  mismo  tronco;  la  de  los  griegos 
y  ■  la  de  los  naturales  del  país.  De  la  primera  nos 
^Uparemos  con  la  estension  posible  en  la  historia 
P^rtncular  de  Cádiz,  al  describir  el  templo  y  culto 
"^  Hércules;  de  la  tercera,  nada,  absolutamente 
^^<ia  podemos  decir,  por  no  conservarse  de  ella 
^^*igun rastro,  señal  ó  tradición,  salvo  los  nombres 
te  los  trece  dioses  de  origen  fenicio-cartagineses  y 
Mítico,  admitidos  en  el  Panteón  de  Roma. 

Dueños  los  romanos  de  la  Bética,  y  habiendo 
*^B  naturales  adoptado  los  usos,  costumbres  y  le- 
S^lacion  de  aquellos,  no  tardaron  en  aceptar  tam- 
**^xi8u  religión,  divinidades,  ritos  é  institutos  reli- 
ftosos.  Asi  vemos  que  Andalucía,  tenia  ya  en  la 
*Poca  de  César  Augusto,  sus  pontiñces,  flamines, 
■••cerdotes  y  augures  encargados  de  celebrar  las 
"^tas  sagradas  y  los  sacrificios  á  los  dioses  hispa- 
n-romanos. También  vemos  figurar  comunmente 
*^  las  medallas  y  monedas  acuñadas  en  Itálica, 
^cido,  Obulco,  Carteya  y  otras  muchas  ciudades 
*^   Andalucía,  la  cabeza  de  Apolo,  de  Cibeles,  el 
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Cuerno  de  la  Abur.dar.cia,  bs  •efigies  de  Castor  ]) 
Polux,  Hércules  con  sus  atributos.  Jum»  con  svu 
pavos  reales,  Júpiter  Capitolino  y  Júpiter  Hos¡ritaIa' 
rU),  la  loba  de  Rómulo  y  de  Remo,  y  en  fin,  las  di- 
vinidades nísticas. 

Si  la  serie  de  hechos  que  dejamos  expuestos  ei 
las  pá;5inas  precedentes,  no  fuesen  bastaiítes  á  joa 
tificar  el  título  de  provincia  la  mas  romana  con  qn 
la  historia  califica  á  la  Andalucía,  la  entera  adoj^ 
cion  que  hizo  este  país,  de  toda  la  teogonia  de  Re 
ma,  probaria  hasta  la  evidencia  cuan  merecido  1 
tuvo.  Quien  quiera  que  co::ozca  la  n-turaleza  di 
los  lazos  que  establece  u:  a  relióáon  entre  todos  1^ 
hombres  q'ie  la  pro^^esan;  la  facilidad  con  que  fuD¿ 
en  un  mismo  crisol  todos  los  deseos  en  esta  vida 
las  aspiraciones  en  la  otra;  como  modifica  las  pre^ 
cupaciones  de  origen  y  de  raza;  como  influye  enLá 
costumbres,  en  la  vida  pública  y  privada,  y  cooi 
borra  todo  antagonismo  entre  los  hombres  quead< 
ran  á  un  mismo  Dios  bajo  el  mismo  nombre,  con  1* 
mismos  ritos  y  las  mismas  prácticas;  quien  quiei 
repetimos,  que  esto  conozca  ó  considere,  verá  cuix 
plidamcíute  esplicado  el  fenómeno  de  la  complet 
trasformíicion  moral  y  material  de  los  andalucfi 
en  romanos:  máxime  si,  para  disipar  toda  duda 
recuerda  ó  no  pierde  de  vista,  que  a  diferencia  d' 
las  otras  provincias  de  España,  Andalucía  no  fuétra- 
tada  por  el  Senado  de  Roma  como  país  conquistado, 
sino  como  aliado. De  lo  cual  es  una  elocuente  pruC' 
ba,  la  concesión  de  p:erto  franco  que  hizo  á  Cádi^ 
después  de  haber  espul  ado  á  los  cartagineses  de  1» 
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plaza;  la  í'indacion  inmediata  de  tres  colonice  con 
derecho  romano,  una  de  libertinos  en  Carteya,  otra 
de  soldados  veteranos  en  Itálica,  y  la  tercera  de  patri- 
cios en  Córdoba;  y  por  último,  lo  que  es  mas  signi- 
ficativo y  disipa  toda  incertldumbre,  el  reconoci- 
naiento  de  seis  ciudades  liares  en  la  Bética,  las  üni- 
ca.a  que  existian  en  España. 

Andalucía,  pues,  en  tiempo  de  Augusto,  estaba 
ya  desprendida,  segregada  moralmente  de  la  Pe- 
í^^nsula  Ibérica.  Era,  si  se  nos  permite  la  abultada 
exageración  de  la  frase,  un  barrio  de  Roma,  donde 
^  liablaba  la  hermosa  lengua  de  Cicerón  como  en 
^tua;  donde  se  adoraba  á  Júpiter  padre  délos  dio- 
^s  ydeloshombr.es,  como  en  el  Capitolio,  en  la 
Wide  y  en  la  libia;  donde  germinaba  la  semilla 
<l^e  habia  de  dar  los  primeros  emperadores  estran- 
É^^rosáRoma,  y  la  escuela  literaria  que,  recogien- 
do las  tradiciones  clásicas  del  siglo  de  Augusto, 
8^1vó  de  inminente  naufragio  la  literatura  de  Ro- 
^^  y  la  elevó,  en  los  de  Tiberio  y  Calígula,  á  una 
*^tura  como  nunca  volvió  á  alcanzar. 

Si  «España,  como  dice  un  historiador  contem- 
poráneo, llegó  al  tiempo  de  Augusto  ensangrenta- 
^  toda,  cubierta  de  cicatrices  y  herida  cruelmen- 
*®»'>  Andalucía,  por  el  contrario,  decimos  nosotros, 
^canzó  en  él  la  época  de  su  mayor  prosperidad  y 
^kndor.  Culta,  ilustrada,  opulenta,  á  beneficio 
*^  las  reformas  político-administrativas  hechas 
^^  Augusto  en  su  sistema  de  gobierno,  y  de  las 
aportantes  ventajas  de  su  comercio  marítimo,  ri- 
^  por  su  abundante  producción  agrícola  y  sus 
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adelantos  en  las  artes  manuales  y  fabriles,  vio  cor- 
rer en  el  seno  de  la  abundancia  siglos  enteros  de 
paz  y  felicidad;  en  tanto  que  Roma,  de  quien  reci- 
bió los  principales  elementos  constitutivos   de  su 
prosperidad  moral  y  material,  si  bien  dio  al  mundo 
una  paz  que  ha  pasado  á  la  clase  de  proverbio,  vio- 
la desaparecer  de  si  propio  seno  con  su  fundador, 
y  con  ella  las  lisonjeras  esperanzas  que  habia  con- 
cebido de  renovar  bajo  la  monarquía,  los  memo-      < 
rabies  tiempos  de  su  virtud  y  grandeza  republicana. 
De  la  misma  manera,  y  con  los  mismos  funda- 
mentos que  se  ha  dicho,  que  jamás  hubo  herma- 
nos mas  desemejantes  que  los  emperadores  Tito  y 
Domiciano,  podria  decirse  del  reinado  de  Augusto 
y  de  los  de  sus  inmediatos  sucesores.  En  efecto» 
Augusto,  hábil  y  profundo  político,  biien  cómico, 
como  á  sí  mismo  se  llamó  en  la  hora  de  la  muerte,  ^ 
supo  disimular  con  extrema  habilidad  sus  vicioS]^ 
logró  dar  su  nombre  al  siglo  que  le  contó  entre  si 
hombres  ilustres,  engrandecer  á  Roma  dentro 
fuera  del  recinto  desús  murallas,  y  reformarla»^ 
costumbres  públicas  del  pueblo  que  le  amó,  á  pesa".^ 
de  haber  sido  despojado  por  él  de  su  libertad.  Su— * 
inmediatos  sucesores,  por  el  contrario,  las  corroí 
pieron  con  el  mas  insolente  y  repugnante  cinismc 
Deberíamos  apartar  la  vista  con  horror  y  el  estómagm 
con  asco,  del  espectáculo  que  presentó  la  capital  de 
Orbe,  durante  el  reinado  de  aquellos  mónstrucr 
que  sentaron  consigo  en  el  trono,  el  parricidio,  • 
fratricidio  y  el  incesto;  la  injuria  y  la  glotonerr 
mas  desenfrenada;  el  asesinato,  el  robo  y  todos  le 
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crímenes  y  vicios  mas  nefandos  que  puede  cometer 
el  hombre  mas  desalmado  en  el  seno  de  la  sociedad 
mas  perversa  y  corrompida;  deberíamos,  en  fin, 
salvar  de  un  salto  aquel  inmundo  lodazal,  y  escu- 
samos  de  pronunciar  aquellos  nombres,  afrenta  de 
^humanidad,  repitiendo  á  nuestros  lectores  el  cé- 
lebre verso  de  la  Divina  comedia; 

Non  raggionar  di  lor,  ma  guarda  épassa. 
Pero  el  encontrarse  algunos  de  ellos  mezclados 
«nlos  hechos  de  cierta  entidad  que  tuvieron  lugar 
^n  Andalucía  durante  sus  execrables  reinados,  no 
^08  permite  pasarlos  en  claro  como  hubiéramos 
deseado. 

fieanudemos.pues,  el  hilo  de  nuestra  interrum- 
pida narración  de  las  cosas  particulares  de  Andalu- 
^'*»  haciendo  preceder  su  eslabonamiento  con  la 
referencia  de  un  hecho,  cuya  sola  enunciación  nos 
^teva  de  todo  comentario. 

En  la  noche  del  24  de  diciembre  del  año  30  del 
^Perio'de  César  Augusto.  753  de  la  fundación  de 
^21,  y  4963  de  la  creación,  nació  en  un  establo, 
^  Bethleem,  pequeña  ciudad  de  la  montuosa  Gali- 
^  y  situada  á  unas  tres  leguas  al  Sur  de  Je- 
">8alein, 

Jesucristo,  Hijo  de  Dios.. 

^^tftrce  años  mas  tarde,  el  dia  19  de  agosto, 

^'Uici  en  Ñola,  ciudad  de  la  Campania,  á  los  seten- 

y  s^is  de  su  edad,  después  de  haber  reinado  cua- 
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renta  y  cuatro,  Cayo  Julio  César  Octaviano  Augus0 
de  quien  se  ha  dicho,  que  nunca  debiera  haber  mC- 
do,  ó  que  nunca  hubiera  debido  morir. 

España  agradecida  á  sus  beneficios,  le  erigió  ^ 
vida  templos  y  altares;  y  Sevilla  arrebataba  por  \C 
estímulos  de  su  apasionada  gratitud,  levantó  u^ 
monumento  á  su  esposa  Livia,  como  enjendrador 
del  Orbe,  madre  de  todos  los  pueblos  del  mundc 
de  los  cuales  Augusto  estaba  reputado  como  pa 
dre. 

Sucedióle  en  el  trono  imperial  su  yerno  é  hij 
de  su  esposa  Livia,  el  infame  Tiberio,  mónstrc 
de  crueldad  y  de  corrupción.  En  el  octavo  año  c 
su  reinado,  hubo  un  levantamiento  general  en  Aa 
dalucía  contra  Vibio  Sereno,  prefecto  de  laBétie 
nombrado  por  el  Senado  por  recomendación 
Tiberio,  cuyas  tropelías  y  vejaciones  se  hablan  ha 
cho  insoportables  al  pais.  Alarmado  el  Senado  c^ 
la  noticia  de  un  suceso  tan  grave,  y  penetrado 
la  justicia  que  asistía  á  los  sublevados,  depuso  ": 
mediatamente  al  prefecto,  y  envió  á  Andalucías 
Julio  Beso,  procónsul  de  África,  con  algunas  t% 
pas,  recomendándole  que  apaciguase  los  ánina 
con  medidas  conciliatorias  mas  bien  que  de  fueirí 
Esta  prudente  conducta  surtió  el  mejor  efecto, 
pais  depuso  las  armas,  y  envió  por  consejo  de  B 
so,  una  diputación  al  Senado,  para  presentarle  s 
quejas  y  pedirle  justicia.  ¡Cosa  estrañapara  aq.u 
líos  tiempos  en  que  la  diosa  no  aparecía  siquiera ' 
el  templo  que  Augusto  le  hizo  levantar  en  RoDC 
El  Senado  se  la  hizo  cumplida  á  los  habitantes   ' 
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^tica,  condenando  al  rapaz  prefecto  Vibio  Se- 
á  destierro  en  una  de  las  islas  del  ma?-  Egeo. 
!1  año  19  del  reinado  de  Tiberio,  se  verificó  el 
txs-fc^rio  de  la 
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Xios  Fariseos,  secta  hipócrita  y  ambiciosa,  Se- 
pulcros blanqueados  por  fuera  y  por  dentro  llenos  de  he- 
iioTidéz,  sublevaron  al  pueblo  ignorante  y  demen- 
*^clo  por  largos  siglos  de  miseria  y  sufrimientos, 
contra  su  propio  Redentor.  Jesús,  vendido  por  Jú- 
^^s  y  abandonado  de  sus  discípulos,  se  dejó  inter- 
rogar por  los  sumos  sacerdotes;  llevar  a  te  el  tri- 
bunal de  Poncio  Pilatatos,  que  reconociéndole  ino- 
<^nte  y  Justo,  no  se  atrevió  á  ponerle  en  libertad, 
^^"ificando  la  justicia  á  la  razón  de  Estado,  y  por  ül- 
*^^o  arrastrar  á  la  presencia  de  Herodes  II,  que  lo 
escarneció  y  condenó.  Jesús  murió  en  el  suplicio, 
^^^ta  entonces  ignominioso  delaciuz,  cumplien- 
do Sobre  el  Calvario  la  redención  del^énero  hu- 
'^^lio,  el  dia  3  de  Abril,  á  las  3  de  la  tarde  3el  año 
*^  de  su  nacimiento.  Este  ano  concuerda  con  el 
•*  de  la  202'  olimpiada,  en  el  cual  se  verificó  un 
S'^n^e  eclipse  de  sol.  Poncio  Pilatos  remitió  á  Ro- 
^*  el  acta  del  proceso  de  Jesucristo  y  Tiberio 
J^iidó  poner  en  el  número  de  los  dioses  á  Jesús 

í^l  pié  de  la  cruz  (dice  Chateaubriand,  en  sus 
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Estudios  históricos)  en  que  fué  clavado  por  ingiaüUi^  -^* 
y  cegueSad  de  los  hombres,  partieron  doce  nuevop^ 
legisladores,  pobres,  humildes  y  desvalidos^  á  pre-  - 
dicar  al  mundo  la  doctrina  de  la  salvación^  y  ^ 
derramar  por  todas  las  naciones  la  verdadera  se^ 
milla  civilizadora  que    debia  cambiar  la  faz  de 
mundo. 

Cuatro  años  mas  tarde  (37)  murió  Tiberio,  á  lor 
79  de  su  edad,  habiendo  reinado  22  años,  que  dejj 
ron  honda  y  triste  huella  en  Andalucía  por  las  v< 
jaciones  que  impuso  á  la  provincia,  en  venganza  de 
desaire  que  hizo  á  su  protejido  el  prefecto  Vib; 
Sereno. 

El  año  68  de  J.  C,  después  de  los  reinados  d 
sanguinario  Calígula,  del  imbécil  Claudio  y  del 
rano  Nerón,  subió  al  trono  imperial  por  elección  ^2L< 
laslejiones,  que  después  de  la  muerte  del  parricLé::^^ 
incendiario  de  Roma,  se  hablan  arrogado  la  íacult^ft^  <I 
de  elegir  emperadores,  M.  SalvioOthon,  pro-pre't;^>r 
de  la  Lusitania. 

Othon,  uno  de  los  tres  emperadores  que  en      ^ 
discurso  de  un  año,  (el  68)  los  ejércitos,  dueños 
de  los  destinos  de  Roma,  eligieron  y  asesinaroa 
las  guerras  civiles  que  fueron  consecuencia  de  pies- 
quiciamiento    social,    renovó   en   Andalucía,    ^^ 
los  dias  de  su  efímero  reinado  (duró  poco  más   d^ 
tres  meses)  los  inolvidables  tiempos  de  Augusto.  E^ 
efecto;  no  solo  procuró  cicatrizar  las  heridas  que  1^ 
hablan  causado  los  rencorosos  resentimientos  de 
Tiberio,  y  la  rapacidad  y  torpeza  de  Nerón,  dando 
un  vigoroso  impulso  á  su  comercio  exterior  p^'^     Ivj 
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:í^edio  de  nuevos  reglamentos  marítimos  y  leyes 
protectoras,  sino  que  tomó  una  disposición  de  in- 
T^ensa  trascendencia  política  y  de  incalculable  be- 
xxeficio  económico  para  Andalucía,  que  fué  incor- 
í>orar  á  la  Bética  las  costas  mediterráneas  de  Áfri- 
oa,  poniéndolas  en  el  concepto  de  colonia,  bajo  la 
j  xirisdiccion  de  Cádiz,  con  el  nombre  de  Hispania 
jringitana. 

Es  muy  digno  de  notarse,  que  un  emperador 
romano,  en  las  contadas  horas  de  su  reinado,  ini- 
ciara un  pensamiento  de  inmensa  trascendencia  pa- 
ra los  intereses  morales  y  políticos  de  España.  Pen- 
samiento que  hemos  dejado  dormir  durante  cerca 
^  diez  y  nueve  siglos,  salvo  en  algunos  cortos 
ínomentos  de  lucidez,  que  no  dieron  resultado  algu- 
no; porque  en  tanto  que  la  espada  obraba  quijotés- 
<^niente  del  otro  lado  del  Mediterráneo,  los  ojos  y 
■  ^  inteligencia  de  nuestros  hombres  de  Estado,  per- 
manecían fijos  mas  allá  de  los  Pirineos. 

Othon  al  incorporar  las  costas  de  África  á  la  Bé- 

*^^,  echó  un  puente  sobre  el  Estrecho;  puente  cu- 

To  paso. hemos  descuidado  los  españoles,  y  que  los 

africanos  comenzaron  á  aprovechar  poco  tiempo 

después  de  abierto  á  la  esplotaciojij  como  se  dice  en 

nuestros  dias.  En  efecto,  muy  luego  los  veremos, 

^^1  reinadt)  de  Marco  Aurelio,  verificar  su  prime- 

^ invasión,  en  son  de  conquista  en  España  y  no 

^r  de  lanzar  hordas  semi-bárbaras  en  Andalu- 

^»   "hasta  que  D.  Alfonso  XI,  con  la  batalla  del 

^^do  y  la  toma  de  Aljeciras,  destruyó  para  siem- 

^^6  aquel  puente  que  no  supimos  esplotar. 
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El  emperador  Othon,  de  tan  grata  memoria  pa- 
ra la  Bética,  se  suicidó  al  dia  siguiente  de  haber 
perdido  la  Batalla  de  Bedriaco,  (14  de  abril  del  año 
69)  contra  su  competidor  Vitelio,  por  no  ser  causa, 
según  dijo,  de  que  se  derramase  mas  sangre  ro- 
mana. 

Después  de  la  desastrosa  muerte  del  glotón  Vi- 
telio,  las  legiones  de  Oriente,  que  sitiaban  á  Jeru- 
salem,  proclamaron  á  Vespasiano,  general  valero- 
so y  hombre  magnánimo,  sabio  y  económico,  de 
la  ilustre  familia  Flavia,  que  dio  tres  emperadores 
á  Boma.  España  se  declaró  desde  luego  por  él,  y 
Vespasiano  agradecido,  concedió  á  todos  los  es- 
pañoles los  derechos  del  Lacio,  en  virtud  de  cuyo 
decreto  quedaron  elevados  á  la  categoría  de  ciuda- 
danos romanos.  Pero  entre  todas  las  provincias,  la 
Bética  fué  la  que  mas  beneficios  obtuvo  del  nuevo 
emperador,  quien  envió  á  ella,  en  calidad  de  Cues- 
tor al  célebre  escritor,  erudito  y  naturalista,  Cayo 
Plinio  eljtfai/or'que  desempeñó  su  cuestura  esme- 
rándose con  ahinco  en  proporcionar  cuantos  bene- 
ficios estuvieron  en  su  mano  al  pais  encomendado 
ásu  administración.  Durante  los  años  de  su  per- 
manencia en  España,  Plinio  hizo  un  particular  es- 
tudio de  las  regiones  que  recorrió,  recojiendo  en 
ellas  abundantes  materiales  para  su  inapreciable 
Historia  Natural 

El  reinado  de  Vespasiano  fué  para  España  una 
época  de  gran  prosperidad,  según  puede  deducirse 
de  los  muchos  monumentos  erigidos  en  ella  á  su 
memoria. 
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Bajo  el  imperio  de  Vespasiano,  Jerusalen  y  el 
Templo  fueron  destruidos  por  su  hijo  Tito.  «Llega- 
ron á  once, veces  cien  mil  los  hombres  muertos  en 
esta  guerra,— dice  el  historiador  judio  Flávio  Jose- 
fo,  que  militaba  en  las  filas  del  ejército  sitiador, — 
y  á  noventa  y  siete  mil  los  cautivos.»  Esta  muche- 
dumbre de  esclavos  fué  repartida  por  todas  las  pro- 
vincias del  imperio,  y  España  recibió  su  contigen- 
te,  al  cual  señalóse  para  habitar  la  ciudad  de  Mérida. 
Estos  fueron  los  primeros  judíos  que  entraron  en 
la  Península,  donde  se  establecieron  y  propagaron 
durante  una  larga  serie  de  siglos. 

Muerto  Vespasiano,  el  año  79,  sucedióle  su  hijo 
Tito,  á  quien  España  dio  el  nombre  glorioso  que  le 
ha  quedado,  llamándole  Delicias  del  género  humano. 
Tras  un  brevísimo  reinado  de  dos  años,  y  frustran- 
do las  halagüeñas  esperanzas  que  habia  hecho  con- 
cebir, murió  Tito,  el  año  de  81,  dejando  el  imperio 
á  su  hermano  Domiciano;  tirano  cruel  y  sanguina- 
rio, cuyo  nombre,  por  lo  odioso  que  se  habia  hecho, 
mandó  el  Senado,  después  de  su  muerte,  que  fuese 
borrado  de  todos  los  monumentos  públicos  del  Im- 
perio, y  derribar  todas  sus  estatuas.  En  tiempo  de 
este  'monstruo,  la  Bética  pidió  justicia  al  Senado 
contra  las  depredaciones  y  atropellos  de  su  procón- 
sul. Plinio  el  joven,  y  Erenio  Senecion,  natural  de 
Andalucía,  defendieron  la  causa  de  los  andaluces 
con  tanto  acierto  y  habilidad,  que  á  pesar  de  ser  el 
acusado  un  hombre  muy  poderoso  por  sus  inmen- 
sas riquezas,  fué  condenado  y  sus  bienes  confisca- 
dos. 
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Domiciano  decretó  la  segunda  persecución  con- 
tra los  cristianos  que  comenzaban  á  estenderse  por 
España,  á  influjo  de  la  elocuente  palabra  de  San 
Eugenio,  que  fué  enviado  de  las  Gallas  por  San 
Dionisio  el  Areopajita,  y  ocupó  la  primera  silla  epis- 
copal de  Toledo,  según  la  tradición  de  la  Iglesia 
española. 

Domiciano  el  tercer  emperador  de  la  familia 
Plavia,  y  el  último  de  los  que  llamamos  doce  cesares, 
murió  asesinado  (año  96,)  por  su  propia  servidum- 
bre. 

Sucedióle  el  anciano  Marco  Coceyo  Nerva,  cuyo 
breve  reinado  de  dos  años,  fué  ventajoso  para  Bo- 
ma por  la  protección  que  acordó  á  las  ciencias  y  á 
ks  artes;  por  haber  abolido  el  crimen  Lesa  majestad, 
y  mandado  devolver  sus  bienes  á  los  desterrados,  y 
no  menos  venturoso  para  Andalucía,  por  los  bue- 
nos majistrados  que  envió  para  gobernarla,  así  co* 
mo  por  los  magníñcos  edificios  que  mandó  cons- 
truir en  Córdoba.  Este  escelente  príncipe  dio  el  pri- 
mer decreto  de  tolerancia  en  favor  de  los  cristianos, 
prohibiendo  que  fueran  procesados  por  causa  de  su 
religión.  Finalmente,  coronó  su  breve  reinado  tan 
aprovechado  para  el  bien,  con  el  acto  que  mas  le 
enaltece,  cual  fué  adoptar  y  nombrar  para  suceder- 
ía en  el  imperio,  á  Marco  Ulpio  Trajano  á  quien 
sus  contemporáneos  llamaron  por  su  clemencia,  el 
mejor  de  los  príncipes, 

Trajano,  aquel  rayo  de  la  guerra,  pió  felice,  triun- 
fador, como  lo  llamó  Rioja,  nació  en  Itálica,  de  una 
familia  mas  antigua  que  ilustre.  Fué  el  primer  em- 
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perador  estránjero  que  vistió  el  manto  de  púrpura 
de  los  Césares  en  Roma;  y  este  primer  emperador 
extranjero,  fué  andaluz;  de  la  misma  manera  que 
andaluz  fué  también  el  primer  estránjero,  BalbOi 
que  obtuvo  en  Roma  los  honores  del  triunfo. 

Andalucía,  dando  á  Roma  el  mejor  emperador, 
excelentes  generales,  poetas,  filósofos,  historiado- 
res, una  escuela  literaria,  escuadras,  soldados,  in- 
mensas riquezas,  y  llenando  su  mercado  con  los  es- 
quisitos  frutos  de  su  suelo,  pagó  generosamente  á 
la  capital  del  mundo  los  tesoros  que  de  ella  reci- 
bió, y  justifica  lo  que  hemos  dicho  en  diferentes 
ocasiones;  que  esta  fué,  no  solo  la  primer  región  de 
Europa  donde  asomó  el  crepúsculo  de  la  civiliza- 
ción en  la  segunda  edad  post-diluviana  del  mundo, 
sino  que  también  aventajó  á  casi  todos  los  pueblos 
de  nuestro  continente  en  el  siglo  de  Augusto,  á 
cuyo  brillo  y  esplendor  contribuyó  mas  que  otíid 
alguno. 

El  reinado  de  Trajano  fué  de  inolvidable  me- 
moria para  Roma,  para  España,  y  sobre  todo  pafa 
Andalucía.  En  su  tiempo  se  construyeron  magtil- 
ficas  obras  públicas  y  espléndidos  edificios;  al  mis*- 
mo  tiempo  que,  con  la  libertad  que  concedió  de 
pensar,  decir  y  escribir,  florecieron  las  letras  y  las 
artes.  Sevilla  le  debe  la  construcción  de  hermoso* 
edificios;  Itálica  señaladamente  y  en  particular  el 
célebre  anfiteatro  de  esta  ciudad;  cuya  descripción 
detallada  daremos  en  otro  lugar—así  como  escelen- 
tes  gobernadores  que  administraron  fiel  y  paternal- 
mente la  provincia.  En  su  tiempo  los  habitantes  de 
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la  Bética  pidieron  justicia  contra  el  procónsul  Ceci- 
lio Clásico,  acusado  de  graves  demasías  en  el  ejer- 
cicio de  SQ  autoridad.  El  Senado  se  la  administró 
ejecutivamente,  y  el  acusado,  sabedor  del  tremen- 
do fallo  que  iba  á  caer  sobre  él,  eludió  la  ejecucioi 
de  la  sentencia  suicidándose  (^114;.  Fueron  restitui- 
dos á  los  pueblos  y  á  los  particulares  los  bienes  qu< 

les  hablan  sido  arrebatados,  y  los  cómplices  de  las^ .j 

exacciones  del  procónsul  sufrieron  un  largo  d( 
t ierro. 

El  andaluz  Cecilio  Taciano,  natural  de  Itáli< 
ejerció  durante  los  últimos  años  del  reinado  d< 
ckmente  emperador,  las  funciones  de  procónsul  gí 
neral  del  fisco,  cargo  que  equi valia  al  de  minist: 
de  Hacienda  en  nuestros  dias. 

Después  de  19  años  de  glorioso  reinado,  muKr-ió 
Trajano  en  S  linuijte,  en  Cilicia  (117).  Sus  cems^z^sLS 
r fueron  trasladadas  á  Roma,  y  colocadas  debajo  <i« 
la  columna  que  recordaba  sus  gloriosas  conquist 
En  tiempo  de  este  gran  principe,  comenzó  á  pro; 
garse  con  celeridad  el  cristianismo  por  los  pai 
meridionales  de  España,  como  result  ido  de  lo  <ü- 
vino  de  la  doctrina  y  del  edicto  de  tolerancia  -pu- 
blicado por  el  bondadoso  Nerva. 

Elio  Adriano,  hijo  de  padre  andaluz  y  de  m^- 
dre  también  Andaluza,  DomiciaPaulina,  natural  ^^ 
Cádiz;  nació  en  Itálica,  faé  deudo  y  sucesor  ^^ 
Trajano,  quien  instó  para  que  se  le  nombrase  erxi- 
perador,  como  asi  se  verificó.  Sus  historiadoras 
nos  lo  pintan  como  hombre  de  especiales  conoci- 
mientos en  todos  los  ramos  del  saber  humano,    ^^ 
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S^^Tides  virtudes,  mas  también  de  repugnantes  vi- 
cios. 

Ejn  los  años  trascurridos  entre  el  120  y  el  131  de 
8^  x-einado,  visitó  personalmente  todas  las  provin- 
ieras de  su  imperio.  En  el  122,  hallándose  en  Tarra- 
gona, convocó  una  asamblea  de  representantes  de 
*^^  principales  ciudades  de  España.  Concurrieron 
^dos  á  escepcion  de  los  de  Itálica.  Adriano  se  ven- 
&o  del  desaire  negándose  á  visitar  aquella  ciudad  en 
^^  >^iaje  que  hizo  por  Andalucía,   en  la  que  dejó 
^ata  memoria  de  su  paso,  perdonando  á  la  provin- 
cia Un  atraso  de  contribuciones  que  debia  por  valor 
^^  Un  millón  nuevecientos  mil  scstercios;  y  mandan- 
^^  recomponer,  con  su  propio  peculio,  la  carretera 
í^^tlica  desde  Munda  á  Cartima  (Cártama)  en  una 
ostensión  de  siete  leguas. 

Adriano  murió  en  138,  dejando  por  sucesor  á 
^-  Antonino,  apellidado  el  Piadoso,  padre  de  lapa- 
*^  y  segundo  Numa.  Antonino  gobernó  el  imperio 
^^^i^ante  43  años  en  medio  de  la  paz  y  de  la  prospe- 
^^^^^ui,  y  dejó  al  morir  (161),  por  sucesor  á  Marco 
^^relio,  llamado  el  Filósofo;  título  que  mereció  por 
^  ciencia  y  por  sus  escelentes  dotes  de  príncipe  y 
^^  general. 

Marco  Aurelio,  fué  oriundo  de  una  familia  an- 
^uza.  Su  bisabuelo,  el  primero  de  la  familia  que 
P^ó  á  avecindarse  en  Roma,  era  natural  de  Ucubis, 
Pvieblo  de  la  Bética,  poco  distante  de  Itálica. 

En  el  año  décimo  de  su  reinado  (171),  los  afri- 

víl    ^^os  procedentes  de  la  región  de  la  Mauritania, 

donde  mas  tarde  se  fundaron  el  imperio  de  Fez  y 
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el  imperio  de  Marruecos,  deseosos,  sin  duda,  de 
protestar  contra  la  dependencia  de  España,  en  que 
el  emperador  Othon  habia  puesto  al  África,  pasa- 
ron por  aqud  puente,  que  nosotros  tuvimos  siempre 
abandonado,  y  se  lanzaron  ávidos  de  saqueo  y  de 
botin  sobre  la  provincia  de  Andalucía.  El  goberna- 
dor de  la  Bética,  Galo  Vallio,  y  el  cuestor  Severo, 
quien  mas  adelante  fué  emperador,  reunieron  tro- 
pas y  marcharon  á  su  encuentro.  Alcanzáronlos 
delante  de  Singilis,  (hoy  Antequera  la  vieja)  cuyo 
sitio  hablan  emprendido  hacia  ya  bastante  tiem- 
po; obligáronlos  á  levantarlo  y  los  batieron  sin  tre- 
gua hasta  arrojarlos  de  España,  persiguiéndolos 
después  por  mar  sobre  las  costas  de  Tánger. 

Seis  años  antes  de  su  muerte  (174),  Marco  Au- 
relio consiguió  una  célebre  victoria,  allende  el  Da- 
nubio, sobre  los  Sarmatas,  Quados  y  Mar  cómanos. 
El  emperador,  dice  un  padre  de  la  Iglesia,  confesó 
ser  deudor  del  triunfo,  á  las  oraciones  de  los  solda- 
dos de  Cristo.  Este  suceso  es  el  conocido  con  el 
nombre  de  el  milagro  de  la  legión  fulminante. 

Marco  Aurelio  murió  en  180,  antes  de  acabar  de 
íugetar  á  los  bárbaros.  Roma  lloró  la  muerte  de 
uno  de  los  mejores  principes  que  se  hablan  sentado 
en  el  trono  de  los  Césares,  y  España,  á  quien  le  ha- 
bla dado  otros  diez  y  nueve  años  de  paz  y  de  pros- 
peridad, lo  lloró  también. 

La  época  de  Trajano,  Adriano,  Antonino  y  Mar- 
co Aurelio,  los  dos  primeros  y  el  último,  en  cuyas 
venas  corría  sangre  andaluza,  fué  para  España  y 
para  Roma  la  del  espectáculo  mas  grandioso  que 
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nos  presenta  la  historia.  En  ella  triunfó  la  civiliza- 
don;  y  la  sociedad  desde  muchos  años  desquicia- 
ba, pareció  recobrar  su  asiento.  Ciento  veinte  mi- 
llones de  hombres  distribuidos  en  la  vasta  esten- 
^on  del  imperio  gozaron  del  bienestar  y  de  la 
andancia,  gobernados  por  príncipes  que  fueron 
■  i&odelos  en  la  antigüedad.  Las  ciencias,  la  litera- 
^  y  las  bellas  artes  florecieron  como  nunca,  y 
^canzaron  un  grado  de  esplendor,  que  hoy,  á  pe- 
*rdelos  progresos  de  nuestra  cultura  y  civiliza- 
ron, nos  admiran. 

Escusamos  decir  que  en  este  rapidísimo  bos- 
í^ejo  que  hemos  hecho  de  la  situación  del  imperio 
^  el  reinado  de  los  Antoninos,  está  comprendida 
^  Bética,  cuya  prosperidad  moral  y  material  cami- 
^¿  de  consuno  con  la  de  Roma. 

Desgraciadamente,  con  aquellos  venturosos  y 
^Xcelei>tes  príncipes  terminaron  los  buenos  tiempos 
^Roma,  y  comenzaron  á  lucir  dias  aciagos  con 
^  de  los  emperadores  .que  les  sucedieron;  tiranos, 
**  mayor  parte,  de  notoria  incapacidad  y  de  vida  li- 
^nciosa  y  corrompida.  Elejidos  por  una  soldades- 
^  insubordinada,  instrumento  de  que  se  valió  la 
evidencia  para  hacer  purgar  á  Roma  los  grandes 
^'Uenes  é  injusticias  que  cometió  en  el  mundo  por 
''^dio  de  sus  soldados,  fueron  asesinados  por  estos 
^^  la  misma  facilidad  con  que  los  elevaron  al  tro- 
^^  de  los  Césares. 

I^ormas  que  los  historiadores  de  aquellos  suce- 
^  Se  hayan  ocupado  poco  ó  casi  nada  de  España, 
y  por  consiguiente  de  Andalucía,  no  nos  es  posible 
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pasar  por  alto  los  acontecimiento^  mas  importantes 
y  característicos  de  su  reinado  en  consideración  á 
ser  la  península  Ibérica,  la  provincia  predilecta  del 
imperio,  donde  necesariamente  hablan  de  sentirse 
de  rechazo  los  estremecimientos,  las  convulsiones 
que  anunciaban  la  ruina  inminente  de  aquella  Ro- 
ma á  cuyo  esplendor  y  grandeza  tanto  habia  con- 
tribuido la  Bética. 

Además,  acercándose  velozmente  la  hora  de  la 
definitiva  trasformacion  del  mundo  antiguo  en  el 
mundo  moderno;  encendida  ya  la  pira  que  habia  de 
consumir  una  civilización  incompleta,  por  mas  que 
fuera  el  fruto  del  laborioso  trabajo  del  Oriente  y 
del  Occidente  dorante  una  larga  serie  de  siglos: 
ardiendo  ya  la  llama  que  ha  ia  de  consumirlas 
impurezas  que  corrompían  la  esencia  y  la  vida  de  la 
sociedad;  que  habia  de  sustituir  la  esclavitud  con 
la  libertad;  la  materia  putrefacta  con  la  sublima- 
ción del  espíritu;  la  filosofía  epicúrea,  egoísta,  con 
la  filosofía  popular  de  amor  y  fraternidad  entre  to- 
dos los  hombres;  el  politeísmo  grosero,  sensual, 
que  ni  el  nombre  de  religión  merece,  con  un  dog- 
ma evidente,  absoluto,  completo  que  comprendiese 
Dios,  el  hombre  y  la  Creación;  los  dioses  de  la  pa- 
tria, que  no  sallan  de  las  fronteras  de  un  Estado  y 
frecuentemente  de  los  muros  de  un  templo,  con  el 
Dios  del  Universo;  el  derecho  privilegio  de  unos 
pocos,  con  el  derecho  propiedad  de  todos;  acercán- 
dose, repetimos,  este  grandioso  momento,  y  rujien- 
do  ya  en  las  fronteras  del  imperio  las  hordas  bár- 
baras que  hablan  de  arrasar  el  mundo  de  ayer  para 
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dejar  espacio  al  mundo  de  hoy,  creemos  de  impres- 
cindible necesidad  referir  los  principales  aconteci- 
mientos que  mediaron  entre  los  primeros  frutos 
ptóximos  á  la  madurez  del  árbol  plantado  por  la 
mano  del  Eterno  en  la  cima  del  monte  Calvario,  y 
d  desmoronamiento  del  Panteón  de  Agripa. 

Por  otra  parte,  siendo  nuestro  país  uno  de  aque- 
llos en  quienes  mas  inmediata  y  profundamente  se 
sintieron  los  efectos  de  aquella  providencial  tras- 
formacion;  aquel  cuya  faz  social  y  política  se  mo- 
tocó  desde  luego   mas  radicalmente,  cambiando 
8Q  estado  misto  de  provincia  tributaria  y  de  colonia 
dependiente  de  lejana  metrópoli,  en    el  Estado 
^constituido  en  nacionalidad  soberana  éindependien- 
^r  el  que  creó,  en  fin,  la  primera  vasta  monarquía 
de  Europa,  y  tuvo  el  primer  código  de  leyes  que 
P^o  los  cimientos  del  derecho  público  moderno, 
P^récenos  de  suma  conveniencia  narrar  los  sucesos 
4^e  acompañaron  la  gran  mudanza,  por  mas  que 
*^^eron  lugar  fuera  de  nuestro  suelo,  que,  en  cón- 
^^tasion  participó,  como  dejamos  dicho,  de  ella, 
'^  profunda  y  característicamente  que  otro  pue- 
Wo  alguno. 

Muerto  Marco  Aurelio,  sucediéronle,  su  hijo 
^wiotfo,  monstruo  de  lujuria  y  crueldad  aun  mas 
<^oso  que  Nerón:  Pertinaz,  asesinado  por  sus  sol- 
etóos (193).  Didio  Juliano  que  compró  la  púrpura, 
y^^e,  no  pudiendo  pagar  el  precio  estipulado,  fué 
^^^rto  á  los  sesenta  y  seis  dias  por  los  preteríanos; 
^timo  Severo,  conquistador  pero  cruel  y*  sangui- 
no, que  ordenó  la  tercera  persecución;  y  fecun- 


190  HISTORIA   GENERAL 

dó  nuestro  suelo  con  la  sangre  de  los  mártires,  siei 
do  ya  muy  numerosos  los  cristianos  en  Españ 
Caraca//a,  hijo  de  Severo,  (211)  quien  hizo  ases 
nar  á  su  hermano  Geta  en  los  brazos  de  su  pro^ 
madre,  y  fué  muerto  por  Macrino,  prefecto  del  pi 
torio;  el  mismo  Macrino,  que  elegido  emperaá 
fué  también  asesinado  á  los  14  meses  de  reinac 
por  último,  Heliogábalo,  joven  siró,  gran  sacerdc 
del  Sol,  y  monstruo  que  escedió  en  impiedad,  lib< 
tinaje  y  barbarie,  á  todos  los  que  le  hablan  pr^ 
dido.  Educado  en  el  afeminado  lujo  del  Orienl 
Heliogábalo,  introdujo  en  su  palacio  la  mas  deseí 
frenada  molicie  y  sensualidad;  se  formó  un  Señad 
de  mujeres,  y  se  hizo  adorar  como  Dios.  Avergoa 
zados  los  soldados  de  tenerle  por  emperador,  h 
dieron  muerte,  así  como  a  su  madre,  en  una  clocí 
donde  se  hablan  ocultado,  huyendo  de  la  rebelioi 
que  habia  estallado  en  el  ejército  (11  de  marzo  A< 
222). 

En  el  reinado  de  Heliogábalo,  puede  decirse  qa* 
tocó  en  el  límite  de  la  demencia  el  desenfrena,  ^ 
libertinaje  y  el  esceso  del  lujo  y  de  la  corrupción 
en  Roma.  Los  germanos  y  algunos  pueblos  del  OrieiJ 
te,  hicieron  frecuentes  y  venturosas  correrías  ^^ 
las  tierras  del  Imperio,  contando  con  la  im^inid*^ 
que  les  ofrecía  la  debilidad  de  los  romanos  degen0 
rados  é  incapaces  de  sufrir  las  penalidades  de  1 
guerra. 

Pasados  aquellos  42  años  de  abyección  y  de  caí 
seria,  Roma  gozó  un  momento  de  paz  bajo  el  re^ 
nado  de  Alejandro  Severo  príncipe  ilustrado,  ecO 


r 
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Q.ittk%.co  y  Heno  de  buen  sentido,  quien  á  pesar  de 
WBS'^nerosos  esfuerzos,  no  pudo  poner  remedio  á 
^caLxicerosa  enfermedad  que  devoraba  al  Imperio, 
lAtetenerle  en  su  vertijinosa  carrera  hacia  el  abis- 
mo donde  tenia  que  sepultarse  fatalmente.  En  efec- 
to*, la  corrupción  de  las  costumbres  continuaba  con 
insolente  cinismo  y  desfachatez;  los  bárbaros  avan- 
zaban, y  veíase  próximo  el  dia  en  que  someterían 
bs  legiones,  y  la  antigua  sociedad  desaparecería 
con  su  farsa  politeísta,  reemplazada  por  el  culto 
cristiano,  fundamento  de  una  sociedad  mas  per- 
fecta. 
•  En  tiempo  de  Alejandro  Severo,  concedióse  á 
^8  cristianos  libertad  para  practicar  su  culto  en 
publico.  El  emperador  gustaba  de  su  moral  y  de 
^libros,  y  mandó  colocar  una  efigie  del  Crucifi- 
^do  en  su  oratorio  particular.  Alentáronle  para 
entrar  en  esta  nueva  senda  de  salud,  los  consejos 
^^  su  madre  Mamea,  en  cuyo  pecho  germinaba  la 
semilla  del  cristianismo.  Bajo  el  prudente  gobierno 
^e  este  ilustrado  príncipe,  Andalucía  tuvo  buenos 
^^ernadores  que  mantuvieron  la  provincia  en  un 
*^do  próspero  y  pacifico. 

A  los  veintiséis  años  de  edad  y  trece  del  reinado, 
'^^jandro  Severo,  fué  asesinado  con  su  madre  en 
fingen  cerca  de  Maguncia,  por  Máximo,  godo  de 
^on,  y  oficial  de  su  ejército. 

Muerto  Alejandro,  volvieron  para  el  imperio 
^  tiempos  de  Calígula,  de  Heliogábalo  y  de  Com- 
^^do.  Aceleróse  su  movimiento  de  descomposi- 
ción que  no  cesó,  salvo  en  algunos  cortos  espacios 
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de  tiempo,  hasta  que  desapareció  bajo  los  pies  de 
las  innumerables  hordas  de  bárl>gros,  que  se  apo- 
deraron de  él  como  de  presa  despreciable  por  lo 
fácil. 

Al  Sirio  Alejandro,  sucedió  en  el  imperio  el  go- 
do Máximo  su  asesino,  que  murió  con  su  hijo  de  la 
misma  manera  en  la  guerra  que  hizo  á  los  Germa- 
nos y  Sármatas. 

Muerto  Máximo  (238)  sucediéronse  algunos  em- 
peradores, cuya  clasificación  por  orden  cronológico 
es  difícil  establecer,  tan  varios  y  enmarañados  son 
los  sucesos  de  las  guerras  civiles  y  crímenes  que 
los  elevaron  y  precipitaron  del  trono  de  los  Césa- 
res, hasta  Valeriano,  el  vencedor  de  los  godos,  que 
fué  vencido  á  su  vez  y  hecho  prisionero  (260)  en  la 
Mesopotamia,  por  Sapor.  Su  derrota  dio  lugar  áque 
todos  los  enemigos  de  Roma,  Godos,  Escitas,  Qua- 
dos,  Sármatas,  Alemanes  y  Francos  se  lanzaran  á 
un  mismo  tiempo  contra  el  imperio,  que  tuvo  la 
fortuna  de  vencerlos  bajo  la  dominación  de  Galie" 
no,  hijo  de  Valeriano.  La  época  de  este  emperador 
fué  una  de  las  armas  deplorables  para  Roma,  hasta 
que  con  su  muerte  desastrosa  (268)  ewtró  á  reinar 
Claudio,  el  primero  de  una  serie  de  valientes  em- 
peradores que  sostuvieron  durante  algunos  años  el 
vacilante  imperio. 

Claudio  derrotó  un  ejército  de  320, •000  bárbaros, 
y  les  desbarató  una  escuadra  fuerte  de  2000  velas. 
Victorias  de  inmensa  importancia  que  reanimaron 
el  abatido  espíritu  délos  romanos.  Muerto  en  270, 
subió  al  trono  de  los  Césares,  Aureliano,  príncipe 
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dotado  de  brillantes  cualidades  y  de  grande  ente- 
reza, que  renovó  por  poco  tiempo  las  antiguas  glo- 
rias de  Roma,  y  que  murió  en  275,  en  ocasión  en 
que  meditaba  una  cruel  persecución  contra  los  cris- 
tianos. 

Sucedióle,  después  de  ocho  meses  de  interreg- 
no, durante  los  cuales  el  mundo  estuvo  sin  dueño 
el  anciano  Tácito,  que  tuvo  un  fin  desastroso;  y 
luego  el  hermano  de  éste,  Flonan,  á  quien  mataron 
sus  soldados*  en  276. 

Probo,  uno  dp  los  mas  grandes  emperadores  del 
tiempo  de  la  decadencia,  fué  elevado  al  solio  por 
las  legiones  de  Asia.  Derrotó  á  los  bárbaros  que 
hablan  invadido  las  Gallas;  obligó  á  los  Godos  y 
Persas  á  pedirle  la  paz;  venció  á  los  Isauros  y  á  los 
Blemios,  y  aseguró  la  paz  en  las  fronteras  del  im- 
perio. Como  íidministrador  mejoró  el  gobierno  in- 
terior, protejió  las  letras  y  las  artes  y  fomentó  la 
agricultura,  derogando  el  edicto  áeDiocledano,  que 
habia  mandado  arrancar  las  viñas  en  España,  las 
Galias  y  la  Hungría;  reedificó  ciudades  demolidas, 
y  abrió  canales  y  carreteras.  Si  los  dioses,  dijo  en 
una  ocasión,  me  conceden  vida,  pronto  el  imperio  no 
NECEsrrARÁ  SOLDADOS.  Frasc  sublime  que  deberla  es- 
tar escrita  con  letras  de  oro  en  el  solio  de  todos  los 
reyes;  pero  que  fué  funesta  para  aquel  gran  cora- 
zón, puesto  que  recojida  por  las  legiones  produjo 
una  conjuración  que  le  arrebató  la  vida  (182). 

Caro,  Carino  y  Numeria7io,  pasaron  por  el  solio 

de  los  emperadores,  sin  dejar  recuerdo  memorable 

de  su  efímero  reinado.   ^ 

13 
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Sucedióles  Diocleciam,  gefe  de  los  oficiaies  de 
palacio,  que  se  hizo  prociamar  emperador  después 
de  dar  muerte  con  su  propia  mano  á  Ario  Apero, 
prefecto  del  Pretorio  que  aspiraba  al  imperio. 

DioclecianOy  príncipe  hábil  y  prudente,  comenzó 
por  asociarse  en  el  gobierno  algunos  colegas,  á  fin 
de  satisfacer  ambiciones  y  conjurar  los  peligros  de 
nuevas  conspiraciones  contra  su  vida.  Razón  tenia 
para  precaverse,  pues  en  los  noventa  y  dos  años 
transcurridos  desde  Commodo  «de  las  veinticinco 
veces  que  estuvo  vacante  el  imperio,  veintidós  fué 
por  muerte  violenta  del  que  lo  ocupaba;  de  los 
treinta  y  cuatro  emperadores  elegidos,  treinta  fue* . 
ron  asesinados  por  las  personas  que  aspiraban  á  su- 
cederles.  Los  soldados  eran  electores,  verdugos, 
dueños  de  todo:  no  sabemos  qué  podian  -hacer  los 
Bárbaros  para  empeorar  semejante  situación.»  Á 
los  diez  y  ocho  años  de  un  reinado  que  se  hizo  no- 
table por  la  prudencia  de  su  gobierno  y  la  firmeza 
con  que  reprimió  las  discordias  intestinas,  Diocle- 
ciano,  cediendo  á  las  importunas  instancias  de  Va- 
leriOy  tuvo  la  debilidad  de  decretar  el  famoso  Edicto 
de  JVícomedia,  que  empapó  la  tierra  con  la  sangre 
de  los  mártires  cristianos.  Con  él  empezó  la  era  de 
la  Iglesia,  conocida  con  el  nombre  de  era  de  SHocle-^ 
daño,  ó  era  de  los  mártires. 

.  Los  decretos  de  persecución  publicados  antes 
del  Edicto  de  Nicomedia,  fueron  parciales,  y  deja- 
ban al  arbitrio  de  los  gobernadores  que  habian  de 
hacerlos  cumplir  el  empleo  del  mayor  ó  menor  ri- 
gor contra  los  ctistianos;  mas  este  último  tuvo  el 
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^sur^oter  de  general,  y  ordenábase  en  él  el  completo 
dSt^Qxmimo  de  los  que  profesaban  la  ley  del  Cruoi- 
&csLclo.  Así  se  hizo  destruyendo  las  iglesias,  destro- 
^utndLo  los  oligetos  destinados  al  culto;  quemando  loe 
lluros  santos  y  las  actas  de  los  mártires  anteriores, 
Uexuuido. las  cárceles  de  victimas  destinadas  al  su* 
pUcio,  y  amontonando  cadáveres,  en  términos  de 
horrorizar  á  los  mismos  verdugos,  que  los  quema- 
ban sobre  inmensas  piras,  ó  los  arrojaban  en  el  se- 
no de  las  aguas. 

Andalucía  también  recibió  aquel  glorioso  bau- 
*^toxo  de  sangre,  y  pagó  gozosa  crecido  tributo  á  la 
^  délos  8acerdotes.de  los  dioses  que  se  iban.  La 
^^ioira  de  Jesucristo  estaba  ya  muy  propagada  en 
^tteUa  fecha  en  su  suelo.  Entre  los  numerosos 
^rtiíes  que  por  este  tiempo  confesaron  su  fé  eu'ti 
*^^ttxento,  cuéntanse  las  santas  vírgenes  Justa  y 
^'ífixia  en  Sevilla,  y  S.  Zoilo  y  compañeros  márti- 
^  en  Córdoba. 

t>os  años  duró  en  Occidente  aquella  cruel  per- 
^^eion  céntralos  cristianos,  y  ocho  en  Oriente. 
tHocledano,  á  resultas  de  una  grave  enfermedad 
^^  contrsgo  viajando  por  las  provincias  ilíricas, 
'Solvió  abdicar;  lo  cual  verificó  en  Nicomedia, 
(30S^  dejando  el  imperio  dividido  entre  Constando 
y  ^€ilerio;  el  primero  administró  las  provincias  de 
^^idente,  y  el  segundo  las  del  Oriente.  Constancio 
Kob^nió  la  España  con  templanza  y  dulzura,  di- 
cien^Q  que  mas  bien  quería  que  fuesen  ricos  los 
^'^ditos  que  el  Estado;  procuró  suavizar  los  rígo- 
'^  ^e  la  persecución  decretada  contra  los  cristia- 
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nos,  y  aun  los  auxilió  en  cuanto  pudo.  Bajo  su  pi 
ternal  gobierno  íejóse  de  perseguir  en  España 
los  que  profesaban  la  fé  de  Cristo;  abriéronse  lí 
cárceles  (305)  á  los  que  esperaban  la  palma  del  mar- 
tirio, siendo  uno  de  los  que  vieron  frustradas  S' 
esperanzas,  al  recobrar  la  libertad,  Osió,  obispo 
Córdoba,  que  tanta  celebridad  llegó  á  adquirir. 

Constancio,  escelente  príncipe,  dulce,  afable 
tolerante,  tomó  por  esposa  á  Elena,  mujer  oscu- 
— según  dice  S.  Ambrosio,  que  tenia  una  casa 
posada, —y  de  ella  tuvo  varios  hijos,  siendo  el 
yor  ComtantinOj  nacido  en  Nisa,  en  la  Mesia, 
los  años  274  de  J.  C.  Muerto  Consta7icio  en  Yoi 
en  la  Bretaña,  las  legiones,  haciendo  el  último 
sayo  de  su  poder,  aclamaron  á  Constantino  emp* 
dor  en  memoria  de  las  virtudes  de  su  padre.  (39 
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TIII. 


*^^SDE  Constantino  (306)  hasta  la  trasmigración  de 

LOS  Vándalos  al  África. 


^     Cercano  el  dia  de  la  gran  catástrofe  que  dejó  re- 
^Ssido  á  las  páginas  de  la  historia  el  mundo  anti- 
,  y  luciendo  ya  en  el  firmamento  el  astro  que 
e  diez  y  nueve  siglos  viene  alumbrando  con  sus 
'"^CDs  resplandores  el  mundo  moderno,  parécenos 
*^>^ teniente  bosquejar  la  situación  de  Andalucía 
^^ante  los  tormentosos  años  del  principio  de  la 
^sidencia  romana,  y  durante  aquellos  que  prece- 
-X^on  á  su  propia  trasformacion  religiosa,  política 
^CDcial. 
Andalucía,  pues,  tan  adicta  á  Roma,  ó  por  me- 
^ecir,  tan  romana  como  Roma,  no  pudo  menos 
t^articipar  de  todas  las  vicisitudes  de  aquel  pue- 
degenerado  y  de  aquella  sociedad  corrompida, 
"a  grandeza  histórica  nos  parecería  un  mito,  si 
subsistiesen  todavía  testimonios  fehacientes  de 
no  siempre  quemaron  incienso  delante  de  las 
iuas  de  Nerón,  de  Commodo,  de  Caracalla  y  de 
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Eliogábalo:  empero,  si  participó  de  ellas,  lio  deb!<S^  f 
ser  con  toda  la  intensidad  de  sus  desastrosos  efec — 
tos,  alejada  como  estaba  del  principal  teatro  de 
aquellos  desórdenes,  de  aquella  corrupción  y  di 
aquel  desenfreno  de  todas  las  malas  pasiones,  qui 
convirtieron  al  pueblo-rey  en  una  trabilla  de  perro 
cobardes,  tendidos  á  los  pies,  y  lamiendo  la  man* 
de  los  tiranos  que  le  flajelaban  y  lo  embrutecia:. 
con  los  espectáculos  del.  circo. 

Además  de  su  al^'amiento,   tenia   en  su  ñ 
vor  la  riqueza  de  su  suelo,  y  la  que  obtenia  de 
industria  y  comercio,  que  la  permitían  recupera 
en  el  mercado  de  Roma,  con  la  venta  de  sus  pr— 
dut^toe,.  el  oro  que  le  arrebataban  la  insaciable  c  —    -o 
dicia  de  los  gobernadores  que  el  Senado  y  los  ei 
peradores  le  enviaban  para  que  la  esquilmasen, 
todas  maneras  es  presumible  que  la  época  de  la 
eadeneía  de  Andalucía  coincidiese  ó  fuese  el 
tado  de  la  de  Roma;  si  bien  allí  debió  ser  mas  li 
ta,  y  menos  funestos  sus  resultados;  porque 
existían  tantos  elementos  de  perturbacioa,  n( 
respiraban  aquellos  miasmas  deletéreos  que 
rompían  todas  las  clases  de  la  sociedad 
Esto  es  cuanto  puede  conjeturarse  sobra  la  8it*cJL^- 
cion  de  Andalucía  durante  la  época  del  despotte^^^^^ 
de  los  Césares  y  de  la  degeneraciop  de  Boma; 
do  el  silencio  que  guardan  los  historiadores 
aquellos  tiempos,  acerca  del  estado  de  la  Bétic^f  -^  • 
quien  si  nombran  alguna  vez,  es  comprendiendo*""^ 
entre  las  demás  provincias  del  imperio,  al 
cuenta  de  algún  acontecimiento  de  interéa  geneí*- 
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^0  obstante;  en  la  ¿poca  á  que  aludimos,  ó  sea 
e  el  último  tercio  del  siglo  que  precedió  al 
atdyenimiento  de  Constantino  el  Grande,  vemos 
alguna  claridad  que  ilumina  la  situación 
'Andalucía,  á  beneficio  del  suceso  mas  estraor- 
o  que  registran  las   edades   conocidas  del 


^06  referimos  á  la  aparición  del  Cristianismo. 
'En  efecto,  merced  á  él,  ó  con  su  ayuda,  nos  se- 
xnenos  difícil  descubrir  una  parte  de  la  verdad 
nos  ocultan  los  historiadores  de  aquellos  tiem- 
y  determinar  con  alguna  claridad  el  hecho  cu- 
conocimiento  perseguimos. 
fiemos  dicho  que  la  época  de  la  decadencia  de 
-^idaluda  coincidió  ó  fué  el  resultado  de  la  de  Ro- 
>  pero  también  hemos  dicho  que  no  existían  en 
suelo  los  elementos  de  perturbación  moral  y 
'^^^tjcrial  que  arrastraban  hacia  el  abismo  al  pueblo- 
**'®1#»  ni  se  respiraban  en  su  atmósfera  los  miasmas 
^^^  zoñosos  que  corrompían  y  acortaban  la  vida  de 
*^^«lla  sociedad. 

¿Por  qué,  pues,  en  tan  distintas  condiciones  se 

Hjeron  resultados  iguales  y  semejantes?  es  de- 

"•^5   ¿por  qué,  Andalucía,  siendo  noble  y  honrada, 

^Vo  la  misma  suerte  que  Roma  corrompida  y  di- 

^Ivita,  en  lo  relativo  á  su  prosperidad  material,  y 

*^  cultura  intelectual  que  introdujeron  en  ella  las 

^as  y  las  artes  greco-latinas? 

¿Por  qué?  Porque  asi  como  en  Roma  la  corrup- 
*ii  de  las  costumbres  públicas  y  privadas  ahuyen- 
líis  virtudes  y  produjo  la  decadencia  moral  y 
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material  de  aquel  pueblo,  así  en  Andalucía  la  pr 
dicacion  del  Evangelio  y  la  voz  de  los  Apóstoles 
la  verdad,  al  disipar  los  errores  del  politeismo  pr 


dujeron  la  decliniicion  de  su  progreso  material  y 
de  su  cultura,  que  tenian  por  base  aquel  delezna 
imiento. 
Al  difundirse  el  cristianismo  en  Andalucía 
emos  que  comenzó  á  difundirse  mucho  tienk. 
Sntes  de  lo  que  suponen  algunos  autores  estranj 
ros),  hubo  necesariamente  de  trastornar  hasta   ^m 
sus  fundamentos  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  q^  i:»€ 
lo  recibió  en  su  seno;  sociedad  que  descansaba  ^K>- 
bre  principios  y  sobre  intereses j  que  también  ¿     Xa 
sazón  se  llamarían  permanentes  ,  diametralmeri"te 
opuestos  á  la  moral  cristiana  y  á  los  nuevos  inteír^ 
ses  que  esta  venia  á  crear,  y  como  estos  nuevos-  iar^- 
tereses  y  aquella  sublime  moral  estaban  en  perfo  Ci- 
ta armonía  con  las  aspiraciones  indudablemei»-*® 
sentidas,  pero  todavía  mal  definidas  del  pueblo,  ^® 
aquí  procedió  el  trastorno  de  aquella  sociedad,  q"«J6 
debió  verse  detenida  en  su  movimiento  por  la  s^^^" 
da  que  le  trazara  la  filosofía  hasta  entonces  áotCM^- 
nante,  y  muy  luego  paralizada,  ó  mas  bien  diremo^» 
oscilando  entre  la  civilización  imperfecta  de  sü  p^' 
sado  y  presente,  y  la  civilización  perfecta  que  v^^* 
en  cercana  perspectiva. 

Su  incertidumbre  no  pudo  ser,  y  no  fué  de  1^^" 
ga  duración;  entre  una  religión,  un  culto,  una  o*" 
ganizacion  política,  leyes  y  doctrinas  filosóficas  q"^® 
trajeron  los  tiempos  de  Calígula,  de  Commodo  J 
de  Heliogábalo,  que  dejaban  los  bienes  y  la  fanfii^*^ 
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de  todos  los  ciudadanos  nobles  ó  plebeyos  á  mer- 
ced de  cualquier  loco  revestido  de  la  púrpura  im- 
perial, ó  de  uno  de  sus  delegados;  que  autorizaban 
la  erección  de  templos  á  la  prostitución  y  á  la  con- 
cupiscencia; que  constituían  en  esclavos  de  una  sola 
ciudad  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  y  que  ha- 
cían un  Dios  de  cada  monstruo  coronado  que  se 
embriagaba  con  la  sangre  de  sus  subditos,  y  un 
monstruo  de  cada  Dios  á  quien  los  hombres  ren- 
dían culto;  entre  aquella  religión,  gobierrio,  leyes 
y  filosofía,  repetimos,  y  una  doctrina  que  anuncia- 
ba un  solo  Dios  verdadero  y  padre  misericordioso  de  to- 
dos los  hombres,  que  imponía  como  un  deber  el  am^or^ 
'  la  caridad  y  el  perdón  de  las  ofemas;  que  proclama- 
ba la  igualdad  y  la  fraternidad,  la  abnegación  y  el  sa- 
crificio,  y  que  arrancando  la  humanidad  de  las  ma- 
nos de  la  fuerza  bruta,  abolla  la  esclavitud  y  pro- 
clamaba la  libertad,  la  elección  no  podia  ser  dudosa 
para  los  hombres  en  cuyo  corazón  existía  el  ger- 
men de  aquella  moral  divina. 

Así  nos  esplicamos  la  decadencia  en  que,  á  se- 
mejanza y  simultáneamente  con  Roma,  se  encon- 
tró Andalucía;  decadencia  de  que  muy  luego  la 
historia  nos  suministrará  abundantes  pruebas,  y 
decadencia,  en  fin,  que  si  bien  fué  en  lo  que  se  re- 
feria al  progreso  material  y  á  la  cultura  intelectual 
cuyos  gérmenes  recibiera  de  Roma,  no  así  en  lo 
relativo  á  los  tesoros  de  su  inteligencia,  á  su  inten- 
sidad de  acción  y  á  la  exuberante  vida  con  que  el 
cielo  la  dotó.  Fué,  en  suma,  un  retroceso  en  el  or- 
den materia],  para  buscar  en  el  moral  un  nuevo 
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origeii  que  constituyese  el  fu  adámente  de  una  nue- 
va civilización,  nacida  del  Evangelio  de  Jesucristo. 

Pero,  se  nos  dirá:  ¿tantos  progresos  habist  hecho 
el  cristianisoio  en  Andalucía  en  la  época  referida, 
para  que  puedan  atribuírsele,  sin  notoria  exagera- 
ción, un  poder  suficiente  para  llevar  á  cabo  la  tras- 
formacion  que  se  habia  operado  en  el  pais?  Contes- 
taremos; pero  sin  ánimo  de  tratar  la  cuestión  en  el 
terreno  de  las  abstracciones  filosóficas,  sino  consi- 
derándola como  un  hecho  histórico  del  cual  se  de-> 
riva  una  serie  de  observaciones  críticas. 

Se  ha  discutido  mucho  en  los  libros  escritos  por 
publicistas  é  historiadores  nacionales  y  estrange- 
ros,  acerca  de  los  progresos  que  en  España  hizo  el 
cristianismo  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era; 
llegando  algunos  de  los  segundos  á  afirmar,  que  al 
advenimierito  de  Constantino,  el  número  de  los  cris- 
tianos era  muy  reducido  en  España;  en  tanto  que 
los  primeros  desmienten  esta  afirmación,  presen- 
tando como  prueba  privilegiada,  la  piadosa  y  no 
interrumpida  tradición  de  la  venida  á  España  del 
Apóstol  Santiago  el  Mayor  y  su  predicación  evan- 
gélica en  varias  regiones  de  la  Península;  y  la  de 
San  Pablo,  el  Apóstol  de  las  gentes,  el  Apóstol  filósofo, 
que  se  tiene  por  cierto  haber  venido  á  España  por 
los  años  60  de  la  era  vulgar,  habiendo  desembar- 
cado en  Tarragona,  desde  donde  comenzó  á  predi- 
car la  palabra  de  Dios  en  la  España  Oriental,  como 
lo  habia  hecho  en  la  Occidental  el  Apóstol  San- 
tiago. 

Ahora  bien,  demos  por  cierto  que  las  afirmado- 


BE  AIVDALUCIA.  203 

Bfts  ele  los  escritores  españoles  se  apoyan  en  débi- 
les fundamentos,  y  que  se  han  tomado  por  hechos 
tetontestables  lo  que  solo  puede  fundarse  en  con- 
JCtoras;  pero  entonces,  ¿cómo  se  esplican  las  si- 
guientes contradicciones? 

Afirman  unos  historiadores  estrangeros,  que 
hasta  el  advenimiento  de  Constantino  (306,  nótese 
Wen  .la  fecha)  el  número  de  los  cristianos  era  muy 
iftdutído  en  España:  dicen  otros,  que  Daciano,  go- 
líenrador  de  esta  provincia,  fué  un  ejecutor  feroz  del 
Micto  de  Nicomedia  (febrero  de  303),  y,  por  último, 
Mr.Beugnot  asevera,  que  «en  ninguna  parte,  por  el 
Occidente  trastornó  la  última  persecución  (la  de 
ttocleciano)  tantas  conciencias,  frustró  tan  firmes 
Propósitos,  ni  causó  tantas  apostaslas  como  en  Es- 

¿Cómo  se  compagina,  pues,  el  que  si  en  306  to- 
^▼ia  era  cortisimo  el  número  de  cristianos  en  la 
P^tínsula  Ibérica,  en  303  se  hiciera  necesario  usar 
^un  rigor  feroz  para  esterminarlos?  ¿Para  qué  em- 
P'^  aquel  lujo  de  arbitrariedad  y  tiranía  siendo 
^  pocos  y  tan  insignificantes  las  víctimas  de  la 
^lerancia?  ¿Cómo  habia  de  ser  en  España  mayor 
9^^  en  otra  parte  alguna  del  Occidente,  el  número 
^hs  apostasías,  si  era,  por  lo  visto,  menor  el  de 
^  que  se  vieron  compelidos  á  negar  la  fé  de  Jesu- 
^*isto? 

Esta  duda,  si  es  que  para  alguno  existe,  la  re- 
^^Ive  terminantemente  el  Concilio  de  Uiberis,  ce- 
^"íado  el  año  300,  según  la  inapreciable  Historia 
^'íi Versal,  escrita  por  los  padres  Benedictinos,  ó  en 
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^Iguno  de  los  años  que  mediaron  entre  el  306  y  el 
310,  como  pretenden  otros  cronologistas,  ó  en  el 
324,  según  dice  Ambrosio  de  Morales,  refiriéndose 
á  los  dos  originales  de  Toledo  y  de  San  Millan  de  la 
Cogulla.  Sea  cualquiera  de  aquellas  fechas  la  del 
Concilio  de  Iliberis,  lo  que  está  fuera  de  toda  du- 
da es,  que  fué  anterior  al  de  Nicea,  celebrado  el 
año  325  de  Jesucristo. 

«Han  llegado  hasta  nosotros— dice  Carlos  Ro- 
mey,  uno  de  los  escritores  estrangeros  que  afirman 
que  al  advenimiento  de  Constantino  ora  cortísimo 
el  número  de  cristianos  que  habia  en  España — las 
actas  de  aquel  Concilio  (el  Iliberitano)  qiie  derra- 
'man  copiosa  luz  sobre  la  materia;  en  ellas  se  vé 
cual  era  el  verdadero  estado  de  la  religión  en  aque- 
lla época Este  precioso  documento  puede  ser- 
vir también  para  justipreciar  el  alcance  moral  é  in- 
telectual de  los  primeros  cristianos  que  lo  compu- 
sieron.» 

En  los  cánones  de  aquel  concilio — publicados 
por  Aguiri-e,  en  su  Colección  de  los  españoles, — se 
contienen  curio'- ísimas  noticias  que  robustecen  es- 
traordinariamente  la  opinión  que  venimos  susten- 
tando. Hablase  en  ellos  de  obispos  sacerdotes  y  diáco- 
nos; de  cristianos  que  hubieron  aceptado  el  cargo 
de  flamines  y  sacrificadores;  de  duumviros  cristianos, 
ó  sean  majistrados  que  venian  á  ejercer  la  funcio- 
nes de  alcaldes  ó  regidores;  de  mujeres  cristianas 
que  prestaban  sus  galas  y  alhajas  para  aumentar  el 
esplendor  de  las  fiestas  paganas;  de  cristianos  que 
tenian  muchos  esclavos;  de  iglesias,  de  cuadros  y 
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■'  efigies  de  santos;  de  pantomimos  y  cocheros 
le  no  puedan  ser  admitidos  á  la  comunión  de  los 
des  si  no  abandonan  antes  su  profesión,  y  en  su- 
la  de  multitud  de  disposiciones  disciplinarias,  que 
raeban  que  los  cristianos  se  encontraban  en  todas 
wrtes,  y  que  la  religión  del  crucificado  habia  penc- 
ado por  todas  las  clases  de  la  sociedad;  finalmente, 
íniencionan  19  obispos,  36  sacerdotes  y  muchos 
iconos  que  asistieron  á  él. 

Ahora  bien,  en  lo  que  dejamos  apuntado  ¿no 
í  manifiesta  con  una  claridad  que  deslumhra  el 
rror  ó  falta  de  criterio  de  los  escritores  que  aseve- 
^  que  al  advenimiento  de  Constantino,  eran  coñ- 
udos los  cristianos  que  habia  en  España?  Pues  que, 
9  pastores,  la  mayor  parte  procedentes  de  una 
ttistna  provincia  (la  de  Andalucía)  ¿no  suponen  un 
numerosísimo  rebaño?  Pues  qMe,  ese  número  de 
^erdotes,  esas  iglesias,  esas  imágenes  y  esa  intru- 
áon  de  una  asamblea  religiosa  en  los  asuntos  pura- 
i^cute civiles,  y  esamanera  de  decretar  contrarian- 
^j  ó  prescindiendo  de  las  disposiciones  del  poder 
instituido  ¿no  revelan,  cuando  menos,  el  principio 
^la  formación  de  un  Estado  dentro  del  Estado? 

¿Y,  cuándo,  cómo,  en  qué  momento  tuvolu- 
8*r  la  reunión  del  Concilio  Iliberitano?  A  lamis- 
^ft  raiz  ó  muy  pocos  años  después  de  publicado  y 
P^tp  en  ejecución  el  Edicto  de  Nicomedia,  que 
^undó  en  sangre  cristiana  el  suelo  español,  don- 
^t  fiegun  opinión  generalmente  admitida,  la  per- 
Kcacion  y  el  esterminio  de  los  que  profesaban  la 
fé  de  Cristo,  fué  mas  sañuda,   mas  implacable 
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y  mas  feroz  que  en  parte  alguna  del  Occidente. 

Si,  pues^  bastó  el  advenimiento  al  trono  de  los 
Césares  de  un  principe  tolerante,  que  profesaba 
sin  rebozo  el  cristianismo,  para  que  en  los  dias  de 
la  abdicación  de  otro  príncipe  que  por  debilidad 
autorizó  una  persecución  inaudita  y  la  mas  san- 
guinaria contra  los  fieles,  estos,  los  salvados  müA- 
grosamente  del  degüello  general,  se  reunieran  en 
número  relativamente  considerable  de  obispos,  y 
legislasen  y  decretasen  con  una  fuerza  tan  exube- 
rante de  autoridad  como  lo  manifiestan  las  actas 
del  Concilio  de  Ilíberis,  ¿cómo  es  posible  sostener 
que  el  cristianismo  habia  hecho  pocos  progresos 
en  España  al  adverimiento  de  Constantino,  en  306, 
esto  es,  tres  años  después  de  publicado  y  puesto 
en  ejecución  el  sanguinario  edicto  de  Nicomedia? 

Creemos,  pues,  que  el  cristianismo  comenzó  á 
propagarse  en  España  mucho  antes  de  lo  que  supo- 
nen algunos  autores  estrangeros,  y  que  tenia  ya 
reconocida  importancia,  por  el  número  de  sus  adep- 
tos, al  advenimiento  de  Conslantino.  Así  como  cree- 
mos que  á  su  influjo  se  pueden  atribuir  la  decaden- 
cia en  que,  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses 
materiales,  se  encontraba  en  estos  tiempos  Andalu- 
cía, combatida  por  los  dos  agentes  destructores  de 
la  civilización  politeísta:  la  verdad  que  se  sobrepo- 
nía irresistiblemente  al  error,  y  los  desórdenes  de 
Roma  que  hacian  imposible  todo  progreso  en  el 
imperio  y  abrian  de  par  en  par  todas  las  puertas 
de  la  Europa  Occidental  á  los  Bárbaros, 

Sin  embargo,  mas  bien  que  postrada,  mas  bien 
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^w  rendida  al  peso  del  sentimiento  que  le  causaba 
*»  pérdida  de  su  lisonjero  pasado  y  la  renuncia  de 
roa  esperanzas  en  el  porvenir  con  que  le  brindaba 
^  <iÍTilÍ2acion  pagana,  creemos  que  lo  que  hizo 
^dalucía,  fué  replegarse  sobre  si  misma  para  lan- 
^se,repuesta  y  restablecida  por  la  nueva  senda  de 
wrdudero  progreso  y  civilización  que  el  cristianis- 
^^  abria  al  mundo;  y  en  la  que  ella  entró,  no  dire- 
mos la  pñmera  en  el  orden  cronológico,  porque  á 
^o  se  opone  la  no  interrumpida  tradición  de  la  ve- 
^da  á  España  del  apóstol  Santiago  y  su  predicación 
evangélica  en  las  regiones  del  Norte  y  Nordeste  de 
í*  Península,  pero  sí  en  cuanto  al  número  de  fieles 
4Ue  contó  y  al  ardor  con  que  abrazó  la  ley  de  Cris- 
to^ por  mas  que  fuera  la  provincia  donde  mas  obs- 
^culos  opuso  á  su  propagación  el  paganismo. 

£n  efecto,  Andalucía  la  primera  que  abrió  su 
■Uelo.para  recibir  las  semillas  de  la  cultura  intelec- 
tual y  material;  lo  mismo  en  tiempo  délos  Feni- 
^ioB,  que  de  los  Cartagineses  y  de  los  Romanos,  no 
9>dia  faltar  á  sus  antecedentes  cuando  la  única,  la 
''^rdadera  civilización  se  difundía  como  la  luz  por 
^  mundo.  Así  la  vemos  reunir  cerca  de  Granada  el 
^WMER  CONCILIO  QUE  CELEBíió  EsPAÑA,  y  euviar  ella  so- 
\  i  aquella  augusta  asamblea,  tantos  ó  mas  obis- 
pos como  el  resto  déla  Península;  y  entre  ellos 
^,  obispo  de  Córdoba^  que  fué  una  de  sus  lumbre- 
^»  y  quien  mas  adelante  presidió  en  nombre  del 
^  y  por  orden  del  emperador  Constantino,  el 
Oouoilio  ecuménico  de  Nicea  en  Bitinia,  al  que  con- 
<^<inleron  318  obispos  da  todas  las  provincias  del 
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imperio,  y  en  el  que,  el  mismo  Osio,  según  se  ase- 
gura, compuso  el  Símbolo  de  la  Fé,  que  hace  mas  de 
quince  siglos  repiten  los  cristianos  en  toda  la  su- 
perficie de  la  tierra. 


Desde  la  congregación  del  Concilio  Iliberitano 
hasta  la  invasión  de  los  Vándalos  en  Andalucía,  la 
historia  profana  guarda  un  completo  silencio  acerca 
de  las  cosas  de  este  país.  Sin  embargo,  fueron  tan- 
tos y  tan  notables  los  que  acontecieron  en  el  impe- 
rio, del  cual  la  Bética  era  una  provincia,  que  por 
esta  razón  y  porque  no  deben  dejarse  olvidar  nin- 
guna de  las  enseñanzas  que  á  los  pueblos  dá  la  Pro- 
videncia, los  narraremos  sea  sucintamente.  Prosi- 
gamos, pues. 

Constantino  proclamado  emperador  por  las  le- 
giones de  las  Gallas,  entró  en  Roma,  donde  fué 
aclamado  como  libertador,  y  donde  recibió  el  títu- 
lo-de  primer  Augusto,  después  de  haber  vencido  en 
Saxa  rubrtty  (312)  á  unas  tres  leguas  de  la  ciudad,  á 
Maxendo,  el  mas  temible  de  los  seis  competidores 
que  le  disputaron  el  imperio.  Pocos  dias  antes  de 
este  célebre  encuentro,  en  el  cual  por  primera  vez 
se  vieron  frente  á  frente  sobre  el  campo  de  batalla, 
la  religión  de  un  solo  Dios  verdadero  y  la  del  politeis- 
mo,  Constantino  habia  visto  en  el  cielo,  al  pasar  los 
Alpes,  una  cruz  resplandeciente,  en  la  que  estaba 
escrito:  Con  esta  enseña  vencerás.  Fuertemente  im- 
presionado con  el  sobrenatural  aviso,  Constantino 
hizo  poner  en  los  estandartes  de  las  legiones  la 
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con  el  monograma  de  Cristo;  y  el  signo  de  la 
idlencion  reemplazó  en  el  Láharum,  los  atributos 
imngenes  de  los  dioses  paganos. 

X)ueño  ya  del  Imperio,  dispensó  agradecido,  la 
ayor  protección  al  nuevo  culto,  qne  desde  el  hu- 
ilde  establo  de  Betleem,  pasando  por  el  monte 
ailvario,  habia  subido  al  trono  de  los  Césares,  sus 
ias  implacables  enemigos  hasta  Constantino. 

El  primer  Augusto  y  publicó  numerosos  edictos  y 
íyes  favorables  á  los  cristianos;  adoptó públicamen- 
B  el  cristianismo,  y  dio  en  313,  el  célebre  Edicto  de 
iilan,  en  el  cual  decretó  pro/emrm  al. nuevo  culto 
n  el  Occidente,  y  tolerancia  en  el  Oriente. 

Mas  asi  qne  la  Iglesia  de  Occidente  se  vio  con- 
''enida  de  perseguida  en  soberana,  comenzó  á  ser 
'Tf^bajada  por  las  heregias.  Celoso  Constantino,  de 
^  ortodoxia  de  la  Fé,  congregó  un  concilio  en  Arles 
^oude  fué  condenada  la  secta  de  los  Donatistas,  que 
*fi.nnaban  que  solo  en  ella  se  conservaba  la  verda- 
^^ta  Iglesia,  y  negaban  la  superioridad  del  Papa  y 
*^  eficacia  de  los  sacramentos  conferidos  fuera  de 
^l^a;  y  celebró  el  primero  ecuménico  en  Nicea  de 
^tinia,  donde  quedó  anatematizada  la  célebre  he- 
^giade  Arrio,  que  negaba  la  consustancialidad  de 
'^turaleza  del  Padre  con  el  Hijo,  y  llamaba  á  Je- 
^cristo,  la  primera  de  las  Criaturas. 

Eli  329,  trasladó  la  silla  del  Imperio  de  Roma  á 
úfemelo,  y  erigió  en  la  nueva  ciudad  imperial, 
ÍUe  de  su  nombre  comenzó  á  llamarse  Constan- 
inopia,  un  templo  á  la  Sabiduría  Eterna,  bajo  el 

'Htoibrede  Santa  Sofía.  Llevó  á  cabo,  además,  una 
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nueva  división  del  imperio  en  4  grandes  prefeo^ 
ras,  una  de  las  cuales,  las  Gallas,  comprendía  t^ 
siete  provincias  en  que  fué  dividida  España,  á  1^ 
ber:  Bética,  Lusitania,  Galicia,  Tarraconense,  Caí^ 
tagineses,  islas  Baleares  y  la  Tingitana,  que  ieií 
aquella  fecha  quedó  separada  de  Andalucía,  á  1 
que  estuviera  agregada  desde  el  breve  reinado  4* 
Othon. 

Constantino,  que  cometió  el  error  de  romx>er  launi 
dad  del  imperio,  suceso  que  venia  preparándose  d«i 
de  Diocleciano, publicó  leyes  altamente  benefícioM 
para  el  mundo  romano.  La  autoridad  civil  se  iá 
completamente  emancipada  del  poder  militar;  Ifli 
provincias  fueron  convertidas  en  prefecturas;  4 
despotismo  de  la  corte  se  sustituyó  al  de  los  cana 
pamentos,  y  el  cristianismo,  profesado  por  el^of 
perador,  derrocó  los  dioses  del  politeísmo. 

El  primer  Augusto,  y  primer  emperador-qc 
profesó  públicamente  la  religión  de  Jesucristo,  mi3 
rió  el  dia  22  de  Mayo  del  año  337  en  Nicomefil 
pidiendo  en  aquel  supremo  instante  el  agua  di 
bautismo  que  hasta  entonces  no  habia  recibido. 

Su  genio,  su  reinado  glorioso,  y  sobre  todo,  W 
servicios  que  hizo  al  Cristianismo  declarándole  re- 
ligión dominante  en  sus  Estados,  le  hicieron  mer«* 
cedor  del  sobrenombre  de  Grande,  conque  le  disüt* 
gue  la  historia. 

Bajo  el  reinado  de  sus  hijos  Constantino  y  Oa*? 
tancio,  el  imperio  fué  lanzado  de  nuevo  por  ll 
ruinosa  senda  donde  le  habia  detenido  durante  K 
años  el  grande  emperador.  El  primero  murió  4l 
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•iarosamenie  en  luxiha  fratricida,  y  el  segundo 
e  ^uedó  dueño  del  imperio  (355^)  convocó  él  con- 
LO  general  de  Sardica,  que  fué  presidido  por 
estro  Oslo,  obispo  de  Córdoba.  Constancio  mu- 
^eii361. 

'Sucedióle  Juliano,  llamado  el  Apóstata^  porque 
^tactó  de  la  fé  cristiana  en  que  habia  sidoeduca- 
0.  Juliano,  cuyo  genio  militar,  habilidad  política, 
fi<»on  ál  estudio  de  las  ciencias,  ta;lento,  elocuen- 
te y  austeridad  de  costumbres,  detuvieron  el  im- 
fcrto  en  la  pendiente  donde  los  hijos  de  Constan- 
do lo  hablan  colocado,  oscureció  sus  brillantes 
^M¿fidades<5on  su  escesiva  vanidad,  «u  cinismo  y 
Wcter  bufón,  con  su  fanática  superstición  póli- 
za, y  con  la  implacable  persecución  que  promo- 
^contra  los  cristianos,  cuyo  culto  se  empeñó  en 
fetruir  totalmente. 

,-  Afortunadamente  para  la  cristiandad,  su  reina- 
^  solo  duró  tres  años.  Habías  propuesto  conquis- 
*8rlaPersia;  mas  se  vio  atajado  en  su  deseo,  re- 
^Stóendo  una  mortal  herida  en  la  segunda  báta- 
la que  dio  al  rey  Sapor  II.  ¡Vencistes,  Galileo!  es- 
ftünó  al  espirar.  Este  fué  el  último  emperador 
Pigano. 

Muerto  Juliano,  la  decadencia  romana  camino  á 
JíSog  ajigantados,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hi- 
tSeron  algunos  emperadores  para  contenerla.  Los 
Bíifbaros  que  hablan  sido  incorporados  a!l  imperio, 
Jéopaban  ya  mutíhos  puestos  importantes  «n  fet 
Sagisfcraítura  y  en  el  ejército.  El  emperador  Talen- 
»,  permitió  á  una  numerosa  horda  de  Godos,  Isffi- 
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zada  de  la  Panonia  por  los  Hunos,  establecerse  < 
la  Tracia;  pero  may  luego  fué  preciso  hacerles 
guerra  para  contenerlos  dentro  de  los  limites  ( 
las  tierras  que  se  les  hablan  señalado.  £1  año  37 
los  romanos  y  los  godos  empeñaron  una  reñida  b 
talla  campal  en  Marcanópolls,  cerca  de  Andtinófol 
donde  los  primeros  quedaron  completamente  de 
rotados,  perdiendo  las  dos  terceras  partes  de 
ejército  con  los  principales  caudillos,  incluso 
emperador  que  murió  quemado  en  una  cabau 
donde  mal  herido  se  habia  retirado  durante 
batalla. 

Al  tener  noticia  del  desastre  de  Andrinópolis 
del  asolamiento  de  la»  Tracia,  Graciano,  sobrino 
Valente  y  emperador  de  Occidente,  que  se  enco 
traba  en  guerra  con  los  germanos  y  alemanes,  ii 
posibilitado  de  enviar  socorros  á  Oriente,  buscó  i 
general  capaz  de  resistir  al  torrente  asolador  de  1 
bárbaros;  y  lo  encontró  en  el  ilustre  Teodosio,  a 
*  pañol,  que  habia  servido  gloriosamente  en  Áfrjca 
que  á  la  sazón  se  encontraba,  cual  otro  Cincinnatí 
cultivando  su  patrimonio  en  el  tranquilo  retiro d 
su  patria.  Graciano  lo  hizo  venir  á  su  lado,  yci 
presencia  del  ejército  lo  proclamó  emperador  4 
Oriente.  (379). 

«Teodosio  cumplía  entonces  33  años,  y  el  pu^ 
blo  que  admiraba  su  varonil  belleza  y  su  magesfec 
dulcificada  por  la  gracia,  recordaba  con  placer  ) 
confianza  que  era  de  la  misma  patria  que  Trajaafl 
y  Adriano,  de  cuya  gloria  no  dudaba  fuera  fiel  con* 
tinuador.» 
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No  se  equivocó  en  su  pronóstico.  Teodosio, 
consumado  general  y  hábil  político,  restableció  la 
disciplina  en  el  ejército,  reavivó  en  los  soldados  la 
antigua  confianza  en  la  victoria,  y  fomentó  las  di- 
visiones y  rivalidades  entre  los  ostrogodos  y  visi- 
godos, acabando  por  incorporar  cuarenta  mil  de 
aquellos  bárbaros  á  las  tropas  imperiales,  con  lo 
que  consiguió  restablecer  la  tranquilidad  en  el  im- 
perio de  Oriente.  ' 

Quince  años  después,  habiendo  muerto  desas- 
trosamente Graciano,  Máximo,  Valentiniaano  y  el 
franco  Arbogasto,  que  desde  el  año  383  al  394  se  dis-' 
putaran  el  imperio  de  Occidente,  Teodosio  quedó 
único  y  absoluttJ  dueño  del  mundo  romano,  que  ba- 
jo su  imperio  se  conservó  integro  sinperder  una  sola 
pulgada  de  territorio;  á  pesar  de  los  bárbaros  que 
le  inundaban,  y  que  se  mantuvieron  tranquilos  en- 
frenados por  la  poderosa  miaño  que  los  sujetaba. 

A  los  1:6  años  de  glorioso  reinado,  Teodosio  á 
quien  con  justicia  llama  la  historia  Grande,  falleció 
en  Milán,  dejando  el  imperio  dividido,  entre  sus 
dos  hijos  Arcadia,  niño  imbécil,  de  corta  estatura  y 
de  carácter  miserable,  y  Honorio,  joven  ligero, 
casquivano,  atolondrado.  Al  primero  dejó  el  impe- 
rio de  Oriente,  y  al  segundo  el  de  Occidente,  bajo 
la  tutela  del  alano  Estilicon,  con  cuyas  dos  hijas  se 
casó  sucesivamente. 

La  unidad  del  imperio  quedó  definitivamente 
rota. 
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Los  Godos,  á  quienes  hemos  visto  bajo  el 
perador  Valente,  esterniinar  un  ejército  romano' 
Marcaiiópoüs,  c^rca  de  Andrinópolis,.  y  mas 
someterse  á  Teodosio,  muerto  el  que  supa 
vsbr  durante  su  vida  la  integridad  del  imperio  i 
mainov  y  no  encontrando  ya  dique  que  se  opi 
á  sus  proyectos  de  conquista^  se  precipitaron 
UB.<  tovreate  impetuoso  acaudillados  por  Ako'ieo,  sa 
bre  la  Tracia,  Dacia.  Macedonia  y  la  Tesalia, 
penetraron  en  la  Grecia.  Aterrado*  Arcadio  ante 
irresistible  pujanza  de  aquel  fragoroso  huracán', 
dio  a  los  Godos  la  Iliría,  donde  estos  proclamtfoi 
áAlarico,  primer  rey  de  los  Visigodos. 

Creemos  este  momento  el  mas  oportuno 
dar  una  breve  noticia  de  esta  raza  que  tanto 
importa  conocer,  dado,  que  llegó  á  fundar  en  Esp«^ 
ña  la  primera  monarquía  estensa^  poderosa  é  indi 
pendiente  que  se  constituyó  en  Europa  con  los 
pojos  del  imperio  romano. 

^kxbre  las  innumerables  tribus  de  Bárbaros  91 
iarvadieron  el  imperio,  figuraron,  como  los  mcni 
bárbaros  de  todos,  los  Godos,  que  oñginarios 
Asia^  y  divididos  en  dos  pueblos,  había  pasada  ui 
dceilosá  la  Escandinavia,  dond€  se  encontrabgwTi 
ya  en  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana  esk^*^ 
blecidios  en  las  costas  del  Báltico,  en  tanto  que  ^ 
otro  se  estableció  entre  el  Tañáis  y  el  Danubio.  Aitr**' 
que  del  mismo  origen,  los  Godos  se  diferencial^^3^ 
por  la  situación  geográfica  de  los  paises  que  0^-==^ 
paban  mas  allá  del  Danubio,  en  Ostrogodos  ó  Go^-^^ 
Orientales,  y  en  Visigodos  ó  Godos  Occidentales. 
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Sn  BUS  Ineesantes  correrías  hubieron  al  fin  de 
detenidos  por  la  rápida  y  profunda  corriente 
ieaiquel  rio,  y  por  las  armas  romanas  que  domi- 
naban loa  pueblos  vecinos.  Acamparon,  pues,  en 
bt  márgenes  del  Dios-rio  de  los  Getas,  de  los  Da- 
cbs  y  de  los  Tracios,  y  desde  allí  comenzaron  á 
Aocar  con  el  mundo  civilizado,  y  á  recibir  los  pri- 
■Wcs  rudimentos  de  aquella  civilización  que  habia 
it  caracterizarlos  mas  tarde,  y  que  á  la  sazón  sua- 
^feata  sus  costumbres  enseñándoles  los  elementos 
k  Incultura  griega  y  romana. 

I*or  los  años  de  375,  los  Visigodos,  viéndose 
O0cn*primidos  en  los  bosques  y  en  las  comarcas  que 
Mbitaban  por  la  grande  invasión  de  los  Hunos  raza 
bmaa  salvaje  de  todas,  que  procedía  del  fondo  de 
^  Tartaria,  pidieron  permiso  á  Valente,  por  me- 
to de  su  obispo  yfilas,  que  los  habia  convertido  al 
»rianismo,  para  establecerse  en  la  orilla  derecha 
W  Danubio.  El  emperador  accedió  á  su  peticioa,  y 
Jfl*- señaló  tierras  para  habitar.  Poco  tardó  como  ya 
^Oaos  visto  en  pagar  con  la  vida  su  condéscen- 


Volvamos  al  primer  rey  de  los  Visigodos. 

iJnsoberbecido  Alarico  con  el  éxito  de  su  inva.- 
■^•^  en  la  Grecia,  pasó  en  402  los  Alpes  Julianos, 
**OT»dió  la  Italia.  Salióle  al  encuentro  Estilicon,  el 
*^tor  del  indolente  Honorio,  y  le  derrotó  completa- 
"•^ite  en  los  campos  de  Polencia.  Alarico  huyó  de 
ItftUo,  con  las  reliquias  de  su  ejército. 

fin  405,  los  Bárbaros  en  número  de  200,000 
í^erreros  Vándalos,  Suevos,  Borgoñones  y  Ala- 
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nos,  verificaron  una  nueva  invasión  en  Italia,  y  Z 
garon  hasta  Florencia,  bajo  cuyos  muros,  los  c3 
rotó  otra  vez  Estilicon.  Cien  mil  Bárbaros  pere  c 
ron  en  aquella  sangrienta  refriega.  Los  restos 
su  destrozado  ejército,  Suevos,  Vándalos  y  AJ 
nos,  pasaron  á  las  Gallas,  donde  durante  tres  a3 
recorrieron  y  saquearon  la  Germania,  las  dos  Bélj 
cas  y  la  segunda  Leonesa.  Dirigiéronse  luego  áE^ 
provincias  meridionales,  y  ocuparon  la  Aquitanis^^ 
la  Narbonesa  hasta  el  pié  de  los  Pirineos. 

La  fama  de  las  riquezas  que  atesoraba  el  psu- 
que  se  ocultaba  detrás  de  aquella  formidable  haC 
rera;  la  inquietud  genial  de  aquellos  sanguinaria 
merodeadores  ávidos  de  botin,  y  la  situación  c 
España,  víctima  de  la  guerra  que  se  hacian  1* 
ambiciosos  que  se  disputaban  entre  si  un  retazo  c 
la  desgarrada  púrpura  romana,  los  empujó  á  pas-J 
los  Pirineos.  (409). 

La  pluma  se  resiste  á  trazar  el  cuadro  horribü 
que,  según  los  historiadores  de  aquellos  tiemp* 
presentó  la  península  Ibérica  invadida  por  las  h-^ 
das  salvajes,  que  todo  lo  llevaron  á  sangre  y  fu 
go,  en  términos  de  producirse  una  peste  con  J 
montones  de  cadáveres  que  quedaban  insepultc 
por  falta  de  brazos  para  cubrirlos  de  tierra,  y  ui 
hambre  general .  en  el  país  á  resultas  del  comple 
abandono  en  que  quedaron  los  campos. 

Las  provincias  donde  mas  se  dejaron  sentir  lí 
efectos  de  tantas  calamidades  fueron  Galicia,  la  h^ 
sitania  y  la  Bética.  La  primera,  se  vio  invadida  ] 
saqueada  por  los  Suevos,  raza  la  mas  grosera,  ^ 
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tftsis    "brava  y  la  mas  temida  de  los  germanos.  La 
ífcgunda  fué  ocupada  por  los  Alanos ,  pueblo  de  ra-» 
'^  escita,  tan  salvaje  y  feroz  como  dado  al  pillaje  y 
i  la  destrucción;  fueron,  entre  todas  las  hordas 
Mirbaras  que  inundaron  el  imperio,  los  mas  san- 
guinarios é  implacables;  por  último,  la  Bética  tocó 
en  suerte  á  los  Vándalos^  de  quien  recibió,  según 
opinión  de  algunos  historiadores,  el  nombre  de 
Vandalucía,  ó  Andalucía  con  que  desde  entonces 
w  conocida.   Los  Vándalos,  pueblo  que  se  cree  per- 
*®n€cía  á  las  razas  puramente  germánicas,  fueron 
tes  mas  inquietos,  los  mas  revoltosos  y  los  mas  de- 
predadores de  los  tres  primeros  pueblos  bárbaros 
ÍU6  anduvieron  la  península;  así  es,  que  el  nombre 
^®  vándalo  se  viene  usando  desde  entonces  para  ca- 
lcar á  todos  los  destructores  de  los  monumentos 
y  de  las  obras  de  las  bellas  artes. 

Algunas  otras  provincias,  y  en  particular  las 
^rtentales,  se  pusieron  en  estado  de  defensa,  y  su- 
^^ron  algo  menos  que  las  anteriormente  citadas, 
*^  devastaciones  y  horrores  de  aquella  imponde- 
^h  calamidad;  tan  inmensa  é  inaudita,  que,  se- 
P^  refiere  Paulo  Orosio,  contemporáneo  y  testigo 
^Ular  de  los  sucesos,  en  algunas  poblaciones  se  lie? 
^  á  comer  carne  humana;  y  una  madre  acosada  por 
^  hambre,  dio  muerte  á  sus  propios  hijos  y  se  ali- 
^^tó  con  sus  carnes;  barbarie  que  dio  lugar  á  que 
^  Pueblo  indignado  la  matase  á  pedradas. 

En  tanto  que  los  Vándalos,  Suevos  y  Alanos, 

b^  Rucaban  y  demolían  todo  cuanto  encontraban  á 

^  paso  en  las  provincias  de  España  donde  se  ha- 
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bian  establecido,  y  sepultaban  entre  escombros  j 
cenizas  á  sus  moradores,  Alarico,  aprovechando  la 
debilidad  é  inercia  del  emperador  Honorio,  que 
X>ermanecia  retirado  en  Rávena,  engordando  una  ga- 
llina que  llamaba  Roma,  verificaba  (408)  una  segun- 
da invasión  en  Italia,  y  ponia  sus  tiendas  delante 
de  los  muros  de  Roma  (209),  de  la  que  se  apo- 
deró en  810  después  de  un  largo  y  estrecho  ase^ 
dio. 

El  dia  24  de  Agosto  de  aquel  año,^  el  mundo 
asombrado  vio  ondear  en  lo  alto  del  Capitolio  el  es- 
tandarte de  los  godos.  El  año  753  a.  de  J.  C,  una 
colonia  procedente  de  Albalonga,  que  algunos  hisr 
toriadores  llamaron  banda  de  salteadores^  puso  los 
cimientos  de  aquella  ciudad  que  durante  muchos 
siglos  se  envaneció  con  el  diptado  de  capital  del 
Orbe;  el  810,  es  decir,  1163  años  después  de  su  fun- 
dación, un  enjambre  innumerable  de  bárbaros,  ver- 
dadera banda*  de  espoliadores,  destruyó  en  seis  dios 
la  obra  y  las  riquezas  acumuladas  durante  once  si- 
glos. El  saqueo  fué  horroroso;  solo  se  salvaron  los 
templos  destinados  al  culto  cristiano,  y  con  ellos 
todos  cuantos  se  ampararon  al  abrigo  de  aquellos 
sagrados  recintos. 

La  toma  y  saqueo  de  Roma  por  los  Godos,  coin- 
cidió con  la  ocupación  y  saqueo  de  Andalucía  por 
los  Vándalos.  Estaba  escrito,  que  la  pt^ovincia  pro- 
dilecta,  debia  sufrir  los  mismos  dolores  que  la  me» 
trópoli;  y  que  en  un  mismo  dia  y  una  misma  hora 
ambas  á  dos  debian  septiltar  en  una  misma  cima 
todo  su  pasado,  para  renacer  como  el  Fénix,  de  sus 
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pr<^ias  cenizas;  la  una  cimentando  sobre  los  escom- 
IsüTOS  de  la  ciudad  pagana  lo&  muros  de  la  ciudud 
Sterna,  y  la  otra  purificándose  por  el  hierro  y  por 
el  fuego  de  las  hordas  salvajes,  para  entrar  limpia 
ele  toda  mancha  en  la  nueva  senda  que  le  abria  la 
civilización  cristiana . 

Los  Godos  cargados  de  botin  se  retiraron  á  la 
Xtalia  meridional.  A  los  pocos  dias  murió  Alaricoen 
Cosencia,  en  la  Calabria.  Habia  cumplido  la  misión 
que.le  señalara  la  Providencia.  Los  bárbaros  pro- 
clamaron rey  á.  Ataúlfo  cuñado  del   destructor  de 
fioma.  Este,  no  viendo  la  posibilidad  de  fundar  un 
ixaperio  Godo  tal  como  lo  habia  concebido  su  aca- 
lorada fantasía,  resolvió  reconstruir  el  imperio  Ro- 
mano, de  cuya  obra  pensaba  aprovecharse.  Al  efec- 
to ofreció  su  amistad  y  alianza  al  emperador  Hono- 
rio, quien  la  aceptó  complacido.  Ataúlfo  se  encargó 
de  combatir  en  las  Gallas  á  los  rebeldes  que  tenian 
usurpado  el  poder  romano  en  aquellas  provincias; 
y  realizó  su  propósito  con  tanta  fortuna  que  en  412 
estaba  ya  en  posesión  de  Burdeos,  Tolosa,  Narbo- 
aa,  y  todo  el  país  que  se  estiende  desde  Marsella 
« hasta  el  Occéano. 

En  Narbona  se  desposó,  á  despecho  de  Honorio, 
con  su  hermana  Plácidia,  á  quien  los  Godos  hicie- 
ron prisionera  con  otras  damas  en  la  toma  y  saqueo 
de-  Roma. 

Este  consorcio,  en  el  que  la  razón  de  Estado  de- 
bió influir  tanto,  ó  acaso  mas,  como  el  amor,  fué  el 
medio  elegido  por  los  inescrutables  designios  de  la 
Providencia  para  trasformar  completamente  la  fiso- 
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nomía  política  y  social  de  España.  En  efecto  á  él 
fué  debido  el  ejecutivo  comienzo  de  la-.obra  hasta 
entonces  no  intentada  y  hoy,  á  pesar  de  los  siglos 
trasc  Tridos,  no  realizada  todavía,  de  la  unidad  na- 
cional. 

Casado  Ataúlfo  con  Placidia,  Constancio,  á  la 
sazón  ministro  y  consejero  de  Honorio,  hombre  de 
gran  corazón  y  profundo  político,  que  aspirara  á  la 
mano  de  la  princesa  como  escala  para  el  imperio, 
viendo  frustradas  sus  esperanzas  escitó  los  resenti- 
mientos del  emperador  contra  los  esposos,  y  consi- 
guió de  él  que  exigiera  á  Ataúlfo  la  restitución  de 
su  hermana.  Negóse  el  godo;  exacerbóse  la  cólera 
del  emperador,  y  de  ello  resultó  un  rompimienta 
formal  entre  los  dos  cuñados.  Esto  era  precisamen- 
te lo  que  deseaba  Constancio;  q  :íen  de  acuerdo 
con  Honorio  y  estimulado  por  la  ambición  y  los  ce- 
los, hizo  alianza  con  los  bárbaros  procedentes  del 
Rhin,  y  formó  un  numeroso  ejército  con  el  cual  pe- 
netró en  son  de  guerra  en  las  Gallas.  Viéndose 
Ataúlfo  hostilizado  sin  tregua  por  las  legiones  im- 
periales, resolvió  abandonar  elpais,  ya  cediendo  al 
arrebatado  empuje  de  Constancio,  ya  obedeciendo 
al  pensamiento  que  debia  acariciar  su  mente  y  ha- 
lagar su  ambición  de  fundar  un  poderoso  imperio 
Godo  en  España,  aprovechando  el  estado  desespe- 
rado en  que  á  la  sazón  se  encontraba  la  Península, 
devastadas  por  hordas  feroces  y  salvajes. 

El  año  414,  Ataúlfo  pasó  los  Pirineos  orienta- 
les, entró  en  la  Tarraconense,  y  se  apoderó  de  Bar- 
celona, donde  al  poco  tiempo  encontró  la  muerte. 
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a^sluado  por  el  godo  Sigerico  ansioso  de  reempla- 
!St\  l€3  en  el  mando. 

Siete  dias  después,  el  asesino  recibió  el  premio 
de  s\i  alevosía,  muriendo  á  manos  de  sus  soldados, 
indignados  al  verlas  bárbaras  violencias  que  ejecu- 
tó contra  la  familia  de  su  ilustre  víctima. 
IVIuerto  Sigerico,  fué  proclamado  Walia. 
!El  ruevo  caudillo-rey  de  los  Godos  dio  comien- 
zo   st  su  reinado  con  un  acto  de  habilidad  política, 
(^ue  revela  cuan  acertada  fué  su  elección.  Negoció 
^n  tratado  de  paz  con  Constancio,  ministro  y  con- 
sejero de,  Honorio,  bajo  las  condiciones  de  que  fue- 
Ta  devuelta  la  viuda  de  Ataúlfo  á  su  hermano  el 
emperador,  que  los  godos  combatirían  á  los  barbá- 
is que  los  hablan  precedido  en  la  conquista  de  las 
'Pi^ovincias  del  Oeste  de  España,  y  que  los  romanos 
Íes  suministrarían,   para  dar  comienzo  á  la  campa- 
^»  los  víveres  'de  que  hablan  gran  menester,  dado 
^  estado  deplorable  en  que  se  encontraban  las  tier- 
^^  q-e  ocupaban. 

^alia  que  abundaba  en  los  mismos  pensamien- 
tos que  movieran  á  Ataúlfo  á  salvar  los  Pirineos, 
respecto  á  fundar  un  imperio  gótico  en  la  Penín- 
s*ila,  puso  inmediatamente  en  ejecución  el  tratado 
^^  todo  aquello  que  podia  conducir  á  la  realización 
^e  Su  proyecto. 

Otra  vez,  como  habla  venido  sucediendo  desde 

*  establecimiento  de  los  Fenicios,  y  como  aconte- 

^^á.  de  continuo  hasta  la  época  de  la  definitiva 

^Usolidacion  de  la  nacionalidad  española,  Andala- 

^**  Va  á  ser  el  teatro  donde  los  pueblos  bárbaros 
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estrangeros  que  invadieron  la  Península  se  dispu- 
ten el  dominio  de  España. 

Dicho  se  está  cuál  debió  ser  la  situación  de  la 
Bética  romana,  en  los  años  de  su  ocupación  por  ios 
Vándalos  y  los  Silingios,  pueblo  que  aquellos  ha- 
blan traido  consigo  de  la  Germania.  Devastada, 
empobrecida,  despoblada  y  reducida  á  escombros 
sus  grandes  y  florecientes  ciudades  y  los  magníficos 
monumentos  erigidos  en  los  buenos  tiempos  de 
Roma,  yacia  perdida  su  agricultura,  su  industria  y 
su  opulento  comercio,  postrada  cual  ninguna  otra 
provincia  de  España  al  rigor  del  mas  despiadado 
destino.  Fué  la  mas  infeliz  porque  era  la  mas  culta, 
la  que  mayor  y  mas  rica  presa  ofrecía  á  sus  bárba- 
ros devastadores,  y  amontonáronse  en  su  suelo 
mas  ruinas  porque  ofreció  mas  alimentos  al  vanda- 
lismo asolador  de  las  hordas  salvajes  que  acampa- 
ron en  su  suelo. 

Sin  embargo;  del  esceso  del  mal  se  produjo  un 
principio  de  reacción  hacia  la  senda  del  bien.  Gun- 
derico,  caudillo  y  rey  de  los  Vándalos,  en  cuanto 
creyó  tener  asegurada  su  conquista,  ajustó,  según 
escribe  Procopio,  (Guerra  de  los  Vándalos)  un  tra- 
tado con  el  débil  Honorio,  por  el  cual  el  emperador 
se  obligaba  á  dejarle  en  tranquila  posesión  del  país 
que  ocupaba,  bajo  la  condición  de  que  los  bárba- 
ros permanecerían  dentro  de  los  limites  que  se  les 
señaló;  que  se  reconocerían  tributarios  del  im- 
perio; que  respetarían  la  vida  y  hacienda  denlos 
hispano-romanos,  y  que  no  contestarían  el  derecht) 
que  tenían  las  familias  que  emigraron  para  salvar- 
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las  violencias  de  los  conquistadores,  á  recla^ 
sus  bienes,  á  pesar  de  la  prescripción  de  trein- 
ta stüos  que  concedian  las  leyes  romanas.  Este  tra- 
^^o  debió  ser  fielmente  observado  por  Gunderico  y 
sas  "Vándalos,  despojados  ya  probablemente  de  una 
parte  de  su  ruda  ferocidad  á  influjo  del  clima  de 
^nd^lucía,  y  de  las  comodidades  y  regalo  que  de- 
bieron encontrar  en  la  región  de  España  mas  pró- 
^garaente  dotada  por  la  naturaleza.  En  efecto,  se- 
P^^  dice  Paulo  Orosio,  los  vándalos  no  solo  césa- 
^^    en  sus  inauditas  devastaciones,  sino  que  se 
Mostraron  tan  solícitos  en  establecer  la  paz  y  la 
*^nfianza  en  el  pais,  y  en  cultivar  la  tierra,  como 
^^^^les  y  depredadores  se  habian  manifestado  en 
^*  primeros  tiempos  de  su  estancia  en  ella.  Y  hay 
'^^^;  llevaron  su  tolerancia  y  humanidad  á  tal  pnn- 
^»  qiie  según  afirma  el  mismo  historiador,  vivie- 
^^n  en  tan  buena  amistad  con  los  naturales,  y  de 
~  íxianera  se  acomodaron  á  subsistir  en  una  ;,con- 
^ioii  cercana  á  la  cultura,  que,  «algunos  españo- 
les Se  hallaban  mejor  con  la  pobreza  libre  en  que 
^^ra  vivian  que  con  la  servidumbre  rica  y  carga- 
'^de  tributos  que  con  los  romanos  habian  tenido.» 
*^pero  lo  que  prueba  cuanto  se  habia  amansado  la 
^Toz  y  bravia  condición  de  aquel  pueblo  en  los 
Poco8  años  que  permaneció  en  Andalucía,  es  lo  que 
^  ^1  cuenta  Procopio,  refiriéndose  á  su  estancia 
*^  la  Mauritania.  «Se  regalan  estos  hombres,  dice, 
f^^  rnucha  afeminación,  en  medio  de  la  miseria  de 
j^  n^auritanos.  En  sus  mesas  se  sirve  diariamente 
^  ttias  regalado  que  produce  el  iifrica.  Se  visten 


0*^^*^  'tat»ft^^°"        cansados  ¿«f  ^^^  quC  t» 
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Desde  luego  se  deja  comprender  cual  seria  la 
auerte  de  los  pueblos  andaluces  victimas  de  la  ra- 
pacidad y  de  las  sanguinarias  rivalidades  de  aque- 
llos bárbaros  sin  freno,  destructores  por  costum- 
bre y  por  la  soez  ignorancia  que  sacaron  de  sus 
bosques,  y  de  la  que  no  se  despojaron  en  los  años 
que  llevaban  de  acampados  en  medio  de  pueblos 
cultos. 

Entre  tanto,  Walia,  después  de  su  campaña  en 
Andalucía,  intentó  una  espedicion  á  Áfñca  para 
apoderarse  de  los  paises  que  en  ella  poseia  el  im- 
perio; espedicion  que  frustró  una  recia  borrasca 
que  dispersó  su  flota,  y  puso  en  el  mayor  aprieto  á 
los  godos,  que  á  duras  penas  pudieron  regresar  á 
las  costas  de  donde  acababan  de  salir. 

No  bien  repuesto  del  pasado  quebranto,  Walia 
que  no  dejaba  de  insistir  en  sus  proyectos  de  fun- 
dación de  un  imperio  godo  en  España,  dio  comien- 
zo á  nuevas  hostilidades  contra  los  Vándalos;  to- 
móles parte  de  la  tierra  que  ocupaban  y  los  obligó 
á  vivir  en  mayor  estrechura  de  la  que  antes  tenian. 
A  seguida,  revolvió  contra  los  Alanos  de  la  Lusita- 
nia;  los  batió  en  todos  los  encuentros  y  los  deshizo 
en  términos  de  qYie  los  escasos  restos  de  su  ante- 
rior poder  tuvieron  que  refugiarse  entre  los  Ván- 
dalos en  Andalucía.  Alentado  con  tan  repetidas 
victorias,  proyectó  dirigir  sus  armas  contra  los 
Suevos  de  Galicia;  mas  tuvo  que  desistir  de  su  pro- 
pósito al  saber  que  habian  reconocido  la  soberanía 
de  Roma,  y  héchose  tributarios  del  imperio. 

Satisfecho  el  emperador  Honorio  con  los  triun- 

n 
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fos  de  Walia,  que  suponia  redundaban  en  faVor  del 
imperio,  recompensó  al  caudillo-rey  de  los  Godos» 
dándole  la  segunda  Aquitania,  ó  país  de  Burdeos, 
y  la  tercera,  esto  es,  el  pais  de  Auch,  (Gascuña 
francesa)  junto  con  una  parte  de  las  provincias  que 
habia  conquistado  en  España. 

Walia  fijó  su  asiento  y  la  corte  de  su  imperio  en 
Tolosa,  que  fué  por  largo  tiempo  la  capital  de  los 
Godos  en  las  Gallas.  En  ella  murió  por  los  años  de 
420,  el  primero  que  comenzó  los  cimieiiítos  del  edi- 
ficio de  la  monarquía  Gods^  en  España. 

En  aquel  mismo  año,  Paulo  Orosio,  que  repeti- 
das veces  hemos  citado,  presbítero  y  natural  de 
Tarragona,  concluyó  de  escribir  su  historia  que 
lleva  el  titulo  de  Historiar um  adversm  paganos,  la 
que  dirigió  al  glorioso  doctor  S.  Agustín,  de  quien 
fué  amigo,  así  como  del  bienaventurado  doctor  San 
Gerónimo.  La  historia  de  Orosio  ha  sido  traducida 
varias  veces  á  la  mayor  parte  de  los  idiémas  de 
Europa. 

Muerto  Walia,  á  los  tres' años  de  su  reinado, 
los  Godos  aclamaron  á  Teodoredo  (ó  Teodorico). 
Al  poco  tiempo  del  advenimiento  d^  este  príncipe, 
Gundérico,  rey  de  los  Vándalos,  repuesto  del  pa- 
sado quebranto  ó  juzgando  la  ocasión  oportuna, 
dada  la  anarquía  en  que  se  encontraban  sumidas 
todas  las  provincias  del  imperio  «tomó  avilantez, — 
como  dice  Ambrosio  de  Morales  refiriéndose  á  San 
Isidoro,  á  Paulo  Diácono  y  á  la  Crónica  antigua, — 
de  alterar  á  España  y  quererse  hacer  señor  de  to- 
da ella.»  En  efecto;  parece  que  olvidando  los  bene- 
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ñcios  recibidos  y  atrepellando  lo  que  Walia  pocos 
años»  acaso  meses  antes  habia  respetado,  es  decir, 
la  soberania  qiie  habia  reconocido  Roma,  mar- 
chó contra  Hermenerico,  rey  de  los  Suevos,  y  se 
entró  por  Galicia  talando  sus  tierras  y  saqueando 
sas  ciudades. 

Este  hecho,  á  mas  de  confirmar  la  alusión  que 
anteriormente  hicimos  respecto  al  estado  de  com- 
pleta anarquía  en  que  se  encontraban  todas  las  pro- 
vincias del  imperio,  revela  cuántos  eran  los  recur- 
sos naturales  y  la  riqueza  de  Andalucía,  cuando  á 
pesar  de  los  años  de  desolación  y  esterminio  que 
venian  pesando  sobre  ella,  todavía  suministraba 
medios  á  sus  bárbaros  opresores  para  emprender 
espediciones  militares  tan  costosas  y  arriesgadas. 

Los  Suevos,  no  solo  resistieron  gallardamente 
el  ataque  de  los  Vándalos,  sino  que  los  obligaron 
á  abandonar  la  temeraria  empresa  que  hablan  aco- 
metido. Gunderico  regresó  á  Andalucía,  donde  su 
genial  movilidad,  y  la  desatentada  ambición  de  en- 
grandecimiento que  se  habia  apoderado  de  él  no 
le  dejaron  permanecer  mucho  tiempo  en  reposo. 
En  efecto,  verificó  muy  luego  una  nueva  espedi- 
cion  militar;  por  esta  vez  por  las  costas  de  Valen- 
cia, cuyas  ciudades  marítimas  saqueó,  incluso  Car- 
tagena que  destruyó  hasta  asolarla  del  todo;  y 
después  de  hacer  sufrir  el  rigor  de  sus  vandálicas 
depredaciones  á  las  islas  Baleares,  y  de  haber  pira- 
teado con  incansable  fortuna  por  aquellos  mares, 
regresó  á  Andalucía  cargado  de  botin  y  con  ánimo 
de  espulsar  de  ella  álos  Silingios,  pueblo  en  cuya 
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compañía  los  Vándalos  habían  vivido  desde  su  sa- 
lida déla  Germania.  Las  breves  y  descarnadas  eró- 
nicas  que  refieren  aquellos  sucesos,  nada  dicen  de 
las  causas  que  motivaran  la  guerra  entre  Vándalos 
y  Silingios,  solo  sí  que  Gunderíco  tomó  y  saqueó 
á  Sevilla,  donde  murió  á  los  diez  y  ocho  años  de 
reinado  (421). 

Muerto  Gunderíco,  los  Vándalos  eligieron  para 
reemplazarle  á  su  hermano  bastardo  llamado  Ge- 
neserico,  quien  continuó  tiranizando  la  infortunada 
tierra  de  Andalucía,  hasta  que  un  acontecimiento 
inesperado  vino  á  libertarla  de  aquella  plaga  aso- 
ladora. 

El  emperador  Honorio,  á  su  muerte  acaecida  en 
424,  dejó  el  trono  al  niño  Valentiniano  III,  hijo  de- 
su  hermana  Placidia,  que  quedó  encargada  de  la 
regencia  duíante  la  menor  edad  del  nuevo  empera- 
dor. Una  intriga  de  corte  destituyóal  conde  Bonifa- 
cio de  la  prefectura  de  África  que  estaba  desempe- 
ñando por  nombramiento  de  la  Regente.  Ardiendo 
en  sed  de  venganza,  Bonifacio,  solicitó  el  auxilio 
de  los  Vándalos  de  Andalucía,  á  quienes  ofreció  las 
dos  terceras  partes  de  las  tierras  que  conquistasen 
á  los  romanos  sí  le  daban  ayuda.  Geneserico,  no,  la 
Providencia  que  por  los  mas  ocultos  y  desconoci- 
dos caminos  conduce  á  los  pueblos  al  término  que 
les  tiene  señalado,  aceptó  la  proposición;  y,  alaga- 
do con  la  esperanza  de  abrir  un  nuevo  campo  á  sus 
instintos  espoliadores,  dispuso  ejecutivamente  la 
trasmigración  de  su  pueblo  de  soldados,  que  en 
número  de  ocl^nta  mil,  con  sus  mugeres,  sus  h?- 
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fos  y  cargados  con  el  rico  botin  fruto  de  sus  sa- 
queos y  piraterías,  cruzaron  el  estrecho  de  Gibral- 
tar  (428),  y  entraron  en  la  Mauritania,  de  la  que  se 
apoderaron  enteramente,  á  despecho  del  conde  Bo- 
nifacio, que  muy  luego  hubo  de  arrepentirse  de 
su  traición. 

Andalucíarespiró  al  verse  libre  de  aquellas  hor- 
das feroces  que  la  despedazaran  sin  piedad  durante 
tantos  años.  Desgraciadamente  su  alegría  fué  de 
corta  duración. 

Los  Suevos,  los  únicos  que  habian  quedado  en 
España,  después  del  esterminio  de  los  Alanos  por 
los  Godos  al  mando  de  Walia,  y  de  la  trasmigra- 
ción de  los  Vándalos  llamados  al  África  por  el  re- 
sentimiento de.un  prefecto  romano  ,viendo  abando- 
nadas las  provincias  meridionales  dispusieron  apo- 
derarse de  ellas.  Al  efecto  llevaron  á  cabo  una  in- 
vasión contra  la  cual  se  opusieron  en  vano  los  his- 
páno-romanos,  que  fueron  vencidos  en  una  batalla 
campal  empeñada  cerca  del  Genil.  Victoriosos  los 
Suevos,  ocuparon  á  Sevilla  y  Mérida,  y  en  pocos 
años  llegaron  á  dominar  las  tres  provincias  de  Ga- 
licia, Lusitaniay  Andalucía. 
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IX. 


LOS  GODOS  EN  ANDALUCÍA. 


Desde  la  trasmigración  délos  Vándalos  al  África, 

428,  HASTA  LA  MUERTE  DE  ReCAREDO,601. 


Hemos  llegado  al  segundo  periodo,  el  mas  cor- 
to, pero  indudablemente  el  mas  importante  y  dig- 
no de  estudio,  de  aquellos  en  que  se  divide  la  his- 
toria general  de  España;  periodo  en  el  cual  comen- 
zaron á  echarse  los  cimientos  de  nuestra  nacionali- 
dad; en  el  que  tuvo  principio  nuestra  unidad  de  ra- 
za y  carácter;  en  el  que  se  redondeó,  por  decirlo 
así,  la  Península  políticamente  hablando,  y  en  el 
que  se  operó  la  inmensa,  la  radical  trasformacion 
religiosa,  social,  política,  económica  y  administra- 
tiva de  la  nación  española. 

Y  sin  embargo;  en  este  periodo  tan  fecundo  en 
acontecimientos;  en  este  período  durante  cuyo  cur- 
so nuestro  país  caminó  al  frente  de  la  civilización 
de  Europa,  salvo  el  Bajo-imperio;  en  este  periodo, 
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en  suma,  que  marca  una  linea  divisoria  perfecta- 
mente perceptible  y  hondamente  acentuada  entre 
el  mundo  antiguo  y  el  mundo  moderno,  siendo 
España  quien  en  realidad  la  trazó  constituyendo  la 
primera  monarquía  en  Europa  y  sentando  la  piedra 
angular  sobre  la  que  descansa  todo  el  edificio  cons- 
titucional moderno;  en  este  periodo,  repetimos,  no 
es  la  historia  propiamente  dicha  de  España  la  que 
vemos  desarrollarse  á  nuestros  ojos,  sino  la  de  un 
pueblo  ó  raza  estrangera,  que  acampó  en  nuestro 
suelo,  al  que  llegó  semi-bárbaro,  y  del  que  desa- 
pareció completamente  en  una  hora,  después  de 
una  dilatada  estancia  de  297  años,  tiempo  trascur- 
rido desde  que  Ataúlfo  (414)  tomó  posesión  de  Bar- 
celona, hasta  que  Rodrigo  {li\)  se  sepultó  en  las 
aguas  del  Guadalete. 

Ociosa  tarea  seria,  por  lo  poco  pertinente  á 
nuestro  asunto,  dado  que  no  es  la  historia  general, 
sino  la  de  una  provincia  de  España  la  que  escribi- 
mos, el  desarrollar  ampliamente  la  tesis  que  deja- 
mos sentada,  y  aducir  pruebas  y  razones  que  jus- 
tificasen una  opinión  desque  participan  muchos  de 
los  que  han  dedicado  sus  vigilias  al  estudio  de  este 
periodo  de  nuestra  historia  nacional. 

Empero  no  podemos  dejar  pasar  en  silencio  un 
hecho  capital,  hecho  que  por  si  solo  revela  lo  ati- 
nado de  aquel  juicio.  Este  hecho  es,  el  total  ester- 
müiio  en  un  dia,  á  resulta  de  una  primera  y  última 
batalla,  de  un  pueblo  entero,  que  durante  tres  si- 
glos se  estuvo  nutriendo  y  robusteciendo  para  for- 
mar una  nacionalidad  libre,  poderosa  é  indepen- 
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diente.  Si  la  historia  de  aquel  pueblo  fué  la  histo- 
ria dal  país  que  habitaba  ¿por  qué  este  país  no  de- 
sapareció con  él?  Preguntádselo  á  la  ley  de  razas, 
que  dividió  la  España  en  dos  porciones;  la  una  con 
su  historia  desconocida,  por  mas  que  fuera  la  ver- 
dadera nacional:  la  otra  con  su  historia  conocida 
que  es  la  de  la  raza  goda,  acampada  en  nuestro 
suelo,  donde  se  mantuvo  en  tanto  que  no  vino  otra 
raza  estrangera  á  lanzarla  de  él. 

Los  Godos,  paes,  fueron  mas  estrangeros  en 
España,  y  particularmente  en  Andalucía,  que  nin- 
guno de  los  otros  pueblos  que  la  invadieron  y  do- 
minaron durante  una  larga  serie  de  siglos-  Anda- 
lucia  que  fué  completamente  romana  desde  Esci- 
pion  hasta  los  primeros  años  de  la  reconquista,  du- 
rante los  cuales  los  árabes  llamaron  todavía  roma- 
nos á  los  españoles;  que  fué  enteramenle  musul- 
mana hasta  q^-e  el  flujo  y  reflujo  de  los  aconteci- 
mientos de  la  guerra  lanzó  la  irresistible  oleada  del 
cristianismo  por  encima  de  los  montes  Marianos,  y 
acabó  por  encerrar  en  el  estrecho  recinto  de  los 
muros  de  Granada  el  espirante  islamsimo,  nunca 
fué  goda  cu  la  acepción  de  la  palabra,  por  mas  que 
el  gobierno  de  los  Godos  se  estableciera  en  Sevi- 
lla desde  Amalarico  hasta  Atanajildo,  es  decir, 
durante  los  43  años  que  mediaron  entre  el  511  al 
554. 

Sin  embargo;  no  es  posible  separar  completa- 
mente una  de  otra  ambas  historias,  ni  los  dos  pue- 
blos en  la  referencia  de  los  hechos,  y  sobre  todo 
en  razón  á  la  influencia  que  el  uno  ejerció  sobre  el 
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ytro;    el  hispano-cristiano-romano   civilizando  al 
Sodo,  el  Godo  levantando  el  carácter,  la  dignidad, 
\a  entereza  y  las  costumbres  públicas  y  domésticas 
tel  español. 

Existe,  además,  un  lazo  que  los  une  estrecha- 
laente^  un  principio,  á  nv^nera  de  crisol,  en  el  que 
86  funden  los  dos,  en  todo,  menos  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  organización  político-administrativa  del 
l^is,  en  la  cual  se  mantiene  rijidoé inflexible  el  an- 
^onismo  de  razas;  una  base,  en  fin,  sobre  la  que 
B^levanta  en  común  el  edificio  de  la  sociedad  go- 
f  da  y  el  de  la  sociedad  española.  Este  lazo,  este 
principio,  esta  base,  es  aquella  cultura  amasada 
con  los  restos  de  la  civilización  romana  salvados 
del  naufragio  generxtl,  y  son  los  grandes  principios 
te  la  civilización  cristiana  que  tan  profundamente 
se  arraigaron  desde  luego  en  España. 

Suprimid  el  poderoso  elemento  cristiano,  y  ni 
^paña  ni  la  monarquía  goda  subsisten  un  solo  dia 
después  de  la  irrupción  de  los  Vándalos,  Suevos  y 
-^uos:  suponeil,  también,  si  queréis,  existente 
España,  y  verificada  la  invasión  de  los  Godos  á  pe- 
^  de  aquella  inmensa  catástrofe,  y  la  separación 
délas  dos  razas  se  hace  irresistible  y  completa;  es 
'^í  no  llegan  á  formar,  ni  la  una  ni  la  otra,  ni 
^idas  ambas  por  los  lazos  del  suelo  que  las  sos- 
■^ene  en  común,  una  verdadera  nación  en  condi- 
ciones de  existencia  libre,  independiente  y  respeta- 
da como  tal  por  sus  vecinos. 

Eu,  efecto;  sustraed  el  cristianismo;  suponed 
efectuada  la  invasión  de  los  Bárbaros  en  las  pro- 
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vincias  del  imperio,  y  particularmente  en  España 
antes  de  la  predicación  del  Evangelio;  imaginad  á 
Odin  con  sus  fiestas  en  que  se  degollaban  99  hom- 
bres y  otros  tantos  gallos,  perros  y  caballos;  los  lú- 
bricos, escesos  á  que  se  entregaban  los  Bárbaros  en 
memoria  de  Freya  diosa  del  amor,  de  la  mitología 
escandinava,  abandonada  por  su  esposo  Odrr,  y 
Hei'ta,  la  tierra  á  quien  se  ofrecían  sacrificios  hu- 
manos; imaginad,  repetimos,  este  Olimpo  defieras 
en  lucha  con  los  Dioses  del  politeísmo  romano,  Jú- 
piter Prcedator,  Júpiter  convertido  en  lluvia  de  oro 
para  seducir  las  mugeres;  Venus,  Adonis,  Priapo, 
es  decir,  el  sensualismo  y  la  lascivia;  las  fiestas 
Lupercales,  las  lúbricas  danzas  de  Flora  y  los  com- 
bates de  los  gladiadores,  verdaderos  sacrificios  hu- 
manos hechos  en  honor  del  Dios-pueblo  de  Ro- 
ma  y  decidnos,  ¿hubiera  llegado  á  formarse  la 

nacionalidad  española?  No;  ambas  se  hubieran  se- 
pultado en  el  caos  de  la  barbarie  después  de  haber 
sido  hechas  pedazos  por  los  Vándalos,  y  amasadas 
con  sangre  bajo  los  pies  de  los  Alanos.  Porque,  no 
hay  que  perder  un  momento  de  vista,  que  si  los 
Godos  tuvieron  mas  partido  en  España  que  otra 
raza  alguna  de  Bárbaros,  lo  debieron  á  su  cualidad 
de  cristianos  con  la  que  aparecieron  desde  luego  en 
el  país. 

En  el  cristianismo,  pues,  y  solo  en  el  cristia- 
nismo llegaron  á  fundirse  los  dos  pueblos,  el  con- 
quistador y  el  conquistado;  fuera  de  él  cada  uno 
vivió  dentro  de  sus  costumbres  y  de  su  le^^civil; 
los  Españoles  con  el  derecho  romano,  los  Godos 
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con  el  Breviario  de  Alarico,  hasta  el  tiempo  de  Re- 
cesvinto,  unos  sesenta  años  antes  de  la  catástrofe 
de  Rodrigo. 

Solo  hay  una  gloria  que  se  hizo  común  á  los 
dos  pueblos  en  el  periodo  histórico  que  venimos 
bosquejando;  y  esta  es,  la  gloria  de  la  Iglesia  es- 
pañola. Los  concilios,  sus  leyes  civiles  y  canóni- 
cas; el  célebre  código  conocido  con  el  nombre  de 
Ftiero  Juzgo  y  Libro  de  los  Jueces  y  monumento  legis- 
lativo el^mas  ordenado  y  completo  de  cuantos  cuer- 
pos de  leyes  se  hicieron  después  de  la  caida  del  im- 
perio romano;  Paulo  Orosio;  Orense,  obispo  de  Ilí- 
beris;  Severo  de  Málaga;  Quirino  de   Barcelona; 
Braulio  de  Zaragoza;  Eutropio  de  Valencia;  Euge- 
nio de  Toledo;  Isidoro  de  Béja;  Máximo,  historia- 
dor de  España:  Pablo,  diácono  do  Mérida,  y  San 
Leandro  y  San  Isidoro  de  Sevilla,  nombres  que  ha- 
cen honor  á  la  literatura  sagradSi  de  su  época,  y  en 
particular  el  último,  que  merece  el  dictado  de  res- 
taurador de  las  letras  y  de  los  estudios  en  España, 
son  glorias  comunes,  repetimos,  á  los  dos  pueblos; 
pero  fuera  de  ellas  cada  uno  gira  dentro  de  su  ór- 
bita; estrecha  la  del  uno,  dada  la  inferioridad  á  que 
le  condena  el  orgullo  y  altivez  de  sus  conqnstado- 
res;  amplia  y  dilatada  la  del  otro,  como  que   con- 
tiene la  política,  la  administración,  el  gobierno,  to- 
da la  vida  oficial,  todas  las  fuerzas  activas  del  país, 
es  decir,  el  poder  supremo,  la  diplomacia,  la  ma- 
gistratura, el  ejército,  el  gobierno  délas  provincias 
y  el  de  las  ciudades  y  plazas  fuertes. 

Hé  aquí  por  qué  hemos  dicho  que  no  es  la  bis- 
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toria  de  España  la  que  vemos  desarrollarse  á  núes — — 
tros  ojos  durante  este  periodo,  sino  la  historia  d( 
pueblo  Godo;  q  :e  si  bien  dio  á  los  españoles  uns 
nueva  constitución  política  y  civil,  recibió  de  ell< 
en  pago  una  cultura  de  que  carecía  á  su  llegada; 
cultura  que  algunos  autores  llaman  gótica,  j  qi 
nosotros  llamamos  sin  vacilar  hispano-cristiana. 

Una  palabra  todavía  y  terminamos  esta  imper 
tinente  digresión,  que  pertenece  mas  bien  á  la  histsr 
toria  general  de  España  que  á  la  particular  de 
dalucía.  Hemos  tenido  una  España  de  los 
neses;  una  España  de  los  Romanos;  ahora,  en  1< 
tiempos  que  venimos  historiando,  tenemos  una  R 
paña  de  los  Godos;  pero  una  España  de  los 
ñoles,  no  la  tendremos  hasta  que  suene  por  priin^^- 
ra  vez  en  la  historia  el  nombre  de  Covadonga. 

Y,  cosa  verdaderamente  estraordinaria;  niax^n 
entonces  Andalucía  será  de  España.   Continuad» 
separada  del  concierto  de  las  otras  provincias  de  la 
monarquía,  hasta  que  Fernando  III  é  Isabel  I  poji- 
gan  término  á  esta  monstruosa  irregularidad,  que 
constituyó,  desde  su  origen  hasta  el  último  tercio 
de  la  Edad  media,  el  carácter  peculiar,  distintiva 
de  esta  región  de  España. 


Desde  la  trasmigración  de  los  Vándalos  al  Áfri- 
ca, y  la  irrupción  y  establecimiento  de  los  Suevos, 
procedentes  de  GaUcia,  en  las  provincias  del  Me- 
diodía hasta  los  reinados  de  Amalarico,  Atanajildo 
y  principalmente  de  Leovigildo,  la  provincia  de 
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Andalucía  no  suena  en  la  historia  de  una  manera 
que    merezca   particular   mención.     Debiéramos, 
P^cs,  hacer  caso  omiso  de  todos  los  acontecimien- 
tos que  se  sucedieron  hasta  llegar  á  los  años  desde 
^  511,  hasta  el  585,  durante  los  cuales  Andalucía 
'^elve  á  figurar,  principalmente,  como  dejamos  di- 
.   ®^o,  en  el  reinado  de  Leo  vigildo,  si  la  importancia 
"^   aquellos  sucesos,  y  el  deseo  de  rectificar  un  er- 
^^  higt<Jrico  demasiado  generalizado,  no  nos  indu- 
^í^aiá  referirlos  aunque  sea  compendiosamente. 
Helos  aquí. 

Conceptuando  Teodoredo^qne  sucedió  áWaliapor 
'^^  años  de  420,  demasiado  estrechos  para  conte- 
^^17  su  noble  ambición  los  límites  de  la  Aquitania, 
^^T^mó  el  propósito,  aprovechando  la  espantosa 
^'^sirquía  que  devoraba  las  provincias  del  imperio 
^^  Occidente,  de  recobrar  toda  la  tierra  de  la  Galia 
1"^^  Honorio  cediera  á  Ataúlfo,  Siguiéronse  de  aquí 
'^í^'gos  años  de  guerra  que  terminaron  hacia  el  439 
l^^iendo  la  paz  la  corte  imperial,  y  dejando  á  Teo- 
íoiiredo  en  posesión  de  todos  los  Estados  de  la  Ga- 
*^  que  ambicionara  y  que  habia  conqr.istado. 

Poco  tiempo  después  un  suceso  memorable  en 
*^S  anales  de  la  historia  universal,  obligó  á  los  ro- 
'■'^^^nos,  francos  y  godos  que  continuaban  guerrean- 
do ferozmente  en  las  Gallas,  á  reunirse  paracom- 
*^tár  una  nueva  y  la  mas  terrible  invasión  de  los 
"^¿rbaros  procedentes  del  Septentrión.    Atila,   el 
■*ofe,íte  DioSy  habia  penetrado  en  la  Galia  (451)  al 
frente  de  mas  de  medio  millón  de  guerreros.  El 
^ército  franco-romano-godo,  le  salió  al  encuentro 
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en  los  célebres  Campos  Catalaunicos  cerca  de  Cha- 
tón-Sur-Mame.  Labatalla  fué  lamas  porfiada  y  san- 
grienta que  vieron  los  siglos.  Se  calcularon  en 
200,000  hombres  próximamente,  los  que  murieron 
en  ella.  El  cadáver  del  valeroso  Teodoredo  encon- 
tróse debajo  de  un  montón  de  hunos.  Axila  quedó 
vencido. 

Los  Godos  proclamaron  á  su  hijo  TuHsmundo, 
que  al  año  de  reinado  fué  asesinado  por.  sus  dos 
hermanos  Teodorico  y  Frederico.  El  primero  fué 
alzado  rey,  y  el  segundo  enviado  á  la  Tarraco- 
nense. 

El  año  456,  Teodorico  traspuso  los  Pirireos  al 
frente  de  un  ejército  para  combatir  á  los  Sueros  y 
su  rey  Rechiario,  que  después  de  haber  saqueado 
la  provincia  de  Cartajena  regresaban  á  Galicia  car- 
gados de  botin.  Alcanzólos  en  la  llanura  de  Pár%- 
mo,  á  cuatro  leguas  de  Astorga,  y  los  derrotó  com- 
pletamente. Después  de  esta  victoria  Teodorico  con- 
tinuó estendiendo  su  dominación  en  la  Península, 
se  apoderó  de  Andalucía  y  de  casi  toda  la  España; 
pero  no  por  cuenta  propia,  sino  en  nombre  del  Em- 
perador de  Occidente. 

Teodorico  murió  asesinado  por  su  hermano  Eu- 
rico  (466)  en  Tolosa,  donde  continuaba  establecido 
el  gobierno  y  la  corte  de  los  reyes  Godos. 

Ascendido  al  trono  el  fratricida  E úrico,  procuró 
realizar  á  fuerza  de  valor  é  infatigable  perseveran- 
cia el  pensamiento  de  Ataúlfo,  ul  qao  ninguno  de 
sus  sucesores  habia  renunciado;  es^^  es,  el  fundar 
un  imperio  Godo  independiente  con  ^odas  las  pro- 
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▼incias  que  Roma  habia  poseído  en  las  Galias  y  en 
E8X>a.ña.  Favorecióle  la  fortuna  aun  mas  allá  de  lo 
CLue  su  ambición  podia  esperar,  visto "^ue  en  pocos 
nieses  se  hizo  dueño  de  la  Galia,  ocupó  Arles,  Mar- 
sella, Clermon  y  Burdeos,  y  en  cosa  de  tres  años 
realizó  la  conquista  de  toda  España,  escepto  la  re- 
gión que  ocupaban  los  Suevos  en  Galicia. 

¿En  qué  estado  se  encontraba  ala  sazón,  el  im- 
perio romano  de  Occidente?  Deshacíase  á  pedazos 
cono  cuerpo  muerto  cuya  descomposición  acele- 
raba.n  aojos  vistas  las  desordenadas  pasiones  de 
Valentiniano,  hijo  de  Placidia;  la  cobardía  de  Máxi- 
^0^    su  asesino  y  sucesor;  el  saqueo  de  Roma  por 
Geiiserico  y  sus  vándalos  qve  vinieron  de  África 
llanciados  por  Eudoxia,  viuda  de  Valentiniano;  la 
^eptitud  de  Avito,  proclamado  emperador  de  los 
^ttiajios  por  los  Godos  congregados  al  efecto  en 
Arl^j  y,  en  ñn,  otro  sinnnümero  de  emperadores 
^Pura  raza  bárbara  hasta  Rómulo  Augústulo,  hijo 
«eOrestes,  secretario  que  habia  sido  de  Atila,  quien 
*^^  despojado  de  la  púrpura  y  desterrado  por  Odoa- 
^^>  gefe  de  los  Hérulos,  que  se  hizo  proclamar  Rey 
"^K  Italia. 

Eín  agosto  del  año  476  después  de  J.  C.  el  Sena- 
^P  de  la  que  fué  Roma,  declaró  que  el  Capitolio  ab- 
^^caba  el  imperio  del  mundo. 

Así  concluyó  el  de  Occidente  á  los  1229  años  de 
^  fundación  de  Roma,  507  después  que  la  batalla 
^^^al  de  Accio  dio  el  primero  de  los  sesenta  y  tres 
^^peradores  que  tuvo  la  ciudad  de  Rómulo.  De  sus 
^uiixas  nació  la  Europa  moderna. 
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Uno  de  los  primeros  actos  del  primer  rey  de  Ita- 
lia, Odoacro,  fué  confirmar  á  Eurico  en  el  derecho 
ala  posesión  del  imperio  que  se  habia  formado 
aquende  y  allende  el  Pirineo.  No  la  necesitaba  por. 
cierto  el  rey  de  los  Godos,  cuyas  conquistas  pusie- 
r  -n  término  para  siempre  á  la  dominación  de  Ro- 
ma en  España.  Bajo  Eurico,  primer  soberano  inde- 
pendiente de  España,  el  reino  Visigodo  alcanzó  el 
punto  culminante  de  su  grandeza  y  estension, 
puesto  que  comprendía  aquende  los  Pirineos,  la 
Península  toda,  escepto  Galicia,  y  allende,  la  Galla 
desde  el  Ródano  y  el  Loira  hasta  el  Occéano,  y 
además  todo  el  país  de  Durazo,  el  mar  y  los  Alpes 
Ligurios.  Fué  la  mayor  monarquía  que  se  fundó 
sobre  las  ruinas  del  imperio  de  Occidente. 

Eurico,  pues,  fué  real  y  verdaderamente,  el  pri- 
mer rey  Godo  de  España.  Los  que  hacen  comenzar 
la  cronología  de  aquellos  soberanos  en  Ataúlfo,  ol- 
vidan que  éste,  así  como  Sigerico,  Walia,  Teodo- 
redo,  Turismundo,  Teodorico,  y  el  mismo  Eurico 
durante  los  primeros  años  de  su  reinado,  solo  pose- 
yeron en  España  la  Tarraconense;  y  esto  bajo  la 
autoridad  de  los  emperadores  de  quienes  fueron 
tributarios;  que  cuantas  guerras  y  conquistas  hicie- 
ron en  la  Península  tuvieron  por  objeto  mantenerla 
bajo  la  obediencia  de  Roma  por  mandato  de  la  cual 
las  llevaron  á  cabo;  que  de  la  misma  manera  que 
los  Godos  poseyeron  la  Tarraconense,  los  Vánda- 
los poseyeron  la  Bética  y  los  Suevos  Galicia,  es  de- 
cir como  grandes  feudos  dependientes  de  los  empe- 
radores, á  quienes  pagaban  crecido  tributo;  y  sin 
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embargo  nadie  ha  llamado  reyes  de  España  á  los 
soberanos  que  se  dieron  aquellos  pueblos;  y  por  ül- 
^too   que  todos  los  reyes  Godos  hasta  Amalarico, 
tuvieron  su  corte  y  el  asiento  de  su  Gobierno,  en 
Tolosa,  capital  de  la. tercera  Aquitania;  de  forma 
que  con  la  misma  ó  mas  razón  que  se  llamaron  re- 
yes de  España,  pudieron  llamarse  reyes  del  Medió- 
la déla  Galia,  donde  poseyeron  hasta  Eurico  mu- 
tullísimo mas  territorio  que  en  España. 

EuricQ  murió  en  la  ciudad  de  Arles,  en  Setiem- 
bre del  año  484,  habiendo  reinado  gloriosamente 
por  espacio  de  19. 

Sucedióle  su  hijo,  Alarico  II,  principe  tan  débil 
como  enérgico  y  valeroso  habia  sido  su  padre.  Sin 
embargo,  dotó  á  su  pueblo  de  un  código  de  leyes 
conocido  por  el  Breviario  de  Alarico.  Murió  el  año 
807  en  una  sangrienta  batalla  empeñada  en  Vou- 
8^é,  cerca  de  Poitiers,  contra  los  francos,  cuyo  rey 
Clodoveo  la  provocó  «no  pudiendo  sufrir,  como  de- 
cía, que  los  Visigodos  arríanos  imperasen  en  la 
Días  bella  porción  de  la  Galia.» 

Las  consecuencias  de  aquella  derrota  fueron 
para  los  Godos  la  pérdida  de  toda  la  Galia  meridio- 
J^l,  escepto  la  Septimania  Npirbonense,  y  el  tenerse 
9^e  reconcentrar  en  España;  lote  que  les  habia  se- 
ñalado la  Providencia  en  el  reparto  de  las  provin- 
cias del  imperio  romano,  y  en  donde  estaba  su  por- 
venir. 

Alarico  II  dejó  dos  hijos;  uno  legítimo  llamado 
Amalarico,  de  edad  de  cinco  años,  y  otro  ilegítimo, 
A  Gesaleico  de  19;  á  este  alzaron  rey  los  Godos  te- 
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miendo  las  consecuencias  de  una  larga  minoría.  Por 
mas  qne  esta  elección  se  fundara  en  una  razón  de 
interés  y  utilidad  para  la  república,  y  ^[ue  el  prin- 
cipio hereditario  en  la  monarquía  no  formase  parte 
de  la  constitución  política  del  pueblo  Godo,  es  lo 
cierto  que  fué  causa  de  una  porfiada  guerra  entre 
los  Visigodos  y  Ostrogodos,  promovida  por  Teodo- 
rico,  rey  de  Italia,  y  abuelo  de  Amalarico,  como 
padre  de  su  madre  Teudetusa.  Tras  varias  vicisitu- 
des, Gesalico  fué  muerto  en  una  batalla  empeñada 
cerca  de  Barcelona  entre  el  ejército  Ostrogodo  de 
Teodorico  y  los  parciales  del  bastardo.  El  rey  de 
Italia  nombró  regente  del  reino  durante  la  menor 
edad  del  príncipe,  á  un  noble  de  reconocida  virtud 
y  prudencia,  llamado  Teudis;  mas  andando  el 
tiempo,  receloso  de  la  popularidad  que  se  habia 
granjeado  el  regente,  apresuró  la  declaración  de 
mayor  edad  de  su  nieto  (524).  Viéndose  Amalarico 
en  situación  de  gobernar  por  sí  mismo  el  reino,  pi- 
dió y  obtuvo  por  esposa  á  la  princesa  Clotilde,  hija 
de  Clodoveo  y  hermana  de  los  cuatro  reyes  Fran- 
cos. Este  matrimonio  fué  desgraciado  por  ser  Ama- 
larico acérrimo  arriano,  y  celosa  católica  su  esposa, 
diferencia  de  religión  que  fué  causa  de  una  san- 
grienta guerra  entre  los  cuñados.  Murió  en  ella  de- 
sastrosamente Amalarico,  y  los  Godos  perdieron  la 
mayor  parte  de  sus  posesiones  en  la  Galia  meri- 
dional. 

En  tiempo  de  este  rey,  el  gobierno  y  corte  de 
los  visigodos,  que  estuviera  hasta  entonces  en  la 
Galia  gótica,  se  trasladó  á  Sevij^la,  cuya  silla  me- 
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ropolitana  egercía  a  la  sazón  «cierta  manei*a  de 
rimada,  y  estaba  considerada  casi  como  la  cabeza, 
Le  la  Iglesia  de  buena  parte  de  España. » 

Aj&í  lo  dice  Ambrosio  de  Morales,  con  referen- 
cia á  las  crónicas  de  aquellos  tiempos.  Como  se  vé, 
pues,  Andalucía  continúa  siendo  la  región  predi- 
lecta de  los  pueblos  conquistadores  de  España;  la 
que  vé  en  su  suelo  nacer  y  fenecer  todas  las  domi- 
naciones, desde  los  Fenicios,  quince  siglos  anjtes 
de  J.  C,  hasta  la  musulmana,  quince  siglos  tam- 
bién después  del  nacimiento  del  Hijo  de  Dios. 

No  habiendo  dejado  sucesión  Amalarico,   los 
Godos  aclamaron  á  Teudis  (532),  el  ex-regente  de 
grata  memoria  para  el  país.  Durante  su  reinado  los 
reyes  Francos  Childeberto  y  Clotario  llevaron  á 
«ibo  una  invasión  en  España.  Tomaron  por  fuerza 
dearmas  á  Pamplona  y  Calahorra  y  pusieron  sitio 
¿Zaragoza.  En  su  retirada  á  Francia  fueron  ataca- 
dos por  un  ejército  godo  en  los  desfiladeros  de  los 
J^irineos,  donde  la  retaguardia  del  suyo  fué  pasada 
á  cuchillo. 

Teudis  murió  asesinado  por  un  loco  (548),  poco 

üempo  después  de  la  derrota  que  sufrió  delante  de 

^aplaza  de  Ceuta,  de  la  que  se  hablan  apoderado 

Í3  J  ÍOB  imperiales  al  mando  de  Belisario,  después  de 

haber  destruido  el  reino  de  los  Vándalos  en  África 

A  Teudis  sucedió  Teudiselo;  quien  al  año  y 

medio  de  reinado,  murió  asesinado  en  Sevilla,  en 

on  banquete  que  diera  á  los  principales  de  la  ciu- 

áad.  Su  vida  relajada  y  sus  ing.uditas  tropelías  le 

condujeron  atan  ti;iste  fin. 
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Diéronle  los  Godos  por  sucesor  á  Agila,  hechu- 
ra, probablemente,  mas  bien  de  una  parcialidad 
que  de  la  mayoría  de  la  nación;  puesto  que  á  los 
pocos  dias  estalló  una  sublevación  en  Andalucía, 
cuyo  origen  callan  las  breves  crónicas  de  aquellos 
tiempos.  Entre  las  ciudades  que  recurrieron  á  las 
armas  para  protestar  contra  su  elección,  aparecen 
en  primer  lugar  Córdoba  y  luego  Sevilla.  Contra  la 
primera  marchó  Agila,  al  frente  de  un  numeroso 
ejército  que  fué  derrotado  á  la  vista  de  la  plaza 
por  los  cordobeses.  El  rey  perdió  un  hijo  en  la  ba- 
talla, y  se  retiró  inmediatamente  después  de  haber 
sufrido  el  descalabro.  La  noticia  del  suceso  de  Cór- 
doba, produjo  un  movimiento  en  Sevilla,  que  muy 
luego  tomó  el  carácter  de  abierta  rebelión.   Un 
magnate  llamado  Atanagildo,  hombre  ambicioso  y 
astuto  político,  que  parece  fué  el  principal  motor 
de  aquella  discordia  civil,  se  puso  al  frente  del 
movimiento  y  lo  dirigió  hasta  su  flesenlace.  Para 
asegurar  el  triunfo  de  su  causa,  hizo  alianza  con 
el  emperador  de  Oriente,  Justiniano,  quien  le  pro- 
porcionó tropas  y  recursos  de  todas  clases,  reci- 
biendo en  pago  las  costas  españolas  del  Mediterrá- 
neo, desde  Gibraltar  hasta  los  confines  de  Valencia. 
Los  historiadores  de  aquellos  tiempos  no  dan  por- 
menores de  la  guerra  civil  que  durante  tres  ó  cua- 
tros años  turbó  la  paz  de  Andalucía,  la  única  pro- 
vincia de  España  que,  al  parecer,  sufrió  sus  terri- 
bles consecuencias.  Solo  refieren,  que  por  los  años 
de  554  Agila  marchó  con  numerosas  tropas  contra 
Sevilla,  principal  centro  de  la  insurrección,  y  que 
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ftaé  derrotado  bajo  sus  muros  por  el  ejército  aliado 
godo-romano.  Perdida  la  batalla,  retiróse  Agila  á 
Mérida,  donde  le  dieron  muerte  los  suyos  para  po- 
uer  término  á  las  calamidades  que  afligían  al  país, 
y  proclamaron  á  Atanagildo  (554). 

No  se  mostró  el  nuevo  rey  muy  agradecido  con 

ftl  país  á  quien  debia  su  engrandecimiento;  puesto 

que  en  el  mismo  año  de  su  proclamación,  trasladó 

la  corte  y  asiento  del  gobierno  á  Toledo,  después 

^f^  43  años  que  habia  permanecido  en  Sevilla.  An- 

^^ucia  no  obtuvo  de  tan  señalado  honor  otro  bene- 

ficio,  que  sepamos,  sino  los  desastres  de  la  guerra 

civil  que  provocó  y  sostuvo  durante  4  años  por  ce- 

^r  la  corona  en  las  sienes  de  quien  le  pagó  con  tan 

señalada  ingratitud. 

Atanagildo  falleció  en  Toledo  á  los  trece  años 
4e  pacíñco  reinado  (567). 

Después  de  Atanagildo  hubo  un  interregno  cu- 
1^  duración  no  fijan  los  historiadores  de  aquel 
^^ttipo,  al  que  pusieron  término  los  grandes  de  la 
Galla  Gótica,  proclamando  á  Liuva,  hombre  de  ca- 
nter modesto  y  de  rectas  intenciones,  quien  no 
«ncotitrándose  con  fuerzas  suficientes  para  llevar 
**ii  pesada  carga,  pidió  á  los  grandes  que  le  dieran 
f^^  compañero  en  la  gobernación  del  Estado  á  su 
*^®rttiano  Leovigildo.  Hiciéronlo  asi,  y  Liuva  divi- 
^^  el  imperio,  señalando  á  su  hermano  el  gobier- 
^^  de  la  España  toda,  y  reservando  para  él  la  pe- 
«lueña  porción  de  la  Galia  Gótica.  Este  buen  rey 
n^^rió  en  sus  Estados  en  572. 

Con  su  muerte  quedó  todo  el  reino  encomenda- 
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doá  la  superior  inteligencia  de  Leo vigildo,  «prin- 
cipe animoso  y  de  altos  pensamientos.» 

GÍVerra  Civil  en  Andalu.  ia.  ' 


Vamos  á  bosquejar  en  grandes  rasgos,  tal  .  ual 
lo  exige  la  índole  de  nuestro  trabajo,  y  tal  como  nos 
lo  permite  la  falta  que  tenemos  de  documentos" su- 
ficientemente extensos,  y  de  noticias  circunstancia- 
das, que  no  se  encuentran  en  ninguna  de  las  cróni- 
cas contemporánea!  de  los  sucesos  ni  en  las  poste- 
riores que  se  ocupan  de  ellos,  una  de  las  épocas 
mas  interesantes  de  la  historia  de  Andalucía,  du- 
rante el  periodo  de  la  dominación  goda  en  España. 
ISolo  han  llegado  hasta  nosotros  los  acontecimien- 
tos de  mas  bulto  que  tuvieron  lugar  durante  su 
curso,  ó  hablando  con  mas  exactitud,  solo  conoce- 
mos las  resultados  y  los  efectos  de  una  causa  que 
permanece  todavía  ocuha;  si  bien  creemos  vislum- 
brarla por  entre  las  noticias  confusas  y  frecuente- 
mente contradictorias  que  nos  suniinistran  los  cro- 
nistá's  contemporáneos  ó  testigos  de  los  sucesos; 
como  Juan  de  Valclara  que  los  escribió  desde  la 
celda  de  su  monasterio  fundado  en  la  falda  del  Pi- 
rineo, y  San  Gregorio  Obispo  de  Tours,  historiador 
de  los  Francos. 

Para  mayor  claridad  debemos  retroceder  un  po- 
co, á  fin  de  encontrar  el  origen,  el  principio,  líi  cau- 
sa impulsiva  de  la  guerra  civil-religiosa  que,  du- 
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rante  el  reinado  de  Agila  y  los  primeros  años  del 
^^  Lieovigildo,  conmovió  hondamente  la.  Andalu- 
cía; guerra  cuyas  consecuencias,  después  de  haber 
nxodificado  las  condiciones  de  la  existencia  política 
y  social  de  los  Godos  en  España,  han  llegado  has- 
^  nosotros  y  alcanzarán  á  las  generaciones  que  nos 
sucedan. 

Hemos  indicado,  en  uno  de  los  capítulos  ante- 
J^ores,  que  Andalucía  fué  una  de  las  provincias  de 
España  donde  mas  progreso  hizo  el  cristianismo 
i^sde  los  primeros  siglos  de  nuestra  era.  Invocá- 
baos de  nuevo  en  favor  de  esta  opinión,  el  Concilio 
Iliberitano  y  los  resultados  c^ue  inmediatamente 
,  produjo.  Más  también  hemos  dicho  repetidas  veces, 
t  ^ue  fué  la  provincia  mas  romana  de  todas;  y  ahora 
^Sregamos,  que  fué  aquella  donde  por  mas  largo 
ft^üipo  se  conservaron  después  de  la  caida  del  im-^ 
perio  de  Occidente,  las  tradiciones  romanas,  así  en 
lo  relativo  á  los  usos  y  costumbres,  como  en  lo 
4^€  se  refiere  al  derecho  civil,  que  se  mantuvo 
l^asta  el  reinado  de  Rescesvinto  y  al  régimen  mu- 
^cipal  que  todavía  duró  mas  tiempo. 

La  invasión  y  estancia  en  su  suelo  de  los  Van 
^os  bárbaros  é  idólatras,  y  sus  escesos  y  devasta- 
^ionesenlügar  de  destruir  las  bases  constitutivas 
^  aquella  sociedad,  debieron  afirmarlas,  puesto 

tl^e  nada  importaron  ni  en  el  orden  moral  ni  en  el 
Material  para  reemplazarlas.  Además,  aventados 
ws  dioses  del  Panteón,  y  próximo  á  derrumbarse 
^  Capitolio,  no  quedaba  en  Andalucía  otro  culto  si 
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ligioso  ni  político  que  ejercieran  presión  sobre 
conciencias.  ^^ 

Esto  sentado,  no  creemos  deba  caliñcarse  defa  ^5 
meridad,  el  afirmar,  que  siendo  Andalucía  emin&'xx— 
temente  cristiana  ortodoxa  y  esencialmente 
na,  es  decir,  culta  como  este  pueblo  y  civilizada 
la  moral  del  Evangelio,  no  debió  ser  afecta  á  los 
Godos,  arríanos  acérrimos  y  semi-bárbaros  toda- 
vía en  tiempo  de  sus  primeros  reyes. 

Hé  aquí,  á  n^jestro  j'iicio,  la  verdadera  causade 
la  guerra  civil  que  estalló  en  Andalucía  en  cuanto 
los  dos  pueblos  se  pusieron  en  contacto  inmediata, 
con  la  traslación  de  la  corte  y  gobierno  de  los  Go- 
dos á  Sevilla,  por  los  años  de  511 . 

Pruébalo,  en  efecto,  la  naturaleza  y  el  resolta^ 
do  de  la  rebelión  que  se  alzó  contra  el  rey  Agto» 
cuyo  gobierno  arriano  parecía  estar  fuera  de  salo.-" 
gar,  establecido  junto  á  la  Silla  metropolitana  i^ 
Sevilla,  que  ejercía  cierta  manera  de  primada  y  esk^'' 
ba  consiílerada  casi  como  la  cabeza  de  la  Igksiadehu^^ 
na  parte  de  Esvaña;  y  pruébalo  también  elqucaqu^"" 
Ha  rebelión,  así  como  la  que  vamos  á  historiare?^ 
seguida,  nacieron  en  Andalucía;  no  salieron  de  Ic^^ 
límites  de  la  provincia,  y  tuvieron  su  centro  4-^ 
movimiento  en  Sevilla,  donde  como  hemos  dichc^  • 
residía  la  cabeza  de  la  Iglesia  de  buena  parte  de  E^" 
paña. 

Mas,  ¿cuál  fué  la  bandera  ó  el  pretesto  que  ii^-" 
vocó  la  rebelión  en  tiempo  de  Agila?  ¿Quién  1^ 
acaudilló?  Respecto  a  la  causa  enciente,  las  dimi' 
ñutas  crónicas  contemporáneas  de  los  sucesos,  p*" 
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in  ignorarla;  respecto  á  su  gefe,  nombran  á 
-nagildo.  ¿Quién  fué  Atanagildo?  Un  magnate 
.o  ambicioso  y  astuto  de  quien  dice  Gregorio 
3po  de  Turs,  qtie  ocultamente  era  católico.  ¿Quién 

Agila?  -^n  rey  legítimo  dentro  del  derecho 
stitucional  de  la  monarquía  goda,  pero  celoso 
iano  como  todos  sus  predecesores. 
Agila  se  apoya  en  su  derecho  y  en  las  armas  de 
pueblo  arriano.  Atanagildo  en  los  pueblos  de  An- 
lucía  católicos,  y  en  las  tropas  que  á  solicitud 
ya  lé  envió  el  emperador  de  Oriente,  cfitólicas 
aibien,  y  además  romanas;  por  cuya  razón  fueron 
cibidas  como  hermanos  en  la  provincia  subleva- 
•  Aquí  tenemos,  pues,  frente  á  frente  en  con- 
'Hda  civil,  el  catolicismo  y  el  arriajiismo:  los  an- 
Xuces  y  sus  aliados  los  imperiales  católicos,  y  los 
>^os  arríanos. 

Los  primeros  salen  triunfantes,  y  el  vencido 
5"ila  muere  asesinado  por  los  suyos,  que  procla- 
^n  rey  á  su  victorioso  competidor. 

Pero  se  dirá;  ¿cómo  es  que  habiendo  triunfado 
Jartido  católico  y  profesando  aunque  en  secreto 
misma  religión,  Atanagildo,  abandona  este  in- 
^diatamente  después  de  su  elección  el  país  á 
i^ieadebe  su  encumbramiento,  y  traslada  la  corte 
^1  gobierno  á  Toledo  de  donde  ya  no  salió  hasta 
destrucción  de  la  monarquía  goda?  Lo  ignora- 
os, y. nada  dicen  las  crónicas  acerca  de  este  par- 
-^lar.  Mas  ¿no  pudo  ser  resultado  de  una  conce- 
on  hecha  al  arrianismo,  harto  poderoso  todavía 
^  la  España  goda  para  que  un  rey  electivo  que  to- 
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maba  posesión  del  trono  después  de  dos,  de 
chos  reyes  asesinados  por  sus  electores,  se  atreví' 
se,  fuesen  las  que  fueran  sus  secretas  creencias  r^ 
ligiosas,  achocar  violentamente  con  la  religión  qm 
profesaba  su  pueblo?  ¿No  pudo  haberle  sido  inot- 
puesta  aquella  condición  por  los  grandes  que   Je 
proclamaron,  deseosos  de  trasladar  la  corte  á  otra 
provincia  donde  pudiese  subsistir  y  desarrollarse 
mas  á  sus  anchas  el  arrianismo,  sin  temor  á  la  pe- 
ligrosa veciadad  del  catolicismo,  y  á  los  obstáculos 
que  á  su  espansion  debia  oponer  un  culto  contrario 
y  profundamente  arraigado  en  el  país  donde  hasta 
entonces  habia  recidido  el  gobierno? 

La  razón  de  Estado,  su  propia  conservación  y 
las  exigencias  de  una  secta  intolerante  pudieron 
muy  bien  obligar  á  Atanagildo  á  pesar  de  ser  cató- 
lico en  secreto,  á  salir  de  Andalucía,  país  á  quien 
debia,  hasta  cierto  punto,  la  corona  que  cenia  sos 
sienes. 

Muy  luego  veremos  desarrollarse  en  mayores- 
cala  el  antagonisíno  entre  el  elemento  católico  y  ^^  i 
elemento  arriano  en  Andalucía,  y  quedar  justifica- 
do por  medio  de  una  sangrienta  y  porfiada  guerra 
civil-religiosa  que  duró  cerca  de  seis  años,  eljui* 
cío  que  acabamos  de  emitir. 


De  lo  que  dejamos  espuesto  anteriormente,  se 
deduce  cuan  poco  lisonjero  y  favorable  para  \^ 
intereses  políticos  y  morales  de  los  godos  seria  A 
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lo  de  Andalucía.  Así  debió  comprenderlo  Leo- 
do,  puesto  que  uno  de  sus  primeros  cuidados, 
pocos  dias  de  haber  quedado  único  dueño  del 
o,  fué  disponer  una  espedicion  militar  contra 
provincia,  dónde  el  elemento  católico  prevale- 
íada  vez  mas  pujante,  á  resultas  del  señalado 
ifo  que  habia  obtenido  en  la  pasada  contienda 
i. 

aumentábase  la  gravedad  de  la  situación  para 
üodos  con  la  presencia  de  los  imperiales  llama- 
á  España  por  Atanagildo  para  combatir  á  Agi- 
os cuales,  como  católicos  también,  ayudaban 
el  prestigio  del  nombre  del  emperador  de  Cons- 
iaopla,  y  con  la  fuerza  de  sus  armas,  á  mante- 
vivo  el  espíritu  de  rebelión  y  el  descontento 
lico  en  Andalucía;  refugio  a  la  sazón,  de  todos 
mal  avenidos  con  la  dominación  goda,  que  sub- 
an en  él  como  una  constante  amenaza  á  la  re- 
)h  dominante  en  el  gobierno  de  la  Península. 
Sn  su  virtud,  Leovigildo,  abrió  ejecutivamente 
impaña  en  Andalucía  contra  los  imperiales,  el 
importante  elemento  de  fuerza  con  que  con- 
u  los  católicos;  tomando  por  pretesto  de  su 
enta  agresión  el  peligro  que  para  la  unidad  é 
¡pendencia  de  España  ofrecían  aquellos  advene- 
s,  que  después  de  haber  arrebatado  el  África  á 
i^ándalos,  se  hablan  establecido  en  las  costas 
idionales  que  tan  imprudentemente  les  fueron 
das  por  Atanagildo.  Esto  es  lo  que  aparece  de 
ilación  de  las  crónicas  de  San  Isidoro  y  de  Val- 
i.  Mas  creemos  que  á  Leovigildo  le  movieron 
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dos  consideraciones  para  llevar  á  cabo  su  inten 
la  primera,  la  que  queda  expuesta;  y  la  segun^S 
el  quitar,  á  fuer  de  político  hábil  y  previsor, 
gran  fuerza  material  que  la  alianza  con  los  imi^c 
riales  prestaba  á  los  católicos  andaluces,  para  dec 
truirlos  luego  mas  fácilmente,  ó  al  menos  someter 
los  sin  resistencia  á  lo  que  la  intolerancia  de  su  seo 
ta  pluguiera  imponerles. 

Andalucía,  pues,  se  vio  de  nuevo  trabajada  poi 
los  males  de  una  guerra  que  tuvo  todo  el  carácter 
de  religiosa.  Leovigildo  llevó  sus  armas  por  la  r^' 
gion  de  los  Bastetanos,  que  ocupaban  casi  toda  I^ 
costa  de  Granada;  después  pasó  á  tierra  de  Mála^^ 
de  donde  espulsó  á  los  imperiales,  y  por  úVám 
les  tomó  todas  las  plazas  fuertes  que  ocupaban,  ei 
tre  ellas  Baza,  Medina  Sidonia,  que  le  entregó 
traición  después  de  una  larga  y  desesperada 
tencia,  y  Córdoba,  que  desde  su  triunfo  sobre 
se  habia  mantenido  en  cierto  estado  de  indepéndete 
cia  gobernándose  con  el  régimen  municipal  quelC 
romanos  establecieran  en  la  ciudad  en  los  tiempc 
de  su  dominación.  No  hay  que  decir  si  la  sangí 
corrió  en  los  campos  y  ciudades  de  Andalucía,  ve 
tida  copiosamence  por  el  severo  Leovigildo,  y  p 
la  implacable  crueldad  de  la  intolerancia  arrianf 

Realizado  tan  felizmente  el  objeto  de  su  espf 
cion  (572)  Leovigildo  regresó  á  Toledo,  donde 
recibido  con  inequívocas  muestras  de  adhesic 
respeto  por  los  grandes  del  reino.  El  político  ^ 
cipe  juzgó  la  ocasión  oportuna  para  insinúa? 
novedad  de  inmensa  trascendencia  en  la  cor 
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clon  de  SU  pueblo;  que  fué  introducir  cautelosa- 
mente el  principio  hereditario  en  una  monarquía 
que  desde  su  fundación  venia  siendo  electiva.  To- 
mando, pues,  pretesto  de  los  grandes  desórdenes 
que  habia  ocasionado  en  el  reino  la  larga  vacante 
del  trono,  y  aduciendo  el  precedente  de  sa  propia 
participación  en  tiempo  de  su  hermano  Lia  va,  pro- 
puso á  los  nobles,  congregados  al  efecto,  asociarse 
en  la  soberanía  y  autoridad  real,  á  sus  dos  hijos 
Hermenegildo  y  Recaredo.  Los  magnates  aproba- 
ron la  proposición,  y  los  dos  hermano^  fueron  de- 
clarados príncipes  dé  los  godos  y  herederos  del  tro- 
no de  su  padre. 

Leovigildo  triunfaba  comopolíticoy  como  guer- 
rero. Encontrándose  en  tan  buen  camino,  quiso 
continuar,  sin  darse  descanso,  la  obra  de  la  unidad 
nacional,  como  medio  de  asegurar  definitivamente 
la  estabilidad  del  imperio  que  su  raza  habia  funda- 
do en  España.  Al  efecto  llevó  sus  armas  contra  los 
cántabros,  que  se  resistían  al  dominio  godo,  y  los 
sujetó  en  575.  El  mismo  año  firrnó  una  tregua  con 
el  rey  de  los  Suevos,  Miro;  tregua  que  fué  una 
añagaza,  y  por  último,  dos  años  después  (577)  sub- 
yugó igualmente  á  los  habitantes  de  la  Orospeda 
(hoy  sierras  de  Alcaraz  y  de  Cazorla)  que  por  dos 
veces  se  habían  rebelado. 

En  medio  del  camino  de  su  prosperidad,  vióse 
detenido  aquel  gran  rey  por  un  acontecimiento 
que  forma  uno  de  los  dramas  históricos  mas  inte- 
resantes de  España;  y  que  para  Andalucía  es  de 
recuerdo  imperecedero,  dado  que  su  suelo  fué  el 
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vasto  escenario  donde  se  representó  todo  ent^  xro, 
desde  su  prólogo  hasta  la  catástrofe  con  que  *t^r- 
minó. 

Helo  aquí. 

Mucho  antes  de  su  elevación  al  trono,  habís"^ 
casado  Leovigildo  con  Teodosia,  hija  de  Severiar»-  ^^ 
gobernador  romano  de  la  provincia  de  Cartaget^^*»    , 
y  hermana  délos  «cuatro  santos  hermanos,  Leíu^^" 
dro,  Ruigencio,   Isidoro  y  Florentina»  según  di  ^* 


Lucas  de  Tuy,  y  certifica  san  Isidoro  en  su  libro  — ■'^^ 


Claros  Varones.  De  aquel  matrimonio  tuvo  dos 
jos,  Hermenegildo  y  Recaredo.  Muerta  Teodoá 
.  contrajo  segundas  nupcias  con  Gosninda,  viuda 
su  antecesor  Atanagildo.  Teodosia  fué  católica  fe 
viente;  y  dicho  se  está,  que  procuraría  inculcar 
creencia  en  el  corazón  de  sus  hijos;  Gosuinda  er"  ^^^ 
arriana  furiosa. 

Victorioso  Leovigildo  de  los  imperiales;  som»-  -^^ 
tidas  las  provincias  que  se  resistieran  á  la  dominas-  -*' 
clon  goda;  sosegadas  todas  las  turbulencias  Ínterin-    -^' 
res  y  gozando  el  reino  de  una  paz  como  hacia  m^^^' 
cho  tiempo  que  no  disfrutaba,  el  afortunado  rey  ^-^* 
propuso  asegurarla,  así  en  el  esterior  como  en     -^^ 
interior,  por  medio  de  una  alianza  de  familia,  qi 
le  proporcionase    poderosos  amigos  allende 
fronteras.  Al  efecto,  negoció  el  casamiento  de 
hijo  primogénito  Hermenegildo,  con  la  princ& 
Ingunda,  hija  de  Sigiberto,  rey  délos  Francos  A»  ^' 
tracios,ydeBrunequildasu  mujer,  «por  donde  dL^^^ 
Ambrosio  L'ejMorales,  Ingunda  era  nieta  de  Gosai*^' 
da^  madrastra  de  su  marido.»  Celebráronse  last> 
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d.a3   con  fiestas  y  regocijos  públicos,  á  satisfacción 
de     ambas  familias  reinantes,  y  con  alegría  de  los 
dos  jóvenes  esposos,  á  quienes  unia,  cuando  me- 
nos, un  mismo  sentimiento  religioso,  puesto  que  la 
princesa  era  católica  fervorosa,  y  el  príncipe  parti- 
cipstl)a,  en  el  fondo  de  su  corazón,  de  aquella  creen- 
cia, como  hijo  de  una  reina  católica  y  sobrino  de 
cuatro  lumbreras  del  catolicismo. 

No  fué  de  larga  duración  la  felicidad  del  matri- 
nionio.  Desde  los  primeros  dias  de  la  estancia  en  la 
corte  de  Toledo  de  los  dos  esposos,  Gosuinda,  acér- 
^ttiaarriana,  como  dejamos  dicho,  quiso,  arrastra- 
^  por  jBl  espíritu  intolerante  de  su  secta,  y  valida 
^®  la  autoridad  que  le  daba  su  título  de  reina,  ma- 
drastra y  abuela  de  los  príncipes,  convertir  á  Inde- 
^udaalarrianismo.  Resistió  con  valor  la  esposa 
^^  Hermenegildo,  y  estalló  la  mas  violenta  dis- 
^i'dia  en  el  seno  de  la  familia  real,  sostenida  por 
^1  heroico  tesón  de  la  nieta,  que  se  mostró  sorda 
*todo  género  de  halagos  y  de  amenazas,  y  por  la 
'^rquedad  y  dureza  que  usó  con  ella  su  abuela. 

Con  deseo  de  poner  ñná  los  disgustosque  tur- 
"^ban  la  paz  de  su  familia  y  corte,  Leovigildo  ideó 
aparar  de  su  lado  á  Hermenegildo.  Al  efecto,  auto- 
"Zado  como  estaba,  y  por  lo  visto,  sin  limitación 
*8^^ria,  por  los  magnates  del  reino  para  asociarse 
^  la  gobernación  del  Estado  á  sus  dos  hijos,  dis- 
puso  constituir  un  gobierno  á  parte,  pero  depen- 
[    ^«Ute  del  central  en  favor  de  su  primogénito  Her- 
menegildo. 

tía  Providencia,  cuyos  inescrutables  arcanos 
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dispone  las  cosas  á  los  fines  de  su  alta  sabiduría 
burlando  todos  los  cálculos  de  la  estrecha  previ- 
sión humana,  sugirió  á  Le<yv^igildo  la  idea  de  for- 
mar aquel  Estado  con  la  provincia  de  Andalucía; 
que  parece  haber  sido  destinada  para  alimentar  en 
su  seno  todas  las  grandes  revoluciones  y  trasfor- 
maciones  que  se  han  operado  en  España. 

Instalado  Hermenegildo  en  Sevilla,  donde  fijó  la 
corte  de  su  gobierno;  lejos  de  la  presión  que  su 
padre  y  el  arrianismo  oficial  ejercieran  sobre  su 
voluntad  y  conciencia;  respirando  aquella  atmós- 
fera saturada  de  catolicismo  al  lado  de  su  tio  el 
ilustre  Leandro  que  ocupaba  la  silla  metropolitana 
de  Sevilla,  cabeza  de  la  Iglesia  de  buena  parte  de  Es- 
paña, y  cediendo  á  los  reiterados  r.iegos  y  al  ejem- 
plo de  su  esposa,  y  á  las  exhortaciones  de  los  her- 
manos de  su  madre,  se  convirtió  á  la  fé  católica  y 
recibió  por  segunda  vez  el  bautismo. 

El  regocijo  fué  inmenso,  como  no  podia  menos 
de  suceder,  en  toda  la  católica  Andalucía;  pero  la 
indignación  de  la  esposa  de  Leovigildo  no  tuvo  lí- 
mites. Conociendo,  aunque  tarde,  el  desacierto  que 
habia  cometido,  y  cediendo  á  las  instigaciones  de 
Gosuinda,  el  rey  llamó  á  Toledo  á  suhijo  con  pro- 
pósito de  pedirle  estrecha  cuenta  de  su  conducta. 
Hermenegildo  informado,  sinduda,  por  sus  amigos 
de  la  corte  de  lo  que  se  tramaba  contra  él,  y  rece- 
lando de  la  conocidaseveridad  de  su  padre,  se  negó 
á  obedecer  la  orden. 

Este  acto  de  manifiesta  desobediencia,  debió 
producir  agrias  contestaciones  entre  el  padre  y  el 
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hijo,  las  cuales  terminarían  muy  luego  en  un  for- 
mal rompimiento,  cuando,  según  refiere  la  crónica 
del  abad  de  Valclara,  el  príncipe  Hermenegildo  al- 
zó el  estandarte  de  la  rebelión  en  Sevilla,  insurrec- 
cionó á  Córdoba,  ocupó  algunas  otras  ciudades  y 
castillos  y  pronunció  la  Andalucía  entera  contra  el 
rey  Leovigildo. 

No  necesitamos  apretar  mucbo  el  argumento 
para  probar  que  aquella  rebelión  y  la  guerra  civil 
que  le  sucedió,  fueron  paramente  religiosas,  y  que 
sus  causas  deben  buscarse  mas  bien  en  las  violen- 
cias de  Gosüinda,  en  la  intransigencia  de  Leovi- 
gildo, y  en  la  intolerancia  de  los  sectarios  arríanos, 
(jue  en  la  ingratitud  y  ambición  de  reinar  de  Her- 
menegildo; sin  que  por  esto  neguemos  que  el  ele- 
mento católico  que  dominaba  en  Andalucía  ayuda- 
se á  la  rebelión,  tal  como  se  lo  aconsejaba  su  inte- 
rés, y  tal  como  cabia  en  su  derecho,  puesto  que  los 
Godos  no  eran  señores  de  España  sino  á  título  de 
conquistadores. 

£1  suceso  tuvo  lugar  en  el  mismo  año  del  ca- 
samiento de  Hermenegildo  con  Ingunda;  y  según 
parece  también,  solo  tres  años  mas  tarde,  esto  es, 
en  583,  Leovigildo  movió  su  ejército  contra  los  su- 
blevados. Sin  embargo,  durante  aquel  espacio  de 
tiempo,  padre  é  hijo  no  permanecieron  ociosos 
ni  se  descuidaron  en  allegar  los  medios  nece- 
sarios para  asegurar  el  triunfo  de  su  respectiva 
causa. 

No  pudiendo  desconocer  Leovigildo,  la  trascen- 
dentalísima  importancia  del  alzamiento  de  Andalu- 

17 
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cía,  en  tiempos  en  que  el  partido  cattiico  tenia 
inmensa  s^jperioridad  m,oral  y  material  sobre  dar- 
nano  en  España,  estendiendo  s  :  irresistible  infliq^ 
lo  mismo  en  las  poblaciones  de  corto  vecindañK 
que  en  las  ciudades  populosas,  dispuso  reconrir  a 
artes  de  la  diplomacia  para  desarmar,  á  serle  posi- 
ble, sin  efusión  de  sangre,  al  partido  católico.  E:x 
su  consecuencia,  convocó  un  concilio  de  oláspoi 
arríanos  en  Toledo  al  cual  sometió  aquellas  coe^ 
tiones  de  dogma  y  prácticas  religiosas  que  manttf^ 
nian  separados  á  los  godos  arríanos  de  los  catóLx 
eos  españoles.  Este  concilio,  según  el  abad  de  VaJ-- 
clara  refiere,  ftdió  muestras  de  querer  ablandar  ¿X- 
go  su  error,  y  quitarle  lo  que  á  los  católicos  en  ^ 
mucho  ofendía.»  En  efecto,  reformó  entre  otras  co- 
sas la  práctica  del  segundo  bautismo  que  la  igleaia 
arriana  administraba  á  los  católicos  que  apostata- 
ban de  su  fé,  «y  enmendó  algo  el  error  en  que  yacía 
la  secta,  en  cuanto  á  la  desigualdad  que  establecía 
entre  las  personas  de  la  Santísima  Trinidad.» 

Entre  tanto  Hermenegildo  no  descuidaba  nad* 
de  c  lanto  podia  sacar  triunfante  la  causa  del'cato- 
licismo.  Negoció  en  secreto  con  los  godos  católi- 
cos, y  con  los  reyes  franceses  católicos  también  y 
padres  de  su  esposa;  llamó  en  su  auxilio  las  fueraas 
imperiales  que  estaban  posesionadas  todavía  de  tó 
pueblos  de  la  costa,  é  hizo  alianza  con  Miró  rey  ^ 
los  Suevos  de  Galicia;  en  suma,  obró  con  tanto 
energía  y  habilidad,  que  la  rebelión  tomó  un  carác- 
ter imponente  y  formidable. 

Llegó  el  año  583,  y  terminados  ya  por  amb«í 
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Ipattes  beligerantes  todos  los  preparativos  militares, 
ÍJ^ovigildo  abrió  la  campaña  invadiendo  la  Anda- 
ncia al  frente  de  un  numeroso  ejército.  Tras  va- 
rios sucesos  que  racionalmente  se  suponen  por  mas 
Í^G  los  cronistas  contemporáneos  solo  hagan  re- 
ferencia de  dos,  el  haber  cohechado  por  treinta  mil 
sueldos  de  oro  al  general  de  los  imperiales  para 
que  abandonase  la  causa  de  su  hijo,  y  el  haber  cor- 
*^o  en  un  desfiladero  el  ejército  Suevo,  que  acau- 
^ia.do  por  Miró  se  dirijia  en  auxilio  délos  suble- 
^dos  de  Andalacia,  obligándole  á  capitular  bajo  la 
condición  de  que  renunciaría  á  su  alianza  con  Her- 
menegildo, y  se  prestaría  á  •  yudarle  á  él  con  un 
iiutxieroso  cuerpo  de  tropas,  el  severo  y  diligente 
rey  de  los  godos,  obligó  á  su  hijo  a  encerrarse  den- 
tK>  de  los  muros  de  Sevilla;  donde  le  cercó  tan  es- 
techamente, é  hizo  obras  tan  gigantescas  para  to- 
naar  la  ciudad,  como  el  torcer  el  curso  del  Guadal- 
fttiv/r,  «abriendo  un  canal  desde  la  Algaba  en  línea 
recta  hasta  frente  al  campo  de  Tablada»— según 
wzo!,ablemente  supone  Ambrosio  de  Morales,— á 
fiti  de  quitar  á  la  plaza  todos  los  socorros  que  reci- 
^  por  el  rio. 

Dos  años,  hasta  el  585,  duró  el  sitio  de  Sevilla, 
combatida  y  defendida  con  el  mismo  tesón  y  rígor 
or  sitiadores  y  sitiados.  Durante  su  curso  Leo- 
gildo  mandó  levantar  los  muros  de  la  antigua 
idad  de  Itálica,  arrasada  por  los  Vándalos,  y  esta- 
rció en  ella,  según  todas  las  probabilidades,  un 
ipo  atrincherado  para  hostilizar  sin  tregua,  y 
el  menor  daño  posible  de  su  ejército,  la  plaza. 
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que  al  cabo  tuvo  que  rendirse  sin  que  sepamos 
jo  que  condiciones. 

Hermenegildo  logró  huir  secretamente  de  Seri- 
11a,  donde  dejó  á  su  esposa  Ingunda  y  á  su  hijo  d ^ 
muy  tierna  edad.  Refugióse  en  Córdoba  y  toiaé 
asilo  en  una  iglesia,  donde  muy  luego  llegó  sa 
hermano  Recaredo  á  ofrecerle  el  perdón  en  nom- 
bre de  su  padre,  siempre  que  lo  pidiese  humilde- 
mente arrodillado  á  los  pies  del  rey.  Cedió  el  prin- 
cipe á  la  fraternal  amonestación,  y  se  prosternó  an- 
te el  severo  Leovigildo;  quien  advertido  que  su  hi- 
jo vencido,  se  presentaba  á  él  todavia  cubierto  con 
las  insignias  reales,  irritado  mandóle  despojar  de 
ellas,  y  lo  envió  desterrado  á  Valencia. 

Así  terminó,  según  el  abad  de  Valclara,  ó  Juan 
de  Viciara,  la  guerra  civil  religiosa  de  Andalucía, 
que  duró  unos  seis  años,  y  fué  señalada  con  todos 
los  horrores  y  desmanes  que  forman  el  cortejo 
obligado  de  este  género  de  contiendas. 

Mas  al  terminar  la  guerra  quedó  mas  esparcida 
por  España  la  fecunda  semilla,  que  si  hasta  enton- 
ces solo  habia  germinado  entre  el  pueblo  conquis- 
tado, muy  luego  habia  de  florecer  entre  el  pueblo 
conquistador.  El  arrianismo  salió  tan  quebrantado 
de  ella,  y  el  catolicismo  tan  robustecido,  aun  en 
medio  de  su  derrota  material,  cuanto  que  el  pri- 
mero no  pudo  hacer,  á  pesar  de  su  victoria,  un  so- 
lo prosélito,  en  tanto  que  el  segundo  se  acercaba» 
las  gradas  del  trono,  donde  habia  de  sentarlo  el 
hermano  del  primero  que  fué  su  caudillo  militar 
en  Andalucía;  primera  y  única  región  de  España  que 
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se  alzó  en  armas  contra  los  godos,  por  ser  airianos. 

Fáltanos  ya  solo  referir  el  desenlace  final  del 
drama  que  hemos  historiado  á  grandes  rasgos.  Las 
crónicas  contemporáneas  de  los  sucesos  no  están  de 
acuerdo  respecto  al  lugar  dónde  tuvo  efecto  uno  de 
sus  mas  interesantes  detalles,  el  que  se  refiere  al 
suplicio  del  principe  Hermenegildo;  pero  si  en  los 
pormenores  del  suceso,  que  Juan  de  Viciara  refiere 
en  poquísimas  palabras  y  que  el  Papa  San  Grego- 
rio, describe  algo  mas  estensamente. 

Llegado  el  dia  de  la  pascua  de  Resurrección, 
Hermenegildo,  que  se  hallaba  en  un  estrecho  y  os- 
curo calabozo,  en  Tarragona,— según  unos  escrito- 
res, ó  en  Sevilla,  según  otros,— recibió  la  visita  de 
un  obispo  arriano,  que  por  mandado  de  Leovigildo, 
debia  administrarle  la  comunión.  El  principe  se 
niega  á  recibirla  de  manos  de  un  prelado  hereje,  y 
sordo  á  todas  las  amonestaciones,  despide  con  de- 
sabrimiento al  obispo,  que  se  apresuró  á  dar  cuen- 
ta al  rey  del  mal  éxito  de  su  misión.  «Arrebatado 
en  furia  inhumana  Leovigildo,  y  trocando  el  amor 
natural  de  padre  en  crueldad,  mandó  ir  luego  al- 
gunos de  sus  ministros,  y  entre  ellos  uno,  llamado 
Sisberto,  que  allí  en  la  misma  cárcel  matasen  al 
principe.  Esto  hicieron  dándole  con  un  hacha  en  el 
cuello,  y  cercenánd  )le  la  cabeza,  que  cayó  separa- 
da del  cuerpo.»  (13  de  abril  de  505). 

Esto  es  lo  que  San  Gregorio  escribe  acerca  de  la 
muerte  del  hijo  mayor  de  Leovigildo. 

La  Igleria  ha  colocado  á  Hermenegildo  en  el 
catálogo  de  los  santos  mártires. 
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La  desventurada  princesa  Ingunda,  que  se  ha- 
llaba en  poder  de  los  imperiales,  murió  en  África  al 
ser  conducida  con  su  tierno  hijo  á  Constantinopla. 
El  huérfano  llegó  á  su  destino,  y  creció  y  se  educó 
en  la  corte  del  emperador  Mauricio,  hasta  que 
su  abuela  Brunequilda  consiguió  su  rescate  y  li- 
bertad. 

Sofocada  la  rebelión  de  Andalucía,  y  enfrena- 
dos momentáneamente  los  católicos  de  España  con 
una  persecución  sangrienta  é  implacable  que  recor- 
daban en  el  siglo  iv  la  de  los  emperadores  romanos 
del  siglo  III  y  vi  contra  los  cristianos,  Leovigildo 
volvió  sus  armas  contra  los  Suevos  de  Galicia,  cu- 
ya nación  hizo  desaparecer  uniéndola  definitiva- 
mente á  la  monarquía  goda,  á  los  176  años  de  su 
primera  invasión.  Después  de  dejar  asentadas  las 
bases  de  la  unidad  del  reino,  y  de  haber  obtenido 
repetidos  triunfos  por  mar  y  tierra  sobre  los  Fran- 
cos, el  ilustre  monarca  lleno  de  años  y  cubierto  de 
gloria,  falleció  en  Toledo  á  fines  del  año  586. 

Hé  aquí  el  retrato  acabado,  que  hace  de  este 
rey,  D.  Modesto  Lafuente,  en  su  historia  general 
de  España,  P.  I.  L.  IV.  «Fué  Leovigildo  uno  deles 
«monarcas  mas  grandes  que  tuvo  el  imperio  Godo. 
«Guerrero  de  gran  corazón  y  astuto  político,  asi 
«supo  vencer  y  sosegar  todas  las  alteraciones  in- 
«testinas,  como  refrenar  y  tener  en  respeto  á los  im- 
«periales,  restablecer  la  disciplina  en  su  ejército, 
«aniquilar  la  monarquía  de  los  suevos  y  unirla  á  su 
«corona,  escarmentar  á  los  Francos  y  conquistarles 
«plazas,  y  redondear  y  aun  estender  el  imperio 
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')6odo.  Era  diestro  en  el  soborno  y  mañoso  en  sem- 
»brar  la  discordia  entre  los  enemigos.  En  la  paz  no 
•desplegó  menos  energía  que  en  la  guerra.  Como 
«aánninigtrador  asentó  uri  sistema  completo  de  Ha- 
!>eieii^a:  como  legislador  modificó  muchas  de  las 
*®sp osiciones  del  Bret;iar ¿o  fie  Alarico,  y  le  añadió 
*y^8  nuevas.  Creó  instituciones  que  han  llegado 
''^«ita  nuestros  dias;  fué  el  primero  que  estableció 
^  üsco  real,  el  primero  que  adoptó  las  insignias 
í^  ^  aun  distinguen  á  los  reyes  de  España,  el  tro- 
^^»  el  manto,  el  cetro  y  la  corona;  el  primero  que 
»•  I>re8entó  en  una  asamblea  pública  revestido  con 
ístos  atributos,  y  que  sentado  en  un  magnífico  só- 
^  en  su  palacio  de  Toledo,  recibía  en  audiencia 
^  grandes,  los  obispos  y  el  pueblo.  Mas  Leovi- 
jil-^io  por  otra  parte  era  avaro,  cruel,  fanático  por 
^^  atrrianismo,  y  hemos  visto  hasta  qué  punto  lle- 
'^  su  severidad  con  su  hijo  Hermenegildo.» 

Sin  embargo,  añadiiuos  nosotros,  se  cree  qne 
I^^vigildo  se  convirtió  á  la  fé  católica,  poco  antes 
te  morir,  movido  por  las  exhortaciones  del  metro- 
politano de  Sevilla,  el  ilustre  Leandro,  hermano  de 
w primera  esposa.  Por  mas  que,  en  realidad,  solo 
wi^eturas  puedan  formarse  sobre  este  punto,  no  es 
^  menos  verosímil  la  que  afirma  su  conversión, 
considerando  que  Teodosia  fué  ferviente  católica, 
?i88u  hijo  primogénito  Hermenegildo,  murió  mar- 
urde  la  Pé  del  Crucificado,  y  que  su  hijo  Recaredo 
5«e  le  sucedió  en  el  trono,  proclamó  el  Catolicismo 
religión  d-el  Estado  en  España. 

Con  Recaredo  restablecióse  la  sucesión  dinásti- 
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ca  iniciada  en  el  tiempo  deTeodoredo;  mas  no  fué  es— 
ta  la  novedad  mas  importante  que  con  su  adyeni- 
miento  al  trono  se  estableció  en  la  constitución  de 
la  monarquía  goda.   Recaredo,  educado  por  uqü 
madre  católica  é  instruido  por  el  ilustre  prelada 
Leandro  de  Sevilla,  á  los  diez  meses  de  haber  ce- 
ñido á  su  frente  la  diadema,  anunció  públicamente 
que  abrazaba  la  Fé  católica  en  la  forma  que  se  coa— 
tenia  en  el  Símbolo  de  Nicea.  Siguieron  su  ejemplo 
la  mayor  parte  de  los  Godos  arríanos;  y  después  d^ 
vencidas  varias  conjuraciones  que  se  fraguaron  e 
España,  en  la  Galia  gótica,  y  dentro  de  su  mism 
palacio,  convocó  (589)  en  Toledo  un  Concilio  gene  — 
ral,  que  fué  el  tercero  de  los  celebrados  en  aquella 
ciudad,  al  cual  asistieron  todos  los  obispos  de  Efií  — 
paña  en  número  de  sesenta  y.  dos  prelados  y  cinc^> 
metropolitanos,  en  el  cual  Recaredo  renovó  el  act^ 
de  su  abjuración  del  arrianismo,  y  declaró  q»-^ 
abrazaba  la  Fé  católica  y  el  símbolo  de  Nicea,  re* 
conociendo  la  igualdad  de  las  tres  personas  de  1* 
Santísima  Trinidad.  Después  de  esto  hizo  pregun- 
tar por  un  prelado  á  los  obispos  arríanos  y  á  lo» 
grandes  que  asistían  al  Concilio,  si  se  adherían  á  b 
nueva  profesión  de  fé  del  rey,  y  todos,  cual  movi- 
dos por  una  misma  y  súbita  inspiración  suscribieron 
á  ella. 

Causa  maravilla  el  ver,  como  á  los  cuatro  años 
del  martirio  de  Hermenegildo  y  del  ruidoso  triunfo 
obtenido  en  Andalucía  por  la  secta  arriana  sobre  b    Jt¡ 
religión  católica,  el  edificio  levantado  en  312,  por  el 
célebre  heresiarca  Cirenáico,  cayó  desplomado  en 
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589,  en  un  solo  dia,  cuando  masinjente  y  sólido  se 
encontraba  para  no  volver  á  levantarse  jamás.  Y 
esto  sin  sangre,  sin  violencias  por  la  sola  voluntad 
de  un  hombre,  hijo  de  otro  hombre  que  habia  re- 
sistido durante  seis  años  iú  clamor  y  á  las  armas  de 
los  Andaluces,  de  los  Suevos,  de  los  Imperiales  y 
de  los  Francos  católicos,  y  que  acabó  por  vencer  á 
los  primeros,  por  borrar  á  los  segundos  del  número 
de  los  pueblos  independientes,  y  por  espulsar  casi 
del  todo  de  España  á  los  terceros. 

Realizado  con  íanta  fortuna  el  principio  de  la 
unidad  religiosa  en  España,  hecho  sin  ejemplo  que 
durante  doce  siglos  y  medio— desde  589  hasta  la 
constitución  de  1869--hasido  el  distintivo  déla 
nación  española,  Recaredo  se  esforzó  durante  los 
años  que  siguieron  á  sus  victoriosas  guerras  con 
los  reyes  Francos,  y  á  sus  negociaciones  para  es- 
pulsar á  los  imperiales  del  suelo  de  Andalucía,  en 
promover  la  unidad  nacional  y  en  asegurar  la  paz 
interior  y  el  respeto  y  consideración  esterior  á  su 
pueblo. 

Al  efecto,  «reunidos  ya  todos  sus  subditos  Go- 
dos, Suevos,  Galos  é  Hispano-Romanos,  quiso 
igualarlos  en  los  derechos  civiles  sometiéndolos  á 
todos  á  una  misma  legislación.  Si  no  abolió  el  Bre- 
viario de  Alarico,  hizo  por  lo  menos  muchas  leyes 
que  mandó  fuesen  obligatorias  indistintamente  pa- 
ra los  dos  pueblos;  echando  de  este  modo  los  ci- 
mientos de  la  unidad  política  sobre  la  base  de  la 
unidad  religiosa,  que  eran  los  dos  principios  de  qué 
habia  de  partir  la  civilización  moderna.» 
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Murió  este  escelente  príncipe,  después  de  quin- 
ce años  de  reinado,  en  Toledo  (Febrero  de  601). 

No  se  hallará  acaso,  dice  un  escritor  de  nuestros 
dias,  en  aquella  época  triste,  un  reinado  en  quese^ 
Tertiera  menos  sangre,  en  que  se  cometieran  me- 
nos violencias,  menos  atentados  á  la  fortuna  públi- 
ca ó  privada  » 
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X. 


Desde  la  muerte  de  Recaredo  (601)  hasta  la  batalla 

DEL  Guadalete  (711). 


En  los  110  años  trascurridos  desde  la  muerte  de 
Recaredo  hasta  la  catástrofe  del  Guadalete,  nada 
aconteció  que  merezca  particular  mencionen  An- 
dalucía, según  aparece  del  contesto  de  las  crónicas 
y  documentos  que  el  historiador  puede  consultar; 
escasísimas,  confusas  y  aun  inciertas  aquellas,  y 
poco  apropósitos  estos,  para  adquirir  un  esacto  co- 
nocimiento de  la  multitud  de  sucesos  que  debieran 
verificarse  en  tan  largo  trascurso  de  tiempo,  eu 
una  provincia  que,  desde  el  comienzo  de  los  tiem- 
pos históricos  hasta  la  muerte  de  Leovigildo,  llenó 
sin  cesar  los  anales  españoles.  La  situación  de  An- 
dalucía, en  aquel  largo  período,  fué  sin  duda  la 
misma  que  la  del  resto  de  España.  Dejó  de  tener 
vida  propia,  vida  aparte  y  se  confundió  con  la  vida 
general  del  país,  cuya  cabeza  estaba  en  Toledo, 
centro  de  donde  partía  el  movimiento  político,  re- 
ligioso y  civil  que  animaba  á  toda  la  Península. 
Esta  preeminencia  que  ejerció  la  capital  elegida  por 
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los  reyes  Godos  sobre  todas  las  demás  ciudades  d 
España,  muchas  de  las  cuales  hasta  aquel  entóni 
habían  gozado  de  una  especie  de  soberam'a  inde- 
pendiente, prueba  con  harta  elocuencia,  que  la  uní 
dad  nacional  estaba  completamente  reaUzada  n 
siglo  antes  de  que  la  rompieran,  para  no  volverse 
constituir,  hasta  sabe  Dios  cuando,  las  armas  mu-— 
sulmanas;  bajo  cuya  dominación  y  memorable  ina.— 
perio,  Andalucía  volvió  á  quedar  segregada  d&! 
resto  de  la  Península,  y  á  vivir,  no  su  vida  propiflfc'  t 
sino  la  del  pueblo  ó  razas  que  la  ocuparon,  é  hielen- 
ron  independiente  hasta  el  siglo  XIII,  y  tributaria 
en  parte  y  en  parte  vasalla  de  los  reyes  de  Castilla 
hasta  fines  del  XV. 

Sin  embargo,  no  nos  es  posible  salvar  con  ci^ 
trazo  de  pluma  aquel  largo  espacio  de  tiempo  en  ^ 
que  tuvieron  lugar  grandes  acontecimientos  qü* 
afectaron  á  nuestra  provincia  con  el  mismo  grado 
de  intensidad  que  á  las  demás  de  España;  que  pu- 
sieron los  cimientos  de  la  constitución  monárquicja, 
religiosa  y  civil  que  todavía  conservamos;  y  que 
prepararon  el  prodigioso  suceso,  único,  sinejem- 
plo  en  los  anales  del  mundo,  de  la  muerte,  en  an 
solo  dia  de  una  raza  guerrera ,  cuya  cultura  y  va- 
lor se  hablan  hecho  proverbiales  en  toda  la  Euro- 
pa, y  cuyo  número  era  superior,  en  una  proporción 
difícil  de  establecer,  al  de  los  guerreros  advenedi-  |'6 
zos  que  la  combatieron  y  esterminaron  completa-  v'a 
mente.  W^ 

Habremos,  pues,  de  condensar  la  narración  dé 
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aquellos  sucesos  para  llegar  lo  mas  antes  posible  í    l^ 
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reanudar  la  historia  de  Andalucía,  que  fué  la  mas 
importante,  casi  la  única  de  España,  durante  los 
dos  primeros  tercios  de  la  Edad  Media;  sin  que  de- 
crezca su  interés  durante  el  último,  ni  durante  el 
primer  siglo  de  la  moderna. 

Muerto  Recaredo,  le  sucedió  su  hijo  Liuva  II, 
joven  de  20  años,  que  murió  desastrosamente  á  los 
dos  años  de  reinad  >  (603)  víctima  de  una  conjura- 
ción dirigida  por  Viterico. 

El  regicida  subió  al  trono,  y  parece  que  intentó 
restablecer  el  arrianismo.  Esta  demente  pretensión 
le  enajenó  el  respeto  y  la  obediencia  de  los  católi-, 
eos,  que  se  sublevaron  contra  él.  Murió  (610)  ase- 
sinado en  un  banquete  por  sus  mismos  capitanes. 

El  clero  y  los  magnates  católicos  eligieron  á 
Gundemaro,  cuyo  reinado  fué  tan  oscuro  como 
breve,  puesto  que  murió  en  612. 

Sucedióle  Sisebuto,  uno  de  los  reyes  mas  nota- 
bles que  se  sentaron  en  el  solio  gótico.  En  los  pri- 
meros años  de  su  reinado  redujo  á  la  obediencia  á 
los  montañeses  del  norte  de  España,  que  recha- 
zaban tenazmente  la  dominación  goda;  venció  en 
dos  batallas  á  los  imperiales  y  les  obligó  por  fuerza 
de  armas  y  en  virtud  de  un  tratado  celebrado  con 
Heraclio,  emperador  de  Oriente,  á  evacuar  todas 
las  ciudades  que  ocupaban  en  la  costa  meridional 
y  á  encerrarse  en  determinadas  plazas  de  los  Al- 
garbes.  Sisebuto  decretó  la  primera  persecución 
contra  los  judios  que  desde  los  tiempos  de  Vespa- 
siano  se  hablan  refugiado  en  crecido  número  en 
España  donde  vivían  oscurecidos.  Dióles  de  térmi- 
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no  un  año  para  elegir  entre  recibir  el  bautismo,  ó 
perder  todos  sus  bienes  y  salir  de  la  Península. 
Mas  de  90,000,  al  decir  de  algunos  escritores  se 
bautizaron,  y  un  número  bastante  mayor  optó  por 
el  destierro  y  la  confiscación  de  sus  bienes.  Sisebu- 
to  murió  de  repente,  el  año  621,  y  le  sucedió  su 
hijo  que  solo  reinó  dos  ó  tres  meses. 

Los  godos  aclamaron  á  Suintila,  bajo  cuyo  rei- 
nado se  sometieron  definitivam'fente  los  Cántabros  y 
Vascones,  y  fueron  espulsados  para  siempre -del 
suelo  español  los  imperiales  (624),  aquellos  hués- 
pedes molestos,  traídos  por  Atanagildo,  que  duran- 
te 80  años  hablan  vivido  adheridos  comp  planta 
parásita  al  litoral  de  la  Península.  Suintila  fué  el 
primer  rey  godo  que  vio  reunido  bajo  su  cetro  la 
España  entera.  Parece  que  en  los  últimos  años  de 
su  reinado  se  hizo  avaro,  sensual  y  tirano;  por  cu- 
ya razón  fué  destronado  (621)  á  impulso  de  una 
conspiración  á  cuya  cabeza  se  habia  puesto  Sise- 
nando,  que  fué  aclamado  rey. 

Lo  único  notable  del  reinado  de  este  monarca, 
fué  la  convocación  (633)  del  cuarto  concilio  de  To- 
ledo, que  egerció  una  influencia  decisiva  en  la  con- 
dición religiosa,  política  y  social  de  la  nación.  En 
él  se  establecieron  las  mas  severas  penas  y  censu- 
ras contra  todo  el  que  atentara  en  lo  sucesivo  con- 
tra la  idea  y  el  poder  de  los  reyes;  se  prescribieron 
á  estos  las  reglas  y  principios  con  que  habian  de 
gobernar  al  Estado;  mandóse  que  á  la  muerte  del 
rey  se  juntaran  los  prelados  y  los  grandes  del  rei- 
no para  elegir  pacíficamente  el  sucesor;  se  revocó 
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^  decreto  de  Sisebuto  que  obligaba  por  la  fuerza 
iVos  judíos  ¿recibir  el  bautismo,  en  cuya  deroga- 
^¡^T%.  tuvo  gran  parte  San  Isidoro,  metropolitano  de 
^^villa;  y,  por  último,  se  ordenó  que  todas  las 
^l^sias  siguieran  la  misma  liturgia,  que  mas  tarde 
^  denominó  mozárabe.  Murió  Sisenando  el  año  636, 
*los  cinco  de  reinado. 

■  Xos  grandes  y  los  obispos  le  dieron  por  sucesor 
•Ciintila,  quien  convocó  inmediatamente  el  quin- 
to Concilio  de  Toledo,  y,  en  638,  el  sesto.  En  este 
i"titno,  declaráronse  inhábiles  para  ceñirse  la  coro- 
^  fótica  á  los  decalvados,  á  los  de  origen  servil,  á 
'os  cstrangeros  y  á  los  que  no  descendieran  del  no- 
fe   linage  de  los  godos.  Decretóse  también  en  él, 
1^^  el  rey  se  obligase  con  juramento  ano  tolerar 
^^    el  reino  á  los  judios,  ni  á  nitiguno  que  no  fuese 
f^tiano»  La  tolerancia  decretada  en  el  cuarto  Con- 
^^^o,  quedó  anulada  en  el  sesto.  El  año  640  murió 
CMntila,  cuyo  reinado  «fué  por  los  Obispos  y  para 
^  Obispos.»  Dejó  por  heredero,  con  el  benepláci- 
to de  aquellos,  á  su  hijo  Tulga,  príncipe  joven  y 
^l>il,  contra  el  cual  se  levantó  un  partido  poderoso 
<pie  lo  destronó  (642)  y  proclamó  en  su  lugar  á 
Chindasvinto. 

Chindasvinto,  anciano  de  noble  raza,  y  guer- 
Wío  de  carácter  firme  y  enérgico,  se  propuso  repri- 
mir con  rigor  el  espíritu  turbulento  de  los  magna- 
tesgodos.  Al  efecto  condenó  á  muerte  á  un  núme- 
ro considerable  de  aquellos  que  hablan  promovido 
desordenes  ea  los  reinados  anteriores,  y  obligó  á 
otros  muchos  á  espatriarse.   En  649,  ya  fuese  que 
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se  rindiera  al  peso  de  los  años,  ó  que  intentase 
cer  la  corona  hereditaria  en  su  familia,  se  asoció 
la  gobernación  del  Estado  á  su  hyo  Recesvin*^- 
Tres  años  después,  y  á  los  noventa  de  su  edad,  vol^" 
rió  en  Toledo. 

En  los  comienzos  de  su  reinado,  Recesvinto  tu- 
vo que  combatir  una  sublevación  de  algunos  aO* 
bles  descontentos.  Vencióla,  y  al  poco  tiempo  con- 
voca el  octavo  concilio  de  Toledo,  en  el  que  se  es- 
tablecieron nuevas  reglas  para  la  elección  de  1^ 
reyes,  y  en  el  que  se  decretó  una  nueva  persecU* 
cion  contra  los  judíos.  Pero  la  mayor  y  mas  imp^ 
recedera  gloria  de" Recesvinto,  fué  el  haber  reali^^ 
do  la  fusión  entre  el  pueblo  godo  y  el  español,  aaU' 
lando  la  impolítica  ley  que  vedaba  el  matrimonio 
entre  personas  de  las  dos  razas.  La  que  la  sustitaü^» 
consignada  en  el  Fuero  Juzgo,  dice:  «EstablesceoaOB 
«por  esta  ley  que  á  de  valer  por  siempre,  que  1* 
«mugier  romana  pueda  casar  coa  omne  godo,  é.to 
wmugier  goda  pr.eda  casar  con  omne  romano.  í 
»que  el  omne  libre  pueda  casar  con  la  mugier  libí* 
«qualquequier,  que  sea  convenible  por  conseio,¿ 
«por  otorgamiento  de  sus  parientes.»  Esta  leyyl* 
confirmación  de  la  de  Chindasvinto  que  prohibia  d 
uso  del  derecho  romano  mandando  que  los  godos  J  | 
españoles  se  rigiesen  únicamente  por  la  visigoda,  i 
acabaron  de  completar  la  unidad  política  y  civil ce- 
tre  los  dos  pueblos.  Recesvinto  falleció  de  enfei- 
medad  el  año  672,  á  los  veintitrés  de  su  reinado  d 
mas  largo  y  el  mas  pacífico  que  se  cuenta  en  lo6 
anales  de  los  godos. 
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-A  los  diez  y  nueve  dias  de  la  muerte  de  Reces- 
^^í^t:o,  fué  proclamado  torciendo  solo  la  fuerza  su 
^^ atinada  resistencia  á  dejarse  ceñir  la  corona,  un 
-^^t^le  y  anciano  Godo  modelo  de  virtudes,  llamado 
^^^-mba.  Nunca  hicieron  los  Godos  elección  mas 
^^^Ttada,  ni  España  vio  un  reinado  mas  interesante 
^^Tramáticoque  el  de  este  gran  rey,  hechoá  la  fuerza. 
Ya  en  el  primer  año  de  su  reinado,  tuvo  que 
•oer  la  guerra  á  los  Vascones.  En  el  momento  de 
^^xnenzar  las  hostilidades  le  anuncian  la  rebelión 
^'-^  la  Septimania,ó  Galia  gótica,  que  se  negaba  áre- 
^^Tiocer  su  autoridad.  En  la  imposibilidad  de  acu- 
^^ir  en  persona  á  los  dos  puntos  á  la  vez,  Wamba 
^"tlTiá  contra  los  rebeldes  de  allende  los  Pirineos  ai 
^Onde  Paulo  con  un  cuerpo  de  tropas  escojidas. 
^aulo  cohecha  á  sus  oficiales  y  se  hace  proclamar 
'J^ey  en  Narbona.  Wamba  recibe  la  noticia  de  la  fe- 
lonía de  su  general,  en  los  momentos  en  que  habia 
dado  principio  á  las  operaciones  contra  los  monta- 
jes. Actívalas  en  términos  que  á  los  siete  dias  tu- 
vo sujetos  á  los  rebeldes,  y  marcha  ejecutivamente 
contra  Paulo;  que  falto  de  valor  para  esperar  al  rey 
abandona  la  ciudad  de  Narbona  y  se  retira  y  forti- 
fica en  Nimes.  Allí  lo  sitia  Wamba  y  le  hace  pri- 
sionero (agosto  de  673)  con  sus  principales  cómpli- 
ces, entre  ellos  Gulmido,  obispo  de  Magalona.  Con- 
dúcelos a  Toledo,  donde  les  conmutó  en  encierro 
perpetuo  la  pena  de  muerte  que  les  habia  sido  im- 
puesta en  Nimes.  Poco  tiempo  después  de  la  paci- 
ficación de  la  Septimania,  vióse,  por  primera  vez 
en  los  anales  de  la  historia  de  España,  desde  las 
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ciudades  de  las  costas  meridionales  de  la  Peninsu- 
la,  una  armada  musulmana  cruzar  las  aguas  4é 
Mediterráneo.  Wamba  no  debia  estar  éesprevéat 
do,  puesto  que  se  hizo  á  la  mar  con  otra  flote,  qa< 
batió  y  dispersó  casi  completamente  la  enemigs. 
En  tiempo  de  este  rey  celebráronse  dos  concilios^ 
URO  en  Toledo  y  otro  en  Braga.  Por  último,  e&  el 
año  680,  una' pérfida  intriga  puso  fin  al  glorioso 
reinado  de  este  príncipe.  Dirigióla  un  conde  pria^ 
tino  llamado  Ervigio,   descendiente   de   la  faiid 
lia  de  Chindasvinto,  que  gozaba  de  gran  privaniu 
con  el  rey.  El  desleal  Ervigio  dio  á  beber  á  Wao^ 
ba  un  brevaje  que  le  sepultó  en  profundo  letscv 
go;  cuya  situación  aprovechó  el  traidor  para  t$Xk 
surarle  y  vestirle  el  hábito  de  penitencia.  Reco- 
brado Wamba  y  viéndose  en  aquel  estado,  no  qtó. 
so  infringir  el  decreto  del  concilio  que  privaba  de/ 
trono  al  principe  que  hubiese  sido  despojado  de  «I 
cabello  y  vestido  el  hábito  de  monje>  y  renuncÜ 
gustoso  á  una  corona  que  habla  aceptado  con  taaii 
repugnancia.   Wamba  se  retiró  al  monasterio  íb 
Pampliega  (cerca  de  Burgos),  donde  vivió  eácm- 
plarmente  por  mas  de  siete  años. 

Ungido  Ervigio  con  el  óleo  santo  por  mano  dci 
metropolitano  de  Toledo  (680),  subió  al  trono  áe 
los  godos  que  fué  para  él  silla  de  espinas;  tu 
acerbos  eran  los  remordimientos  que  atenazeabü  > 
su  pecho.  A  los  pocos  meses  de  su  advenimiento 
convocó  un  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  duo4¿^ 
cimo  de  aquella  ciudad.  Presentóse  Enrizo  «ntelft 
augusta  asamblea  en  actitud  humilde,  para  obte- 
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ner  la  confirmación  legal  de  un  títalo,  contra  cuya 
legitimidad  protestaba  la  voz  de  su   conciencia. 
IKéronsela  los  padres  del  concilio,  y  con  ella  creyó 
poder  acallar  las  murmuraciones  del  pueblo  que  le 
aborrecía  sospechando  el  torcido  camino  por  don- 
de habia  llegado  al  trono.  Nunca  tranquilo  y  siem- 
pre receloso,  murió  el  año  687,  á  los  siete  de  su 
reinado,  dejando  por  abdicación  pocas  horas  antes 
de  su  fallecimiento,  la  corona  á  Egica  sobrino  de 
^amba,  á  quien  habia  casado  con  su  hija  Cixilona . 
El  primer  acto  del  reinado  de  Egica,  fué  convo- 
<5ar  un  concilio  (688),  el  décimo  quinto  de  Toledo, 
ivienotuvo  mas  objeto  que  acallar  ciertos  escrú- 
pulos que  traian  desasosegado  al  rey.  En  693,  reu- 
^ó  otro,  á  cuyo  fallo  sometió  la  causa  de  conspi- 
ración tramada  por  el  metropolitano  de  Toledo,  Sis- 
Wto,  para  asesinarle  á  él  con  todos  sus  hijos.   El 
lucillo  decretó  la  deposición  del  metropolitano  y 
su  destierro  perpetuo.  El  año  siguiente  (694)  con- 
"^Ocóotro  concilio  con   objeto  de  castigar  á  los  ju- 
iio8  de  España,  acusados  de  mantener  secretas  in- 
digencias con  sus  correligionarios  de  África,  para 
íomper  la  dura  esclavitud  en  que  vivian  en  la  Pe- 
i)  f  Jíasula.  Rercargáronse  en  él  las  penas  decretadas 
•tt los  anteriores  contra  aquella  raza  desventurada, 
f'^odarando  á  todos  sus  individuos  esclavos,  y  man- 
ido que  les  fueran  quitados  sus  hijos  de  uno  y 
^Urosexo,  en  llegando  á  la  edad  de  siete  años.  Fí- 
lente, siguiendo  el  ejemplo  de  algunos  de  sus 
leceeores,  á  pesar  de  las  leyes  hechas  en  los 
ncilios  sobre  la  libre  elección  áe  los  monarcas 
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compartió  con  su  hijo  Witiza  la  autoridad  real;  y 
con  objeto  de  amaestrarlo  en  los  negocios  del  Es- 
tado, dióle  el  gobierno  de  todo  el  pais  de  Galicia, 
en  una  de  cuyas  ciudades,  Tuy,  Witiza  estableció 
su  corte  y  el  centro  de  su  gobierno.  Cinco  años  rei- 
naron juntos  el  padre  y  el  hijo,  délos  trece  que 
duró  el  de  Egica,  que  falleció  en  701,  dejando  ya 
en  visible  decadencia  la  monarquía  goda. 

Witiza  señaló  su  advenimiento  al  trono  con  ac- 
tos de  justicia,  de  humanidad  y  de  notorio  benefi- 
cio para  el  país;  cpmo  fueron  un  indulto  general  y 
la  devolución  de  sus  bienes  á  todos  los  que  hablan 
sido  encarcelados  ó  desterrados  por  su  padre,  y  la 
condonación  á  sus  subditos  de  todos  los  tributos 
atrasados,  actos  que  le  grangearon  el  aplauso  y  ca- 
riño de  su  pueblo.  Pero  después Después,  si 

hemos  de  dar  crédito  á  la  mayor  parte  de  los  cronis- 
tas é  historiadores  españoles,  Witiza  se  encenagó 
en  todo  género  de  vicios,  de  crímenes,  de  torpezas 
y  sensualidades.  Su  liviandad  y  desenfreno  lo  atro- 
pellaba  todo,  sin  reparar  en  que  las  víctimas  de  su 
lascivia  casadas  ó  doncellas,  fuedfen  nobles  ó  de  hu- 
milde condición;  dio  licencia  á  los  clérigos  para 
que  se  casaran,  mató  de  un  bastonazo  á  Favila,  pa- 
dre de  Pelayo,  é  hizo  sacar  los  ojos  á  Teodofredo, 
que  lo  fué  de  Rodrigo,  individuos  todos  de  la  fami- 
lia de  Chindasvinto:  mandó  demoler  casi  todas  las 
fortalezas  y  murallas  de  las  ciudades  de  España; 
autorizó  á  los  judíos  para  volver  á  España,  y  prac- 
ticar libremente  su  culto;  y,  por  último,  negó  la 
obediencia  al  papa  Constantino. 
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«Tal  es  en  resumen,  dice  D.  Modesto  Lafuente, 
:»en  su  historia  general  de  España,  P.  I.  L.  IV.,  el 
»famoso  proceso  de  culpas  que  la  mayor  parte  de 
«los  historiadores  españoles  han  formado  al  rey 
«Witiza,  y  con  que  por  espacio  de  muchos  siglos 
))ha  aparecido  ennegrecida  su  memoria  atribuyen- 
»do  á  su  relajación  y  desenfreno,  tanto  como  al  de 
»su  sucesor  Rodrigo,  la  pérdida  de  la  monarquía 
«goda  y  haciéndole  causa  de  que  esta  cayese  bajo 
wel  dominio  y  poder  de  los  moros.  Pero  hé  aquí  que 
«después  de  tan  larga  y  constante  tradición  en  que 
»tan  abominable  se  nos  presenta  el  retrato  de  Witi- 
»za,  aparecen  otros  no  menos  respetables  y  sabios, 
«que  ó  nos  pintan  á  Witi'za  como  uno  de  los  reyes 
»mejores  y  mas  justos,  ó  por  lo  menos  descargan 
»su  retrato  de  la  mayor  y  mas  oscura  parte  de  las 
•sombras  que  lo  ennegrecían.  En  el  último  tercio 
»del  siglo  XVIII  vinieron  á  disipar  muchas  de  las 
«tinieblas  que  envolvían  algunos  puntos  importan - 
»tes  de  la  historia  de  España  los  luminosos  escritos 
»del  sabio  español  don  Gregorio  de  Mayans  y  Cis- 
»car.  Pues  bien,  el  celebérrimo  y  elegantísimo  Ma- 
»yans,  como  le  llama  Heicneccio,  el  Néstor  de  la 
«literatura  española,  como  le  nombra  el  autor  del 
»Niievo  viaje  á  España  en  1777  y  1778,  ha  hecho  la 
«vindicación  y  defensa  del  rey  Witiza,  pintándole 
«como  un  monarca  justo  y  benéfico  El  erudito 
«Masdeu,  en  su  historia  crítica  de  España,  califica 
)>de  fábulas,  locuras  y  falsedades  la  mayor  parte  de 
«los  excesos  que  se  atribuyeron  á  Witiza.»  Todaesta 
narración,  dice  el  sábi©  jesuíta,  debe  tenerse  por  fa- 
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bulom  ó  á  lo  meiios  por  incierta,  pues  su  mayor  az^  ^'^^ 
güedad  es  del  siglo  XIII,  y  los  testimonios  con  que  se   ^ 
pretendido  fortificarla  mas  modernamente  son  los  de 
Luitprando  y  otros  semejantes.  «Escusado  es  decir 
»que  los  historiadores  y  críticos  estranjeros  de 
«nuestro  siglo,  convierten  en  actos  plausibles,  si 
«•hubieran  existido,  algunos  de  los  que  Mariana  y 
wotros  autores  aplican  á  Witiza  como  iniquidades, 
» tales  como  la  ley  en  favor  de  los  judios  y  ia  ente- 
»reza  en  rechazar  la  omnipotencia  de  Roma.» 

Dedúcese  de  la  crónica  de  Isidoro  de  Beja,  que 
Witiza  fué  lanzado  del  trono  por  una  revolución 
que  puso  en  su  lugar  á  Rodrigo.  Es  verosímil  que 
los  españoles,  llamados  todavía  por  los  godos  ro- 
manos, tomasen  una  part3  activa  en  ella,  por  ser 
Rodrigo  descendiente  de  Recesvinto,  cuyas  leyes 
hablan  establecido  la  igualdad  de  derechos  para  las 
dos  razas  que  poblaban  la  Península,  en  tanto  q':e 
Witiza  pertenecía  á  una  familia  que  en  todos  tiem- 
pos se  habia  señalado  por  su  esclusivismo  en  favor 
de  los  godos.  No  se  sabe  con  certeza  como  ni  don- 
de fué  la  muerte  de  Witiza,  y  solo  por  conjeturas 
se  supone  que  debió  acontecer  en  Febrero  del 
año  709. 

Vamos  ¿  terminar  el  cuadro  de  la  España  góti- 
ca, narrando  compendiosamente  el  suceso  del  ad- 
venimiento al  trono,  y  el  de  la  muerte  del  último 
rey  que  arrastró  consigo  al  sepulcro  en  una  hora, 
una  raza  valerosa  que  hacía  tres  siglos  estaba  cons- 
tituida en  nación  preponderante  en  Europa. 

Desgraciadamente  á  medida  que  nos  acercamos 
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al  desenlace  del  drama  de  la  dominación  goda  en 
España,  y  á  los  prijicipios  de  la  musulmana,  co- 
mienzan á  faltarnos  documentos  auténticos  con- 
temporáneos de  los  sucesos,  leyendas  y  aun  tradi- 
ciones orales  dignas  de  ié  que  hagan  alguna  luz  en 
la  oscuridad  de  aquellos  tiempos  de  triste  recorda- 
ción. Quédanos  solamente  algunas  áridas  y  des- 
carnadas crónicas  que  se  escribieron  en  tiempos 
muy  distantes  de  los  sucesos.  (Lafuente). 

Resulta  de  ellas  que  elevado  al  trono  en  brazos 
de  una  revolución— precedente  obligado  del  adve- 
nimiento de  casi  todos  los  reyes  godos—Rodrigo, 
de  la  familia  de  Chindas vinto,  á  imitación  de  sus 
predecesores  se  estremó  en  perseguir  á  los  venci- 
dos; siendo  una  de  las  victimas  de  sus  rigores  el 
mismo  Witiza  á  quien  se  supone  que  hizo  sacar  los 
ojos,  como  el  monarca  destronado  habia  hecho  con 
el  padre  del  rey  entronizado;  resultando  de  aquí 
una  lucha  enconada  entre  las  parcialidades  que  di- 
vidían la  familia  goda.  Las  crónicas  nos  han  con- 
servado los  nombres  de  los  principales  personajes 
parientes  del  destronado  Witiza,  Oppas,  metropoli- 
tano de  Sevilla,  tio  de  los  huérfanos,  y  Julián,  go- 
bernador de  Ceuta,  deudo  de  la  familia  perseguida. 

Estos  y  sus  parciales  ardiendo  en  deseos  de  ven- 
gar las  ofensas  hechas  á  su  familia  derrocando  del 
solio  al  autor  de  ellas,  de  acuerdo  con  los  judíos 
tan  perseguidos  y  vejados  por  los  godos  desde  el 
reinado  de  Sisebuto,  y  que  á  la  sazón,  con  el  des- 
tronamiento de  Vitiza  que  los  habia  tratado  benig- 
namente temian  ver  decretadas  nuevas  persecucio- 
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nes  contra  su  misma  raza,  solicitaron  la  alianza  de 
Muza-ben-Noseir,  gobernador  del  África  setentrio- 
nal,  en  nombre  del  califa  de  Damasco. 

Muza  dio  oidos  á  su  demanda  y  autorizado  po« 
su  soberano  Al-Valyd,  envió  una  corta  espedici(^ 
á  las  costas  occidentales  de  Andalucía  (Julio  710^ 
que  desembarcó  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  Tarifa, 
recorrió  impunemente  algunos  pueblos  del  litoran 

El  buen  éxito  de  aquella  primera  algarada,  ale* 
tó  al  wali  del  Magreb  para  disponer  otra  mas  im 
portante,  que  al  mando  del  africano  Tarik-Ben-T** 
yad,  desembarcó  en  Alghezirah  Alhadra  (Algecirae 
Noticioso  de  que  el  ejército  godo  al  mando  de  Ri*" 
drigo  se  habia  puesto  en  marcha  para  combatir! 
Tarik  le  salió  al  encuentro,  y  le  avistó  á  orillas  9 
Guadi'Besca. 

Empeñóse  la  sangrienta  batalla  que  según  unt 
cronistas  duró  tres  dias,  y  según  otros  ocho,  y  te 
minó  el  viernes  31  de  Julio  de  711.  Con  ella  íckt 
ció  la  monarquía  goda,  sumerjida  con  su  úíüX 
rey  Rodrigo,  en  las  agaas  de  un  pequeño  rio 
Andalucía,  en  la  misma  región  de  España  do 
de  se  estableció  por  primera  yez  y  definiti"^ 
mente. 

Así  desapareció  para  siempre  de  la  haz  de  Is 
tierra  en  un  solo  dia  la  obra  de  tres  siglos,  barrida 
por  el  viento  del  Hedjaz  que  arrebato  hecho  polyo 
el  monumento  que  el  pueblo  godo  levantara,  se- 
ñalando con  él,  al  menos  para  España,  los  confineí 
perfectamente  deslindados  entre  la  Edad  Antigua] 
la  Edad  Media. 


«O 
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«Fué  una  grande  época,  dice  D.  Joaquín  Fran- 
jeo Pacheco  en  el  notable  discurso  que  precede 
Fuero  Juzgo,  un  periodo  interesante...   el  que 
rrió  desde  el  siglo  V  hasta  el  VIII...  Fué  una 
an  nación  la  que  venció  á  los  romanos,  rechazó 
í  hunos,  sojuzgó  á  los  suevos  y  se  estableció 
sde  el  Garona  hasta  las  columnas  de  Calpe. 
«ron  una  gran  iglesia  y  una  gran  literatura  las 
e  tuvieron  á  su  frente  á  Ildefonso  y  á  Eugenio, 
eandro  y  á  Isidoro.  Y  fué  mas  grande  aun  que 
08  estos  elementos  que  le  dieron  vida,  el  céle- 
^  código  que  nació  en  esa  sociedad,  que  ordenó 
^  monarquía,  que  caracterizó  esa  época,  que 
redactado  por  esos  literatos  y  esos  obispos, 
ando  faltas  y  yerros  por  una  parte,  cuando  la 
de  la  naturaleza  por  otra,  acabaron  con  el 
eblo  y  con  sus  monarcas,  con  los  proceres  y  con 
sacerdotes,  con  el  poder  y  la  ciencia  de  aque- 
Edad,  el  código  se  eximió  justamente  de  ese 
ivcrsal  destino  y  duró  y  quedó  vivo  en  medio 
las  épocas  siguientes,  que  no  solo  le  acata- 
corno  monumento,  sino  que  le  observaron 
o  regla   y   se   humillaron  ante   su  sabidu- 


.» 


^1 


T,  sin  embargo,  repetimos  nosotros,  toda  esa 
iS^ndeza  fué  barrida  en  una  hora  por  el  viento 
í^ocedente  del  Hedjaz.  Aquella  iglesia,  aquella  li- 
t^íntura,  aquel  código  y  aquella  gloria  mihtar,  no 
fueron  bastante  poderosas  para  impedir  que  Espa- 
áa  retrocediera  otra  vez  en  el  camino  de  la  civili- 
^cion;  si  bien  sirvieron  de  cimiento  para  que  se 
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constituyese  definitivamente  tal  como  ha  llegado 
hasta  nosotros. 

Gran  nación,  gran  iglesia  y  gran  literatura  fué 
la  goda,  convenimos  en  ello;  mas,  sin  el  heroísmo 
del  puñado  de  españoles  enriscados  en  Covadonga, 
sin  el  tesón  y  la  perseverancia  de  las  generaciones 
que  les  sucedieron,  ¿qué  hubiera  sido  de  España? 
Y  si  én  Calatañazor,  en  las  Navas  de  Tolosa^  y  en  el 
Salado  hubiera  lidiado  por  su  patria  y  religión  la 
misma  raza  que  peleó  en  el  Guadi-Becca  ¿quién  hu- 
biera contenido,  salvo  Dios,  el  torrente  africano  que 
amagaba  inundar  la  Europa? 

Gran  nación  y  gran  iglesia que  cedieron  el 

suelo  de  España  vencidas  en  una  sola  batalla,  á  las 
tribus  árabes  del  Yemen,  á  las  feroces  kábilas  del 
África...... 

¡Inescrutables  arcanos  de  Dios,  que  permitió 
que  el  único  pueblo  de  Europa  que  desde  los  pri- 
meros años  del  segundo  tercio  del  siglo  Vil,  hast^ 
nuestros  dias  tiene  por  distintivo  la  unidad  católi- 
ca, fuese  también  el  único  de  Europa  donde  el  ma- 
hometismo fundase  un  grande  imperio,  que  duró 
mas  de  300  años,  desde  la  batalla  del  Guadi-Becea 
hasta  la  desmembración  del  califato  de  Córdoba? 

En  el  tomo  siguiente  detallaremos  con  mas  es- 
ténsioneste  memorable  acontecimiento. 
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ANDALUCÍA  BAJO  LA  DOMINACIÓN 
MUSULMANA.  ^ 

INTRODUCCIÓN. 

Henos  ya  en  el  prólogo  del  memorable  drama, 
[de  la  grande  epopeya  que  se  representó  en  Anda- 
[Uicia  durante  781  años,  dia  por  dia  sin  que  en  nin- 
mo  de  ellos  decayese  un  momento  el  palpitante 
iteres  de  la  acción.  Drama  de  una  estructura  tal, 
le  es  imposible  presentarlo  en  compendio,  porque 
contiene  nada  de  que  el  historiador  pueda  pres- 
idir, ni  accesorio  que  no  le  esté  fuertemente  ad- 
undo y  que  no  constituya  parte  de  su  esencia. 
Comenzaremos,  pues,  haciendo  una  exposición 
hechos  y  de  personajes,  y  emitiendo  algunas 
>nsideraciones  generales  acerca  de  las  causas  que 
cieron  posible  su  ejecución  en  España,  pais  que 
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considerado  bajo  el  punto  de  vista  religioso  que 
tradición  continúa  sin  cesar,  y  bajo  el  político  y 
cial  parecia  el  menos  á  propósito  para  servirle  <3 
teatro.  ^ 

Lo  nuevo,  lo  estraordinario  del  suceso,  nosoblí- 
ga  á  tratar  con  bastante  latitud  no  del  pueblo  que 
va  á  desaparecer  i  que  esté  queda  juzgado  ya,  sfno 
del  que  aparece  de  improviso  en  Europa  sin  hakr- 
se  anunciado,  sin  ser  apenas  conocido  álasázon; 
pueblo  tan  nuevo,  tan  brioso^  tan  entusiasta  y  tan 
maduro  al  salir  de  la  cuna  fanatizado  y  obedientei 
la  voz  de  un  hombre,  que  se  titulara  el  Apóstolif 
.Dios,  anunciado  por  la  Sagrada  Escritura  y  venido 
al  mundo  con  la  misión  de  convertir  el  universo  í 
un  solo  culto,  y  creencia,  que  con  su  súbita  apari- 
ción y  con  la  fortuna  que  acompañó  sus  armas  sor- 
prendió y  aterró  á  España,  destruyó  en  una  hora 
la  obra  de  tres  siglos  yparalizó  todas  las  fuerzas  vi- 
vas del  pais,  harto  menoscabadas  ya  |con  mil  y  tñ^ 
años  de  dorada  ó  humillante  esclavitud,  y  la  ¿6tí- 
quistó  toda  entera  en  un  dia  que  fué  precisamente, 
aquel  en  que  despuntó  el  sol  que  habia  de  alum- 
brar la  ESPAKA  DE  LOS  ESPAÑOLES. 

Empero  durante  los  catorce  siglos  qué  prede^ 
dieron  á  su  amanecida,  ;qüé  serie  de  espantosas cfr 
tástrofes,  y  qué  cúmulo  de  infortunios  no  la  ttóte* 
bajaron!  ¡Qué  inmensos  mares  de  sangre,  y  qt» 
caudalosos  ríos  de  lágrimas  no  tuvo  que  atrav68ír 
para  ver  á  la  luz  de  aquel  sol,  señalada  en  la  esíií^ 
ra  del  reloj  del  tiempo,  la  hora  en  que  debia  to 
comienzo  al  laborioso  y  cruento  trabajo  de  suconB- 
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^ti  ptieblo  verdaderamente  libre  ó  indepea- 
en  nación  dueña  de  sus  destinos,  soberana 
dma  y  mas  tarde  reina  de  dos  mundos;  ella 
»nte  trescientos  años  fué  sierva  de  im  pu^- 
bárbaros! 

'ifin  la  exuberante  Tida  con  que  el  cielo  la 
i  la  fuerza  de  constitución  que  la  permitió 
i  tantos  agentes  destructores  conjurados  sin 

su  daño;  sin  la  fecunda  savia  que  circula 
venas  y  la  hizo  retoñar  con  redoblado  em-? 
mtas  veces  se  vio  talada  por  el  hierro  y  por 

de  los  pueblos  estrangeros  que  se  estable- 
n  su  suelo,  ¿cómo  fuera  posible  que  des- 
haber salido  lacerada  y  desangrada  del  po- 
los Romanos,  y  con  el  estertor,  de  la  ago- 
is  manos  de  los  Godos  hubiera  podido  le- 
I,  nuevo  Lázaro,  bajo  la  pesada  losa  con 
Árabes  cubrieron  el  sepulcro  donde  la  en- 
L  los  déspotas  del  Capitolio  y  los  Barban 
¡edentes  de  las  orillas  del  Dniéper  y  del  Da^ 

\  dicho  muchas  veces  que  losÁrabes  lanza- 
3  Godos  de  la  península  Ibérica,  como  e8to& 
lanzado  á  los  Romanos;  creemos  que  este 
Tor  de  hecho  ó  un  mentís  dado  á  la  vevdad 
i.  ¿Cómo  hablan  de  haber  triunfado  de  Ro- 
¡s^aña  unas  hordas  incultas  é  indisciplina^ 
pidieron  al  emperador  Valente  un  pedazo 
a  aquende  el  Danubio  para  no  morirse  de 
,  ni  de  los  Godos  doce  mil  africanos  tropas 
i  á  la  ligera,  si  Augusto,  Constantino  y  Teo- 
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dosio,  si  Leoyigildo,  Chindasvinto  y  Waqrii 
bieran  tenido  dignos  sucesores? 

Los  Grodos  como  los  Árabes  fueron  inate 
tos  de  que  se  valió  la  Providencia  para  ssAvm 
regenerar  á  España  en  el  preciso  momeiKto'< 
la  Suprema  Sabiduría  juzgó  oportuno  su  itíb 
cion,  para  detenerla  al  borde  del  abismo  d^ 
empujaban  los  que  no  pudieron  dar  cumplb 
á  sti  misión.  No  los  godoá,  sino  los  grandei 
tados  contra  la  humanidad,  y  los  cobardea 
rompidos  Césares  de  Roma  fueron  quienes  2 
ron  de  España  las  águilas  del  Capitolio;  ^i 
las  grandes  y  sistemáticas  injusticias  de  los 
y  sus  errores  políticos,  sociale^s  y  económtc 
que  abrieron  la.  sima  donde  los  sepultaron  te; 
beres  de  Tarik. 

La  Providencia  interviene  siempre  que  u 
ciedad  exije  ser  disuelta  ó  regenerada;  ye 
situación  se  encoiitraba  la  España  romana  1 
recer  los  Godos  en  Italia,  y  la  España  góticas 
derarse  los  Árabes  del  África  setentrional. 

«Ojalá!  decían  los  españoles  en  los  primen 
de  la  invasión  visigoda,  nos  sea  permitido  vii 

jo  las  leyes  de  estos  bárbaros !»  Cuando  u 

ciedad  culta  y  civilizada  exhala  este  grito 
jeaüdo  por  desprenderse  de  los  brazos  de  un  | 
estrangero  que  la  tiene  aprisionada,  el  interéí 
humanidad  exije  que  este  pueblo  desapare 
que  aquella  sociedad  sea  regenerada;  y  la  2 
Sabiduría  acude  á  satisfacer  cumplidamenl 
justa  petición.  Para  los  AugusAs  converü< 
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Honorios  y  en  Augústulos  tiene  siempre  dispues-. 
"tos  un  Alarico  ó  un  Odoacro:  y  para  los  Leo  vigil- 
óos convertidos  en  Sisenandos  y  en  Ervigios,  mo- 
narcas de  quienes  se  duda  si  fueron  reyes  ó  fueron 
obispos,  pero  que  indudablemente  no  supieron  U^ 
'var  la  corona  ni  la  mitra,  siempre  tiene  dispuestos 
Tin  Tarik  y  un  Muza. 

La  Divina  Providencia  que  vela  solícita  por  la 
liumanidad  y  dirije  los  pueblos  y  las  naciones  í 
los  altos  fines  de  su  voluntad  suprema,  quiso  reno-; 
"Var  con  España  el  milagro  de  la  resurrección  de. 
Xázaro.  Murió  pobre,  desangrada  y  cubierta  de  llar: 
gas  á  manos  de  los  Bomanos,  de  los  Godos  y  de  los 
Sarracenos...  Metiéronla  en  un  sepulcro...  Era  una 
gruta,  y  pusieron  una  losa  sobre  ella,..  La  voz  de  un 
liombre,  que  fué  la  de  un  Dios  Omnipotente,  le- 
vantó la  losa  y  gritó  en  alta  voz,  diciendo:  Lázaro, 

ATEN  FUERA. 

«Así  se  obran  los  milagros  que  esceden  las 
«fuerzas  y  las  leyes  de  la  naturaleza.  Se  obran  e|i 
»un  instante  y  sin  emplear  mas  que  la  palabra  ó  la 
«voluntad.  La  resurrección  de  los  muertos  se  obra  '  ♦ 
»del  mismo  modo  que  la  creación:  así  que  la  una  y. 
»la  otra  son  obra  del  mismo  poder. »  . , 

Desgraciadamente  aquella  resurrección  tardó 
muchas  centurias  en  dejarse  sentir  aquende  los 
montes  Marianos.  Andalucía  tuvo  el  triste  privile- 
gio de  mantenerse  durante  ellas  completamente 
segregada  del  resto  de*  España,  y  ajena  á  la  reac- 
ción patriótica  y  religiosa  que  se  adelantaba  pau- 
sada pero  irresistible,  arrancando  de  las  ásperas 
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montañas  de  Asturias  i>ara  salvar  lentamente,  y 
por  etapas  que  duraron  siglos,  el  Duero,  el  Tajo, 
el  Guadians^  y  el  Guadalquivir. 

Durante  aquel  largo  y  memorable  periodo  de 
nuéistra  historia,  Andalucía,  como  en  tiempo  de  los 
Bomanos  y  en  el  de  los  Godos,  fué  la  región  donde 
se  refugió  toda  la  ciencia,  todo  el  saber  y  toda  la 
cultura,  no  ya  solo  de  España,  sino  de  la  mayor 
parte  de  Europa.  Los  Sénecas  y  los  Lu canos  de 
Córdoba;  los  Isidoros  y  los  Leandros  de  Sevilla 
reaparecieron  en  los  Averroes,  los  Ibn-Haiyans  y 
los  Ibn-Kaldun,  bajo  otra  forma,  con  otra  escuela 
literaria  y  otro  dogma  religioso;  pero  con  el  mis- 
liio  caudal  de  ciencia  y  de  saber,  y  en  tales  condi- 
ciones, que  el  mundo  los  señala  como  la  aurora  del 
renacimiento  de  las  Jetras  en  Europa. 

Y,  cosa  admirable,  ó  mejor  diremos,  cosa  del 
todo  conforme  con  sus  actos  pasados;  Andalucía 
que  permitió  que  la  primera  invasión  del  Medio- 
día arrollase  en  una  hora  la  que  procedente  del 
Norte  ha;bia  acampado  durante  tres  siglos  en  sus 
fértiles  comarcas,  se  resistió  por  espacio  de  mas  de 
cuatrocientos  años  contra  la  reacción  del  Norte  so- 
bre el  Mediodía.  Y  es,  .que  la  segunda  traia  consi- 
go todos  lotí  signos  característicos  del  saber  y  de 
la  ilustración,  én  tanto  que  la  primera  conservó 
áhtes  de  su  derrota  en  las  orillas  del  Guadi-Becca, 
^  aun  durante  los  primeros  siglos  de  su  trabajo  dé 
reconstitución  bajo  nuevas!  bases  religiosas,  políti- 
cas y  sociales  muchaparte  de  la  rudeza  que  trajeron 
los  Godos  de  las  orillas  del  Danubio,  y  que  no  de- 
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]^tisieron  del  todo,  á  pesar  de  sus  intintos  civiliza- 
Mes  en  las  del  Tajo  y  del  Guadalquivir. 

Y»  lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión:  los  andalu- 
ces son  naturalmente  asimilables;  pero  no  á  la  bar- 
barie sino  á  la  civilización:  no  á  las  razas  que  pué* 
dan  despojarles  de  sus  tesoros  de  inteligenda  é 
imaginación,  sino  á  las  que  saben  aumentar  el  cau- 
dal de  esa  misma  inteligencia. 

iQué  estraño  es,  pues,  que  en  tanto  que  en  las 
i^egiones  del  Norte  de  la  Península  se  reunían  los 
restos  dispersos  de  la  civilización  latino-hispano- 
gbda,  y  se  agrupaban  los  elementos  que  habían' de: 
<íonstítuir  la  nacionalidad  española  tan  humilde,' 
tan  desvalida  en  su  comienzo,  como  formada  solo 
de  rudos  soldados,  de  rústicos  pastores  y  labrado- 
res, de  ignorantes  y  sencillos  sacerdotes  y  artesa- 
nos, la  ilustrada  Andalucía  de  todos  los  tiempos, 
sufriese  sin  protestar,  como  no  había  protestado 
qontra  la  dominación  romana,  la  de  los  Omiadas 
de  Córdoba,  dinastía  indígena  la  mas  brillante  que 
ocupó  los  tronos  del  mundo  «de  aquellos  principes 
filósofos  y  guerreros,  estirpe  privilegiada  dé  que 
á5)énas  salió  algún  vastago  que  no  mereciera  un 
lugar  distinguido  en  la  galería  de  los  gandes  ge- 
fes  de  los  imperios?» 

Sin  embargo,  dejemos  correr  lósanos,  dejemos 
pasarlos  siglos  de  voluptuoso  letargo  para  Anda- 
lucía; dejémosla  mirar  con  desden  ó  indiferencia 
cómo  á  los  cuarenta  años  de  la  inv^ision  musulmá* 
ña,  el  puñado  de  cristianos  que  cupieran  desahoga- 
damente en  la  angostura  de  Covadonga,  se  trasfor- 
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mó  en  ejército  numeroso .  que  bajo .  el  reinado  id^ 
Alfonso  I  lanzó  las  vencedoras  huestes  mnftlimiffat 
mas  acil  del  Duero  y  del  Tigo,  y  convirtió  miliigro- 
samente,  que  de  otra  manera  no  se  esplica,  el  por*- 
queño  Estado  de  Pelayo  y  de  Favila  en  un  reina 
poderoso  que  hizo  temblar  al  imperio  musuhnim;  ^  ^ 
que  dia  llegará  en  que  despierte  al  ver  que  I 
principes  africanos  sustituyen  á  sus  príncipes  indi< 
genas,  es  decir,  la  barbarie,  la  superstición  y 
natismo  ocupando  el  lugar  de  la  civilizacíon,*4e  h. 
inteligencia  y  de  la  tolerancia,  al  ver,  en  ñn, 
todo  progresa  y  se  afirma  en  su  derredor  y 
ella  sola  permanece  estacionaria  dentro  del  dognn^na 
y  de  los  preceptos  de  un  libro  que  afirma:  fue 
doctrina  nueva  es  una  innovación,  toda  innovación 
un  estravio^  y  todo  estravío,  conduce  al  fuego  eterno. 

Entonces  verémosla  dar  Alfonsos  décimos;  Gi 
manes  y  Gonzalos  de  Córdoba;  marinos  que 
bran  y  conquisten  un  nuevo  mundo;  capitanes 
ganen  á  sus  reyes  mas  imperios  y  reinos  que  p^ 
vincias  tiene  España;  sabios,  filósofos,  poetas,  ^  Jq. 
tores  y  escultores  de  inmortal  renombre,  y  en  ^o- 
ma,  ocupar  en  la  civilización  cristiana  el  mismo   ia- 
gar  que  ocupó  en  la  romana  y  en  la  de  los  Áral3es^ 

Mas  antes  de  entrar  de  lleno  en  la  memorabie^ 
y  harto  oscura  todavía,  época  de  la  invasión  mu- 
sulmana, creemos  de  indispensable  necesidad  dar 
á  conocer  á  nuestros  lectores  la  raza  conquistado- 
ra^  el  libro  en  cuyo  nombre  esta  sojuzgó  la  España 
toda,  salvo  aquel  pequeño  rincón  de  la  Peninsula 
donde  Fenicios  ni  Cartagineses  nunca  llegaron  á 
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penetrar;  que  las  águilas  romanas  tardaron  dos- 
cientos años  en  reconocer,  y  que  los  Godos  desde 
quepusi^on  el  pié  en  España  hasta  Rodrigo,  no 
pudieron  avasallar  del  todo.  Así  mismo  evocar  la 
memoria  de  los  caudillos  sarracenos  que  dirigieron 
las  primeras  espediciones  militares,  y,  sobre  to- 
tlo,  la  de  todos  aquellos  hombres  funestamente 
memorables  que  vendieron  su  patria  ó  la  dejaron 
perecer  por  sus  errores  ó  demente  ambición. 

Tarea  improba  pero  absolutamente  necesaria  es 
Ta  que  nos  hemos  impuesto,  á  fin  de  esclarecer  un 
hecho,  ó  una  serie  de  hechoá,  sobre  los  cuales  reina 
todavía,  repetimos,  la  mayor  oscuridad,  dada  la 
-falta  de  documentos  contemporáneos,  y  la  aridez  y 
laconismo  del  único  que  ha  llegado  hasta  nosotros; 
pero  necesaria,  hemos  dicho,  porque  sin  ella  seria 
imposible  que  la  mayoría  de  nuestros  lectores  se  ' 
formase  una  idea  siquiera  aproximada,  de  las  can- 
utó que  produjeron  aquella  catástrofe  sin  ejemplo 
«n  los  anales  del  mundo. 

Habremos  de  incurrir  fbrzosamente  en  algunas 
irepeticionesde  nombres,  de  sucesos  y  de  apreciacio- 
nes contenidas  en  las  últimas  páginas  del  tomo  pre- 
<5edente.  Sírvanos  de  disculpa  nuestro  deseo  de  ha^ 
-cer  la  mayor  luz  posible  en  un  acontecimiento  en- 
Tuelto  todavía  entre  sombras;  pintado  por  cronis- 
tas ó  historiadores  unas  veces  con  el  colorido  de  la 
fábula  ó  de  la  poesía  y  otras  vestido  con  el  ropaje 
de  la  pasión  política  y  religiosa,  y  siempre  trasmi- 
tido á  los  escritores  de  la  Edad  Media  por  la  tradi- 
ción oral. 
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A  pesar  del  detenido  estudio  que  hemos  hecho 
de  la  mayor  parte  de  las  crónicas  latinas  y  de.  1^ 
arábigas  traducidas  por  sabios  orientalistas  nacio- 
nales y  extrangeros,  no  abrigamos  la  temeraria 
pretensión  de  haber  alcanzado  el  conocimiento  de 
toda  la  verdad  histórica,  acerca  de  aquellos  sucesos 
y  de  aquellos  hombres»  cuya  memoria  ha  llegado 
hasta  nosotros  envuelta  en  sombras  que  1^  oscure- 
cen y  desfiguran.  Tres  siglos,  los  mas  importante 
por  ser  los  mas  cercanos  al  suceso,  de  conppiets^ 
decadencia  literaria,  durante  los  cuales  no  se  escri — 
•  bió  casi  nada  de  las  cosas  de  España,  y  la  incertL.^- 
dumbre  de  lo  poco  que  se  historió  en  los  pc^terú^ — 
.res,  y  esto  poco  solo  sobre  lo  que  la  tradición  oro^ 
habia  conservado,  esplican  la  dificultad  que  tic»^^ 
la  empresa  que  hemos  acometido,  de  presentar  bg"^' 
jo  una  nueva  faz  el  acontecimiento  mas  estraord^S* 
nario,  mas  curioso  é  interesante,  de  todos  los^v^'^® 
constituyen  la  historia  de  Andalucía.  Afortunac 
mente  las  crónicas  árabes  posteriores  al  siglo 
conocidas  unas  de  los  primitivos  historiadores  lat 
nos  y  otras  traducidas  en  nuestros  diasporlosj 
bios  orientalistas  Dozy,  Gayangos  y  otros  no  menr— ^* 


eruditos  y  perseverantes  escritores   de  nuestrp^   ^ 
tiempos,  han  arrojado  recientemente  bastante  lu    -^ 
sobre  aquellos   sucesos  para  que  nos  sea  da< 
aprovechando  sus  inapreciables  trabajos  y  los 
teriales  por  ellos  acopiados,  reconstruir,  hasta  cier^'" 
to  punto,  aquel  grandioso  edificio  que  durante  ta»"" 
tos  s^los  ha  permanecido  oculto  entre  las  breñas  ^    ¡i 
malezas  que  los  primitivos  cronistas  y  loa  historia'' 
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4ores  de  la  Edad  Media  dejaron  crecer  en  su  der- 
redor. 

Es  indudable  que  hoy,  merced  á  los  progresos 
<)ue  han  hecho  la  critica  y  los  estudios  históricos, 
y  á  los  trabajos  de  los  escritores  mencionados  y 
•aludidos,  y  en  particular  á  las  traducciones  de  Al- 
Makkari  y  del  trozo  de  Akhbar^Madjmua  que  se  re- 
fere al  suceso  de  la  invaision  musulmana  en  la  Pe- 
nínsula, sabemos  mucho  mas  acerca  de  aquel  9,con- 
^cimiento  y  de  los  que  le  sucedieron  en  España  en 
^oa  años  que  se  siguieron  inmediatamente,  que  su- 
pieron nuestros  historiadores  anteriores  desde  Isi- 
doro de  Beja y  Sebastian  de  Salamanca  bástalos 
eruditos  Lafuente  y  Cabanilles.  Y  hay  mas  toda- 
^^^isL^  hay  que  no  solo  alcanzamos  un  conocimiento 
'^^^  esacto  de  la  invasión,  sino  que  también  hemos 
^quirido  nuevos  y  curiosísimos  datos  referentes 
^  los  reyes  crisUanos  de  España,  con  la  traducción 
Puloiicada  por  Dozy ,  de  la  historia  de  los  mismos,  es- 
*^J^itapor  Ibn-Kaldun,  célebre  historiador  universal, 
^^ivindo  de  una  ilustre  familia  sevillana,  que  en  el 
afio  1364  vino,  en  calidad  de  embajador  del  rey  de 
^í^a.iiada,  Mahomed  V,  á  la  corte  de  D.  Pedro  I  de 
Castüla. 

£sta  es,  acaso,  la  única  novedad  que  ofrece 

i^u^stra  historia  de  la  dominación  musulmana  en 

-^lidalucía;  es  decir,  la  difusión  entre  nuestro  pue- 

wlo  ^e  nuevos  datos  y  noticias  conocidas  hasta  aho- 

^  Solo  de  algunos  eruditos;  datos  y  noticias  mu- 

<i1^^as  de  ellas  nueva&i  como  dcgamos;  dicho,  y  otras 

%UQ  vienen  á  confirman  no  pocos  sucesos  y  episo- 
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dios  que  buen  número  de  críticos  así  nacionales  c< 
mo  estrangerps  calificaron  de  apócrifos  y  fabulo 
sos,  ó  cuando  menos  de  inciertos  por  carecer  de  d( 
cumentos  auténticos  en  que  apoyarlos. 

Empero  asi  como  no  abrigamos  aquella  temera- 
ria pretensión,  tampoco  hemos  intentado,  funda- 
dos solo  en  nuestro  juicio  mas  ó  menos  desapasio- 
nado, rehabilitar  la  memoria  de  aquellos  persona- 

*  jes  funestos  ó  desgraciados,  que  una  no  interrumpi- 
da tradición  escrita  ha  hecho  llegar  hasta  nuestros 
dias  como  monstruos  manchados  con  todo  linsge 
de  crímenes  y  torpezas.  Lo  que  nos  hemos  pro- 
puesto, lo  que  nos  hemos  esforzado  en  conseguir 
hasta  donde  alcanza  nuestra  limitada  inteligencia, 

*  és  relatar  sin  pasión,  describir  con  criterio  impar- 
cial, escudriñando  con  solicito  afán,  siguiendo  hue- 
llas poco  perceptibles,  deduciendo  unos  hechos  de 
otros  hechos  y  cotejando  opiniones  no  pocas  veces 
diametralmente  opuestas,  lo  que  aparece  con  mas 
exactitud,  lo  que  se  hace  mas  verosímil  acerca  de 
los  Witizas,  de  Rodrigo  y  Julián;  de  la  traición  de. 
los  unos  y  de  la  corrupción,  libertinaje  é  insensatez 
de  los  otros:  en  una  palabra,  hemos  buscado  la 
verdad  que  todos  anhelamos  conocer;  pero  la  ver- 
dad desnuda  de  toda  lisonja,  de  todo  apasiona- 
miento y  de  todo  artificio  que  pueda  desfigurarla, 
ya  embelleciéndola,  ya  pintándola  con  tintas  som- 
brías. 

De  esta  manera,  pues,  vamos  á  presentar  los 
hombres  y  las  causas  que  provocaron,  ó  no  supie- 

*  ron  conjurar  la  inaudita  catástrofe  que  sepultó  en 


DE  ANDALUCÍA.  17 

a  barrizales  de  las  orillas  de  un  pequeño  rio  de 
ad^alucía  el  imperio  godo,  que  durante  tres  siglos 
.Insistiera  libre,  poderoso  é  independiente  desde 
as  allá  de  los  Pirineos  hasta  mas  allá  del  Estre- 
no de  Gibraltar;  y  una  nación,  la  española,  cuyo 
iquebrantable  tesón,  heroísmo  y  amor  á  la  inde- 
5ndencia  venian  siendo  proverbiales  en  el  mundo 
esde  los  albores  de  sus  tiempos  históricos. 

Sin  embargo;  cúmplenos  hacer  notar,  antes  de 
lempo,  y  como  un  lenitivo  que  mitigue  la  congoja 
lUc  el  recuerdo  de  a^uel  suceso  produce  en  el  añi- 
no, que  el  rio  de  Andalucía  cuya  corriente  arras- 
xó  hacia  los  mares  del  olvido  con  Jos  nombres  de 
Witiza,  Rodrigo  y  Julián  toda  la  raza  goda,  fué  un 
nuevo  Jordán  en  cuyas  aguas  la  nación  española 
se  purificó  de  sus  pasadas  culpas,  y  sé'regeneró  y 
fortaleció  lo  bastante  para  renacer  cuarenta  años 
después  del  dia  de  su  aparente  ruina,  en  condicio- 
nes para  no  volver  á  ser  presa  de  ninguna  otra  v^- 
zaestrangera. 
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I. 


LOSÁKAJBES. 


La  voz  Arabia,  el  Kiün  de  la  Escritura,  signífleí 
OcciderUal:  dióse  este  nombre  á  aquella  peninsolir 
por  ser  la  mas  occidental  del  Asia.  Forma  un  vastísi- 
mo trapezoide  que  tiene  por  límites:  al  N.  la  Turquí* 
asiática  de  que  está  separada  en  parte  por  el  Eufirar 
tes;  al  E.  el  golfo  Pérsico,  el  estrecho  de  Ormusj 
el  mar  de  Omán;  al  S.  el  mar  de  las  Indias  y  d  es- 
trecho de  Bab-el-Mandeb,  y  al  O.  el  mar  Rojo.  Su 
mayor  longitud  desde  el  Istmo  de  Suez  al  N.  0.» 
hasta  el  mar  de  Omán  al  S.  E.  es  de  unas  480  te- 
guas, y  su  anchura  de  400  próximamente.  Calct 
lase  su  superficie  en  100,000  leguas  cuadradas.  Des- 
de la  frontera  de  la  Palestina  donde  se  encuentra 
el  Djebel  Mosa,  ó  monte  Shial,  tan  célebre  en  la  Ssr 
^ada  Escritura,  hasta  la  estremidad  meridional  i 
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la  Península,  estiéndese  una  cordillera  de  monta- 
:ñas  que  sigue  la  costa  del  mar  Rojo.  Los  antiguos 
no  la  conocieron  bajo  un  nombre  general,  siendo 
^particulares  los  de  Saba  y  Dedan  con  que  la  nombra 
la  Biblia,  así  como  los  de  Hdejaz  y  Yemen,  dados 
unas  veces  á  la  parte¿)cupada  por  los  turcos,  y  otras 
á  todo  el  pais.  Tolomeo  la  dividió  inexactamente 
en  tres  porciones:  Arabia  Pétrea,  alN.:  Desieiiaen 
el  centro,  y  Feliz  al  Mediodía.  Los  árabes  no  co- 
nocen estas  denominaciones;  los  geógrafos  orienta- 
les la  han  dividido  con  mas  acierto  en  seis  partes 
principales;  el  Haza,  al  E.;  el  Omany  al  S.  E.;  el 
Hadramant,  al  S.;  elYemeyi,  al  S.  O.;  el  Uedjaz  al 
O.,  j  e\  Hedjed  ó  NedjaBl  centro. 

Es  opinión  admitida,  que  en  el  Yemen  se  refu- 
giaron muchos  hebreos  después  de  las  destruccio- 
nes de  Jerusalen  por  Nabucodonosor  y  por  Tito, 
hijo  de  Vespasiano,  y  mas  tarde  cuando  Aureliano 
los  arrojó  de  Palmira,  donde  habían  encontrado  un 
refugio.  Introdüjose  allí  el  cristianismo  en  tiempo 
del  emperador  Valente,  mas  fué  con  la  heregía  de' 
Arrio,  abjurada  mas  adelante  por  los  que  la  profe- 
saran. /  ' 

En  el  Hedjaz  se  encuentran  las  dos  ciudades 
santas,  la  Meca  y  Medina.  La  primera,  patria  de  Ma- 
homa,  cuna  de  su  religión  y  capital  de  la  Arabia  y 
del  mundo  mahometano.  La  segunda,  situada  á 
unas  80  leguas  mas  hacia  el  N.  encierra  el  sepulcro 
del  titulado  Apóstol  de  Dios. 

La  Arabia,  región  poco  conocida  de  los  antiguos 
lo  es  menos  de  los  modernos,  á  pesar  de  sus  tradi- 
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ciones  y  de  lo  mucho  que  han  hablado  de  ella  hi^^ 
toriadores  y  poetas. 

Los  Árabes  reconocen  dos  orígenes,  por  el  prí-' 
mero  descienden  de  Katan,  hijo  de  Heber  y  niet 
de  Sern,  de  quien  nació  Saba  y  de  este  Imicar 
Calan;  llámanse  estos  Árabes  naturales:  por  el  se 
gundo  descienden  de  Ismael  hijo  de  Agar  y  del  Pa 
triarca  Abraham;  estos  llámanse  Árabes  naturaliza 
dos. 

Son,  pues,  de  ra^a  semítica,  como  lo  es  tambie 

su  idioma,  uno  délos  mas  ricos  y  armoniosos.  En 

los  tiempos  mas  antiguos  vivierondela  guerray  ^el 
pillaje  á  que  se  entregaban  constantemente  contra 
los  pueblos  vecinos.  Desde  la  Era  de  los  Seleucidas 
hasta  la  de  J.  C.  tomaron  parte  en- todas  las  con- 
tiendas entre  los  Egipcios  y  Sirios;  y  fueron  tantas 
y  tan  sangrientas  sus  incursiones  en  la  Siria  que 
los  generales  romanos,  en  tiempo  de  los  Césares 
tuvieron  que  hacerles  frecuentes  guerras,  délas  que 
no  alcanzaron  mas  ventajas  que  el  apoyo  de  algu- 
nos tributos  momentáneos,  ó  la  suspensión  de  hos- 
tilidades que  se  renovaban  á  la  primera  ocasión. 

Procedentes  los  Árabes,  como  los  Israelitas,  de 
Abraham,  tuvieron  en  un  principio  la  misma  reli- 
gión, las  mismas  tradiciones  y  la  circuncisión  como 
estos;  pero  no  estando  refrenadas  en  ellos,  por  la 
voz  de  los  profetas,  las  inclinaciones  á  la  idolatría 
se  abandonaron  á  ella  desde  muy  antiguo.  Creian, 
pues,  en  un  solo  Dios,  pero  adoraban  al  propio  . 
tiempb  los  astros.  Profesaron  el  Sabeismo  como  en 
el  Egipto,  en  toda  el  Asia  Superior,  en  Pérsia  y  en- 
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tre  los  Caldeos.  Sin  embargo,  tuvieron,  como  deja- 
mos dicho,  ideas  de  la  religión  judaica,  y  no  les  fué 
desconocido  el  cristianismo,  pues  en  la  época  de 
Mahoma  habia  en  Arabia  muchos  Arríanos,  Nesto- 
rianos  y  Jacobistas. 

Sin  embargo,  Ig,  historia  de  los  tiempos  de  la  ig- 
norancia, como  ellos  llamaban  a  los  que  precedieron 
los  del  Profeta,  son  completamente  desconocidos. 
En  los  áridos  desiertos  de  la  Arabia  no  se  sabe  que 
se  haya  establecido  pueblo  alguno  estranjero.  Ale- 
jandro pensó  subyugarlos;  pero  la  mnerte  frustró 
sus  proyectos;  y  en  cuanto  á  los  Romanos,  después 
de  inútiles  tentativas,  acabaron  por  declarar  que 
los  Árabes  eran  invencibles. 


MAHOMA. 


Mahoma,  honrado  por  los  musulmanes  con  el 
'  glorioso  titulo  de  Apóstol  y  de  Profeta,  nació  en  la 
Mecca  el  27  de  Abril  de  570.  Su  padre  Abd-Allah, 
hijo  de  Abd-el-Motalleb,  y  su  madre  Atisina,  hija  de 
Waheb,  príncipe  de  los  Zharitas,  ^ran  de  la  ilustre 
tribu  de  los  Coroiscitas  la  primera  entre  los  Árabes. 
Abul'Feda,  uno  de  sus  mas  célebres  autores,  inserta 
en  su  Historia  General  el  -  árbol  genealójico  de  la 
familia  de  Mahoma,  á  quien  hace  descender  de 
Adán  por  Abraham  é  Ismael. 

A  los  dos  meses  de  nacido  quedó  huérfano  de 
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padre,  bajo  la  tutela  de  su  abuelo  Abd-el-Motaüeb^ 
custodio  del  templo  de  la  Caaba  en  la  Meca;  cargos 
el  mas  importante  en  la  Arabia,  y  que  daba  grand^^j 
autoridad  á  quien  lo  ejercia. 

Muerto  Abd-el-Motalleb,  Mahoma  pasó  á  la  cí 
de  su  tio  AbU'Taleb,  hermano  uterino  de  su  padi 
Abd'Allah.  Abu-Taléb,  gefe  de  la  familia  de  los 
reisci tas,  y  nombrado  prefecto  del  templo,  reurwj5 
en  su  casa  todos  los  príncipes  árabes  á  quiem.^ 
Mahoma  se  dio  á  querer  por  eLatractivo  de  su  pe^:x: 
sona  y  por  su  talento  precoz,  mereciendo  de  í-o 
que  le  trataban  el  sobrenombre  de  Elamin,  (homt>xr 
de  firmeza).  A  los  catorce  años  tomó  parte  y^  S9 
distinguió  en  las  guerras  que  su  tribu  hizo  á 
Kenanitas  y  á  los  Havazinitas,  que  quedaron 
cidos. 

Vuelto  á  sus  pacíficas  ocupaciones  al  lado  de  sro 
tio,  vióse  solicitado  para  ponerse  al  frente  de  sus 
negocios  por  CadlgUy  viuda  noble  y  opulenta,  cuy^ 
casa  de  comercio  necesitaba  un  hombre  inteligente 
y  discreto  que  la  dirigiese.  Muy  luego,  seducii^ 
por  su  fidelidad  y  varonil  belleza,  Cadiga  le  U>mó 
por  esposo,  contando  ella  cuarenta  años  y  él  veia-* 
ticinco.  Mahoma  se  hizo  rico  con  este  matrimonio» 
mas  no  ingrato,  puesto  que  amó  á  su  bienhechor^ 
y  no  tomó,  en  tanto  que  vivió,  otra  esposa  á  pesstT 
de  la  ley  de  su  país  que  autorizaba  la  poligamia. 

A  paiiiir  de  este  instante,  la  historia  guarda ^^ 
mas  profundo  silencio  acerca  de  Mahoma  por  es<^ 
pació  de  quince  años.  Solo  Abul-Feda  dice,qti-^ 
Dios  le  habia  inspirado  amor  al  retiro  y  á  la  solé- 
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« 

dad,  y  qué  todos  los  años  pasaba  un  mes  ^pulfcado 
en  una  profunda  cueva  del  monte  Hará,  Allí  fué 
donde  el  legislador  de  la  Arabia,  echó  los  funda- 
mentos de  su  grandeza  futura.  Allí  meditó  esa  re- 
ligión que  debia  someter  el  Oriente;  allí,  en  fin, 
compuso  el  Coran.  Conociendo  el  carácter  y  apre- 
ciando la  ardiente  imajinacion  de  los  Árabes,  trató 
de  seducirlos  mas  bien  por  las  galas  de  su  estilo  y 
la  vivacidad  de  sus  imágenes,  que  persuadirlos  por 
la  fuerza  y  exactitud  de  los  razonamientos.  Tuvo 
la  astuta  previsión  de  no  imponer  su  ley  de  una  vez 
y  en  corto  tiempo,  temeroso  de  desacreditar  su  doc- 
trina  esponiéndola  á  la  controversia  antea  de  ha- 
berla infiltrado  lentamente  en  la  inteligencia  y  en 
las  venas  de  su  pueblo;  dióla,  pues,  versículo  por 
versículo  en  el  largo  trascurso  de  veintitrés  años. 
De  esta  manera  se  constituyó  en  oráculo  del  cielo, 
á  quien  hacia  hablar  con  an^eglo  á  las  circunstancias. 
Quince  años  empleó  en  asentar  los  cimientos  de  su 
sistema  religioso.  Llegado  el  momento  de  darlo  á 
luz  quiso  ocultar  la  mano  que  lo  habia  dispuesto,  y 
al  efecto  supuso  que  no  sabia  leer  ni  escribir,  es- 
presándose con  el  tono  inspirado  de  un  profeta  que 
ha  recibido  del  cielo  la  misión  de  convertir  á  los 
hombres.  Por  último,  tomó  por  maestro  al  Arcán- 
gel Gabriel. 

La  grandeza  de  la  impostura,  necesitaba  medios 
no  menos  grandes  de  propagación. 

Nada  conceptuamos  mas  á  propósito  para  dar  á 
conocer  á  este  hombre  estraordinario,  que  solo  á  su 
genio  debió  su  elevación,  como  éí  reproducir  los 
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principales  rasgos  de  su  vida  y  carácter. 

«Mahoma  dice  Savary-,  {Abregé  de  la  Pie  de  Máh 
met)  fué  uno  de  esos  hombres  estraordinarios  qi 
nacidos  con  un  talento  superior  aparecen  de  tun 
en  tarde  sobre  la  escena  del  mundo  para  camU 
su  faz  y  arrastrar  á  los  hombres  en  pos  de  si.  Coa 
do  se  considera  su  punto  de  partida  y  la  inmec 
altura  á  donde  llegó,  el  ánimo  se  sobrecoje  de  9 
miración,  viendo  lo  que  alcanza  el  genio  ^vore 
do  por  las  circunstancias.  Nacido  idólatra  llega  li.: 
ta  el  conocimiento  de  un  Dios  únko,  y  rompien 
los  ídolos  del  paganismo  pretende  dar  un  solo  eix 
á  todos  los  hombres.  La  adversidad  que  le  aoomp 
ñó  durante  los  primeros  años  de  su  vida  fortalec 
su  alma  y  la  hizo  adquirir  aquel  temple  supeift 
de  que  tantas  pruebas  dio  en  el  curso  de  su  cxfc 
tencia.  Durante  sus  largos  y  frecuentes  viajes  7i6 
los  griegos  y  cristianos  divididos  en  sectas  qwj  í 
anatematizaban  las  unas  á  las  otras;  á  los  hebrec 
raza  aborrecida  por  todas  las  naciones,  defender  co 
tenaz  porfía  la  ley  de  Moisés,  y  á  las  diversas  tr 
bus  árabes  sumidas  en  las  tinieblas  de  la  idolatrií 
Impresionado  por  este  espectáculo  que  acusaba! 
desconcierto  de  los  pueblos,  se  encerró  duranl 
quince  años  en  la  soledad  y  el  silencio  para  mefitl 
un  sistema  religioso  que  reuniese  bajo  un  mlMB 
culto  y  creencia  á  los  cristianos,  á  los  judios  y  ák 
idólatras.  El  pensamiento  era  inmenso,  mas  no  c 
imposible  ejecución.  Creyó  poderlo  realizar  establ 
ciendo  un  dogma  sencillo,  de  fácil  conaprension]^ 
ra  todos  los  pueblos  de  la  .tierra;  y  ninguno  le  ^ 
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r^oxcS  mas  conveniente  que  el  de  un  Dios  único  que 
promia  la  virtud  y  castiga  inexorablemente  el  crí- 
naeix:  mas  como  necesitaba  para  hacer  aceptar  su 
doctrina  darle  el  carácter  de  divina,  impuso  la  obli- 
gación de  creer  ciegamente  que  habia  sido  elegido 
por  Dios  para  predicarla.  Sentada  esta  base,  tomó 
de  la  moral  del  cristianismo  y  de  la  del  judaismo  lo 
«[ue  estimó  mas  conveniente  para  los  pueblos  mo- 
radores de  los  paises  cálidos.  Recordó  á  los  árabes 
coa  preferente  atención  la  inolvidable  memoria  de 
Abraham  é  Ismael  y  trató  de  persuadirles  de  que 
el  Islamismo  fué  la  religión  de  aquellos  dos  patriar- 
cas. Yersado  en  el  estudio  de  su  lengua  la  mas  rica 
en  ^v^oces,  la  mas  armoniosa  de  la  tierra,  la  que  por 
Incomposición  de  sus  verbos  puede  seguir  todos 
los  "Vuelos  de  la  imajinacion,  que  por  la  armonía  de 
sus  sonidos  reproduce  el  grito  de  los  animales,  el 
SO^S'eo  de  los  pájaros,  el  murmurio  del  agua  cor- 
netite,  el  sumbido  del  viento  y  el  estallido  del  ra- 
yo: ^Tersado,  repito,  en  el  estudio  de  una  lengua  que 
tantos  poetas  han  enriquecido  y  que  existe  desde 
los  "tiempos  desconocidos,  se  esforzó  en  dar  á  su 
Di^t'al  todo  el  encanto  de  una  fácil  y  elegante  dic- 
cion;  á  Sus  preceptos  la  majestad  q^  le  convenia 
y  ^  las  fábulas  acreditadas  en  su  tiempo  toda  la  ori- 
K^^stlidad    necesaria    para  hacerlas    interesantes. 
Cuando  conceptuó  llegado  el  momento  oportuno 
i     P*^^  anunciar  su  misión,  rodeóse  de  misterio  y  se 
L     lioaitó  á  convertir  á  las  personas  de  su  familia  que 
I     ni<>raban  bajo  el  techo  de  su  propia  casa.  Muy 
I     ^uego  atrajo  á  sus  miras,  ya  fuera  por  medio  de  su 
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destreza,  ya  por  efecto  de  la  superioridad  de  su 
nio,  algunos  de  los  principales  ciudadanos  de  Ib 
Mecca.  Con  ellos  trono  sin  descanso  contra  los  er- 
rores de  la  idolatría.  Las  persecuciones,  los  destier- 
ros y  la  saña  de  sus  enemigos,  lejos  de  desanimarle 
aumentaron  sus  bríos  y  resolución.  Habiéndose 
granjeado  el  aprecio  del  rey  de  Abisinia  y  asegu- 
rándose un  refugio  en  Medina,  no  temió  anunciar 
sus  proyectos  y  espuso  su  grande  ambición  á  la 
luz  del  dia.  Los  Cristianos  le  arrancaron  la  más- 
cara, hicieron  patente  sus  errores  y  clamaron  con- 
tra el  impostor;  los  Judios  negándose  á  recono- 
cer en  un  simple  ciudadano  déla  Mecca  cuya  vida 
y  antecedentes  eran  conocidos  de  todos,  el  Mo- 
sias  rodeado  de  gloria  que  esperan,   se  declara- 
ran enemigos  suyos,  y  los  Coraiscitas  viendo  en 
peligro  el  culto  al  que  debian  su  importancia  y 
engrandecimiento  pusieron  á  precio  su  cabeza^ 

Tal  concurso  de  clamores  y  protestas,  de  odios 
y  de  tremendas  amenazas  no  le  intimidaron;  8tt 
constancia  y  energía  desafiaban  la5 "  contrariedar 
des,  y  su  genio  se  sobreponía  á  todos  los  o\:Sr 
táculos.  Armó  á  Medina  contra  la  Mecca,  y  some- 
tió por  la  fuetza  á  los  que  no  pudo  avasallar  conl* 
persuacion.  Convencido   de   la  imposibilidad  de 
atraer  á  sus  miras  á  los  cristianos  y  á  los  Hebreos, 
derogó  todas  las  leyes  que  hiciera  en  su  favor,  ^ 
reconcentró  su  atención  en  los  Árabes.  Uno  délos 
puntos  importantes  en  que  se  fijó,   fué  el  de  uiür 
con  lazo  indisoluble  las  tribus  que  vivían  en  perpe- 
tua discordia  entre  sí.  Al  efecto  creó  la  orden  dek 
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BYatemidad,  por  cuyo  medio  reunió  en  una  sola  fa- 
milia todos  los  ciudadanos  y  losdirigió  hacia  un  boIq 
Bn,  el  de  trabajar  unidos  como  un  solo  hombre  pa- 
ira engrandecer  al  gefe  que  los  dirigía.  Llegado  el 
momento  de  combatir  con  las  armas  á  sus  enemi- 
gos, lo  hizo  no  solo  con  intrepidez,  sino  con  el  ge- 
nio de  un  gran  capitán.  La  victoria  ó  el  martirio, 
tal  fué  la  alternativa  que  propuso  á  sus  soldados. 
Obligado  á  combatir  contra  toda  la  Arabia  solo  con 
los  ciudadanos  de  Medina,  llegó  sin  embargo  á  so- 
juzgarla con  su  talento  militar  y  el  valor  que  supo 
inspirar  á  sus  soldados.  Una  vez  que  hubo  sometido 
las  tribus  y  vencido  á  los  judios,  envió  embajado- 
res á  los  reyes  estranjeros,  no  tanto  movido'  por  el 
deseo  de  atraerlos  al  Islamismo,  como  por  el  de  en- 
contrar un  pretesto  para  atacarlos  cuando  lo  esti- 
mase oportuno.  Después  de  ocho  años  de  combates 
y  de  triunfos,  apoderóse  de  la  Mecca,  y  se  instaló 
en  ella  como  soberano.  Reunió  los  miembros  disper- 
sos de  su  naciente  monarquía  y  la  dio  toda  la  con- 
sistencia necesaria.  Hábil  político  y  profundo  cono- 
cedor del  corazón  humano  supo  elegir  sus  genera- 
les y  gobernadores  y  convertirlos  en  grandes  hom- 
bres. AbU'Bekr,  Ornar,  Otman  y  Ati*  parientes  ó 
amigos  suyos  los  mas  distinguidos,  le  sucedieron 
en  el  imperio  y  ensancharon  inmensamente  sus 
fronteras.  Su  ambiciosa  mirada  penetraba  compla- 
cida por  la  Siria.  A'ateb,. cruzando  las  abrasadas 
arenas  de  la  Arabia,  vengó  la  muerte  que  la  cobar- 
día de  los  Griegos  habia  dado  á  un  embajador  mu- 
sulmán, y  obtuvo  sobre  ellos  una  de  las  mas  seña- 
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ladas  victorias  que  registran  los  anales  de  la  gm 
ra.  Mahoraa  proyectaba  desmembrar  el  imperio  d 
Heraclio,  empero  tan  prudente  en  combinar  sa 
planes  como  rápido  en  ponerlos  por  obra,  comeius 
por  atraerse  los  pequeños  principes  que  reinaban  e 
la  Arabia  Pétrea:  y  esto  conseguido,  el  mismo  g< 
neral  que  ocho  años  antes  solo  habia  podido  reuai 
313  soldados  bajo  su  bandera,  en  esta  ocasión  f 
puso  en  marcha  al  frente  de  30,000  guerreros.  Ctt 
zó  con  la  rapidez  del  rayo  los  desiertos  y  las  abn 
sadas  arenas,  y  estableció  su  campo  en  Tabue.  E 
veinte  dias  sometió  todos  los  pueblos  fronterizoac 
la  Siria.  Cubierto  de  gloria  y  cargado  de  botín  r< 
gresó  á  Medina,  donde  le  esperaba  la  noticia  delu 
bérsele  sometido  los  reyes  de  Hemiar,  que  gobc 
naban  las  provincias  del  Yemen.  Los  príncipes id< 
latras  llegaron  uno  en  pos  del  otro  Á  rendirle  nSJ 
llaje  y  á  confesar  la  religión  del  conquistador  de  1 
Mecca.  Toda  la  península  Arábiga  se  convirtió  á  8 
ley.  Preparábase  á  penetrar  en  el  imperio  griego  ; 
á  derribar  el  trono  de  los  Césares  al  frente  í 
40,000  guerreros,  cuando  la  muerte  le  detuvo  « 
su  carrera  y  cortó  el  vuelo  de  su  inmensa  amlí 
cion.»         '  • 

«Mahoma  no%ienos  profundo  político  quel^ 
bil  capitán,  estableció  su  poder  sobre  bases  tan  flí* 
lidas,  que  después  de  su  muerte  la  Arabia  perfl*' 
necio  fiel  al  Islamismo,  y  sus  sucesores  pudiertB 
continuar  desembarazadamente  por  la  senda  ^^ 
les  dejó  trazada.  Muy  luego  estos,  conocidos  con  ^ 
nombre  de  Satracenos  derribaron  el  trono  de  Pc^ 
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8ia,  desmembraron  el  imperio  de  Oriente,  conquis- 
taron el  Egipto,  la  Siria,  el  África  y  la  España,  y 
marchando  de  combate  en  combate  y  de  victoria 
en  Yictoña  llegaron  á  punto  de  someter  el  mundo 
entero.  Las  grandes  i&onarquías  que  formaron  sus 
sucesores,  se  derrumbaron  porque  los  hombres  de 
genio  no  se  suceden  como  los  reyes;  pero  las  leyes 
que  Mahoma  estableció  han  sobrevivido  á  la  ruina 
de  los  imperios.  En  tanto  que  muchos  historiadores 
afrebatados  por  un  celo  mas  digno  de  elogio  que 
ilustrado,  nos  pintan  á  Mahoma  como  un  farsante  é 
impostor,  una  parte  de  la  tierra  sigue  los  preceptos 
ie  su  Religión  y  respeta  su  memoria.  Muchos  sa- 
bios de  Oriente  que  le  niegan  el  titulo  de  Profeta, 
lo  reconocen  como  uno  de  los  mas  grandes  hombres 
que  han  existido.  Tal  es  el  relato  fiel  que  la  histo- 
lia  nos  permite  hacer  de  Mahoma.  Todos  los  ras- 
gos que  presenta  se  fundan  sobre  hechos  ciertos,  • 
y  yo  los  he  reunido  con  imparcialidad. » 

Mahoma,  según  el  retrato  hecho  por  su  yerno 
Aií,  que  nos  ha  sido  trasmitido  por  Abul-Feda,  era 
íe  mediana  estatura,  tenia  la  cabeza  abultada,  bar- 
'^  espesa,  color  moreno  sonrosado,  ojos  negros  y 
fiiirada  penet}:ante,  frente  prominente  y  nariz  agui- 
ja, el  cabello  lacio,  y  el  cuello  torneado  y  blanco 
^mo  el  marñl.  Dotóle  la  naturaleza  de  una  inteli- 
(Sencia  privilegiada,  y  de  una  prodigiosa  memoria. 
B*blaba  poco,  y  cuando  lo  hacia  su  conversación 
*fa  amena.  Enemigo  del  fausto  y  de  la  pompa,  señ- 
ábase frecuentemente  sobre  el  suelo,  y  preparaba 
^ou  Bus  mismas  manos  sus  alimentos.  Dueño  de 
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inmensos  tesoros,  solo  guardaba  para  las  atenciones 
de  su  casa  lo  estrictamente  necesario.  Háse  dicho 
de  él  que  sobrepujó  á  los  demás  hombres  en  cuatro 
cosas:  en  valor,  generosidad,  fuerza  muscular  y 
amor  hacia  las  mugeres.  Decfti  con  frecuencia  que 
Dios  habla  hecho  dos  cosas  para  la  felicidad  de  los 
humanos:  las  mujeres  y  los  perfumes. 

Mahoma  murió  el  dia  6  de  Junio  de  632,  álos 
62  años;  cuatro  después  del  envenenamiento  que 
contra  él  intentó  la  hebrea  Taúiab,  hermana  dé 
Marhab,  gobernador  del  castillo  de  Elcamus,  ciud*- 
dela  del  Kaíbar,  que  arrebató  por  fuerza  de  armas 
á  los  j  udíos  de  la-Arabia.  Sintiendo  su  muerte  próo- 
sima,  dirigió  un  discurso  á  sus  valientes  compañe- 
ros de  armas,  y  lo  terminó  con  la  siguiente  impre- 
cación contra  los  judíos  cuya  perfidia  habia  acortar 
do  los  diasde  su  existencia:  «¡Que  los  judios eran 
malditos  de  Dios,  porque  trasformiaron  en  templOB 
los  sepulcros  de  sus  profetas.» 


EL  COKAN. 
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Conocido  el  hombre  por  el  detallado  retrato  qu6 
de  él  nos  ha  dejado  el  sabio  orientalista  Savary» 
cúmplenos  dar  á  conocer  su  obra,  mucho  mas  inte- 
resante para  nosotros  que  la  personalidad  del 
autor. 

No  cibstante,  no  vamos  á  ocuparnos  de  ella  bar 
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b1  punto  de  vista  del  dogma,  ni  á  discutir  cada 
o  de  los  principios  fundamentales  en  ella  conté- 
los,  ni  á  esplanar  en  un  sentido  general  sus  pre- 
ptos,  ni  á  considerarla  siquiera  como  un  progreso 
bre  el  sabeismo,  la' adoración  del  fuego  y  la  ido- 
tria  de  las  tribus  de  la  Arabia  de  los  tiempos  que 
•ecedieron  á  Mahoma;  puesto  que,  en  los  doce  si- 
los que  van  trascurridos  desde  la  predicación  del 
ue  se  tituló  á  si  mismo  el  Apóstol  de  Dios,  los  pue- 
los.que  aceptaron  y  profesaron  su  doctrina  per- 
lauecen  completamente  estacionarios  y  como  pe- 
ificados  dentro  de  los  preceptos  religiosos,  civiles, 
<iiales  y  hasta  domésticos  que  les  impuso  como 
mutables  la  audacia  de  un  hombre  estraordinario 
le  se  hizo  sectai-io  para  llegar  á  ser  emperador. 

Hace  ya  muchos  años,  muchos  siglos  que  el 
>ran  está  juzgado  y  condenado  por  la  razón  ilus- 
iva, por  la  crítica  imparcial.  A  la  raiz  misma  de 
i  .predicación  lo  mismo  que  en  los  tiemj^os  en  que 
Uenazaba  invadir  y  sojuzgar  el  mundo  todo,  el 
t"istianismo  le  arrancó  la  máscai^a  y  puso  al  desnu- 
^  sus  groseras  imposturas.  Reinecio  ha  dicho  de 
U  que  es  una  mala  rapsodia,  un  verdadero  centón 
impuesto  de  trozos  recojidos  sin  plan  ni  concierto 
or  todas  partes,  una  colección  de  fábulas  insulsas 
epetidas  hasta  la  saciedad.  Bochart  lo  califica  de 
ibro  incapaz  de  seducir  á  nadie,  porque  no  existe 
¿nguno  mas  falto  de  buen  sentido,  y  el  orientalis- 
*  sajón  Hinckelmann,  en  el  prefacio  que  puso  á  su 
íicion  del  Coran,  dijo:  que  llegará  un  dia  en  que 
08  Mahometanos  se  avergüencen  de  él. 
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En  tal  virtud  hubiéramos  pasado  por  alto  eE  ¿^ 
brOf  si  la  circunstancia  especialisinaa  de  haber  yivm^ 
do  durante  muchos  sip^los  en  Andalucía,  y  de  halp^^ 
sido  el  código  de  leyes  religiosas,  políticas,  oiví/^^ 
y  sociales  con  que  se  gobernaron  las  innumerableiS^ 
generaciones  y  los  pueblos  conquistadores  deraz^*» 
árabe  y  africana  que  pasaron  por  este  suelo,  no  no^ 
obligara  á  detenernos  un  momento  en  él,  paradaí^ 
á  conocer  sus  condiciones  mas  importantes,  rnaá^ 
caracteVisticas,  y  que  hicieron  posible  lo  que  todst— 
vía,  después  de  los  siglos  trascurridos,  no  acertar — 
mos  á  comprender.  Esto  es,  la  rapidísima  conqui»-' 
ta  de  España  y  la  prolongada  dominación  musuL— " 
mana  en  Andalucía,  católica,  con  esclusion  de  todo 
otro  culto,  desde  Recaredo  hasta  la  muerte  d^ 
Rodrigo. 

La  suscinta  exposición  que  vamos  á  hacer,  acsfc- 
so  sirva  para  esplicar  aquel  hecho,  aquel  fenómea^ 
que  interrjampe  el   orden  normal  de  los  sucesos  d^ 
nuestra  historia  patria.   Mas  antes  cúmplenos  pre-* 
sentar  algunas  consideraciones  que  hagan  mas  fácil 
la  comprensión  de  lo  que  dejamos  indicado. 

Los  Árabes  no  fueron  mas  estrangeros  en  An- 
dalucía que  ló-fueron  los  Fenicios,  los  Griegos,  los 
Cartagineses,  los  Romanos,  los  Vándalos  y  los  Vi- 
sigodos; ni  sus  títulos  y  derechos  á  la  dominación 
fueron  mas  ilegítimos  que  los  de  sus  predecesores. 
Origen,  raza,  religión,  leyes  y  costumbres,  todas 
las  bases  constitutivas  de  la  sociedad,  fueron  dis- 
tintas si  no  diametralmente  opuestas  entre  el  pue- 
blo conquistado  y  los  pueblos  conquistadores.  La 
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te  los  Fenicios,  de  los  Griega,  y  de  los 
3es  debió  chocar  violentamente  con  la  At 
les,  la  de  los  Róndanos  can  la  que  aque-* 
m  establecida,  en  el  país,  y  la  de  los  6o  «- 
08  con  la  católica  hondamente  arraigada 
zon  de  los  españoles;  y  tan  es  asi,*qu« 
>  tardó  seis  años  en  someter  la  Iglesia  ca- 
uadalucía  á  la  Iglesia  arriana  de  Toléio; 
^  bien,  prescindiendo  de  estas  circuns^ 
Taordinarias  y  fatales,  qué  hicieron  f&cü 
Lrabes  lo  que  fué  tan  difícil  para  los  Ro^ 
3S  Grodos;  prescindiendo  de  que  el  pais 
*ado  desde  los  albores  de  sus  tiempos  hss^ 
a  dominación  de  razas  estrangeras  care» 
erdadero  espíritu  de  nacionalidad  é  inde- 
tan  necesario  para  resistir  antmosaménr 
invasión;  prescindiendo  de  que  si  estran^ 
onquistaxiores  fueron  los  Godos  durante 
^los  de  su  dominación;  prescindiendo,  en 
todas  estas  causas,  que  mas  adelante  eflh 
>s  en  la  forma  como  las  comprendemos, 
jarnos  en  el  principio  religioso  como  ele- 
conquista;  puesto  que  este  hs  sido  el  poih- 
único,  al  menos  el  principal  bajo  el  cual 
isiderado  todos  nuestros  cronistas  é  ln&- 
,  que,  con  laudable  celo  nos  i^resentan  la 
la  como  la  mas  odiosa,  mas  funesta,  mas 
'  mas  inesplicable  de  todas  cuantas  tuvier 
en  España, 
rabes  á  su  llegada  á  nuestras  eostas  üó 

tras  ni  paganos  bajo  ninguna  forman  Ado- 

3 


á 
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raban  al  Dios  único  y  verdadero,  al  Dios  de  Abra- 
han,  de  Isac  y  de  Jacob;  al  Dios  á  quien  llamó  Je- 
sús: Mi  Padre  que  está  en  el  cielo;  al  Dios. que  ado- 
ran los  cristianos  en  la  iglesia  y  los  judios  en  la 
sinagoga;  al  Dios,  en  fin,  á  quien  rendían  culto  to- 
dos 4os  españoles. 

En  tal  virtud,  ¿cómo,  debió  ofrecerse  á  los  ojos 
y  álos  oidos  atónitos  de  nuestros  naturales  esa  re- 
ligión de  Mahoma  la  primera  vez  que  apareció  en 
tierra  de  España,  traida  en  la  moharra  de  las  lan- 
zas y  en  la  punta  de  las  espadas  de  los  Sarracenos? 

Como  una  secta  fundada  en  los  libros  canónicos 
de  la  Sagrada  Escritura,  salvo  la  adopción  por  Mar 
homa  de  muchos  que  los  judíos  declaran  apócrifos 
y  que  no  han  aceptado  jamás;  y  como  una  secta 
que  tiene  algunos  puntos  de  contacto  con  el  cristia- 
nismo, puesto  que  reconoce  la  verdad  del  Evange- 
lio, cuyo  texto,  dice,  no  haber  sido  alterado  por 
los  cristianos,  como  afirma  haberlo  sido  el  PentSr 
teuco  por  los  judios. 

Mahoma  habia  frecuentado  el  trato  de  los  cris- 
tianos, de  los  judíos  y  de  los  persas;  hacíase  leer 
sus  libros  sagrados,  teníalos  en  grande  veneración 
y  los  estudiaba  y  meditaba  con  ahinco  en  el  retiro 
en  que  se  encerraba  todos  los  años  en  la  cueva  del 
«lonte  JBfera.  Cada  uno  de  estos  libros  y  cada  uno 
de  aquellos  hombres  contribuyeron  á  la  enseñanza 
.religiosa  del  Profeta*.  Después  de  suficientemente 
instruido  en  lo  que  anhelaba  saber,  combinó  su  sis- 
tema de  religión  y  compuso  el  Coran,  que  Reine- 
cio  tuvo  razón  en  llamar  rapsodia,  centón  compues- 
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le  trozos  recojidos  sin  plan  ni  concierto  por  to- 

partes. 
XJnos  autores  orientales  afirman,  que  Mahoma 

0  por  maestro  á  un  cristiano  llamado  Cain;  otros 
t  lo  fueron  dos  jóvenes  esclavos  cristianos,  de 
íio  libreros,  y  otros  que  dos  armeros  de  la  Mee- 
llamados  Haber  y  Jafer,  Fuera  el  que  fuera  en- 
J  estos  su  maestro,  el  hecho  cierto  y  evidente, 

,  que  Mahoma  se  inspiró  en  los  libros  que  la 
iesia  declara  canónicos,  que  los  alteró  y  falseó 
tta  adaptarlos  al  sistema  religioso  que  se  propo- 
Bi  establecer,  mereciendo  por  ello  el  nombre  de 
ictario,  y  que  con  justicia  se  le  llama  impostor^ 
oeste  que  supuso  que  la  doctrina  que  enseñaba 
!  habia  sido  revelada  por  arcángel  Gabriel,  cuan- 
i  en  realidad  la  recibió  de  uno  ó  mas  hombres, 
Mnáranse  Cain,  Haber  ó  Jafer, 
Esto  sentado,  preguntamos:  ¿Debieron  ser  los 
ipañoles  mas  intransigentes  en  materia  de  reli- 
an con  los  Árabes  musulmanes  que  lo  fueron  con 
8  Godos  arríanos?  Secta  por  secta,  las  dos  son  peo- 
8  dentro  de  los  dogmas  fundamentales  de  la  reli- 
oii  católica.  Arrio,  negándose  á  confesar  el  Sim- 
io de  Nicea  y  la  consustancialidad  de  naturaleza  * 

1  Padre  con  el  Hijo,  es  decir,  el  misterio  de  la 
Dtisima  Trinidad  y  la  divinidad  de  Jesucristo,  na 
i  menos  herético  que  Mahoma  diciendo:  «Los 
e  sostienen  la  Trinidad  de  Dios  son  blasfemos. 
hay  mas  que  un  solo  Dios.»  Los  infieles  dicen: 
os  ha  tenido  un  hijo.  Blasfemia.  Dios  se  basta  á 
lismo.» 
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Podríasenos  argüir,  que  á  lallegada  de  los  m^ 
sulmanes  (711),  España  tenia  establecida  la  uald^ 
de  culto  desde  los  tiempos  de  Recaredo,  Uíjo  3 
Leovigildo  (586),  y  queÁ  la  sazón  era  enterainfflls 
t^tólica  desde  el  mar  Cántabro  basta  el  estreélioi 
Gibraltar,  y  desde  las  costas  del  Occéano  bástala 
del  Mediterráneo.  A  lo  cual  contestaremos,  que  a 
el  tiempo  relativamente  cofto  trascurrido  en^  is 
dos  fecbas  espresadas,  no  es  posible  que  se  hnbiei 
desterrado  del  todo  la  beregia  arriana;  quelaft 
sion  entre  las  dos  razas  decretada  por  Reoesrio 
to  (652),  era  bárto  reciente  para  que  bubiese  deA 
parecido  todo  antagonismo  religioso  entre  «1  poi 
blo  conquistador  y  el  conquistado;  de  lo  cual  i 
prueba  concluyente  la  sangrienta  discordia  que  a 
tragó  á  España,  promovida  por  las  rivalidades  i 
la  familia  de  Rodrigo,  representante  de  los  intei^ 
ees  católico-españoles,  y  la  de  Witiza,  de  los  iot 
reses  arriano-góticos;  y  diremos,,  además,  que  * 
muy  probable  que  estos  últimos  conservasen  oofl 
uno  de  sus  blasones  y  uno  de  los  caracteres  distii 
tivos  de  su  raza,  reminiscencias  de  la  beregia  oo 
que  el  obispo  Uñías  les  dio  á  conocer  el  cñatóxA 
mo;  berejia  que  conservaron  desde  que  el  empeit 
dor  Valente  les  dejó  cruzar  el  Danubio,  basta fií 
Recaredo  la  proscribió  en  España  en  el  tercer  coi' 
<5Ílio  Toledano. 

Después  de  baber  indicado,  si  bien  de  una  í>^ 
ñera  suscinta,  que  la  diferencia  de  religión  nop*" 
dia  bacer  á  los  ojos  de  los  españoles  de  peor  ci^: 
dicion  á  la  raza  Árabe  que  lo  fueron  las  que  p(f^ 
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ron  en  la  conquista  y  dominación  de  la  Penin- 
si.  Ibérica,  réstanos  poner  de  relieve  ciertos  pun- 
Aindamentales  del  dogma  del  Islam,  para  ro- 
it;ccer  la  opinión  que  venimos  sustentando. 
Diremos,  pues,  que  los  pueblos  de  España,  que 
si^Ties  de  haberse  hecho  católicos  sufrieron  á  los 
nclalos^y  Alanos  idólatras;  á  los.  Visigodos  arria- 
»,  yá  los  restos  del  politeísmo  romano,  no  po- 
ttx  sublevarse  arrebatados  por  una  santa  indigna- 
Dn,  por  solo  motivos  religiosos,  contra  los  nue- 
)S  conquistadores,  cuya  religión  contenia  como 
receptos  dogmáticos  ó  especulativos  y  como  prác- 
.oas  religiosas,  los  siguientes:  Creer  en  un  solo  Dios; 
10  3 virar  su  Santo  Nombre  en  vano;  creer  en  el  jui- 
áo  final,  y  en  la  resurrección  de  la  carne;  pagar  el 
fiezmo;  ayunar  todos  los  meses  del  Ramadan;  no 
jrestar  con  usura;  no  calumniar  ni  ser  maldiciente; 
•ofrír  cou;  paciencia  los  males  que  nos'aflijen;  no 
^sconfiar  de  la  misericordia  de  Dios;  renunciar  á 
^  vanidad,  y  a  Satanás;  enseñar  al  que  no  sabe; 
•naparar  al  huérfano,  y  alabar  incesantemente,  á 
Ko8. 

Como  complemento  de  esta  moral,  calcada  so- 
^  él  Evangelio  de  Jesucristo,  el  Coran  hace  la  si- 
Piiente  jírofesion  de  fé:  * 

«Creemos  en  Dios,  en  lo  que  nos  ha  enviado^  y 
•cu  lo  que  ha  revelado  á  Abrahan,  Ismael,  Isaac, 
■•Jacob  y  á  las  doce  tribus:  creemos  en  los  libros 
■^ntos  que  Moisés,  Jesife  y  los  Profetas  han  reci- 
«Mo  del  cielo;  no  hacemos  ninguna  diferencia  en- 
•^  ellos;  somos  musulmanes.» 
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«Los  judíos  niegan  la  verdad  cuando  sostienen 
»que  Dios  nada  ha  revelado  á  los  hombres.  Pre- 
wguntadles:  ¿Quién  ha  dado  ¿  Moisés  el  libro  déla 
»Ley,  dónde  brilla  la  luz  verdadera?  Responded: 
wDios. 

«El  Ángel  del  Señor  se  anunció  á  María:  Diofl 
«te  salve  María;  Él  te  ha  purificado  y  te  ha  elegido 
«entre  todas  las  mugeres.» 

«Soy  el  enviado  de  Dios;  vengo  á  anunciarte  ut». 
»hijo  bendito.» 

«De  dónde  me  vendrá  ese  hijo,  replicó  Mari^»^ 
«ningún  hombre  se  ha  acercado  á  mí;  estoy  pura  —  * 

«Así  es,  y  así  será,  respondió  el  Ángel.  El  AM?^' 
«simo  te  lo  asegura.  Milagro  fácil  es  este  para  ÉS^* 
«Tu  hijo  será  un  prodigio,  y  hará  la  felicidad  d-^^ 
«universo.  Asilo  manda  Dios.» 

«Tú  darás  vista  á  los  ciegos— dice  hablando  ^-^ 
«Jesús — y  curarás  á  los  leprosos.  Harás  levantar^^ 
»á  los  muertos  de  su  sepulcro.» 

«En  medio  de  los  milagros  que  hicistes  ante  s"»^ 
«ojos,  los  judíos  obstinados  en  su  incredulidad,  0^ 
clamaron:  prestigios,  embaucamientos.» 

«Jesús  será  la  señal  cierta  de  que  se  acerca  d 
dia  del  Juicio.  Guardaos  de  negar  su  venida.»  Esto 
es,  que  Jesucristo  liparecerá  en  aquel  dia  como 
juez  universal,  á  cuya  presencia  comparecerán  I08 
vivos  y  los  muertos. 

Por  último,  el  Coran  establece  la  siguiente  dife- 
rencia entre  Jesucristo  y  Mahoma:  Jesús,  dice,  na- 
ció de  una  madre  virgen,  sus  ascendientes  fueron 
todos  virtuosos  y  santos;  en  tanto  que  los  de  lula- 
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loma  y  el  mismo  Mahoma  fueron  todos  idólatras. 
Jesús  vivió  virgen;  Mahoma  vivió  en  la  impureza, 
en  la  poligamia  desenfrenada,  en  el  libertinaje  y  en 
el  adulterio.  Jesús  fué  un  prodigio,  la  admiración 
del  universo,  hizo  muchos  milagros,  y  sus  Apósto- 
les los  hicieron  en  su  nombre.  El  mismo  Mahoma 
en  el  Coran,  no  se  atribuye  ninguno;  como  no  sea 
el  haberse  elevado,  con  solo  la  audacia  de  su  genio, 
desde  el  mostrador  de  Cadiga,  al  rango  de  profeta 
y  de  soberano  de  un  dilatadísimo  imperio. 

De  lo  que  dejamos  brevemente  espuesto,  ¿podrá 
-deducirse,  sin  temeridad,  que  si  bien  el  principio 
religioso  mahometano  no  fué  ni  debió  ser  un  ele- 
mento que  facilitase  á  los  Árabes  la  conquista  de 
España,  tampoco  fué  un  poderoso '  estímulo  para 
que  los  españoles  organizasen  por  su  parte  una 
desesperada  resistencia?  » 

Y,  ¿seria  aventurado  decir  que  el  Dios  de  Ma- 
homa se  acomodaba  mejor  al  sentimiento  religioso 
de  nuestro  pueblo  de  lo  que  se  hablan  acomodado  el 
sombrío  y  cruel  Melkazth  de  la  mitologia  fenicio- 
cartaginesa;  él  Júpiter  y  padre  de  los  dioses  de  los 
Romanos,  y  el  Odin,  dios  supremo  de  Ips  Bárbaros 
procedentes  délas  orillas  del  Báltico  y  de  los  bosques 
de  la  Germania,  cuya  cólera  se  aplacaba  con  sacriñ- 
cios  humanos:  y  que  María  Virgen  madre  de  Jesús, 
fecundada  con  la  palabradel  Altísimo  debió  sermas 
grata  á  los  hispanos  que  lo  fueron  la  Venm  Afrodita 
de  la  mitologia  griega,  y  Freya,  diosa  delamor  y  la 
reproducción,  de  la  mitologia  escandinava? 

Hechas  estas  suposicionep  que  pueden  esplicar 
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la  actitud,  ó  servir.de  disculpa  al  pueblo  que  ^ 
allanó  á  sufrir  sin  resistencia  el  yugo  y  la  rejigio^ 
de  una  raza  estrangera,  y  que  con  incalifícabie 
queza  dejó  caer  de  sus  manos  el  Evangelio  á  la 
ta  del  Coran,  y  permitió  que  sus  iglesias  se  convi^*^ 
tiesen  en  mezquitas,  vamos  á  exponer  una  nuer^^ 
conjetura  respecto  á  la  influencia  que^  la  religión ^^*^ 
pudo  tener  en  el  suceso  delarápida  conquistai*^ 
España  por  los  Árabes. 

Es  opinión  universalmente  admitida  que  la  isM--^ 
vasion  musulmana  fué  obra,  en  parte,  de  la  trai" 
clon  de  los  hijos  de  Witiza.  Dejando  para  otrolx:^"' 
gar  el  esplanar,  bajo  el  punto  de  vista  político, 
ta  conjetura,  fundada  en  indicios  casi  vehement 
vamos  á  ocuparnos  de  ella  bajo  el  religioso. 

La  monarquía  goda  fué  arriana  hasta  los  tieic^'' 
pos  de  Recaredo.  La  voluntad  de  este  rey  la  hi^^ 
católica.  ¿Supone  esto,  que  los  godos,  acérrimo^ 
arríanos  desde  su  establecimiento  en  las  orillas  d.^ 
Danubio,  dejasen  de  serlo  porque  al  rey  pluguie** 
hacer  del  catolicismo  la  religión  del  Estado?  ReH^ 
pondan  por  nosotros  las  conspiraciones  que  se  fc^" 
guaron  contra  el  decreto  del  tercer  concilio  de  To^ 
ledo,  ála.raiz  del  memorable  acontecimiento,^ 
que  no  cesaron  de  inquietar  al  reino  hasta  que  «^  ftio¡ 
nó  la  hora  de  su  destrucción,  y  responda  tamUen  lit^ 
el  encumbramiento  de  Rodrigo  elevado  al  trono  CU  «^t? 
brazos  del  partido  católico,  derrocando  de  él  AH-  BH" 
tiza,  representante  de  los  intereses  del  partido  go^- 
do  puro. 

Los  primefos  cristianos  que  existieron  en  k 
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Arabia,  fueron  arríanos;  verdad  es  qué  mas  ade- 
lante muchos  abjuráronla  herejía.  Es  punto  his- 
tórico probado  que  Mahoma,  antes  de  hacerse  pro-' 
feta,  frecuentó  con  marcada  predilección  el  trato 
de  los  cristianos  y  qué  de  ellos  adquirió  el  conoció- 
miento  de  las  Sagradas  Escrituras.  ¿Fueron  arria- 
nos  ó  católicos  los  maestros  del  titulado  Apóstol  de 
Dios?  Si  nos  atenemos  al  espíritu  y  letra  de  su  li- 
bro, fuerza  nos  será  convenir  que  lo  primero,  pues- 
to que  niegah  el  misterio  de  la  Santísima  Trinidad 
y  la  divinidad  de  Jesucristo.  No  hay  que  decirnos 
que  pudieron  ser  judíos,  visto  que  reconoce  la  mi- 
sión divina  de  Jesús.  • 

Ahora  bien;  los  Godos  parciales  del  destronado 
Witiza,  victimas  de  las  persecuciones  del  partido 
católico  vencedor,  y  ardiendo,  por  lo  tanto,  en  de- 
seos de  vengar  las  ofenssi^  recibidas  y  de  recuperar 
el  poder  que  les  fuera  arrebatado,  ¿no  pudieron 
muy  bien  formar  alianza  con  los  Árabes  conquista- 
dores del  Magreb,  no  solo  en  el  concepto  de  auxi- 
liares de  sii  causa,  sino  en  el  de  fieles  pertenecien* 
tes  á  una  misma  ó  parecida  comunión  de  fé?  LaCró^ 
nica  de  Sebastian,  Obispo  de  Salamanca,  refirién- 
dose á  la  batalla  donde  murió  Rodrigo,  dice:  «Ago- 
biados los  Godos  con  el  peso  de  sus  pecados  ó  de 
los  de  sus  sacerdotes,  hubo  su  ejército  de  volver 
las  espaldas  y  fué  pasado  á  cuchillo....  Siendo  cier- 
to que  las  cosas  caen  hacia  el  lado  que  se  inclinan: 
¿no  es  verosímil  qué  el  arrianismo  cayese  en  brfii- 
zos  del  mahometismo  dado  su  mayor  analojía  con 
esta  secta  que  con  el  catolicismo? 
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Admitida  esta  hii>ótesis, compréndese  desdelue- 
go  ysin  trabajo,  como  algunos  miles  de  guerreros 
pudieron  realizar  con  tanta  rapidez  y  facilidad  h 
conquista  de  España,  á  pesar  de  su  religión,  que 
durante  tantos  siglos  Tiene  siendo  considerada  p(ff 
cronistas  é  historiadores,  como  el  mayor  obstáculo 
en  que  debieron  tropezar. 

En  efecto,  si  convenimos  en  que  la  secta  maho- 
metana no  debió  ser  mas  repulsiva  para  los  católi-- 
eos  españoles  que  lo  fuera  la  arriana,  y  en  qu^' 
viéndose  obligados  por  virtud  de  un  destino  fatal   ^ 
sufrir  una  dominación  estranjera,  debíales  ser  indi-' 
feretite,  cuando  menos,  cualquiera  de  las  do8,laqtí-* 
se  iba  ó  la  que  venia;  si  convenimos  en  que  Godc^* 
y  Sarracenos  profesaban,  si  no  la  misma,  paredí^ 
religión,  en  cuanto  algunos  de  sus  dogmas  fund^^ 
mentales,  fuerza  nos  será  confesar,  que  si  el  el^  ' 
mentó  religioso  no  fué  medio  de  conquista  paralC3^^ 
Árabes,  tampoco  fué  obstáculo  para  que  la  realiz^^ 
ran  con  la  asombrosa  rapidez  que  todavia  nos  a^" 
mira,  á  pesar  de  los  siglos  que  van  trascurridos,  cO^ 
mo  si  el  suceso  hubiese  tenido  lugar  ayer. 

Y,  si  no  lo  fué  el  religioso,  ¿lo  fueron  acaso,  \^ 
leyes  acerca  de  la  propiedad  territorial  establecida 
por  los  conquistadores  musulmanes  desde  el  oO^ 
mienzo  de  su  dominación?  Parécenos  que  no;  y  qu^ 
bastará  una  somera  indicación  para  manifestarlo.  * 

La  división  de  las  tierras  entre  godos  y  españo- 
les, hecha  en  los  tiempos  de  la  conquista,  estable- 
cía una  irritante  desigualdsi-d  de  condiciones  y  dere- 
chos entre  el  pueblo  conquistador  y  el  conquistar 


k. 
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¿k>,  puesto  que  daban  dos  terceras  partes  al  godo  y 
isma  al  hispano;  y  aun  sobre  esta  tercera  parte  pa- 
gaba un  tributo,  fiscal  que  le  garantizaba  su  pose- 
sión, como  del  dominio  ó  del  derecho  de  conquista 
i  Su  vencedor.  «De  suerte  que  el  interés  del  ñsco 
venia  á  convertirse  en  la  única  salvaguardia,  en  la 
sola  garantía  de  aquella  mezquina  propiedad.»  (Pa- 
checo, discm^so  preliminar  al  Fuero  Juzgo.) 

Veamos  ahora  como  se  condujeron  los  musul- 
flianes  en  igualdad  de  circunstancias.  En  una  eró- 
^OSL  árabe  escrita  en  el  siglo  XI  por  Mohamet-ibn- 
líozain,  de  la  cual  nos  dio  conocimiento  en  1851. 
^'  Serañn  Calderón,  se  contiene  un  pasaje  intere- 
fttt:fct;e  referente  á  la  época  de  la  conquista;  y  en  él 
^  ^ice,  que  después  de  la  derrota  de  Rodrigo,  toda 
^^I^siña,  con  escepcion  de  un  corto  número  de  loca- 
ttd^-<3es,  bien  conocidas,  fué  anexionada  al  imperio 
niCi.Quiinan  por  capitulación,  todas  las  ciudades  pa- 
B*^On  por  las  mismas  condiciones,  y  los  cristianos 
qu^  permanecieron  en  ellaS  fueron  mantenidos  en 
^"posesión  de  sus  tierraé  y  propiedades,  y  conser- 
''fwron  el  derecho  de  venderlas;  y  que 'en  cuanto  á 
loa  que  se  hablan  retirado  hacia  los  castillos  y  mon- 
^»&au8  del  Norte,  Muza  les  dejó  sus  bienes  y  el  libre 
oj^rcicio  de  su  culto,  bajo  lá  condición  de  que  pa- 
psen  el  impuesto  territorial. 
•  Algunos  historiadores  afirman  que  aquel  im- 
puesto era  el  5  por  OíO  sobre  los  bienes  muebles,  y 
b  décima  parte  de  los  frutos  de  los  bienes  raices;  es 
decir,  que  .establecía  la  igualdad  entre  el  pueblo 
vencido  y  el  pueblo  vencedor,  pues  no  hacia  dife- 
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rencia  entre  los  hispano-godos  y  las  tribus  árabes, 
egipcias  y  africanas  que  se  establecieron  en  el  suelo 
de  la  Península. 

Como  habremos  de  volver  mas  adelante  sobre 
este  misipo  asunto  al  referir  multitud  de  hechos, 
que  lo  comprueban  plenamente,  dejamos  para  en- 
tonces su  mas  amplia  demostración.. 
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II. 


Witiza;  sus  hijos;  el  conde  Julián  gobernador 

DE  Ceuta. 


Durante  muchos  siglos  y  en  el  nuestro  todavía, 
Be  ha  tenido  y  se  tiene  en  execración  la  memoria  de 
Witiza,  penúltino  rey  de  los  Godos,  á  quien  casi  to- 
das las  crónicas,  de  la  Edad  media  y  las  historias 
generales  ó  particulares  de  España,  se  estreman  en 
pintar  con  las  mas  negros  colores,  atribuyendo  á 
sus  crímenes,  á  su  inaudita  relajación  y  desenfreno 
la  ruina  del  imperio  de  los  Godos  y  la  conquista  de 
España  por  una  raza  la  mas  estrangera  de  cuantas 
la  sojuzgaron  en  el  trascurso  de  los  siglos. 

La  circustancia  de  haber  sido  el  suelo  de  Anda- 
lucía el  escenario  donde  se  representó  aquel  gran 
drama,  desde  su  prólogo,  que  lo  fué  la  revolución 
que  destronó  á  Witiza  y  puso  en  el  solio  godo  i 
Bodrigo,  nos  obliga  á  ocuparnos  con  alguna  estén- 
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sion  de  lo  que  la  historia  refiere  acerca  de  aquél, 
no  sabemos  si  llamar  desgraciado  ó  calumniado 
monarca,  á  fin  de  salvar  á  Andalucía  de  la  respou;- 
sabilidad  que  pudiera  atribuírsele  en  aquella  iH' 
mensa  catástrofe;  dado  que  aparece  haber  nacido 
en  ella  la  revolución  que  dio  por  resultado  la  coi*' 
quista  de  la  Península  por  los  Árabes  y  los  Afiri-' 
canos. 

El  ilustrado  D.  Modesto  Lafuente,  en  su  Histo- 
ria general  de  España,  T.  11,  P.  1.  L.  IV,  P.  45^» 
dice:  «Al  llegar  al  importante  reinado  deWitiz^'» 
«sentírnosla  falta  de  documentos  auténticos  cof^'* 
«temporáneos...  y  solo  nos  quedan  algunas  suscit»-'^ 
«tas  crónicas  escritas  después  de  la  invasión 
«cena  y  bajo  la  impresión  de  aquel  triste  su( 
«etc.» 

Esto  mismo,  poco  mas  ó  menosl  dicen  todo^ 
nuestros  historiadores  de  la  Edad-media,  y  en 
virtud  van  á  buscar  en  las  crónicas  posteriores 
siglo  IX  noticias  para  emitir  su  juicio  apasionada 
acerca  del  funesto  reinado  del  que  abrió  con  sus  desár^^ 
denes  las  puertas  de  España  á  la  invasión  musulmam^ 

Creemos  que  Lafuente  y  los  historiadores  alü-^ 
didos  que  le  precedieron,  han  padecido  un  erroiT^ 
puesto  que  poseemos  un  documento  auténtico,  ciE-^ 
yo  autor  fué  contemporáneo  de  los  sucesos,  y  qa^ 
aparece  muy  digno  de  fé,  á  pesar  de  la  oscurida»^ 
que  en  él  introdujeron  los  copistas,  corrompiendo 
su  texto,  ya  de  por  sí  algo  oscuro,  debido  á  la  épo-^ 
ea  de  decadencia  literaria  en  que  se  escribió, 
documento  es  la  Crónica  latina  de  Isidoro  de  Bejj 
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escrita  en  754,  es  decir,  43  años  después  de  lá  bata- 
lla de  Guadi-Becca.  De  ella  dice  el  erudito  y  nota- 
lole  orientalista  de  nuestros  dias,  Dozi:  «que  es  un 
"trabajo  importantísimo,  y  mucho  mas  completo 
para  adquirir  una  idea  de  los  sucesos  de  aquellos 
tiempos  que  las  crónicas  musulmanas,  porque  los 
árabes,  cuando  comenzaron  á  escribir  su  historia, 
tenian  casi  olvidados  los  acontecimientos  de  aque- 
lla época.».  Pues  bien,  Isidoro  de  Beja,  escribe  que 
Witiza  fué  un  rey  muy  clemente,  que  dio  pruebas 
manifiestas  de  su  amor  á  la  justicia  y  de  su  respeto 
á  la  religión  convocando  varios  concilios  y  devol- 
viendo sus  bienes  y  sus  empleos  á  aquellos  que  ha- 
blan sido  desposeidos  y  destituidos  durante  el  rei- 
nado de  su  padre,  que  puso  en  libertad  á  los  que 
gemian  en  prisión  por  delitos  políticos  y  abrió  las 
puertas  de  la  patria  á  los  desterrados;  que  España 
se  conceptuaba  feliz  con  tener  tan  escelente  prínci- 
pe; en  suma,  hé  aquí  las  mismas  palabras  con  que 
Isidro  hace  su  elogio:  Y  una  alegría  inmensa  difun-' 
dióse  inmediatamente  por  toda  España.  La  única  tacha 
que  le  pone,  es  el  haberse  mostrado  demasiado  du<- 
ro  con  los  eclesiásticos  que  descuidaban  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes.  Un  historiador  árabe,  que 
ha  consultado^  dice  Dozi,  antiguas  crónicas  latinas^ 
hoy  perdidas,  pinta  á  Witiza  con  el  mismo  colorido, 
diciendo  de  él,  que  fué  el  príncipe  mas  piadoso  y 
mas  justo  de  toda  la  cristiandad;  ya  hemos  indicado 
al  final  del  tomo  precedente,  los  términos  con  que 
calificó  á  este  rey  el  célebre  Mayans,  en  su  vindica- 
ción y  defensa  de  Witiza;  y.  la  censura  que  hau 
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merecido  del  sabio  crítico,  el  jesuíta  Masdeu,  la 
mayor  parte  de  los  escesos  que  se  le  atribuyen:  por 
ultimo,  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  en  el  dis- 
curso que  precede  al  Fuero  Juzgo,  dice:   «Witiza 
rffué  enemigo  del  clero,   con  el  cual  luchó  en  nn 
«combate  de  muerte.  El  clero,  dueño  de  la  historia 
»le  ha  dibujado  con  los  mas  negros  colores,  atribti- 
»yéndole  todos  los  vicios.  Mas  teniendo  estos  datos 
»en  cuenta  todavía  ignoramos  si  fué  un  libertino 
»de  poco  valer,  ó  un  hombre  del  temple  de  Leovi- 
«jildo,  de  Chindas vinto  y  de  Wamba....  si  pugnó 
»por  robustecer  y  levantar  el  Estado,  y  vino  tarde 
»para  tamaña  obra.  Por  lo  menos  fué  vencido  en 
«ella,  y  á  la  desgracia  de  su  vencimiento  se  añadió 
»la  de  haber  dejado  su  memoria  y  fama  á  merced 
»de  sus  enemigos  irreconciliables.» 

¿Dónde,  pues,  han  tomado  origen  las  tremendas 
acusaciones  que  contra  Witiza  lanzan  algunos 
historiadores?  Vamos  á  indicarlo.  La  Crónina  de 
Sebastian,  Obispo  de  Salamanca,  escrita  en  el  rei*- 
nado  de  Alfonso  III  (866-^10)  dice:  «Fué  este  rey 
«Witiza,  muy  malo  y  de  depravadas  costumbres: 
^oomo  elcdbaUo  y  el  mulo  que  carecen  de  entendimiento; 
«coinquinóse  con  muchas  mugeres  y  concubinas; 
»y  para  que  no  se  fulminase  contra  él  la  censura 
«eclesiástica,  disolvió  los  concilios,  olvidó  sus  cá*- 
¿nones  y  corrompió  á  todo  el  clero,  mandando 
»á  los  obispos,  presbíteros  y  diáconos  que  se  caáar 
«sen.  Estas  maldades  fueron  las  que  causaron  la 
vruina  de  España;  porque  así  como  los  reyes  y  los 
«sacerdotes  quebrantaron  la  ley  áéí  Señor,  así 
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«también  la  espada  de  los  sarracenos  destruyó  los 
•ejércitos  de  los  godos.»  Aquí,  según  se  vé,  Se- 
bastian de  Salamanca  nada  dice  de  haber  negado* 
Witiza  la  obediencia  al  Papa,  de  haber  autorizado 
á  los  judíos  para  volver  á  España,  ni  de  haber  man- 
dado arrasar  todas  las  fortalezas  del  reino. 

Haremos  notar  que  Sebastian  de  Salamanca  no 
conoció  la  Crónica  de  Isidoro  de  Beja,  ni  ninguna 
otra  que  se  refiriese  ¿I  los  tiempos  y  al  rey  que  pin- 
ta con  tan  negros  colores,  pues  encabeza  la  suya, 
diciendo:  «que  por  negligencia  de  los  antiguos,  na- 
da se  sabe  de  las  cosas  que  pasaron  en  España,  des- 
de los  tiempos  Al  rey  Wamba,  en  los  cuales  termi- 
nó su  crónica  Isidoro,  metropolitano  de  la  iglesia 
de  Sevilla,  hasta  los  del  glorioso  García,  hijo  del 
rey  D.  Alfonso,  y  que  lo  que  él  cuenta  lo  sabe  de 
la  boca  de  los  antiguos  y  de  sus  inmediatos  prede- 
cesores. » 

Entre  la  crónica  del  de  Beja  y  la  del  de  Sala- 
manca, media  un  periodo  de  cerca  de  ciento  cin- 
cuenta años,  durante  el  cual  nadie  se  cuidó  de  es- 
cribir los  estraordinarios  acontecimientos  que  tu- 
vieron lugar  en  España.  Después  de  la  crónica  de 
Sebastian,  vienen  los  cronicones  de  Oviedo  y  el 
Iriense,  el  Monje  de  Silos,  los  Obispos  Lucas  de 
Tuy  y  Rodrigo  de  Toledo,  cronistas  de  los  siglos 
noveno,  undécimo  y  décimo  tercero,  y  las  histo- 
rias generales  de  Ambrosio  de  Morales  y  del  Padre 
Mariana,  que  se  inspiraron  en  la  'del  de  Salaman- 
ca para  presentarnos  á  Witiza  como  un  monstruo 
de  iniquidad. 

4 
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Nuestros  lectores  decidirán  quien  merece  mas 
crédito  entre  un  autor  contemporáneo  de  los  suce* 
sos  que  relata,  y  los  que  los  refieren  algunos  siglos 
mas  tarde  apoyándose  en  la  tradición  oral. 
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Los  HIJOS  DE  WlTIZA. 


Tenemos  por  hecho  cierto,  puesto  que  aparece 
sufiéientemente  demostrado  en  crónicas  latinas  y 
arábigas,  la  traición  de  aquellos  príncipes  demen- 
tados que  por  ciega  ambición  y  espíritu  de  ruin 
egoísmo,  contribuyeron  con  lo  critico  de  las  circuns- 
tancias que  atravesaba  el  pais;  á  la  ruina  del  impe- 
rio Godo  y  i  la  perdición  de  España.  De  acuerdo  en 
el  hecho,  como  dejamos  dicho,  todas  las  crónicas 
antiguas,  no  lo  están  sin  embargo  en  sus  pormeno- 
res, ni  en  la  forma  en  que  se  llevó  á  cabo  la  trai- 
ción. ,En  dos  cosas,  sin  embargo  están  contestes; 
estas  son,  en  que  les  impulsó  el  deseo  de  vengar 
las  ofensas  hechas  por  Rodrigo  á  su  padre  y  fami- 
lia, y  el  lanzar  del  trono  al  murpador  que  lo  deten- 
taba en  perjuicio  de  sus  propios  derechos.  En  esto 
vltimo  no  creemos  anden  acertadas,  porque  no  cabe 
la  calificación  áe  usurpador,  ni  la  reivindicación,  de 
¿lerechos  al  trono,  en  una  monarquía  ^lectiva,  que 
contó  desde  su  fundación  cerca  de  la  mitad  de  los 
treinta  y  cinco  reyes  que  enumera  la  preciosa  eró- 
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nica  conocida  con  el  nombre  de  Vulsa,  derribados 
del  solio  por  el  puñal,  por  el  veneno  ó  por  las  cons- 
piraciones de  los  grandes.  Con  tal  manera  de  suce- 
sión, no  hay  derechos  dinásticos  al  trono,  ni  cabe 
el  nombre  de  usurpación  allí  donde  el  éxito  ó  la 

* 

victoria  lejitiman  la  soberanía.  Mas  fundado  y  ra- 
zonable encontramos  lo  del  deseo  de  vengar  las 
ofensas  inferidas  á  la  familia  y  á  todo  el  partido 
víctima  de  la  revolución  que  destronó  á  Witiza  y 
coronó  á  Rodrigo;  porque  en  él  se  debían  compren- 
der estímulos  suficientemente  poderosos  para  lan- 
zar á  aquellos  desdichados  principes  en  el  camino 
de  la  general  perdición;  dado  que  obedecieron  á  las 
violentas  escitaciones  de  la  política,  acaso  de  lá  re- 
ligión, y  desde  luego  al  afán  de  recobrar  sus  bienes 
y  la  importancia  que  en  tiempos  anteriores  tuvie- 
ron en  la  corte  y  en  él  gobierno  de  la  cosa  pública. 

Examinemos,  para  corroborar  lo  que  dejamos 
indicado,  las  crónicas  aludidas  que  refieren  el  su- 
ceso. 

La  primera  en  el  orden  cronolójico  y  de  auten- 
cidad,  es  la  de  Isidoro  de  Beja  (754):  en  esta  leemos 
que  Oppas,  hermano  de  Witiza,  hizo  alianza  con 
los  musulmanes;  que  en  los  tiempos  de  la  inva- 
sión España  se  encontraba  entregada  á  los  horro- 
res de  la  guerra  civil;  que  Rodrigo  fué  abandona- 
do por  algunos  de  los  suyos  durante  la  batalla,  y 
por  último,  dedúcese  de  un  pasaje  algo  oscuro  con- 
tenido en  ^la,  «que  las  personas  que  huyeron  de 
palacio,  después  del  asesinato  de  Witiza  (Dozy), 
fueron  los  hermanos  y  los  hijos  de  aquel  rey. » 
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La  crónica  de  Sebastian  de  Salamanca,  (866  910) 
^Tie  sigue  en  orden  de  antigüedad  á  la  de  Isidoro, 
Tefiere  lo  siguiente:  «Muerto  Witiza  los  godos  di- 
jeron por  rey  á  Rodrigo...  los  hijos  de  Witiza  en- 
'Vidiosos  de  que  Rodrigo  hubiese  ascendido  al  tro- 
310  de  su  padre,  conspiraron  y  enviando  mensaje- 
oros  al  África,  llamaron  en  su  ayuda  á  los  Sarrace- 
nos á  quienes  introdujeron  en  Espaáft  luego  que 
"hubieron  llegado  con  sus  naves.» 

Ibn-al-Cutia;  escritor  del  siglo  X,  y  como  todos 
los  historiadores  árabe-españoles,  dotado  de  buen 
<5riterio  y  en  tal  virtud  digno  sino  de  ser  creido  en 
absoluto,  al  menos  de  ser  tenido  en  mucha  consi- 
deración, nombra  en  su  crónica  tres  hijos  de  Witi- 
za, Olemundo,  Rómulo  y  Ardaberto,  los  cuales, 
dice;  hicieron  traición  á  Rodrigo,  y  se  pasaron  al 
ejército  de  Tarik,  con  quien  anduvieron  en  tratos, 
en  la  mañana  del  siguiente  dia  en  que  fué  empeña- 
da la  batalla. 

Por  último;  la  inapreciable  colección  de  anti- 
^os  documentos  que  tiene  por  título  Akhhar-mad- 
jmud  (Colección  de  historias),  citada  y  elogiada  por 
Dozy,  contiene  una  interesante  relación  del  suceso 
de  la  invasión  musulmana  en  España,  en  la  cual 
encontramos  los  siguientes  pasajes  que  se  refieren 
á  los  hijos  de  Witiza  y  á  su  traición: 

«En  el  entretanto  el  rey  de  España  Witiza  falle- 
»ció,  dejando  algunos  hijos  entre  los  cuales  se  con- 
staban Siseberto  y  Oppas;  pero  como  los  españoles 
»no  los  querían,  conviniéronse  en  dar  el  trono  á  un 
«cristiano  llamado  Rodrigo,  lo  cual  produjo  gran- 
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»áes  discordias  en  el  pais....  En  el  ejército  de  Ro- 
vdrigo  encontrábanse  también  los  principes  de  la 
«familia  de  Witiza....  qtie  se  convinieron  en  aban- 
»donar  al  rey  durante  la  batalla....:  Rodrigo  que 
«habia  dado  el  mando  del  ala  derecha  de  su  ejérci- 
'»to  á  Siseberto  y  el  de  la  izquierda  á  Oppas,  am* 

»bos  hijos  de  Witiza  y  gefes  déla  conspiración 

>»E1  rey  de  Etpaña  salió  al  encuentro  de  Tarik  que 
•hasta  entonces  habia  permanecido  en  Algeciras 
acerca  del  lago  (de  la  Janda?)  Empeñóse  la  r^riega 
toy  las  dos  alas  del  ejército  español,  mandadas  por 
»Siseberto  y  Oppas,  huyeron.» 

Queda,  pues,  demostrado,  en  cuanto  lo  testifi- 
can las  erónicas  árabes  y  latinas  mas  dignas  de  fé 
por  su  mayor  proximidad  á  la  época  en  que  tuvo 
lugar  el  suceso,  que  los  hijos  de  Witiza  hicieron 
traición  á  su  patria,  y  contribuyeron  con  ella  á  la 
total  perdición  de  España.  Conocida  la  maldad  y 
los  móviles  que  les  indujeron  á  cometerla,  en  lo 
cual  están  contestes  todos  los  autores,  réstanos  in- 
dicar la  manera  ó  forma  con  que  la  llevaron  á  cabo, 
en  cuya  relación  discrepan  cronistas  é  historiadores 
respecto  á  los  detalles. 

Isidoro,  refiere  pura  y  simplemente  el  hecho  de 
la  traición,  sin  dar  pormenores.  Sebastian  dice  que 
los  hijos  de  Witiza  llamaron  en  su  ayuda  á  los  Sar- 
racenos y  los  introdujeron  en  España.  Ibn-al-Cutia, 
que  entraron  en  tratos  con  Tarik  el  dia  antes  de  la 
batalla  y  que  en  la  mañana  del  siguiente  dia  se  pau- 
saron al  enemigo.  El  autor  del  AhJibar  madjmua  nos 
presenta  la  traición  bajo  otro  punto  de  vista:  dice 
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que  los  hijos  de  Witiza  no  trataron  con  Tarik  ni 
sintes  ni  después  de  la  batalla,  y  aun  indica  que  se 
habian  reconciliado  con  Rodrigo  poco  después  de 
la  muerte  de  su  padre;  mas  que  viendo  cómo  los 
musulmanes  estaban  perfectamente  pertrechados  y 
atrbastecidos  en  los  dias  que  precedieron  al  comba- 
té,  y  ardiendo  en  deseos  de  vengarse  del  infame  que 
había  destronado  á  su  padre,  se  convinieron  con 
BUS  parciales  en  abandonei?  al  rey  en  el  momento 
en  que  estuviera  empeñada  la  refriega,  lo  cual  lle- 
varon á  cabo  como  se  habia  convenido. 

Viniendo  á  los  historiadores  generales  españoles 
de  los  tiempos  de  los  primeros  Felipes,  nos  encon- 
tramos: la  Historia  general  del  Padre  Mariana,  que 
diqe,  en  el  L.  VI,  C.  XXI  que  los  hijos  de  Witiza 
«se  resolvieron  por  miedo  de  mayores  daños  de  au-^ 
sentarse  de  la  corte  y  aun  de  España,  y  pasar  en 
aquella  parte  de  Berbería  que  estaba  sujeta  á  los 
Godos,  y  se  llamaba  Mauritania  Tingitana»;  y  la 
Q^ónica  general  de  Ambrosio  de  Morales,  que  dice, 
alL.  XII,  C.  LXXIII,  «algunos  de  nuestros  autores 
afirman  haber  tenido  consigo  el  rey  en  estas  bata- 
llas los  hijos  de  Witiza,  y  encomendándoles  los  dos 
cuernos  del  ejército,  ello^e  concertaron  secreta- 
mente la  noche  antes  del  dia  postrero  con  el  conde 
Juliano  y  Tarif,  que  desampararian  al  rey  sin  con- 
sentir que  sus  escuadras  peleasen». 

Nosotros  opinamos  como  el  erudito  y  diligente 
Ambrosio  de  Morales,  como  Ibn-al-Cutia,  y  como  el 
autor  del  Ahhbar  madjmua. 
*  Pero^  se  nos  objetará,  recordando  alguna  de  las 
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conjeturas  presentadas  en  uno  de  nuestros  capítu- 
los precedentes,  si  los  hijos  de  Witiza  rio  trataron 
con  Muza  de  la  venta  de  su  patria,  y  su  traición  se 
quiere  hacer  aparecer  como  resultado  de  un  arre- 
bato ó  funesta  inspiración  del  momento,  nacida  en 
el  instante  de  la  crisis  suprema  para  vengarse  del 
matador  de  su  padre  y  perseguidor  de  su  familia 
¿quiénes  i'ueron  aquellos  godos  que  formaron 
alianza  con  los  Árabes,  no  solo  en  el  concepto  de 
auxiliares  de  su  causa  sino  en  el  de  fieles  pertene- 
cientes á  una  misma  ó  parecida  comunión  de  fé? 

Respondemos:  lo  fué  la  parcialidad  vencida  por 
la  revolución  que  elevó  al  trono  á  Rodrigo;  lo  fué 
el  conde  Julián  gobernador  de  Ceuta;  lo  fué  la  lu- 
cha á  muerte  entablada  entre  el  Catolicismo  y  el 
Arrianismo;  lo  fué  en  suma,  el  espíritu  díscolo,  tur- 
bulento, y  nada  escrupuloso  de  los  grandes,  que 
formaban  alianzas  estrangeras  y  abrían  las  puertas 
de  España  á  los  griegos  bizantinos,   llamados  por 
Atanagildo  para  destronar  á  Agila,  ó  á  los  france- 
ses traídos  por  Sisenando  para  vencer  á  Suintila,  ó 
á  los  Sarracenos  que  se  cree  fueron  llamados  por 
Ervigio,  en  tiempo  de  Wamba,  cuyo  valor  y  fortu- 
na libró  á  España  de  a(]^ella  primera  invasión  mu- 
sulmana: lo  fué,  en  una  palabra,  la  desapoderada 
ambición  de  los  magnates,  mas  cuidadosos  de  su 
medro  personal  que  de  los  intereses  de  la  nación  y 
del  peligro  en  que  ponían  el  honor  y  la  indepen- 
dencia de  un  país  que  no  era  precisamente  el  suyo, 
sino  de  la  raza  hispano-romana  á  quien  mantenian 
en  una  absurda  inferioridad  política  y  civil. 
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El  Conde  Juliak  Gobernador  de  Ceuta. 


Algunos  historiadores  y  no  pocos  críticos,  entre 
®Uos  el  erudito  jesuita  Masdeu,  han  negado  la  exis- 
«^iicia  del  conde  Julián,  fundándose^en  que  las  eró- 
^^csas  españolas  mas  antiguas  no  hacen  mención  de 
^^^  funesto  personaje,  hasta  el  monje  de  Silos  que 
^^rtbió  la  suya  en  los  comienzos  del  siglo  XII,  es- 
*^  ^s;  cuatro  siglos  después  de  aquella  época.  En 
afecto,  ni  Isidoro  de  Beja,  al  parecer,  ni  Sebastian 
^^ 'Salamanca,  en  realidad,  le  nombran. 

Sin  embargo,  hoy  ya  no  es  posible  negar  su 

^^^tencia,  no  solo  porque  las  crónicas  árabes  mas 

^'^^ignas  la  mencionan,  y  porque  la  tradición  arábi- 

Ko^española  la  confirma,  sino  por  que  una  oportuna 

^■^Servacion  crítica  del  sabio  Dozy,  en  su  profundo 

^^¿naen  de  la  Crónica  de  Isidoro  de  Beja,  viene  á 

^^ipar  todas  las  dudas,  demostrando  que  en  ella  se 

^^^tiene  precisamente  todo  lo  contrario  de  lo  que 

^tman  los  incrédulos  que  la  toman  como  testimo- 

'^^o  y  fundamento  de  su  negativa.  Veamos,  pues, 
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cómo  se  espresa  este  crítico,  que  para  nosotros  ha- 
ce autoridad: 

«En  el  párrafo  donde  Isidoro  refiere  que  Muza 
de  regreso  á  Oriente  fué  condenado  á  una  crecida 
multa  por  el  Califa,  dice  lo  siguiente:» 

Quod  ille  (Muza)  consilio  nobilissimi  viri  Urtar 
ni.  Africana  Regionis  sub  dogmate  Catholicae  fidei, 
qui  cum  eo  cunetas 

«Por  lo  cual  él  (Muza)  aconsejado  por  el  noble' 
» señor  Urbano  (¿Juliano?)  jefe  de  las  rej iones  que 
»en  África  unian  la  creencia,  para  que  con  él  to- 
das  

«Este  párrafo  que  ha  pasado  desapercibido,  ig- 
noro como,  para  todos  los  historiadores  y  crítico» 
que  se  han  ocupado  de  esta  época,  es  notable  u 
estremo.  En  ningún  otro  autor  sea  cristiano  ó  áwr 
be  se  encuentra  este  nombre  de  Vrban,  de  este  iK^ 
bilissimm  vír,  que  acompañó  constantemente  á  Mu- 
za durante  el  curso  de  sus  conquistas  por  España» 
Así  es  que  estoy  convencido  de  que  aquel  nomlx* 
propio  está  corrompido,  y  que  bajo  el  Urbarm  a^ 
oculta  el  Jülianus.  Por  poco  que  se  esté  familiari- 
zado con  la  peleografía,  y  que  se  sepa  en  que  BtíJ 
estado  se  encuentra  el  texto  de  Isidoro,  no  se  teie 
drá  por  imposible  ^1  cambio  de  Urbanus  en  /t¿júw«(> 
eii  tanto  que  seria  verdaderamente  estraño  que  Ifr 
doro  hiciese  mención  de  un  aliado  de  Muza  q«^ 
ningún  otro  autor  menciona.» 

A  mayor  abundamiento,  cita  el  referido  oriea- 
talista,  la  Histotia  de  los  Bereberes ,  por  Ibn  KhaliW% 
traducida  por  M.  de  Llane,  en  la  que  se  encuentrit 
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a  parte  necrolójica  de  los  Anales  de  Dhahábi,  un 
ije  muy  curioso  del  cual  resulta  que  Julián  tu- 
in  hijo  llamado  Pedro,  ó  Malka-Pedro  como  le 
ibraban  los  Árabes,  y  que  como  su  nieto  se  hizo 
miman  y  tomó  el  nombre  de  Abdallah. 
Por  último;  el  autor  del  Akhbar  madjmua  cita  -  á 
valiente  cristiano  llamado  Julián,  j^obernadór, 
tiempos  de  la  conquista*  por  Muza,  de  Ceuta, 
.  de  las  principales  ciudades  de  la  costa  de 
ica. 

Probada  la  existencia  de  Julián,  que  todas  las 
lieas  antiguas  árabes  y  latinas  reconocen  desde 
lomento  que  la  de  Isidoro  de  Beja  da  testimonio 
,  réstanos  solo  averiguar,  para  saber  hasta  que 
ito  merece  el  dictado  de  traidor  con  que  lo  cali- 
la historia,  si  fué  Godo  y  además  gobernador 
üeuta,  y  si  esta  plaza  x)ertenecía  ó  no,  á  la  sazón, 
s  reyes  de  España. 

Al  llegar  á  este  punto  nos  encontramos  en  una 
ación  embarazoÉWi,  por  falta  de  datos  claros  pre- 
8  y  sobra  de  conjeturas  que  no  resuelven  nada 
ma  manera  satisfactoria;  si  bien  no  pocos  entre 
Btros  historiadores  de  mayor  crédito,  resuelven 
iardamente  la  dificultad  afirmando,  no  solo  que 
ian  era  Godo,  sino  que  también  deudo  de  los  bi- 
dé Witiza. 

Mariana,  dice  que  el  conde  don  Julián  era  per- 
a  poderosa,  y  que  en  la  comarca  de  Consue* 
poseia  un  gran  Estado,  muchos  pueblos,  rique- 
y  poder  tan  grande  como  de  cualqui^  otro  del 
10.  Ambrosio  de  Morales  indica  que  era  cuñado 
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del  Obispo  Oppas,  y  en  tal  virtud  próximo  pariente 
de  los  Witizas;  mas  uno  y  otro  historiador  dicen 
que  elcondfe  Julián,  tenia  en  Algeciras  la  guarda 
del  Estrecho  y  el  gobierno  de  la  parte  de  España 
cercana  á  Gibraltar.  Don  Modesto  Lafuente,  Carlos 
Romey  y  otros  estrangeros  historiadores  de  Espa- 
ña,  siguiendo  la  corriente  de  la  opinión  vulgariza- 
da, hücenlo  también  Godo  y  de  la  familia  de  Witi- 
za,  sin  manifestar  ninguno  de  ellos  los  fundam^- 
tos  en  que  descansa  su  opinión. 

Contra  ella  se  levantan  otras  voces  no  menos 
autorizadas,  que  le  dan  otro  origen  y  representa- 
ción. Por  ejemplo;  de  las  palabras  de  Isidoro  de 
Beja:  nAfricance  Regionis  sub  dogmate  CatíioUm  fiid 
exortpy  podria  deducirse  que  Julián  habia  nacido  en 
África;  la  Historia  de  los  Bereberes  de  Ibn  Khaii^ 
no  dice  que  fuera  Godo,  mas  bien  da  á  entenderlo 
que  se  desprende  de  las  palabras  de  Isidoro,  y  poí 
último,  el  erudito  autor  de  los  Preliminares  crofé»- 
iicos  para  ilustrar  la  Historia  déla  España  Árabe (9^ 
se  dice  lo  fué  D.  Faustino  Borbon)  niega  que  Julián 
fuese  siquiera  español,  sino  unllian,  Julián,  ó  Chi»» 
que  hacia  mas  de  treinta  años  se  hallaba  ya  ai  ser* 
vicio  de  Muza. 

Y  como  si  fuese  poca  la  oscuridad  que  rein* 
acerca  del  verdadero  origen  de  este  personaje,  pr^ 
sentase  además  otra  cuestión,  la  de  saber  de  qoc 
soberano  teniji  el  gobierno  de  la  plaza  de  Cent*: 
cuestión  todavía  muy  oscura  á  pesar  de  haberpreo- 
cupado  b|.stante  á  la  critica  histórica. 

En  efecto,  en  tanto  que  la  tradición  árabe^^spa- 
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£[ola  y  la  mayor  parte  de  nuestros  historiadores 
aseveran  que  Ceuta  pertenecía  al  rey  de  España,  la 
fuente  donde  bebieron  aquella  tradición  los  historia- 
dores, si  no  dice  t^minantemente  lo  contrario,  tam- 
poco dice  cosa  alguna  que  justifique  aquella  opi- 
nión. 

Según  refiere  Isidoro,  metropolitano  dé  Sevilla, 
{HisL  Goth.)  porlos  años  de.  548,  el  rey  TiJBudis 
cruzó  el  Estrecho  con  un  poderoso  ejército,  y  puso 
sitio  á  Ceuta,  de  la  que  acababan  de  apoderarse  los 
ejércitos  de  Justiniano,  emperador  de  Oriente,  que 
destruyó  el  reino  de  los  Vándalos  en  África,  por 
medio  de  la  espada  de  Belisario.  Los  godos  fueron 
completamente  derrotados  y  pasádoa  á  cuchillo  de- 
lante de  los  muros  de  la  plaza,  en  términos  de  que' 
seguti  cuenta  Isidoro,  no  quedó  uno  solo  que  pu- 
diese traerá  España  la  nueva  de  tan  terrible  de- 
sastre. A  mayor  abundamiento  un  cronista  árabe, 
Ibn-Adharí,  dá  cuenta  del  suceso  de  la  siguiente 
manera:  «Ün  rey  godo  de  España,  llamado  Teudis, 
pasó  el  Estrecho  para  combatir  á  los  Bereberes  que 
hablan  entrado  en  Ceuta;  otros  Bereberes  se  reu- 
nieron en  gran  número,  le  sorprendieron  y  ataca- 
ron con  tanto  empuje,  que  pocos  godos  consiguie- 
ron salvarse,  Teudis  regresó  á  España  y  los  Bere- 
beres se  mantuvieron  en  Ceuta  hasta  que  por  se- 
gunda  vez  los  griegos  se  apoderaron  de  la  plaza.  Mas 
adelante,  Julián,  mandaba  en  la  ciudad,  etc.»  - 
^  Desde  aquel  desastroso  acontecirciiento,  hasta 
principios  del  siglo  VIII,  Ceuta  no  se  nombra  en  la 
historia,  á  pesar  de  qué  en  el  trascurso  de  los  años 
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que  mediarotí  entre  548  y  710  hubo,  cuando  me- 
nos, dos  acontecimientos  memorables  en  que  deláí 
haber  figurado,  si  hubiese  pertenecido  á  los  reyes 
godos.  Nos  referimos  al  tratado  de  paz  ajustado 
entre  Slsebuto  y  el  emperador  de  Oriente,  fíera- 
clio,  para  poner  término  á  la  guerra  entre  Godos  y 
griegos-bizantinos;  una  de  cuyas  cláusulas  fué,  que 
los  subditos  del  emperador  de  Oriente  eTacuarian 
todas  las  ciudades  de  la  costa  meridional  de  Espmdt 
y  que  se  reducirían  á  algunas  plazas  de  los  Algtf' 
bes:  y  nos  referimos  al  suceso  de  la  aparición  sobM 
las  costas  de  España  de  una  flota  musulmana,  M 
cual  da  cuenta  la  crónica  de  Sebastian  de  Salaman- 
ca (c.  3.)  en  los  siguientes  términos:  «En  üemp 
de  este  rey  (Wamba)  también  abordaron  á  las  cofr- 
tas  de  España  doscientas  y  setenta  naves  de  Sarrar 
ceños,  que  fueron  enteramente  derrotados  todo  fitt 
ejército  é  incendiada  la  flota.» 

Como  se  vé,  y  en  tanto  no  aparezcan  nueTOS 
documentos  que  vengan  á  esclarecer  éste  puní» 
histórico  de  interés  para  España,  subsistirá  la  du- 
da, no  acerca  de  la  existencia  de  Julián,  puesto 
que  está  suficientemente  comprobada,  sino  en  cuaar 
to  á  saber  de  una  manera  cierta,  si  el  gobierno  de 
Ceuta  lo  tenia  por  los  reyes  godos,  ó  por  el  empera- 
dor de  Constantinoplá,  ó  si,  favorecido  por  lasdr- 
cunstancias  habia  llegado  á  formarse  con  la  plaza  y 
su  territorio  un  Estado  independiente,  feudatario^ 
hasta  cierto  punto,  de  los  reyes  godos:  pues  como 
dice  muy  oportunamente  Dozy:  «Rodeado  de  bár- 
baros y  separado  por  dilatados  países  de  las  otras 
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provincias  del  imperio  bizantino,  el  gobernador  de 
Ceuta  (Julián)  se  veia  obligado  por  lo  premioso  de 
las  circunstancias  á  apoyarse  en  el  rey  Visigodo 
como  el  linico  principe  cristiano  que  se  encontraba 
mas  cerca  de  él.»    * 

Esta  conjetura  se  robustece  con  el  siguiente  pár- 
lafo,  que  tomamos  de  la  relación  del  Akhbar-Madj- 
mua: 

'  >c(Muza  atactó  los  pueblos  de  la  costa  africana^ 
que  tenian  gobernadores  nombrados  por  el  rey  de 
España.  El  principal  entre  aquellos  pueblos  era 
Ceuta,  cuyo  gobernador  era  un  cristiano  llamado 
Julián.  Muza  le  atacó;  mas  encontrando  que  los, 
subditos  de  JuUan  eran  mas  robusto^  y  mas  yalien- 
tes  qtie  los  otros  pueblos  que  hasta  entonces  habia 
combatido,  regresó  a  Tánger  y  dio  orden  para  que 
fuesen  talados  los  alrededores  de  Ceuta.  Las  rasias 
decretadas  no  produjeron  el  efecto  que  Muza  se 
prometiera,  pues  los  barcos  que  llegaban  de  España 
al>astecian  cumplidamente  con  refuejrzos  y  víveres. 
1»  plaza  cercada. » 

.  Este  párrafo,  dado  el  crédito  que  se  concede  al 
autor  del  AlMar-Madjinua,  disiparía  todas  las  dur 
das,  si  el  manuscñto  de  donde  está  tomiado  fuese 
contemporáneo  del  auceso,  y  no  posterior  de  cua- 
tro siglos;  y  si  en  él  no  se  contuviese  la  misma  tra^ 
diehn  narrada  en  muestras  crónicas  desde  la  del 
ntonge  de  Silos.  De  toda^  maneras,  lo  consignamos 
gustosos  porque  con  él  se  tiene  un  nuevo  testkoo- 
nio  acerca  de  la  existencia  del  conde  Julián,  y  de  la 
naturaleza  del  cargo  que  ejercía  en  Ceuta  en  tiem- 
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pó  de  la  inyasion  de  España  por  los  musulmanes. 
Réstanos  ya  solo  para  terminar  la  suscinta  biograt- 
fia  de  este  célebre  y  á  la  par  funesto  personaje,  q«e 
siendo  cristiano  y  gobernador  de  Ceuta  por  el  m" 
perador  de  Oriente  ó  por  el  rey  de  España,  acompíi- 
ñó  constantemene  á  Tarik  durante  su  espedidon 
por  la  Península,  justificando  con  esta  conducta  I» 
nota  de  traidor  que  ha  merecido  de  la  historia,  de- 
cir algunas  palabras  referentes  á  la  causa  única^  se- 
giin  la  tradición,  que  le  indujo  á  facilitar  la  con- 
quista de  España  á  los  sectarios  del  Coran. 

No  hay  quien  conociendo  siquiera  los  elemen- 
tos de  nuestra  historia,  ignore  el  suceso  de  los 
amores  de  1).  Rpdrigo  con  la  Cava,  ó  Florinda,  lalár 
ja  del  conde  B.  Julián,  amores  funestos,  quealde:ár 
de  todos  nuestros  historiadores  de  la  Edad  Media 
y  principios  de  la  moderna,  fueron  la  causa  de  que 
el  ofendido  padre,  puesto  de  acuerdo  con  los  pa- 
rientes de  Witiza  y  con  sus  amigos,  abriera  las 
puertas  de  España  á  los  Árabes  y  á  los  moros  de 
África.  Pues  bien;  de  esta  amorosa  aventura,  de 
esta  manzana  fatal  arrojada  por  la  Discordia  en 
medio  de  España,  no  dicen  una  sola  palabra  la  cró- 
nica de  Isidoro  de  Beja,  ni  la  de  Sebastian  de  Salít- 
manca,  que  tan  odiosa  nos  pinta  la  memoria  del  úl- 
timo rey  de  los  godos.  Ni  de  ella  tampoco  nos  ha- 
blan, ó  si  nos  hablan  es  para  negarla  como  fabulo- 
sa, algunas  crónicas  árabes-españolas;  los  autores 
árabes  de  Conde,  el  Al-Malíküri,  traducido  por  Ga- 
yangos,  y  varias  crónicas  é  historias  traducidas 
por  Dozy;  en  suma,  ningún  escritor  anterior  al 
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Monje  de  Silos,  el  primero  que  los  menciona,  y 
que  escribió  cuatro  siglos  después  del  suceso,  se 
ocupa  de  él;  lo  cual  no  obsta  para  que  los  cronistas 
é  Mstoriadores  posteriores  desde  el  Arzobispo  D. 
Bodrigo  hasta  Mariana,  le  hayan  dado  el  maycHr 
crédito,  y  lo  hayan  descrito  con  tan  interesantes  de- 
•t9.11e8  que  ha  pasado  á  ser  una  de  las  tradiciones 
que  mas  voga  y  popularidad  han  alcanzado  en 
España. 

Los  críticos  modernos,  ébmo  no  podia  mexK>g 
de  suceder,  deshechan  la  anécdota  como  apócrifa  y 
fabulosa.  Mas  héaqui,  que  en  nuestros  dias,  cuan- 
do la  novelesca  aventura  estaba  relegada  al  lugar  de 
la  fábula,  aparece  el  Akhbar  Madjmua,  curioso  ma- 
nuscrito ya  citado,. del  siglo  XI  (nótese  bien  la  fe- 
cha), de  cuya  existencia  en  la  Biblioteca  de  París, 
nos  dio  noticias  D.  Pascual  Gayangos,  y  que  acaba 
de  ser  traducido  al  español  por  el  malogrado  La- 
fuente  Alcántara,  y  al  francés  por  Dozy,  en  el  cual 
86  contiene  una  relación  de  aquellos  funestos  amo- 
res, tal  cual  están  consignados  en  las  crónicas  lati- 
nas desde  la  del  monge  de  Silos,  y  en  nuestros 
historiadores  generales  españoles. 

•  ¿Qué  deberemos  pensar,  dado  el  crédito  que  to- 
dos les  orientalistas  modernos  conceden  al  citado 
manuscrito,  acerca  de  aquel  suceso,  ignorado  por 
les  primeros  cronistas,  propalado  por  los  que  les 
siguieron,  negado  por  los  críticos  y  en  nuestros 
dias  vuelto  á  presentar  en  la  escena  histórica  por 
un  manuscrito  antiquísimo  que  tiene  cierto  carác- 
ter de  ímtencidad? 
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Antes  de  pronunciarse  por  la  añrmativa  ó  la  ne- 
gativa, es  necesario  fijarse,  como  punto  de  partida, 
en  el  hecho  singular,  que  en  los  ciento  cincuenta 
años  próximamente  que  sucedieron  á  los  de  la  in- 
vasión musulmana,  nadie  en  España,  salvo  Isidoro 
de  Beja,  se  ocupó  en  escribir  historia;  que  Sebas- 
tian de  Salamanca,  cronista  de  fines  del  siglo  JX  y 
principios  del  X,  refiere  lo  que  había  oido;  que  el 
monje  de  Silos,  cuatro  siglos  después,  se  inspiró  so* 
lo  en  la  tradición  oral;  y  por  último,  que  los  prime- 
ros historiadores  arábigos  relatan  siempre  los  he- 
chos atestiguando  con  la  tradición  también  oral, 
que  de  unos  en  otros  se  habia  trasmitido  hasta  lle^ 
gar  á  los  mismos  que  tuvieron  parte  en  los  sucesos. 

Esto  considerado,  nosotros  reconociendo  que  el 
hecho  no  escede  los  límites  de  lo  natural,  que  tie- 
ne probabilidades  de  certeza,  que  el  silencio  de  Isi- 
doro y  de  Sebastian  no  implica  negativa  en  abso- 
luto, pues  pudieron*  ignorar  el  acontecimiento,  ó 
sabiéndolo  no  creerlo  de  bastante  importancia  para 
consignarlo  en  sus  respectivas  crónicas;  que  todos 
los  autores  que  lo  afirman  están  contestes  en  el  he- 
cho y  apenas  si  discrepan  en  los  detalles,  y  que  es 
posible  dentro  de  las  condiciones  de  una  sociedad 
corrompida,  tal  cual  muchos  historiadores  nos  pin- 
tan la  goda  en  sus  postrimerías,  aceptamos  el  acon- 
tecimiento en  la  forma  como  nos  lo  trasmiten  el 
monge  de  Silos,  D.  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo,  y 
demás  cronistas  árabes  y  españoles  que  lo  han  con- 
signado en  sus  relaciones  históricas. 

Pero  no  le  concedemos  ninguna  importancia  po- 
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lítica;  ninguna  influencia  en  los  menaorables  suce- 
sos de  aquella  época  aciaga;  no  lo  consideramos 
siquiera  como  la  gota  de  agua  que  hizo  rebosar  el 
vaso,  ni  como  un  mentido  pretesto  que  se  tomó 
para  encubrir  los  verdaderos  móviles  de  la  trai- 
ción. ¿Pues  qué,  la  ofensa  hecha  á  Julián  en  el  ho- 
^nor  de  su  hija  podia  ser  mayor  que  la  inferida  á 
los  hijos  de  Witiza  en  la  vida  de  su  padre,  en  sus 
tienes  confiscados  y  en  sus  aspiraciones  al  trono 
destruidas?  Pues  que  ¿es  posible  que  toda  una  gran 
nación  doblase  el  cuello  para  recibir  el  yugo  del 
«strangero,  por  vengar  el  agravio  de  un  palaciego, 
ó  la  atropellada  honestidad  de  una  camarista? 

No,  tan  pequeña  causa,  considerada  bajo  el 
punto  de  vista  político  y  bajo  el  de  los  intereses 
generales  de  la  nación,  no  podia  producir  tan  in- 
mensos, tan  trascendentales  efectos.  Esta  causa  no 
existia  unos  136  años  antes;  y  sin  embargo,  sin  e 
valor,  acierto  y  previsión  de  Waimba,  270  naves 
procedentes  de  la  costa  de  África  hubieran  desem- 
barcado un  numerosísimo  ejército  musulmán  en 
las  meridionales  de  España. 

No  el  honor  amancillado,  sino  la  ambición  de 
Julián  gobernador  de  Ceuta  y  de  su  territorio;  los 
resentimientos  de  la  familia  de  Witiza,  y  el  partido 
godo  puro  arrojado  del  poder  y  de  la  gobernación 
del  Estado  por  el  partido  católico  español,  fueron 
los  que  abrieron  las  puertas  de  España  á  los  sarra- 
cenos en  el  concepto  de  aliados,  acaso  de  mercena- 
rios, no  sospechando  que  muy  luego  estos  se  ha- 
blan de  convertir  en  amo f,  dado  que  en  igualdad 
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de  circunstancias  ni  los  Francos,  ni  los  Griegos  im- 
periales hablan  podido  conseguirlo. 

Es  preciso  no  perder  de  vista  lo  que  en  otros 
lugares  hemos  insinuado  repetidas  veces,  y  lo  que 
la  historia  confirma  con  multitud  de  hechos:  esto 
es,  que  los  Grodos  no  se  mostraron  nunca  muy  es- 
crupulosos en  la  elección  de  suis  aliados,  ni  en  los 
medios  que  empleaban  para  ascendí  al  solio  y  para 
apoderarse  de  la  gobernación  del  £stado.  Raza 
esenciahnente  guecrera  que  consideraba  el  triunlb 
como  el  titulo  mas  legitimo  ¿  la  soberanía,  enfre- 
nada solo  por  las  decisiones  de  los  Concilios  á  los 
cuales  daba  vida,  y  de  los  cuales  recibía  la  sancioa 
de  todas  sus  usurpaciones,  vivia  dividida  en  ban- 
dos y  parcialidades  que  se  disputaban  un  trono  al 
que  se  ascendía  no  por  una  ley  de  sucesión,  ni  por 
elección  siquiera,  sino  por  la  espada,  por  el  puñal, 
por  el  veneno  ó  por  la  decaí vacion  del  rey  que  lo 
ocupaba. 

En  estas  condiciones  de  existencia,  en  la  supre- 
macía que  el  catolicismo  habia  adquirido  en  los 
últimos  años  sobre  el  arrianismo,  en  las  discordias 
que  se  promovieron  en  la  España  goda,  á  resultas 
del  triunfo  del  primero  sobre  el  segundo  con  el  ad- 
venimiento de  Rodrigo;  en  la  débil  barrera' que  el 
Estrecho  de  Gibraltar  oponia  á  las  victoriosas  ar- 
mas musulmanas,  que  consideraban  la  Europa  co- 
mo una  parte  déla  herencia  que  el  profeta  }es  seña- 
lara en  vida  y  les  dejara  al  morir;  en  el  mahome- 
tismo, hermano  gemelo  del  arrianismo,  y  en  la 
demente  ambición  que  no  repara  en  los  medios 
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siempre  que  conduzcan  al  fin  que  se  propone,  de- 
ben  buscarse  las  cauéas  de  la  invasión  musulmana; 
que  con  Julián  y  sin  Julián,  con  Rodrigo  ó  uno  de 
sus  mas  inmediatos  sucesores  se  hubiera  realizado; 
porque  estaba  escrito,  según  el  dogma  del  fatalismo 
musulmán;  porque  obedecía  á  esas  leyes  que  la 
historia  llama  providenciales,  y  por  que  cuando 
una  sociedad  exije  ser  disuelta  ó  regenerada  nunca 
le  falta  la  intervención .  de  la  Suprema  Sabiduría 
para  dirigirla  por  los  mas  inesperados  y  desconoci- 
dos caminos  á  los  fines  de  su  santa  y  bendita 
voluntad. 

Los  cronistas  é  historiadores  que  dan  por  causa 
de  la  invasión  musulmana  la  deshonra  hecha  por 
Rodrigo  á  Julián  en  la  persona  de  su  hija,  r.o  repa- 
ran en  lo  liviano  del  pretesto  ni  en  la  flagrante 
^ontradicion  en  que  incurren.  Porque,  si  en  efecto,. 
en  los  reinados  de  Witiza  y  Jlodrigo,  el  ejemplo  de 
estos  dos  reyes  habia  corrompido  en  tales  término» 
las  costumbres  públicas  y  privadas,  que  la  raza  go- 
da, modelo  hasta  entonces  de  honestidad  y  de  res- 
peto á  la  fé  conyugal,  se  habia  trasformado  en  la 
mas  libertina  y  licenciosa,  hasta  el  estremo  de  vi- 
vir públicamente  reyes,  obispos,  clérigos  y  segla- 
res en  el  mas  descarado  concubinato,  en  la  poliga- 
mia y  el  desenfreno  mas  escandaloso  ¿qué  influen- 
cia podia  ejercer  un  atentado  mas  contra  el  pudor, 
allí  donde  ya  no  se  conocía  esta  virtud  ni  aquel 
crimen?  ¿Cómo  un  hombre  solo,  celoso  de  la  honra 
de  su  hija,  habia  de  arrastrar  á  la  rebelión  contra  el 
rey  á  todo  un  pueblo  deshonrado,  por -un hecha 
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perfectamente  ordinario  y  que  no  interrumpia  la 
costumbre?  Y  si  por  el  contrario,  los  cronistas  é 
historiadores  aludidos  dijeron  la  verdad  al  afirmar 
que  el  atentado  de  Rodrigo  fué  la  causa  eficiente, 
inmediata  ú  ocasional  de  la  invasión  musulmana 
¿cómo  llamar  corrompidos,  cobardes  y  disolutos  á 
unos  hombres  que  se  arrojan  ciegos  y  dementes  en 
el  camino  de  su  perdición  por  vengar  el  agravio 
hecho  por  el  rey  al  honor  de  una  doncella? 

No  olvidemos  que  muchos  de  los  escritores  ci- 
tados, pertenecen  á  la  escuela  popular  de  la  edad 
media,  como  los  califica  el  ilustre  Thierry  en  la  di- 
visión que  hace  de  los  historiadores. 
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III. 


Rodrigo  último  rey' de  los  Godos. 


Si  escasas  de  noticias  se  nos  presentan  las  cró- 
nicas de  Isidoro  de  Beja  y  Sebastian  de  Salamanca, 
respecto  á  los  hijos  de  Witiza  y  al  conde  Julián  en 
lo  relativo  á  sus  personas  y  motivos  de  su  traición, 
aun  mas  parcas  aparecen  en  lo  que  se  refiere  á  Ro- 
drigo, último  rey  de  los  Godos.  Así  que,  lo  poco 
que  sabemos  de  este  desgraciado  monarca,  lo  he- 
mos aprendido  en  las  crónicas  é  historias  muy  pos- 
teriores á  la  época  del  suceso  de  la  invasión  musul- 
mana: y  como  aquellos  cronistas  é  historiadores 
se  inspiraron  en  la  traición  oral,  se  hace  necesario 
ser  muy  cauto  para  elegir  entre  sus  aseveraciones 
aquellas  que  tienen  mayores  visos  de  certeza,  por 
que  no  esceden  los  limites  de  la  verosimilitud,  y 
porque  están  eslabonadas  entre  sí,  y  suficiente- 
mente relacionadas  con  ciertos  hechos  comproba- 
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dos,  acaecidos  en  los  reinados  anteriores,  para 
construir  con  ellas  la  historia,  hasta  ahora  desco- 
nocida, de  un  hombre  cuya  figura  se  destaca  en 
primer  término  en  el  grandioso  y  memorable  cua- 
dro que  venimos  bosquejando. 

De  nuestras  asiduas  investigaciones,  no  mas  es- 
tensas de  lo  que  permite  lo  limitado  de  nuestra  in- 
teligencia, en  las  diminutas  crónicas  y  descamadas 
historias  aludidas,  hemos  obtenido  el  siguiente  re- 
sultado. 

Rodrigo  fué  hijo  de  Teodofredo  hermano  de  Re- 
cesvinto.  hijos  estos  dos  últimos  de  Ghindasvinto. 
Poco  antes  de  morir  este  rey,  logró  con  el  beneplá- 
cito y  ayuda  del  clero  asociarse  á  su  hijo  Recesvinto 
en  la  gobernación  del  Estado.  Haremos  notar,  por 
que  es  muy  importante  para  la  mas  fácil  compren- 
sión de  los  sucesos  posteriores,  que  Ghindasvintc=^ 
fué  elevado  al  solio  por  una  revolución  movida  po:sKr 
los  grandes  del  reino,  que  destronaron  á  Tulgs^, 
hijo  y  sucesor  de  Chintila,  dando  por  pretesto  dj^ 
su  alzamiento,  que  con  la  elección  de  este  últin^o 
rey  se  habia  sentado  un  precedente  en  favor  del 
principio  liereditario.  Temores  que,  por  lo  visto,  hu- 
bieron de  ser  poco  duraderos,  puesto  que  á  Ghin- 
dasvinto sucedió  con  el  beneplácito  del  clero,  su  hijo 
Recesvinto. 

Estos  dos  últimos  reyes,  hicieron  notables  sus 
respectivos  reinados,  principalmente  por  haber 
prohibido  el  primero  el  uso  del  derecho  romano, 
y  mandado  que  godos  y  españoles  se  rigiesen  por 
la  legislación  visigoda,   con  lo  cual  establecia  I» 
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igualdad  de. derechos;  y  el  segundo,  por  haber  abo- 
lido la  ley  de  razas  que  vedada  el  matrimonio  en- 
tre los  individuos  de  uno  y  otro  pueblo. ' 

Dicho  se  está  con  esto,  cuan  acreedores  se  hi- 
cieron ambos  á  la  gratitud  del  pueblo  á  quien  saca- 
ron del  estado  de  inferioridad  en  que  hasta  enton- 
ces hablan  vivido.  Y  si  se  agrega  que  padre  é  hijo 
dieron  grandes  pruebas  de  celo  religioso  enviando 
á  Roma  á  buscar  los  libros  morales  de  S.  Gregorio 
el  Grande;  fundando  y  dotando  iglesias  y  monaste- 
rios; reuniendo  Concilios;  estableciendo  que  en  lo 
sucesivo  la  elección  del  rey  se  hiciese  i)or  los  Obis- 
pos y  los  grandes  dé  palacio  congregados  al  efecto, 
y  decretando  persecuciones  contra  los  ju dios,  nadie 
estrañará  que  su  memoria  fuese  siempre  grata  á  los 
españoles,  es  decir,  á  los  católicos. 

Muerto  Recesvinto  dejando  a  su  hermano  Tee- 
dofredo  incapaz  de  sucederle  en  el  trono  por  sus  po- 
cos años,  los  grandes  elijieron  á  Wamba.  En  los 
últimos  años  del  reinado  de  este. gran  príncipe,  Er- 
vijio,  hijo  de  un  tal  Ardabasto,  noble  desterrado  de 
Grecia  que  se  habia  refujiado  en  la  corte  del  rey 
Chindasvinto  que  lo  acojióhonoríñcamente,  Ervi-^ 
jio,  repetimos,  hombre  según  Sebastian,  insímído 
en  las  artes  palaciegas,  supo  granjearse  la  privanza 
de  Wamba  cuyos  beneficios  pagó  urdiendo  una 
torpe  y  cobarde  intriga  para  lanzarlo  del  trono  y 
ponerse  en  su  lugar.  Parece  que  el  principal  móvil 
de  su  villana  acción,  fueron  los  serios  temores  que 
llegó  á  concebir,  de  que  á  la  muerte  de  su  bienhe- 
chor, fuese  proclamado  rey,  Teodofredo,  hermanó 
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de  Recesvinto,  por  el  numeroso  partido  que  Tenia 
trabajando  incesantemente  en  su  elección. 

Ervijio,  antes  de  morir  dejó  la  corona  á  !^ica,  su 
yerno,  pariente  de  Wamba.  En  el  quinto  año  del 
reinado  del  sucesor  de  Ervijio,  descubrióse  una 
conspiración  que  tenia  por  objeto  quitar  la  vida  al 
rey  y  á  sus  hijos.  Las  crónicas  no  dan  pormenores 
acerca  de  aquel  frustrado  crimen,  y  solo  nos  dicen 
que  fué  castigado  el  gefe  de  la  conspiración,  Sisto- 
to,  metropolitano  de  Toledo.  Emjero  llama  la  aten- 
ción que  por  aquel  entonces,  según  rtfiere  D.  Lucas 
Obispo  de  Tuy,  fueron  desterrados  de  la  corte,  Tco- 
dofredo  y  Favila,  hermanos  de  Recesvinto,  señar 
íándose  al  primero,  como  punto  de  residencia,  la 
ciudad  de  Córdoba,  donde  se  casó,  y  donde  tuvo  de 
su  esposa  un  hijo  que  se  llamó  Rodrigo. 
,  A  Ejica  sucedió  Witiza,  no  por  elección,  sino 
por  sucesión  consentida  por  los  Obispos  y  los  gran- 
des del  reino.  A  los  pocos  años  de  su  reinado,  des- 
cubrióse una  nueva  conspiración  urdida  contra  el 
rey,  quien  indignado  mató  á  Favila,  según  cuentan 
Ambrosio  de  Morales  y  Mariana,  é  hizo  sacar  los 
ojos  á  Teodofredo  padre  de  Rodrigo.  Tan  escesivo 
rigor  no  acobardó  á  los  parciales  de  la  familia  de 
Chindasvinto,  que  no  muchos  años  después  reno- 
varon su  tentativa,  que  esta  vez  tuvo  mejor  fortu- 
na, visto  que  según  se  deduce  de  la  crónica  de  Isi- 
doro de  Beja,  Witiza  fué  destronado  por  una  revo- 
lución que  elevó  al  solio  á  Rodrigo.  Y  lo  mas  nota- 
ble del  suceso,  ó  por  mejor  decir,  lo  que  viene  á 
CQRfirmar  la  opinión  que  venimos  sustentando  acer- 
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ca  de  los  móviles  que  impulsarán  la  serie  de  conju- 
raciones que  se  sucedieron  desde  el  reinado  del  in- 
mediato sucesor  de  Recesvinto  en  favor  del  entro- 
nizamiento de  los  descendientes  de  Chindasvinto, 
es  que  el  citado  cronista  dice: 

Rodericus  tumultuóse  reqnum,  hortante  senatus  ro- 
mano. 

¿A  quien  pueden  aludir  estas  palabras  si  no  alu- 
den á  los  españoles  á  quienes  se  llamaba  todavía 
romanos  por  los  godos? 

Aparece  además,  en  las  crónicas  citadas,  que  la 
revolución  que  entronizó  á  Rodrigo,  se  formó  y 
desarrolló  en  Andalucía  y  particularmente  en  Cór- 
doba, donde  Teodofredo  en  la  época  de  su  destier- 
ro habia  adquirido  grandes  propiedades  y  mandado 
construir  magníficos  palacios,  que  Rodrigo,  siendo 
rey,  hizo  renovar  ó  embellecer.  Así  lo  testifica 
Isidoro  de  Beja. 

Hé  aquí  todo  cuanto  hemos  encontrado  en  las 
crónicas  é  historias' latino-hispanas  que  hemos  con- 
sultado acerca  de  este  desgraciado  monarca  de 
quien  los  escritores  que  con  mas  imparcialidad 
hablan,  así  como  aquellos  que  mas  han  ennegre- 
cido su  memoria  desde  Sebastian  de  Salamanca 
hasta  Mariana,  dicen,  que  en  los  comienzos  de 
su  breve  reinado  fué  un  príncipe  magnánimo  y  cle- 
mente, de  consumada  prudencia  y  liberalidad, 
valiente,  diestro  en  las  armas,  bizarro  soldado  y  en- 
tendido.capitán. 

A  mayor  abundamiento  el  autor  del  Akhbar 
Madjmuay  dice  de  él:   «Era  un  esforzado  guerrero; 
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no  pertenecía  á  la  familia  real,  pero  era  uno  de  los 
mejores  generales  de  España,  y  lo  proclamaron 
rey.» 

Otra  noticia  sumamente  interesante  nos  dan  las 
crónicas  árabes  acerca  de  los  primeros  tiempos  del 
reinado  de  Rodrigo;  y  es,  que  estando  sitiando  á 
Pamplona  recibió  la  nueva  del  desembarco  de  Tarif 
en  las  costas  de  Andalucía,  y  que  conceptuando 
grave  el  suceso  abandonó  el  país  de  los  vascones 
para  dirigirse  hacia  el  mediodía;  y  que  cuando  Ta- 
rik  invadió  á  España,  Rodrigo  reunió  un  ejéróito  de 
cerca  de  cien  mil  hombres  para  combatir  al  invasor. 

Ahora  bien,  cuando  nos  fijamos  en  las  relevan- 
tes prendas  que  le  conceden  los  historiadores  al  as- 
cender al  trono  en  709;  en  que  al  comenzar  su  rei- 
nado tuvo  que  hacer  la  guerra  á  los  vascones, 
quienes,  como  acontecía  siempre  que  se  aclamaba 
un  nuevo  rey,  se  rebelaron  para  sacudir  el  yugo 
de  los  godos;  en  que  en  la  primavera  de  710  hubo 
de  levantar  el  sitio  de  Pamplona  para  acudir  donde 
un  nuevo  y  grave  peligro  le  llamaba,  y  por  último, 
que  en  la  de  711  comenzó  á  reunir  el  formidable 
ejército  que  perdió  pocos  meses  después  en  las 
orillas  del  Guadi-Becca,  no  acertamos  á  compren- 
der como  en  tan  breve  espacio  de  tiempo,  que  has- 
ta el  material  debió  faltarle  para  hacer  sus  prepa- 
rativos militares,  pudo  cambiar  las  condiciones  de 
su  carácter  y  dar  motivos  con  sa  conducta,  á  que 
cronistas  é  historiadores  formales  dijesen  dé  él  que 
fué  libertino  y  disoluto,  y  que  con  sus  punibles 
escándalos  y  torpezas  dio  lugar  á  que  España  fuese 
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Lvadida  y#onquÍ8tada  en  una  sola  batalla. — ^Luego 
eremos  como  no  es  enteramente  cierto,  que  so- 
» la  de  Gaudi-Becca  entregase  la  Península  á  los 
rabes. 
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IV. 


Batalla  del  Guadi-Becca, 
711. 


Setenta  y  siete  años  después  de  la  muerte  de 
Mahoma,  los  Árabes,  aquel  pueblo  tan  oscuro  y 
desconocido  hasta  entonces,  hablan  estendido  stts 
conquistas  por  la  Siria,  la  Pérsia  y  el  Egipto,  arro- 
llado el  imperio  griego  y  sojuzgado  el  África  desde 
los  desiertos  de  la  Libia  basta  las  costas  africanas 
bañadas  por  las  olas  del  Occéano  Atlántico.  En  los 
primeros  del  califato  de  Walid,  que  sucedió  en  705 
á  Ab-el-Melek,  fué  nombrado  wali  de  toda  el  Áfri- 
ca setentrional,  Muza-hen-Noseir,  caudillo  prudente 
y  afortunado,  que  á  los  comienzos  de  su  gobierno 
venció  los  Bereberes — bárbaros,  según  los  llamar 
ron  los  romanos  y  griegos  bizantinos — dominó  to; 
do  el  Magreb,  6  noroeste  de  África,  y  conquistó  Te- 
tuan,  Arzila  y  Tánger.  En  esta  última  ciudad  esta- 
bleció la  silla  de  su  gobierno,  guardó  los  rehenes 
que  le  entregaran  las  tribus  principales  del  pais,  y 
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se  esmeró  en  propagar  la  doctrina  del  Coran  entre 
todos  aquellos  indómitos  consejos  y  kábilas  que 
profesaban  la  idolatría  y  el  sabeismo.  Por  último, 
llevó  sus  armas  victoriosas  por  el  territorio  de 
Ceuta,  cuya  plaza  sitió  inútilmente,  estando  defen- 
dida por  una  numerosa  guarnición  cristiana  y  go- 
"bernada  por  el  célebre  conde  Julián. 

Este  acontecimiento  tuvo  lugar,  al  parecer,  du- 
rante los  últimos  años  del  reinado  de  Witiza.  Pos- 
teriormente, según  dejamos  indicado  en  los  capí- 
tulos anteriores,  muchos  godos  y  los  judíos  de  Es-' 
paña  vencidos  y  perseguidos  unos  y  otros  por  la 
revolución  que  entronizó  á  Rodrigo,  pasaron  el  Es- 
trecho y  se  refugiaron  en  Ceuta,  cuyo  gobernador 
debió  hacer  cansa  común  con  ellos,  ya  á  título  de 
pariente  de  Witiza,  ya  agradecido  á  los  eficaces  y 
oportunos  socorros  que  aquel  rey  le  envió  cuando 
estuvo  cercado  por  el  ejército  de  Muza,  ó  ya,  lo 
que  no  es  menos  verosímil,  arrebatado  por  la  am- 
bición de  formarse  con  el  territorio  de  su  gobierno, 
un  Estado  independiente,  así  del  soberano  de  Áfri- 
ca como  del  de  España,  visto  que,  segun  se  des- 
prende de  la  crónica  árabe  AkhbarMadjmíia,  hacia  el 
año  710,  Julián  celebró  con  Muza  un  tratado  ven- 
tajoso para  los  subditos  de  su  gobierno  y  para  él. 

Creemos  que  los  primeros  meses  de  709,  se  pa- 
saron en  negociaciones  entre  los  parciales  de  Witi- 
za refugiados  en  África  y  el  caudillo  árabe,  para 
ajustar  las  condiciones  de  una  alianza  dirigida  con- 
tra el  trono  de  Rodrigo;  y  que  convenidos  al  fin, 
puestos  de  acuerdo  con  los  descontentos  de  Espa- 
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ña,  y  deseosos  de  aprovechar  la  coyuntura  de  la 
rebelión  de  los  Vaseones  que  hiacia  necesaria  la  pre- 
sencia, en  la  estremidad  del  norte  de  España  del 
ejercito  y  de  la  persona  de  Rodrigo,  los  musal*^ 
ma©es  instigados  por  la  impaciencia  de  los  godo^ 
refugiados,  se  prepararon  para  romper  inmediatSK. 
mente  las  hostilidades. 

Esto  sentado,  entremos  de  lleno  en  el  terreno 
de  los  hechos '  suficientemente  comprobados,  su- 
puesta la  veracidad  de  los  nuevos  manuscritos  aní- 
•  \Ágos  traducidos  en  nuestros  dias;  en  los  cuales 
encontramos  esplicaciones  mucho  mas  satisfacto- 
rias que  las  conocidas  anteriormente  acerca  de  loí 
^meros  pasos  que  en  son  de  guerra  dieroa  los 
sarracetfos  en  la  PeDÍnsula. 

Entre  los  mas  recientes  y  mas  dignos  de  fié  fi- 
guran en  primer  lugar,  Al-Makkariy  traducido  por . 
D.  Pascual  Gayangos,  y  el  Akhbar-Madjamua,  (co- . 
lección  de  historias).  De  éste  último  interesaa- 
te  y  curioso  manuscrito  árabe  del  siglo  XI,  vsr 
mos  á  tomar  lo  que  se  refiere  al  suceso  de  la  invar 
sien  musulmana  y  sobre  todo  á  la  batalla  en  ^ 
tuvo  fin  la  monarquía  goda  á  orillas  de  un  peque- 
ño rio  de  Andalucía. 

Muza,  dice  la  relación  del  Akhbar'Madjamua,  es- 
cribió al  califa  Walid,  dándole  cuenta  de  sus  con- 
quistas por  el  estremo  del  África  setentrional  y  de 
los  proyectos  y  alianzas  que  había  formado  con  Ju- 
lián gobernador  de  Ceuta,  para  realizar  una  ínTS'- 
sion  en  España,  pais  que  le  pintó  como  tierra  da 
incalculable  riqueza.  «Superior  á  la  Siria  porl» 
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hermosura  de  su  cielo  y  fertilidad  de  su  suelo;  al 
Yemen  por  la  suavidad  de  su  clima;  á  la  India  por 
sus  aromáticas  flores;  al  Hedjiaz  por  sus  frutos,  y 
al  Catay  por  la  abundancia  de  sus  metales  precio- 
sos.» Walid  le  contestó  mandándole  practicar  un 
reconocimiento  en  España  por  algunas  tropas  lye- 
ras,  y  vedándole  esponer  los  musulmanes  á  los  pe- 
ligros de  un  mar  tempestuoso.  Muza  hizo  presente 
al  Califa,  que  no  era  un  mar  el'  que  habia  que 
atravesar,  sino  un  estrecho  de  tan  corta  estension 
que  desde  Tánjer  se  veia  la  costa  opuesta.  Walid 
insistió  en  su  primer  mandato,  y  Muza  obediente 
envió  á  España  á  uno  de  sus  familiares  llamado, 
Abu  Zora-Tárif  con  400  infantes  y  100  caballos,  que 
cruzaron  el  estrecho  en  cuatro  naves  y  tomaron 
tierra  en  una  península  llamada  Ándalos,  punto  de 
embarque  para  África,  y  dep^tamento  marítimo 
donde  existían  los  astilleros  de  construcción  y  ca- 
rena de  los  buques  españoles.  Aquella  península 
tomó  desde  entonces  el  nombre  de  Tarifa  del  cau- 
dillo que  mandara  la  espedicion.  Verificóse  el  suce- 
so en  Julio  de  710;  y  fué  tan  venturoso  para  los 
invasores,  cuanto  que  no  encontrando  quien  ge 
opusiera  á  su  correría,  saquearon  impunemente  los 
alrededores  de  Algeciras  y  regresaron  á  África  car- 
gados de  botin,  y  conduciendo  como  esclavas  algu- 
nas mujeres  tan  hei^mosas  como  nunca  las  habían  visto 
Mu3M  ni  sus  compañeros  (Akhbar-madjmua.) 

Parécenos  este  el  momento  oportuno  para  de- 
cir algunas  palabras  acerca  del  origen  del  nombre 
ANDALUCÍA,  conque  se  conoce  hace  muchos  siglos  la 


82  '        *         HI3T0RIA  GENERAL 

antigua  Bética  de  los  romanos;  nombre  que  en  rea- 
lidad no  se  encuentra  en  ningún  documento  ante- 
rior á  la  conquista  de  esta  región  por  los  musulma- 
nes, quienes  lo  aplicaron  en  la  forma  de  o/  Ándalos^ 
á  toda  España.  Dozy,  con  cuya  opinión  estampsconr 
formes,  dice,  que  algunos  autores  suponen  que  el 
nombre  en  cuestión  procede  de  los  Vándalos,  quie- 
nes como  es  sabido, antes  de  establecerse  en  África, 
hablan  permaneTcido  algunos  años  en  el  Mediodia 
de  España;  en  tanto  que  otros  objetan  y  con  razón, 
que  la  permanencia  de  aquellos  bárbaros  en  la  Bé- 
tica fué  demasiado  breve  para  que  su  nombre  hu- 
biese quedado  al  país. 

Lo  cierto  es,  que  el  nombre  de  Andalucía  fué 
dado  á  la  Bética  no  por  los  españoles  sino  por  los 
musulmanes.  Los  cronistas  del  norte  de  la  Penín- 
sula lo  desconocían f  puesto  que  siempre  dan  el  de 
Españttj  al  país  dominado  por  los  Sarracenos.  Afor- 
tunadamente, los  autores  arábigos  nos  facilitan  la 
esplicacion  que  buscamos,  puesto  qued  del  AkhoT' 
madjmua  dice  que  Ándalos,  era  el  nombre  de  la  pe- 
nínsula donde  desembarcó  Tarif,  que  desde  entonr 
ees  se  llamó  la  península  de  Tarif  (hoy  Tarifa:)  ade- 
más, el  antiguo  cronista  Jn&,  dice  que  Tarif  efco- 
tuó  su  desembarco  frente  á  Tan jer,  en  al^Andalo9, 
que  se  llama  desde  entonces.  Península  de  Tarif. 

A  quien  pregunte  qué  relación  existe  entre  Ta- 
rifa y  los  Vándalos,  remitiremos  á  S.  Gregorio 
obispo  de  Tours.  Según  los  sabios  mas  versados  en 
el  conocimiento  de  la  geografía  antigua,  el  nombre 
romano  de  Tarifa,  fué  Traducía.  Así  que,  el  autor 
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ue  acabamos  de  citar,  dice:  «Prosecuentibus  Ala- 
lannis  i/sgwe  ad  Traductam,  tránsito  mari  Vandali 
er  totam  Africam  ac  Mauritaniam  sunt  dispersi.» 

Ahora  bien;  siendo  cierto  que  en  Traducía  ó  Ta- 
ifa los  Vándalos  se  embarcaran  para  trasmigrar  al 
ifrica,  es  muy  verosímil  que  su  nombre  quedara 
I  puerto  de  su  embarque;  y  en  este  caso  nada  es- 
paño  seria  que  desde  la  fecha  del  suceso,  los  bere- 
►eres  de  Tánjer  y  demás  pueblos  de  la  costa  con- 
ervaran  el  nombre  de  Ándalos  á  aquel  punto,  y  que 
[)S  soldados  de  Tarif  se  lo  dieran  á  toda  la  comar- 
a  que  saquearon,  así  como  mas  tarde  los  de  Tarik 
o  aplicasen  primero  á  la  Bética  y  luego  á  toda  Es- 
paña. 

Reanudemos  el  hilo  de  nuestra  interrumpida 
larracion. 

Alentado  coii  el  éxito  lisonjero  de  aquella  prl- 
aera  algarada.  Muza  dispuso  una  nueva  espedí- 
ion;  mas  esta  vez  en  mayores  proporciones,  pues- 
o  que  se  compuso  de  7,000  hombres,  casi  todos 
bereberes  ó  libertos,  mandados  por  Tarik  ben-Ze-' 
^ad,  general  de  la  vanguardia  del  ejército  musul- 
oan  de  ocupación  del  África.  En  la  primavera  del 
,ño  711,  los  espedicionariós  cruzaron  las  aguas  del 
Sstrecho  en  cuatro  naves,  que  hubieron  de  hacer  re- 
letidos  viajes  entre  las  opuestas  costas  para  tras- 
portar tan  crecido  número  de  hombres  y  caballos, 
r  Tárik  tomó  tierra  en  un  monte  muy  fuerte  del 
Lndalos,  situado  á  orillas  del  mar. 

Verificado  el  desembarco  sin  que  nadie  se  opu- 
lera,  Tarik,  según  refieren  Abdo-l-Haquens^  y  A6m 
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Abdharl,  dio  principio  á  sus  operaciones  ocupando 
el  castillo  ó  casa  fuerte  de  Cat^tachena,  ó  Carteya,  la 
antigua  colonia  de  libertinos  fundada  por  los  roma- 
nos en  el  siglo  II  a.  de  J.  C;  -y  de  allí  pasó  á  Al- 
gezira-Al-Adra  (Isla  verde.)  A  mayor  abundamien- 
to, Al'Makkari,  dice,  «que  después  de  haber  con- 
quistado Algecitas,  Tarik  se  hizo  dueño  del  paso 
del  Estrecho  y  de  todo  aquel  temtorio  hasta  el  lago 
(de  la  Janda.) 

Encontrándonos  ya  sobre  el  terreno  donde  se 
dio  la  memorable  batalla  que  puso  término  al  im- 
perio y  á  la  vida  del  último  rey  de  los  Godos,  cree- 
mos que  para  desvanecer  un  error  que   subsiste 
hace  demasiados  siglos,  y  para  detallar  con  gran- 
des probabilidades  de  acierto  aquel  desastrozo  acon- 
tecimiento, conviene  describir  }a  localidad  donde  se 
verificó,  á  fin  de  hacer  comprensible  hasta  donde 
seaposible,el  hecho  de  la  completa  derrota  y  ester- 
minio  de  un  ejército  numerosísimo,  aguerrido,  dis- 
ciplinado y  bien  pertrechado  por  algunos  miles  de 
berberiscos  acaudillados  por  un   general   oscuro 
hasta  aquel  día,  que  fueron  realmente  los  primeros 
invasores  de  España,  y  que  muy  luego  reforzados 
con  las  numerosas  tribus  de  su  misma  procedencia 
que  pasaron  el  Estrecho  deseosos  de  encontrar 
nuevas  tierras  donde  establecerse,  fueron  también 
los  primeros  conquistadores  de  la  mayor  parte  de 
España,  de  donde  á  los  40  años  se  vieron  espulsados, 
ó  donde  perdieron  todo  su  poderío  é  influencia  ar- 
rollados de  un  lado  por  las  armas  de  los  cristianos 
y  del  otro  vencidos  por  las  de  los  Árabes  que  lo- 
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graron  reservarse  eh  la  conquista  la    parte  del 
León. 

«Tenemos,  dicen  los  Sres.  Hurtado  (Revista  de 
España,  año  II  t.  XI  n.°  4  pág.  10.)  bien  marcada  la 
región  que  ocupaba  el  Árabe  (?)  invasor:  estudie- 
mos ahora  geográñcamente  el  terreno  que  escojió 
para  esperar  á  su  adversario.  A  poco  que  se  reflec- 
sione  se  ve  que  este  territorio  era  solo  el  de  la  cora 
(distrito)  de  Algeciras,  cuya  descripción  se  lee  en  la 
crónica  del  Moro  Rasis  con  est¡3S  palabras: — ^Parte 
el  término  de  Xerez-Sadunia  con  el  de  Algecirat- 
Aladra,  et  Algecirat- Aladra  yace  al  levante  de  Xe- 
rezetal  meridien  de  Córdoba....  Et  paresce  dende 
Cebta  que  es  villa  en  que  ha  mucho  bien.  Et  ha 
grand  laguna,  et  es  tierra  de  buena  sementera,  et 
de  muy  buena  crianza,  et  yace  sobre  el  rio  Barba- 
te,  aquel  que  salió  de  los  de  España  cuando  ñnchó:  ^ 
et  este  entra  en  una  laguna  á  que  non  fallan  fon- 
dos. Et  en  su  término  ha  un  monte  muy  alto  et 
muy  fuerte.... — Hé  aquí  el  monte,  primer  punto  de 
ocupación;  después  Algecirat-Aladra,  frontera  de 
Ceuta  desde  donde  Muza  le  enviaba  refuerzos,  y 
por  último  una  gran  laguna  que  es  la  de  la  Jand^, » 
y  corresponde  al  Lago,  hasta  donde  Tarik  habia  es" 
tendido  su  dominio,  según  testualmente  aparece 
•del  Akhbar-madjmua  y  de  Al-Makkarí.  El  límite, 
pues,  que  no  traspasó  la  hueste  invasora  fué  la  lí- 
nea, señaiada^por  la  corriente  del  rio  Barbate,  hoy 
de  Yejer,  que  entra  en  la  laguna  de  la  Janda,  como 
dice  Rasis,  y  del  cual  antes  cuenta  qué  finchó  des- 
pués de  tres  años  de  sequía  por  lo  que  se  llamaron 
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aquellos  aíios  de  Barbate.  El  citado  rio  yace  sobre  k 
granlagiQía  ó  lago,  quedando  este  ala  banda  iz- 
quierda, ó  sea  en  territorio  de  Algeciras^  mientras 
que  el  rio  pertenecía  al  de  Sidoma,  según  consta  h 
uno  y  lo  otro  de  la-crónica  de  Rasis,  y  en  el  Akibar' 
madjmua  resulta  también  nuestro  rio  de  Vejer  co- 
mo perteneciente  á  esta  ultima  cora  ó  distrito. » 

Volvamos  á  la  relación  del  Akhbar-madjmua. 

«Cuando  el  rey  (Rodrigo)  que  se  encontraba  i 
la  sazón  sitiando  á  Pamplona,  baluarte  de  los  re- 
beldes Vascones,  tuvo  noticias  de  la  espedicion  de 
Tarik,  levantó  el  sitio  de  la  plaza,  y  se  puso  eñ 
marcha  hacia  el  Mediodía  (de  España)  conceptuan- 
do peligrosa  la  presencia  de  los  musulmanes  en  sus. 
Estados.  El  desembarco  de  Tarik  aumentó  su  iu- 
quietud;  y  en  su  consecuencia  dióse  prisa  á  reunir 
un  poderoso  ejército  fuerte  de  unos  cien  mil  hom- 
bres para  acudir  donde,  el  peligro  arreciaba. 

«Sabedor  Tarik  de  los  grandes  aprestos  guerre- 
ros que  hacia  el  enemigo,  escribió  á  Muza  decién- 
dole que,  con  el  favor  de  Dios,  habíase  apoderado 
de  Algeciras,  y  dominaba  las  cercanías  del  lago  (de 
la  Janda);  pero  que  tenia  noticias  de  que  el  rey 
Rodrigo  se  dirigía  contra  él  con  un  numeroso  ejér- 
cito ante  el  cual  tendría  que  retroceder,  sino  se  le 
enviaban  crecidos  refuerzos.  Muza  le  envió  cinco 
mil  soldados,  en  los  muchos  btu¡ues  que  habla  man- 
dado construir  después  de  la  salida  •  de  Tarik  de 
África.  Con  este  refuerzo,  la  hueste  de  Tarik  se 
elevó  á  12,000  hombres.  Julián  y  no  pocos  espmíoleft 
estaban  con  él;  prestábanle  grandes  servicios  ya 
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dándole  cuenta  de  todo  lo  que  sabían  por  conducto 
de  sus  parciales,  ya  mostrándole  los  puntos  vulne- 
rables del  enemigo.» 

«Rodrigo,  seguido  de  la* principal  nobleza  de  su 
reino  se  dirigió  al  encuentro  de  los  musulmanes; 
pero  en  su  ejército  encontrábanse  también  los  prín- 
cipes de  la  familia  de  Witiza.  Sabedores  estos  dé 
que  los  musulmanes  estaban  suficientemente  abas- 
tecidos de  todo  cuanto  necesitaban  y  al  mismo 
tiempo  bien  dispuestos  para  la  pelea,  reunieron  sus 
parciales  y  uno  de  los  príncipes  les  habló  de  esta 
manera: — Ese  infame  ocupa  un  trono  que  no  le 
corresponde  por  su  nacimientOy  puesto  que  fué  uno 
de  nuestros  mas  humildes  subditos.  En  cuanto  á 
esos  estrangeros,  puede  afirmarse  que  no,  abrigan 
la  intención  de  fijarse  en  el  país;  aspiran  solo  á  enri- 
quecerse con  el  botin  de  la  guerra,  y  así  que  lo  ha- 
yan obtenido  regresarán  á  su  tierra.  Huyamos, 
pues,  y  abandonemos  á  ese  infame  en  cuanto  la  ba- 
talla esté  empeñada. — Eos  conjurados  aplaudieron 
la  proposición.» 

«Rodrigo,  que  habia  dado  el  mando  del  ala  de- 
recha de  su  ejército  á  Siseberto,  y  el  de  la  izquier- 
da á  Oppas,  uno  y  otro  hijos  de  Witíza,  y  gefes  de 
la  conspiración,  avanzó  al  frente  de  unos  cien  mil 
hombres.  El  número  de  sus  soldados  hubiera  sido 
mas  crecido,  si  el  hambre  que  desde  el  88  (707)  ha- 
bia devastado  el  país  durante  tres  años  consecutivos 
hasta  el  91  (710)  no  hubiese  causado  una  mortan- 
dad espantosa  entre  los  habitantes.» 

«El  rey  de  España  atacó  al  ejército  de  Tarik, 
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que  hasta  entonces  habia  permanecido  entre  Algecvoi 
y  el  lago.  Empeñada  la  refriega,  las  dos  alas  del 
español,  mandadas  por  Siseberto  y  Oppas,  huyeron 
i  la  desbandada;  el  cenlro  donde  combatía  flodrigo 
en  persona  se  mantuvo  firme;  pero  al  cabo  hubo 
de  ceder  al  ímpetu  de  los  musulmanes  que  hicieron 
una  horrible  carnicería  en  los  vencidos.  Bodrígo 
no  fué  hallado;  ignórase  lo  que  fué  de  él.  Los  mu- 
sulmanes encontraron  su  caballo  blanco,  que  se 
habia  atascado  en  un  barrizal;  la  silla  era  de  broca- 
do de  oro  enriquecida  con  rubies  y  esmeraldas; 
encontmron  también  su  manto  de  seda  y  oro  ador- 
nado de  perlas  y  rubies.  Es  indudable  que  el  rey  se 
apeó  y  entró  por  el  barrizal  donde  dejó  uno  de  sus 
botines.  Lo  cierto  es  que  no  se  volvió  á  oir  hablar 
dé  él,  y  que  no  se  le  encontró  ni  muerto  ni  vivo; 
Dios  solo  sabe  cual  fué  su  paradero.» 

Por  poco  que  se  fije  la  atención  en  las  breves 
palabras  con  que  el  autor  del  Akhbar-ma^jmua  dá 
cuenta  de  la  memorable  batalla  en  que  pereció  Ro- 
drigo, salta  á  la  vista  el  error  en  que  han  incur.-ido 
los  historiadores  que  afirman  haber  tenido  lugar  el 
suceso  en  las  orillas  del  Guadalete;  error  tan  gene- 
ralizado en  historias  nacionales  y  estrangeras,  que 
se  ha  mantenido  con  todo  el  carácter  de  una  verdad 
incontestable  hasta  nuestros  dias,  en  que  testimo- 
nios dignos  del  mayor  crédito  han  venido  á  desva- 
necerlo y  á  dar  la  razón  á  los  pocos  críticos  mo- 
dernos que  señalan  otro  sitio  á  la  primera  bata- 
lla campal  en  qu^  fueron  vencidos  los  godos  por 
Tarik. 
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En  efecto,  el  manuscrito  repetidas  Teces  citado, 
dice:  «El  rey  de  España  encontró  á  Tarik  quien 
hasta  entonces  había  permanecido  en  Algeciras  cerca 
DEL  Lago»?  es  decir,  que  la  batalla  se  dio  en  la  cora, 
ó  distrito  de  Algeciras,  en  las  inmediaciones  del 
lago  de  la  Janda.  Ibn-al^Cntiá,  mas  esplícito  toda- 
vía, dice:  «Tarik  y  Rodrigo  trabaron  la  refriega 
orillas  del  Guadi-Becca,  en.  el  distrito  de  Sidonia.« 
Nótese  que  ambos  distritos  estaban  separados  por 
el  rio  Barbate,  que  puede  muy  bien  ser  el  Cttadi" 
Becca,  como  luego  indicaremos.  El  sabio  oilenta- 
llsta  D.  Pascual  de  Gayangos,  en  su  traducción  de 
AlrMakkari,  indica  que  la  batalla  tuvo  lugar  cerca 
del  lago  y  del  rio  Barbate:  A  mayor  abundamiento, 
Isa-ben-Muhammad,  en  su  libro  que  trata  de  la 
entrada  de  Tarik  en  España,  libro  citado  por  Aben- 
Adharis,  dice:  «Llegó  Rodrigo  al  monte  donde  es- 
taba Tarik,  y  tuvieron  tan  reñido  combate  que  to- 
dos los  musulmanes  creyeron  perecer:  cambió  Dios 
la  suerte  de  las  armas  y  fueron  puestos  los  godos 
en  fuga,  alcanzando  Tarik  á  Rodrigo  en  el  Guad- 
al-Tin. Abdo-1-Haquem,  refiere:  «Que  el  rey  cris- 
tiano vino  en  busca  de  Tarik,  que  estaba  en  el 
monte,  y  cuando  llego  cerca  salió  Tarik  á  su  en- 
cuentro, yendo  sus  soldados  á  pié,  porque  wo  tenida 
caballos,  y  pelearon  desde  la  salida  del  sol  basta  su 
ocaso.»  Este  monte  tantas  veces  mencionado^  no 
puede  ser  otro  que  el  muy  fuerte  y  escarpado  don-^ 
de  Tarik,  según  el  Akhbar-madjmua,  desembarcó,  y 
donde  reunia  sus  tropas  á  medida  que  Muza  se  las 
enviaba  desde  Ceuta  en  los  cuatro  barcos  en  que 
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hizo  la  travesía  á  las  costas  de  España,  ó  si  se  quie- 
re, el  monte  de  Gibraltar,  como  entienden  nues- 
tros orientalistas. 

Por  último,  cuenta  AhMahkari,  que  encontrán- 
dose Rodrigo  con  su  ejército  en  la  Cora  de  SidmiOj 
próximo  al  de  Tarik,  envió  esploradores  para  reco- 
nocer las  posiciones  del  enei^xigo,  su  número  y  suí 
barcos.  Esto  revela  que  los  musulmanes  no  podiaa 
estar  frente  á  la  ciudad  (Je  Jerez,  demasiado  apar- 
tada del  mar  para  que  los  esploradores  pudiesen 
contar  sus  barcos. 

De  lo  que  dejamos  sentado  se  desprende  que  no 
deberemos  separarnos  mucho  del  lago  de  la  Janda 
para  encontrar  el  lugar  de  la  batalla  donde  feneció 
el  rey  Rodrigo. 

Veamos  ahora  cual  pudo  ser  la  causa  del  error 
de  nombre  en  que  incurrieron  los  cronistas  é  histo- 
riadores que  suponen  el  suceso  á  orillas  del  Gua- 
dalete. 

Ya  hemos  dicho,  que  según  Ibn-al-Cuiiá,  1* 
batalla  se  dio  en  las  márgenes  del  Guadi-Becca,  y 
según  Al-MakharU  cerca  del  lago  y  rio  Barbate.  Se- 
pamos cual  es  el  rio  que  los  Árabes  llamaron  Guadir 
Becca. 

*  El  geógrafo  Xerif-al-Edrisi,  conocido  por  el  Nú- 
blense, que  escribió  su  Geografía  por  el  estilo  del» 
de  Estrabon,  en  el  año  548  de  la  Egira,  1153  de  J. 
C,  en  el  itinerario  que  traza  desde  Algeciras  á  Se^ 
villa,  se  expresa  en  los  siguientes  términos  (traduc- 
ción de  Conde):  «De  Algecira  al  Abra  á  Sevilla,  hay 
dos  caminos,  camino  por  agua  y  camino  por  tierra; 
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camino  por  agua  desde  Algeciras  hasta  Ar-Rimaf^ 
(los  arenales)  Hasta  la  desembocadura  del  rio  Bar- 
bate  en  el  mar  28  millas,  y  desde  allí  á  la  del  rio 
Beccüy  6  millas.» 

Adviértese  desde  luego  cierta  discordancia  en- 
tre estos  autores  al  fijar  el  punto  de  localidad  en 
que  se^dió  la  batalla,  puesto  que  el  uno  señala  las 
Cercanías  del  lago,  otro  las  orillas  del  Barbate,  y 
otro,  en  fin,  las  del  Becca;  pero  nótese  que  todos 
están  conformes  en  indicar  el  mismo  distrito,  ó  sea 
la  Cora  de  Sidonia,  y  el  lugar  de'  la  refriega,  en  el 
Barbate  ó  en  el  Becca;  distantes  entre  sí  cosa  de 
legua  y  media;  espacio  no  muy  considerable  si  se 
atiende  á  que  el  número  de  los  combatientes  y  las 
alternativas  del  combate  pudieron  llenarlo  cumpli- 
damente; mas  claro,  que  en  el  mismo  dia  ó  en  los 
dias  que  duró  la  refriega,  se  pudo  muy  bien  pelear 
en  las  orillas  de  ambos  rios. 

Llegamos  á  la  cuestión,  que  para  nosotros  no 
carece  de  importancia,  de  saber  si  el  Becca  de  Edri- 
si,  que  pasa  entre  Vejer  de  la  Frontera  y  Conil,  y 
el  Barbate  que  lo  verifica  por  Vejer,  citados  ambos 
por  los  escritores  mas  antiguos,  como  lugar  de  la 
batalla,  pueden  ser  uno  mismo,  no  considerados 
geográficamente,  sino  por  efecto  de  la  confusión  ü 
oscuridad  que  frecuentemente  se  adyierte  en  las 
crónicas;  ó  si  debemos  prescindir  del  de  Conil  y 
conceder  al  de  Vejer  la  celebridad  del  suceso.  Nos-  • 
otros  somos  de  este  último  parecer,  dado  que  el 
autor  del  Akhbar'Tnadjinua  y  Al-Makkari  aseguran 
que  el  encuentro  de  los  dos  ejércitos  tuvo  lugar  en 
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el  Lago,  de  donde  no  habia  pasado  Tarik;  sin  que 
sea  objeción  formal  en  contra  el  qufe  este  pertene- 
cía á  la  cora  de  Algeciras,  pues  el  rio  Barbate  ó  de 
Vejer,  era  la  línea  divisoria  entre  esta  y  la  de  81- 
donia.  Por  último,  y  para  robustecer  mas  nuestra 
opinión,  reproduciremos  la  de  los  Sres.  Hurtado 
{Revista  de  España^  ya  citada  p.  14). 

«Opónense,  dice,  á  ello  Dozy,  opinando  que 
«Verjer  fué  el  Besaro  de  Plinio,  lo  cual  no  es  un 
•obstáculo,  pues  el  de  Becca  pudo  derivarse  de 
»aquel  nombre  romano  escrito  por  los  Árabes, 
«abreviándolo  según  su  costumbre  con  la  supre- 
»sion  de  la  sílaba  final  y  el  cambio  de  la  s  launa 
•por  el  chin  arábigo.  Ni  tampoco  la  ciudad  átBet^ 
»habria  desaparecido,  según  pretende  el  citado  es- 
•critor,  cuando  la  designa  entre  las  existentes  el 
«geógrafo  Edrisi;  pero  no  era  distinta  de  la  deVe- 
DJer,  porque  en  tal  caso  resultarla  esta  última  omi-. 
»tida  sin  causa  en  su  relato.  Indudable  es,  también 
«que  el  pequeño  Wadi-Becca  tomaba  su  nombre  de 
.  »la  ciudad,  no  muy  lejana;  y  como  él,  debia  con 
límayor  razón  apellidarse  rio  de  Becca  ó  de  Vejer, 
»al  que  en  el  dia  llamamos  Barbate  porque  corre 
«aun  mas  próximo  á  aquella  población  que  el  otro 
«de  que  hablamos,  etc.» 

Hemos  dicho  que  concedemos  importancia  á  la 
designación  del  Guadi-Becca  ó  río  Barbate  como  lu- 
gar de  la  campal  refriega,  porque  así  y  solo  así  nos 
esplicamos  el  desastre  dé  un  ejército  numerosísi- 
mo, aguerrido  como  que  llevaba  un  año  por  lo  me- 
nos de  campaña,  compuesto  de  la  flor  de  la  noble- 
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za  y  soldados  godos,  y  acaudillado  por  un  rey  va- 
liente y  caballero,  destruido  en  una  sola  batalla 
por  algunos  miles  de  bárbaros. 

En  efecto,  consideremos  el  ejército  de  Tarik, 
fuerte  de  12,000  bereberes  y  unos  6,000  godos  par- 
tidarios  de  los  Witizas  y  mandados  por  /íM/iaw,  puesto 
que  no  pocos  cronistas  hacen  subir  á  18,000  solda- 
dos musulmanes  los  que  combatieron  en  Guadi" 
Becca,  siendo  así  que  Muza  solo  puso  12,000  á  las 
órdenes  de  Tarik;  consideremos,  repetimos,  este 
ejército  protegida  su  ala  derecha  por  el  profundo 
lago*  de  la  Janda,  la  izquierda  por  sus  bajeles  próc- 
simos  á  la  costa;  defendido  su  frente  por  el  rio  Bar- 
bate  y  asegurada  su  retirada  por  el  terreno  mon- 
tuoso de  que 'estaba  en  posesión,  y  con  su  campo 
atrincherado  de  Algeciras  ó  del  monte  fuerte  y  es- 
carpado donde  verificó  su  desembarco;  en  una  pa- 
labra, situado  en  una  escelen  te  posición  estratégi- 
ca hábilmente  elegida  por  el  avisado  caudillo,  que 
comprendió  que  todo  su  porvenir  y  el  de  sus  sol- 
dados  dependía  del  éxito  de  la  primera  batalla  que 
babia  de  empeñar  con  un  enemigo  tan  intnensa- 
mente  superior  en  fuerzas  de  infantería  y  caballe- 
ría y  en  recursos  de  todo  género,  y  que,  además, 
guerreaba  en  su  propio  país. 

En  esta  situación,  estando  los  musulmanes  bien 
apercibidos  y  provistos  de  cuanto  necesitaban,  llega  Ro- 
drigo al  frente  de  un  numerosísimo  ejército,  com- 
puesto  de  los  soldados  que  trajo  del  sitio  de  Pam- 
plona y  de  los  de  todo  el  reino  que  habla  convoca* 
do  en  Córdoba,  entre  los  cuales  se  contaban  muchos 
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parciales  de  los  hijos  de  Witiza,  á  quienes  por  im- 
previsión, ó  por  creer  que  de  esta  manera  los  com- 
prometía en  el  j)eligro  común,  habla  confiado  el 
mando  de  las  dos  alas  de  su  ejército;  sin  considerar 
como  debiera,  que  su  deudo  ó  parcial,  Julián,  mi- 
litaba con  las  tropas  y  gentes  de  su  gobierno  en  las 
filas  enemigas. 

Este  primer  error  fué  seguido  de  otros  muchos 
que  hicieron  inevitable  el  desastre  de  los  Godos. 
Con  fuerzas  tan  superiores,  puesto  que  según  la 
versión  mas  acreditada,  habia  en  la  refriega  cinco 
cristianos  por  cada  muslim,  Rodrigo  pudo  dejar, 
sin  debilitar  la  batalla,   un  numeroso  cuerpo  de 
ejército  de  reserva,  ó  envolver  al  enemigo  rodean- 
do el  lago  de  la  Janda  hasta  interponerse  entre  Ta- 
rik  y  su  campo  atrincherado. 

Desgraciadamente,  ya  fuera  confianza  en  su  su- 
perioridad numérica,  ya  que  el  destino  fatal  lo  em- 
pujase hacia  su  ruina,^ Rodrigo,  sin  tomar  consto 
mas  que  de  su  animoso  corazón,  se  dirigió  inme- 
diata é  impetuosamente  al  combate;  sin  reparar 
que  dejaba  un  rio  á  la  espalda,  y  en  que  iba  á en- 
tablar la  contienda  en  un  terreno  limitado porlwtf^ 
reras  insuperables,  en  el  cual,  si  bien  los  musul- 
manes podian  maniobrar  con  la  suficiente  holgura, 
los  cien  mil  godos  hablan  de  encontrarse  encajona- 
dos y  en  la  imposibilidad  de  desplegar  desahogar  h 
damente  la  batalla.  1^^ 

Sin  embargo,  la  victoria  permaneció  indedfl»  I^ 
por  muchas  horas,  acaso  por  algunos  dias,  hast»  |.iei 
el  momento  en  que  los  hijos  de  Witiza,  puestos  de 
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acuerdo  con  Tariky  Julián,  abandonaron  el  campo 
de  batalla  huyendo  á  la  desbandada  con  sus  solda- 
dos en  cumplimiento  de  lo  pactado  en  la  noche  an- 
terior al  dia  de  su  infame  traición.  No  obstante,  el 
centro  acaudillado  por  el  rey  en  persona,  permane- 
ció firme  todavía  durante  algún  tiempo.  Pero  el 
golpe  mortal  estaba  ya  dado.  Siguióse  el  estupor, 
la  iñcertidumbre  y  la  confusión.  Los  leales  que  te- 
nían el  enemigo  al  frente,  temieron  verse  atacados 
por  la  espalda  por  los  traidores.  Aquello  debió  ser 
un  horrible  compendio  de  guerra  estrangera  y  de 
guerra  civil  desenlazándose  ambas  á  dos  en  una 
misma  hora.  Entró,  por  último,  el  pánico,  y  el 
ejército  de  Rodrigo  huyó  en  desorden  acosado  por- 
las  espadas  musulmanas  hasta  precipitarse  en  las 
charcas  y  lodazales  que  forman  el  lago  de  la  Janda 
y  el  rio  inmediato. 

De  esta  manera,  repetimos,  nos  esplicamos  el 
suceso  de  una  completa  derrota  que  seria  increíble 
en  abierta  campaña  donde  la  inmensa  superioridad 
numérica  de  los  Godos,  sus  masas  de  caballería — 
de  que  carecía  Tarik — -las  dotes  militares  del  caudi- 
llo y  el  proverbial  valor  de  los  soldados  hubieran 
envuelto  y  arrollado  fácilmente  la  reducida  hueste 
invasora,  compuesta,  no  de  aquellos  Árabes  entu- 
siastas que  al  mando  del  Profeta  y  de  los  Califas 
sus  sucesores  buscaban  en  la  muerte  sobre  el  cam- 
po de  batalla  la  palma  del  martirio,  sino  de  Godos 
desleales  y  de  tribus  africanas,  tropas  armadas  á  la 
lijera  y  mal  disciplinadas  que  fueron  jenviadas  á  Es- 
paña por  Muza  para  talar  las  costas  de  Andalucía  y 
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no  para  lanzarse  por  el  interior  de  la  Península  en 
son  de  conquista. 

La  batalla  se  dio  entre  los  dias  1$  y  26  de  Julio, 
tres  meses  próximamente  después  del  desembarco 
de  Tarik  en  el  golfo  de  Gibraltar.  Los  musulmanes 
obtuvieron  de  ella,  con  el  laurel  de  la  victoria,  un 
riquísimo  despojo.  Cuentan  los  cronistas  Árabes, 
que  los  vencedores  reconocían  entre  los  cadáveres 
Godos  amontonados  en  el  campo,  á  los  nobles,  por 
las  sortijas  de  oro  que  llevaban  en  los  dedo^,  y  á  los 
de  clases  inferiores  porque  las  tenian  de  plata  ó  de 
cobre. 


i: 
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V. 


Primeras  espediciones  de  los  bereberes  y  árabes  por 

el  interior  de  españa. 


Después  dé  su  espléndida  é  inesperada  victoria, 
Tarik  se  dirigió  hacia  Ecija,  pasando,  según  Aben- 
Adhari,  por  la  Angostura  de  Algedras.  Este  es  un 
nuevo  testimonio  que  depone  en  contra  de  los  au- 
tores que  afirman  que  en  las  orillas  del  Guadalete 
tuvo  desastroso  fin  la  monarquía  goda.  En  efecto, 
defide  el  mencionado  rio  hasta  Ecija,  dice  con  ra- 
sen E.  Lafuente  Alcántara,  «no  hay  que  pasar  an.- 
^08tura  alguna,  y  si  la  hubiera,  no  es  probable  que 
iUievara  el  nombre  de  Algeciras.  Esta  angostura  no 
^uede  ser  otra  que  la  garganta  que  hay  junto  al 
l>ueblo  llamado  los  Barrios,  no  lejos  de  aquella 
^^udad,  ó  bien  el  paso  de  las  lomas  de  Cámara  que 
si-traviesa  la  cordillera  penibética,  entre  Jimena  y 
klcalá  de  los  Gazulez.» 

Al  ver  los  habitantes  de  Ecija,  dice  el  autor  del 

1 
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Akhbar-madjmím,  que  los  musulmanes  avanzaban 
contra  ellos,  salieron  de  su  ciudad,  y  reforzados 
con  las  reliquias  del  grande  ejército  de  Rodrigo, 
les  presentaron  la  batalla.  «La  refriega  fué  encarni- 
zada; muchos  muslimes  fueron  muertos  ó  heridos: 
pero  con  la  ayuda  de  Dios,  Tarik  derrotó  los  poli- 
teístas. Si  bien  es  cierto  que  jamás  había  eticontrado 
tan  obstinada  resistencia.» 

Hé  aquí,  pues,  una  nueva  batalla  campal,  mas 
reñida  que  la  del  lago  de  la  Janda,  y  que  fué  tanto 
ó  mas  importante  que  aquella;  puesto  que  si  la  obs- 
tinada resistencia,  no  encontrada  hasta  entonces  en 
España  por  los  musulmanes,  hubiese  tenido  el  pre- 
mio que  merecía,  es  probable  que  la  invasión  sar- 
racena se  hubiera  visto  detenida,  y  acaso  lanzada 
deñnitivamente  mas  allá  del  Estrecho.  De  todas 
maneras,  este  hecho  y  otros  análogos  que  irán  apa- 
reciendo en  el  curso  de  la  narracfon,  manifiestan 
que  los  Godos  no  eran  ese  pueblo  corrompido,  de- 
generado y  flaco  que  nos  pintan  los  historiadores 
de  la  Edad  Media,  y  que  es  necesario  buscar  en  otra 
parte  las  causas  que  le  condujeron  á  tan  triste  ñn. 

Vencidos  los  Godos  por  segunda  vez  en  los  lla- 
nos de  Ecija,  dice  el  autor  del  Akhbar^madjmm^  Ta- 
rik estableció  su  campo  á  cuatro  millas  de  la  ciudad 
sobre  las  orillas  del  rio  Jenil,  llamado  á  la  sazón 
según  Ambrosio  de  Morales,  Cilofonte,  junto  á  una 
fuente  que  tomó  desde  entonces  el  nombre  de  Fvenr 
te  de  Tarik. 

«Dios,  continua  el  manuscrito  citado,  llenó  de 
temor  el  corazón  de  los  infieles.  Hablan  creido  que 
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Tarik  regresaría  á  África  como  lo  hiciera  Tarif;  así 
que  cuando  vieron  que  continuaba  avanzando  por 
su  país,  se  retiraron  apresuradamente  hacia  Toledo 
y  otras  ciudades  para  organizar  la  resistencia.  Lo 
mas  queda  hecho  en  España,  dijo  Julián  á  Tarik:  acon- 
sejóte ahora  dirigirte  hacía  Toledo  con  el  grueso  de  tus 
tropas,  y  destacar  algunos  cuerpos  volantes  á  los  que  Jos 
mios  servirán  de  guia  para  combatir  las  demás  duda- 
des.  Tarik  tomó  el  consejo.  Envió  pues  contra  Cór- 
doba (á  la  sazón  una  de  las  mayores  ciudades  de 
los  cristianos,  y  en  el  dia  capital  de  España),  un 
cuerpo  de  700  hombres  al  mando  de  Moghit  el  Ru- 
mi  (romano),  cliente  del  Califa  Walid.  Como  todos 
los  musulmanes  tenian  caballos  después  de  las  vic- 
torias conseguidas,  la  hueste  de  Moghit  no  contaba 
un  solo  infante.  Otro  cuerpo  fué  enviado  contra  la 
ciudad  capital  de  la  provincia  de  Reiya  (Málaga,  su 
capital  era  á  la  sazón  Ar«hidona),  otro  á  la  capital 
de  la  provincia  de  Elvira,  y  Tarik  se  dirigió  sobre 
Toledo  con  el  grueso  de.su  ejército.» 

«Llegado  que  fué  á  las  cercanías  de  Córdoba, 
Moghit  se  ocultó  con  su  tropa  en  las  inmediaciones 
de  Secunda  (antigua  ciudad  romana  situada  sobre 
la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir,  frente  á  Cór- 
doba) en  un  bosque  de  Alerces,  entre  aquella  ciu- 
dad y  Tarsail,  y  muy  luego  envió  sus  guias  á  prac- 
4.icar  un  reconocimiento.  Los  esploradores  encon- 
traron un  pastor  que  apacentaba  su  ganado,  y  le 
condujeron  á  presencia  de  Moghit,  quien  le  inter- 
rogó acerca  de  las  fuerzas  que  guarnecian  á  Córdo- 
ba.— Las  perisonas  principales,  respondió  el  pastor, 
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han  huido  hacia  Toledo;  solo  quedan  en  la  dudad 
el  gobernador  con  400  soldados  y  la  plebe.— Pre* 
guntado  si  los  muros  eran  fuertes,  respondió  que 
si;  pero  añadió  que  existia  una  brecha  por  encima 
de  la  puerta  de  la  Estatua  (hoy  puerta  del  Puente*) 
«Moghit  esperó  la  noche  para  continuar  su  mar- 

Jia  sobre  Córdoba.  Dios  favoreció  su  empresa» 
es  una  copiosa  lluvia  mezclada  de  granizo  le 
ultó  á  las  velas  y  guardas  de  la  ciudad.  Los  mu* 

ulmanes  vadearon  el  rio  sin  ser  sentidos  de  los 
cristianos,  y  llegaron  al  pié  de  los  muros  que  en 
vano  intentaron  escalar.  Preguntaron  de  nuevo  si 
pastor  quien  les  mostró  la  brecha;  no  era  practica- 
ble; pero  al  pié  habia  una  higuera.  Tras  inauditos 
esfuerzos  un  musulmán  consiguió  subir  á  la  cima 
del  árbol.  Moghit  le  arrojó  una  punta  de  la  pieza  de 
muselina  que  traia  enrollada  en  la  cabeza  á  mane- 
ra de  turbante.  Sirviéndo§e  de  ella  como  de  una 
cuerda,  varios  musulmanes  se  encaramaron  por  el 
tronco  de  la  higuera  y  alcanzaron  la  brecha.  Esto 
hecho,  Moghit  que  estaba  á  caballo  j  unto  á  la  puer- 
ta de  la  Estatua,  mandó  á  los  soldados  que  habían 
alcanzado  el  adarve  del  muro,  pasar  á  cuchillo  las 
guardias  que  custodiaban  aquella  puerta.  Hiciéron- 
lo  asi;  mataron  á  muchos,  los  demás  huyeron,  y 
abierta  la  puerta  Moghit  pudo  entrar  con  sus  com- 
pañeros de  armas,  sus  espias  y  sus  guias.  £1  gene- 
ral fué  en  derechura  al  palacio.» 

«El  gobernador  no  se  encontraba  en  él.  No  bien 
tuvo  noticia  de  la  sorpresa  realizada  por  los  musul- 
manes, abandonó  la  ciudad  seguida  de  cuatrocien- 
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tos  Ó  quinientos  soldados  y  algunos  habitantes.  Sa- 
lió por  la  puerta  del  Oeste,  la  de  Sevilla,  y  fuese  á 
encerrar  en  la  iglesia  de  S.  Acisclo,  cuyos  muros 
eran  recios  y  altos.  Poco  tiempo  después,  Moghit 
habiendo  dado  cuenta  á  Tarik  de  las  ventajas  que 
llevaba  conseguidas,  puso  sitio  á  la  mencionada 
iglesia.» 

«Tres  meses  hacia  que  Moghit  sitiaba  á  los  cris- 
tianos de  Córdoba  en  la  iglesia  donde  se  hicieran 
fuertes,  cuando  una  mañana  vinieron  á  decirle  que 
el  gobernador  la  habia  abandonad^  secretamente  y 
que  huia  hacia  los  montes  de  Córdoba  (Sierra  Mo- 
rena) con  intento  de  reunirse  á  sus  correligionarios 
eu  Toledo.  Sin  avisar  á  ninguno  de  los  suyos,  Mo-. 
ghit  montó  á  caballo  y  salió  en  persecución  del  go- 
bernador, á  quien  avistó  cerca  de  una  alquería. 
Viéndose  el  cristiano  perseguido  por  el  general  mu- 
sulmán, llenóse  de  espanto;  dejó  la  carretera  y  hu- 
yó á  campo  traviesa,  hasta  que  viéndose  detenido 
por  una  profunda  gavia  trató  de  salvarla  de  un  sal- 
to; pero  con  tan  mala  fortuna,  que  el  caballo  alazán 
que  montaba  cayó  en  el  fondo  donde  quedó  muer- 
to. Llegó  Moghit,  é  hizo  prisionero  al  gobernador 
á  quien  encontró  tendido  sobre  su  escudo.  Este  fué 
el  solo  principe  que  prendieron  los  musulmanes; 
pues  los  demás  los  unos  se  rindieron  bajo  condicio- 
nes, y  los  otros  se  retiraron  á  Galicia.  Ya  de  regre- 
so, Moghit,  activó  el  sitio  de  la  iglesia  donde  se  ha- 
bian  fortificado  los  cristianos.  Entróla,  al  ñn,  y 
mandó  degollar  todos  sus  defensores.  Esta  iglesia 
fué  llamada  desde  entonces  (por  los  musulmanes) 
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délos  Cautivos,  En  cuanto  al  gobernador, -Moghit, 
lo  guardó  en  prisión  con  propósito  de  presentárselo 
nías  adelante  al  gefe  de  los  Creyentes.  Por  último, 
el  general  musulmán  dio  á  los  judios  el  cargo  de 
guardar  la  ciudad,  reservóse  el  palacio  del  goberna- 
dor para  su  propia  morada,  y  repartió  las  casas  de 
los  cristianos  entre  sus  compañeros  de  armas.» 

»En  el  entretanto,  Tarik,  habíase  apoderado  de 
Toledo.   Dejó  guarnecida  la  ciudad,  y  se  dirigió 
hacia  Guadalajara,  pasando  la  Sierra  (de  Guadar- 
rama) por  el  puerto  llamado  mas  adelante,  de  Ta- 
rik (se  cree  que  sea  Buitrago),  y  llegó  á  una  ciudad 
situada  en  el  vertiente  opuesto  de  la  Sierra.  Dióse 
á  esta  población  el  nombre  de  Ciudad  de  la  JBesa, 
por  haberse  encontrado  en  ella  la  célebre  mesa, de 
Salomón  hijo  de  David,  toda  incrustada  de  oro  y 
guarnecida  de  jacintos  y  esmeraldas,  así  su- tapa 
como  sus  pies.  De  allí  se  trasladó  Tarik  á  Amaya, 
donde  obtuvo  un  rico  despojo  de  oro  y  objetos  pre- 
ciosos, y  luego  regresó  á  Toledo. 

En  el  mes  de  Ramadan  de  este  mismo  año  de 
93  (junio  712)  desembarcó  en  España  Muza-ben- 
Nozeir,  con  un  ejército  que  algunos  hacen  subir  á 
diez  y  ocho  mil  hombres  (árabes  la  mayor  parte  y 
de  las  familias  mas  ilustres).  Sabedor  de  las  fóciles 
conquistas  que  Tarik  habia  realizado,  tomó  en  odio 
á  este  general.  No  bien  hubo  desembarcado  en  Al- 
geciras,  aconsejáronle  siguiese  el  mismo  camino 
que  Tarik;  pero  lo  rehusó  cediendo  á  las  indicaisio- 
nes  de  los  cristianos  que  le  servían  de  guias,  los 
cuales  le  dijeron:-  Os  dirigiremos  por  mejor  cami- 
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no,  en  el  cual  encontrareis  ciudades  mas  impor- 
tantes que  las  conquistadas  por  Tarik.  Celebró  y 
asintió  á  la  propuesta  y  se  dejó  guiar  primero  á  la 
capital  de  Sidonia  (Medina  Sidonia),  que  entró  por 
fuerza  de  armas;  y  luego  hacia  Carmona.  Esta  úl- 
tima ciudad  era  una  de  las  mas  fuertes  de  España 
(ya  desde  el  tiempo  de  los  romanos)  y  como  no  po- 
día ser  tomada  ni  por  asalto  ni  por  bloqueo,  sino 
por  estratagema,  Muza  envió  contra  ella  algunos 
cristianos,  quienes,  como  Julián,  habiánsele  some- 
tido espontáneamente.  Estos  cristianos  llegaron 
fingiendo  huir  del  enemigo.  Los  habitantes  de 
Carmona  los  dejaron  entrar  en  su  ciudad;  mas  lle- 
gada la  noche  abrieron  la  puerta  llamada  de  Cór- 
doba á  los  ginetes  de  Muza,  que  entraron  espada 
en  mano  en  la  población.» 

Conquistada  Carmona,  Muza  se  dirigió  sobre 
Sevilla.  Érase  esta  la  mas  grande,  la  mas  impor- 
tante, la  mejor  construida,  y  la  mas  rica  en  anti- 
guos monumentps  entre  todas  las  ciudades  de  Es- 
paña. Antes  de  la  conquista  de  este  reino  por  los 
Godos,  habiasido  residencia  del  gobernador  roma- 
no; los  reyes  godos  eligieron  á  Toledo  por  capital; 
pero  Sevilla  continuó  siendo  la  estancia  de  la  cien- 
cia sagrada  y  profana  y  de  la  nobleza  romana.  Mu- 
za se  apoderó  de  la  ciudad  después  de  un  sitio  que 
^uró  algunos  meses.  Los  cristianos  se  retiraron  á 
Beja,  y  los  judíos  quedaron  guarneciéndola.  De 
Sevilla,  Muza  se  dirigió  contra  Mérida.  Esta  era 
también   una  opulenta  ciudad  llena  de  antiguos 
monumentos,  un  puente,  palacios  é  iglesias  mag- 
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niñeas.  Sus  habitantes  salieron  al  encuentro  de  los 
musulmanes,  y  trabaron  con  ellos  un  sangrienta 
combate  que  se  renovó  al  siguiente  dia.  Los  me- 
ridienses  fueron  rechazados,  y  Muza  sitió  la  plaza, 
que  se  rindió  después  de  muchos  meses  de  estre- 
cho bloqueo  (1.*  de  junio  de  713).» 

«Durante  el  sitio  de  Mérida  los  cristianos  de  Se- 
villa, reforzados  con  los  de  Niebla  y  de  Beja,  se  su- 
blevaron contra  los  musulmanes  y  mataron  ochen- 
ta soldados  de  la  guarnición.  El  resto  huyó,  y  fue- 
se á  refugiar  en  el  campamento  musulmán  esta- 
blecido delante  de  Mérida.  Muza  envió  su  hijp  Al- 
dalaziz  con  un  ejército  contra  los  sublevados  de 
Sevilla.  Abdalaziz  recobró  la  ciudad  y  puso  guar- 
nición en  ella.» 

Hacia  fines  de  junio  de  713,  Muza  salió  de  Mé- 
rida y  se  dirigió  hacia  Toledo.  Noticioso  de  su  Ue- 
g^ida,  Tarik  le  salió  al  encuentro,  y  se  avistó  con 
él  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Talavera.  Salu- 
dóle respetuosamente,  Muza  le  dio  un  latigazo  en 
la  cabeza  reprendiéndole  ásperamente  por  haberle 
desobedecido.  Llegados  á  Toledo,  Muza  dijo  á  Ta- 
rik:— Enséñame  la  presa  que  has  hecho,  y  sobre 
todo  la  Mesa  de  Salomón..  Tarik  obedeció;  mas  co- 
mo notase  Muza  que  faltaba  un  pie  á  la  mesa,  pre- 
guntóle qué  se  habia  hecho  de  él. — Lo  ignoro,  res- 
pondió Tarik,  asi  es  como  la  he  encontrado^  Muza 
mandó  poner  un  pié  de  oro  á  la  mesa,  y  la  guardó 
cuidadosamente . » 

«Poco  tiempo  después  marchó  sobre  Zaragoza» 
que  conquistó  así  como  las  demás  ciudades  de 
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aq^uella  provincia;  pero  en  el  año  95  (setiembre  de 
713  á  setiembre  de  714)  un  enviado  del  califa  Wa- 
lid,  le  trajo  la  orden  de  presentarse  en  la  corte.  Mu- 
za obedeció;  mas  antes  dejó  el  gobierno  de  toda 
España  á  su  hijo  Abdalaziz,  mandándole  que  ñjase 
su  residencia  en  Sevilla,  por  estar  situada  esta  ciu- 
dad en  las  orillas  de  un  rio  caudaloso  donde  podian 
estacionar  las  naves  musulmanas,  y  servir  de  puer- 
ta, por  decirlo  así,  á  España.  Permaneció  Abdala- 
ziz  en  Sevilla,  en  tanto  que  su  padre  acompañado 
de  Tarik  y  de  Moghit  salió  de  la  Península.» 


Esta  breve  descripción  que  del  suceso  de  la  con-» 

quista,  desde  el  desembarco  de  Tarik  hasta  la  sali^* 

da  de  España  de  Muza,  uos  hace  el  autor  del  Akh" 

bar-madjmuaj  descripción  ó  narración  que  por  otra 

3)arte  encontramos  con  alguna  variedad  en  todos 

iiuestros  historiadores  generales,  que  la  tomaron 

^e  los  antiguos  cronistas  latinos,  que  á  su  vez  la 

-tradujeran  de  las  crónicas  arábigas,  viene  á  con- 

fermar  muchas  de  las  apreciaciones  que  dejamos 

consignadas  en  los  capítulos  precedentes. ' 

En  efecto,  por  poco  que  Se  ñje  la  atención  en  el 
cSrden  de  marcha  del  ejército  de  Muza,  desde  que 
fiesembarcó  en  Algeciras  hasta  que  llegó  á  Sevilla, 
s&  verá  demostrado  que  la  batalla  en  que  pereció 
^1  rey  Rodrigo  no  pudo  vefiñcarse  en  las  orillas 
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del  Guadalete.  Porque  si  Muza  siguiendo  distiniP 
camino'que  Tarik,  tomó  Medina  Sidonia,  y  de  aquí 
se  dirigió  sobre  Oarmona,  dejando  á  la  izquierda 
Jerez,  claro  es  que  el  itinerario  de  Tarik  desde  Al- 
geciras  á  Ecija  no  pudo  ser  por  los  campos  jereza- 
nos, y  por  consiguiente  que  no  tío  siquiera  las 
márgenes  del  Guadalete. 

De' la  misma  manera,  si  consideramos  que  des- 
pués de  la  cobarde  defección  de.  los  hijos  de  Wtía 
en  el  trance  déla  batalla  que  decidió  de  la  suerte 
del  imperio  godo  en  España,  y  de  la  existencia  de 
toda  su  raza,  ellos  ni  los  parciales  de  su  fiunilia 
vuelven  á  figurar  ni  á  sonar  en  ningnno  de  los  su- 
cesos posteriores,  ¿no  parece  evidente  que  la  trai- 
ción de  aquellos  ambiciosos  príncipes  no  tuyo  por  . 
objeto  vender  ni  entregar  su  patria  á  los  musul- 
manes, sino  que  trataron  de  servirse  de  ellos  como 
• 

auxiliares  para  sentarse  en  el  trono  que  ocupar»  su 
padre,  como  se  desprende  de  las  siguientes  pala- 
bras que  la  tradición  pone  en  sus  labios:  «Estos  es- 
trangeros  no  abrigan  la  intención  de  fijarse  end 
país;  solo  aspiran  á  enriquecerse  con  el  botindeb 
guerra,  y  así  que  lo  hayan  obtenido  regresarán  á  su 
tierra.»  ¿No  debió  este  sereljnismo  razonamiento 
que  se  hicieran  Atanagildo  cuando  formó  alianí» 
con  los  imperiales;  Sisenando  cuando  se  valió  de 
los  Francos,  y  Ervigio  cuando  llamó  á  los  musul- 
manes, con  la  sola  diferencia  de  haber  sido  mas 
desgraciados  los  Witizas  y  Rodrigo  que  lo  fuerou 
los  reyes  sus  antecesores? 

Por  lütimo,  este  Julián  que  tantos  beneficios 
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mereció  al  rey  Witiza,  puesto  que  á  sus  generosos 
socorros  debió  la  conservación  de  sus  Estados  en 
la  Mauritania  Tingitana,  combatidos  por  los  mu-  ■ 
sulmanes,  y  que  luego  auxilia  á  estos  mismos  mu- 
sulmanes y  les  sirve  de  consejero;  y  estos  godos 
que  se  encuentran  guerreando  en  todas  partes  en 
España,  bajo  las  banderas  xjel  Islam,  en  Guadi-Becr 
ca  con  Tarik  y  en  Carmona  con  Muza,  ¿quiénes 
son,  si  no  fueron  el  elemento  godo  puro  vencido 
por  el  hispano-godo  en  la  revolucion'que  entronizó 
á  Rodrigo?  ¿A  quién  sino  á  ellos  puede  hacerse 
responsable  de  la  catástrofe  que  barrió  el  nombre  y 
la  raza  goda  de  la  haz  de  la  tierra?  «Porque  enten- 
damos, como  dice  muy  juiciosamente  Ambrosio  de 
Morales,  que,  los  godos  por  godos  habian  de  ser 
vencidos,  sin  que  otra  nación  sola  pudiese  prevale- 
cer contra  ellos.»  El  suceso,  pues,  de  la  conquista 
no  fué  en  un  principio  movido  por  los  resortes  de 
una  guerra  estrangera,  sino  de  una  guerra  civil;  en 
la  que  los  aliados  de  una  de  las  dos  parcialidades, 
lograron,  favorecidos  por  las  circunstancias,  des-  ' 
truir  los  dos  partidos,  y  hacerse  dueños  absolutos 
déla  alhaja,  causa  del  anti-patriótico  litijio. 

No  negamos  que  en  los  últimos  años  del  siglo 
séptimo  la  monarquía  goda  hubiese  entrado  ya  en 
el  periodo  de  su  completa^  decadencia;  ni  creemos, 
dados  los  antecedentes  de  la  raza  árabe,  que  las 
aguas  del  Estrecho  hubiesen  sido  barrera  capaz  de 
detener  su  espíritu  de  proselitismo  y  su  fatal  inva- 
sión en  Europa.  Es  mas,  creemos  que  esta  no  se  hu- 
biese retardado  mas  tiempo  que  el  que  los  Sarra- 
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ceños  hubiesen  necesitado  para  apoderarse  de  Ceu- 
ta y  para  echar  al  mar  otra  escuadra  semejante  i 
la  que  intentó  un  desembarco  en  las  costas  meridio- 
nales de  la  Península  en  los  postreros  años  del  rei- 
nado de  Wamba;  pero,  en  lo  que  no  podemos  con- 
venir, es,  en  que  en  los  tiempos  de  un  rey  como 
Kodrigo,  que  en  los  dos  primeros  años  de  su  reina- 
do movió  un  numeroso  ejército  desde  Toledo  i 
Pamplona,  y  otro  de  cien  mil  hombres  desde  Pam- 
plona al  distrito  de  Algeciras,  estuviese  la  razag'O-: 
da  tan  flaca  y  degenerada,  que  en  el  trascurso  da 
pocos  dias  se  dejase  esterminar  completamente  por 
doce  mil  infantes  berberiscos. 

El  suceso,  repetimos,  de  la  conquista,  fué  ajui- 
cio nuestro,  el  resultado  de  una  guerra  civil  pro- 
movida por  las  ambiciones  de  los  magnates  godos, 
sostenida  por  el  antiguo  antagonismo  entre  1» re- 
ligión católica  y  la  secta  arriana,  exacerbada  por  la 
igualdad  de  derechos  civiles  que  las  leyes  de  Ctón- 
dasvinto  y  Recesvinto  hablan  establecido  en  faTor 
'de  los  hispano-romanos  y  precipitada,  en  fin,  en  d 
abismo  por  la  imprevisión,  cuando  menos,  dd  par- 
tido godo  puro,  que  lanzado  del  poder  por  una  re- 
volución en  709,  buscó  auxiliares  entre  los  musul- 
manes para  reconquistarlo  en  711/ 

Y  que  estos  no  trajeron  otro  carácter  hasta  que 
sucesos  imprevistos  é  inesperados  les  hicieron  cam- 
biar de  plan,  lo  prueba  la  oposición  que  hizo  el  Ca- 
lifa Walid,  á  que  Muza,  gobernador  general  del 
Magreb,  intentase  una  espedicion  formal  en  España; 
lo  prueban  los  dos  reconocimientos — que  tuvieron 
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todo  el  carácter  de  correría  en  busca  de  botin  y  de 
esclavas — que  aquel  mismo  gobernador  mandó 
practicar  en  las  costas  de  Al-Andalos  en  los  años 
710  y  711,  por  algunos  miles  de  berberiscos;  lo 
prueban  las  cuatro  naves,  únicos  medios  de  traspor- 
te que  hizo  disponer  para  llevar  á  cabo  ambas  van- 
dálicas correrías;  lo  prueba  el  que  en  todas  ellas  to- 
maron parte  Julián  y  los  godos  sus  parciales;  y  lo 
prueba  en  fin,  el  que  solo  cuando  los  bereberes  y 
libertos  de  Tarik  y  los  soldados  cristianos  del  go*- 
bernador  de  Ceuta  hubieron  trocado  en  conquista 
definitiva  lo  que  se  anunció  como  algarada,  Muza  y 
sus  árabes,  entre  ellos  algunos  tabiü,  (a^i  se  llama^ 
ban  los  discípulos  de  los  que  fueron  compañeros  de 
Mahoma)  pasaron  el  Estrecho  y  entraron  en  Espa- 
ña, donde  ya  no  quedaba  casi  nada  que  hacer  salvo 
entrar  en  algunas  ciudades  dispuestas  á  capitular  á 
la  primera  iatimacion.  Es  decir,  los  Árabes  inva- 
dieron y  conquistaron  á  España,  cuando  estaba  ya 
conquistada  por  la  guerra  civil  entre  godos,  y  entrega- ' 
da  por  Julián  á  los  moros  de  Tarik. 

Si  se  nos  pregunta  qué  hicieron  los  españoles 
durante  el  curso  de  aquellos  inauditos  y  funestos 
acontecimientos,  que  dejaron  por  tercera  vez  su  pa- 
tria á  la  merced-  de  una  raza  estrangera,  responde- 
remos con  muy  pocas  palabras.  Enervados  por  lar- 
\g06  siglos  de  pesada  servidumbre;  no  repuestos  to- 
davía del  hambre  general  y  de  la  pestilencia  que 
durante  los  tres  años  que  precedieron  al  de  710  aso- 
laron la  España  y  causaron  entre  sus  habitantes 
una  espantosa  mortandad;  viendo,  de  un  lado,  álos 
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Godos  SUS  soberbios  dominadores  durante  trescien- 
tos años,  vencidos  con  Rodrigo  ó  traidores  con  los 
hijos  de  Witiza  y  Julián  próximos  á  desaparecer 
de  su  suelo;  y  del  otro  á  los  Árabes  pueblo  inven- 
cible hasta  entonces,  y,  además,  culto  y  tolerante 
que  les  dejaba  sus  bienes,  sus  templos,  sus  obispos, 
sacerdotes  y  jueces  naturales;  y  convencidos  por 
una  larga  y  costosa  esperiencia,  que  en  todas  las 
guerras  á  que  se  entregaron  las  razas  estrangeras 
que  se  disputaran  la  posesión  de  su  suelo  jamás  sa- 
caron otra  cosa  sino  mudar  de  señores,  que  comen- 
zaban por  hacerles  pagar  los  gastos  áe  la  guerra,  en 
proporción, á  lo  prolongado  de  aquellas,  se  cruzaron 
de  brazos  ó  capitularon  con  los  musulmanes  bajo 
condiciones  tan  ventajosas  corno  ningún  estrange- 
ro  se  las  habia  ofrecido. 

En  corroboración  de  esto  último  que  dejamos 
apuntado,  vamos  á  estractar  del  libro  de  Dozy  (Re- 
cherches  etc.  T.  V;  pág,  79  y  siguientes)  lo  que  acerca 
de  las  condiciones  en  que  se  encontró  la  propiedad 
territorial  en  España,  después  de  la  conquista,  dice 
aquel  sabio  orientalista,  tooiáadolo  de  la  copia  de 
un  manuscrito  árabe,  que  le  facilitó  el  Sr  Estéva- 
nez  Calderón  de  Madrid. 

«En  el  libro  de  Mohamet,  encuéntrase,  además, 
lo  siguiente:  De  la  misma  manera  que  Muza,  des- 
pués de  la  conquista  dé  España  distribuyó  entre  sus 
soldados  los  prisioneros  y  el  botin,  repartió  tam- 
bién las  tierras  conquistadas;  pero  reservó  para  el 
Estado  el  quinto  de  aquellas  tierras  y  los  edificios  • 
existentes  en  ellas Con  respecto  á  los  cristianos 
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que  en  los  tiempos  de  la  conquista  se  encontraban 
en  las  fortalezas  y  en  las  altas  montañas  Muza  les 
dejó  sus  bienes  y  el  libre  ejercicio  de  su  culto  bajo 
la  condición  de  que  pagaren  el  impuesto  territorial 
(djizya.) 

«Dicen  los  sabios  de  los  tiempos  antiguos  que 
conocieron  bien  la  condición  de  España,  que  todo 
este  país,  salvo  un  corto  número  de  localidades, 
muy  conocidas,  fué  anexionado  al  imperio  musul- 
mán por  capitulación;  pues  vencido  Rodrigo,  to- 
das las  poblaciones  capitularon  con  los  musulma- 
nes. Por  consiguiente,  los  cristianos  que  permane- 
cieron en  ellas,  fueron  mantenidos  en  la  posesión 
de  sus  tierras  y  demás  propiedades  y  en  el  derecho 
de  venderlas.» 

«Según  Abu-Merwan  (Ibn-Haiyan,  el  célebre 
historiador)  Ardabasto  el  conde  de  España,  gefe  de 
los  cristianos  de  Córdoba,  encargado  de  percibir  la 
contribución  que  debian  pagar  á  los  Emires,  y 
hombre,  en  fin,  que  se  habia  grangeado  mucha 
celebridad  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista 
por  su  saber  y  profundo  conocimiento  de  los  nego- 
cios, aconsejó  al  gobernador  de  Córdoba  alejase  los 
Siriosdelaciudad,  y  establecerlos  Qn  otras  provincias 
dondese  encontrarían  tanásusanchas  como  enla  mis- 
ma Siria  de  donde  procedían.  Así  lo  hizo  el  goberna- 
dor previo  consentimiento  de  los  Sirios.  En  su  con- 
secuencia, estableció  el  Gum  (ejército  ó  división)  de 
Damasco  en  la  provincia  de  Elvira;  el  del  Jordán, 
en  la  de  Reiya  (Málaga);  el  de  la  Palestina,  en  la  de 
Sidonia;  el  del  Hemesa,  en  la  de  Sevilla;  el  de  Kin- 
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serina,  en  la  de  Jaén,  y  el  de  Egipto,  parte  en  la 
de  Beja,  parte  en  la  de  Murcia.  Para  que  no  faltase 
la  subsistencia  a  los  Árabes  de  Siria,  el  gobernador 
les  señaló  la  tercera  parte  del  producto  de  las  tierras 
de  los  cristianos.  Los  Bereberes,  y  los  Árabes-ba- 
ladies  (los  primeros  que  realizaron  la  conquista)  se 
hicieron  socios  de  los  cristianos;  estos  conservaron 
sus  alquerías  y  no  se  les  espropió  de  nada.» 

Ahora  bien;  por  poco  que  se  recuerde  la  incali  - 
ficable  rapacidad  de  los  pro-cónsules,  pretores  y 
pro^pretores  romanos  eii  España;  la  irritante  injus- 
ticia con  que  procedieron  los  Crodt)S  desde  el  princi- 
pio de  su  conquista  tomando  á  los  hispanú-roma- 
nos  las  dos  terceras  partes  de  strs  propiedades,  y 
dejándoles  solo  una,  y  esta  gravada  con  un  impues- 
to que  debian  pagar  al  fisco  á  fin  de  no  Yerse  des- 
Jwjados  de  ella  por  los  conquistadores,  y  se  recuer- 
da además,  las  persecuciones  que  la  intolerancia 
ísirriana  ejerció  sóbrelos  católicos,  nadie  estrañará 
^tie  los  Españoles  se  resignaran  á  sufrir  la  domina- 
ción de  los  Árabes,  á  quienes  debieran  mirar  casi 
como  libertadoras  dado  lo  sabio  de  su  política,  que 
ningún  otro  pueblo  conquistador  supo  imitar. 
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VI. 


Emires  (gobernadores)  de  España  dependientes  del 

CALIFATO  de  DaMASCO. 


La  elección  de  Abdalaziz  para  gobernar  el  pue- 
blo recien  sometido — que  no  nos  atrevemos  á  lla- 
mar conquistado, — no  pudo  ser  mas  acertada;  tan- 
to, que  sin  las  enconadas  rivalidades  y  los  gérme- 
nes de  perturbación  política  que  traían  consigo  las 
dos  razas  invasoras,  y  sin  el  carácter  receloso  y 
cruel  del  despotismo  oriental,  es  posible  que  desde 
aquel  momento  hubiesen  comenzado  á  lucir  en 
nu^tra  patria,  ó  al  menos  en  Andalucía,  los  años 
de  prosperidad  moral  y  material,  que  la  distin- 
guieron en  Europa  setenta  años  después,  con  el 
primer  Emir  independiente,  fundador  del  Califa- 
to de  Córdoba.  El  hijo  de  Muza,  durante  la  estan- 
cia de  su  padre  en  la  Península,  habíase  dado  á  co- 
nocer por  su  valor  en  la  guerra,  por  su  clemencia 
con  los  vencidos  y  por  su  caballerosa  generosidad. 

8 
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En  efecto;  en  los  primeros  meses  del  año  713, 
después  de  haber  sofocado  el  alzamiento  de  Sevi- 
lla, cuyos  habitantes  espulsaran  la  guarnición  mu- 
sulmana, dispuso  una  espedicion  militar  hacia  las 
costas  orientales  de  España,  en  tierra  de  Murcia, 
donde  Teodomiro,  caudillo  godo,  se  habia  refugia- 
do con  algunos  restos  del  grande  ejército  derrota- 
do en  las  orillas  del  Guadi^Becca,  y  héchose  pro- 
clamar rey  en  justo  galardón  de  sus  proezas. 

Noticioso  de  la  aproximación  de  Abdalaziz,  el 
esforzado  varón,  á  quien  podemos  llamar  el  último 
godo,  reunió  las  mermadas  fuerzas  de  que  podia 
disponer,  y  con  ellas  se  estableció  en  los  pasos  y 
desñladeros  deCazlona  y  Segura,  á  fin  de  hostilizar 
á  un  enemigo  con  quien  no  podia  medirse  en  bata- 
lla campal.  Sin  embargo,  Abdalaziz  consiguió  des- 
alojarlo de  sus  ventajosas  posiciones,  y  obligarlo  á 
emprender  la  retirada  por  las  campiñas  de  Lorca» 
donde  los  godos  fueron  alcanzajlos  y  acuchillados 
por  la  caballería  musulmana.  Afortunadamente  pa- 
ra los  cristianos,  dice  una  rehcion  arábiga,  Teodo- 
miro era  hombre  de  grande  ingenio  y  prudencia, 
merced  á  cuyas  dotes  pudo  refugiarse  en  Orihuela, 
ciudad  mal  fortificada,  con  los  restos  de  su  hueste. 
Disponíase  Abdalaziz  á  combatir  la  plaza  que  creía 
falta  de  defensores,  cuando  vio  coronarse  súbita- 
mente sus  almenas  de  muchedumbre  de  guerreros* 
y  salir  de  la  ciudad  un  parlamento,  que  solicitó 
conferenciar  con  él  en  nombre  del  caudillo  godo. 
Admitióle  cortesmente  en  su  tienda  el  general  mu- 
sulmán, y  el  parlamentario  supo  captarse  hasta  tal 


\\ 


DE  ANDALUCÍA.  115 

punto  el  aprecio  y  benevolencia  de  Abdalaziz,  que 
en  el  acto  se  ajustó  un  tratado  de  paz,  que  es  uno 
de  los  documentos  mas  curiosos  de  aquella  época, 
del  cual  habla  Isidoro  de  Beja,  y  que  ha  sido  publi- 
cado por  Casiri,  que  lo  encontró  en  la  crónica  Dha^ 
bbi.   Hé  aquí  su  contexto: 

«En  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso: 
«rescripto  de  Abdalaziz,  hijo  de  Muza,  áTeodomi- 
»ro,  hijo  de  los  Grodos:  séale  otorgada  la  paz,  y  sea 
»para  él  una  estipulación  y  un  pacto  de  Dios  y  de 
»8u  Profeta,  á  saber:  que  no  se  le  hará  guerra  ni  á 
»los  suyos:  que  no  se  le  desposeerá  ni  alejará  de  su 
•reino:  que  los  fieles  no  matarán,  ni  cautivarán,  ni 
irsepararán  de  los  cristianos  sus  hijos  ni  sus  muge- 
»res,  ni  les  harán  violencia  en  lo  que  toca  á  su  re- 
«ligion:  que  no  se  les  incendiarán  sus  iglesias,  sin 
'  «mas  obligaciones  por  su  parte  que  las  aquí  pactá- 
baos.  Queda  convenido  que  Teodomiro  ejercerá 
j^p^cificamente  su  poder  en  las  siete  ciudades  si- 
«guientes:   Orihuela,  Valencia,  Alicante,  Muía, 
«Biscaret,  Aspis  y  Lorca:  que  él  no  tomará  las 
•nuestras  ni  socorrerá  ni  dará  asilo  á  nuestros  ene- 
amigos  ni  nos  ocultará  sus  proyectos:  que  él  y  los 
»8ayos  pagarán  por  cabeza  cada  año  un  dinero  de 
'»oro,  cuatro  medidas  de  trigo,  cuatro  de  cebada, 
jicuatro  de  vino,  cuatro  de  vinagre,  cuatro  de  miel 
»y  cuatro  de  aceite:  los  esclavos  y  campesinos  pa- 
ngarán la  mitad.  Fecha  el  4  de  redjeb  del  añ  o  94  de 
Jft  hejida  (5  de  abril  de  713).  Firman  el  rescripto 
presente  Ótman-ben-Abi- Abdah ,  Habi-ben-Obei- 
la,  Edris-ben-Maicera  y  Abul-Casim-et-Mozcli-» 
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Este  documento  nos  dá  la  \nedida  de  modera- 
ción, humanidad  y  tolerancia  de  que  hicieron  gala 
los  Árabes  en  los  primeros  tiempos  de  su  invasión 
en  España.  Dudamos  mucho  que  la  historia  nos 
presente  muchos  ejemplos  de  idéntica  [conducta, 
•seguida  en  circunstancias  análogas  por  otros  con- 
quistadores. 

Firmado  el  tratado,  el  parlamentario  se  dio  á 
conocer  como  el  mismo  Teodomiro,  gefe  de  los 
cristianos.  Los  Árabes  celebraron  la  sagacidad  del 
godo,  y  le  obsequiaron  con  un  espléndido  banque- 
te. Al  dia  siguiente  entraron  en  Orihuela  los  mu- 
sulmanes; y  como  advirtiesen  que  el  número  de  los 
hombres  de  armas  que  salieron  á  recibirlos  no  cor- 
respondía al  de  los  soldados  que  hablan  visto  en  las 
murallas  dispuestos  á  defenderlas,  preguntaron  por 
su  paradero;  á  lo  que  Teodomiro  contestó,  que 
aquellos  guerreros  fueron  las  mugeres  de  la  ciu- 
dad, á  quienes  armara  de  cascos  y  lanzas  é  hiciera 
deponer  el  cabello  á  guisa  de  la  barba  de  los  godos 
para  engañar  á  los  árabes.  Estos  rieron  la  ingenio** 
sa  ocurrencia,  y  no  violaron  las  condiciones  del 
tratado  de  paz. 

Sojuzgada  la  tierra  de  Murcia  y  Valencia,  Ab- 
dalaziz  se  dirigió  á  las  campiñas  de  Jaén,  descen- 
diendo luego  por  la  sierra  de  Segura  hacia  Baza, 
Guadix,  Granada,  á  la  sazón  colonia  judia,  y  arra- 
bal de  Iliberis,  Antequera,  y  por  último.  Málaga, 
ciudades  todas  que  le  abrieron  sus  puertas  sin  opo- 
ner resistencia  y  en  las  que  dejó  guarniciones  com- 
puestas de  árabes  y  de  judíos. 
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De  regreso  en  Sevilla,  después  de  su  venturosa 
espedicion  por  las  costas  orientales  de  la  Penínsu- 
la,  Abdalaziz  se  dedicó  con  tanto  celo  como  activi- 
dad á  organizar  el  gobierno  y  la  administración 
pública  del  país,  creando  al  efecto  en  Sevilla,  capi- 
tal ala  sazón  del  Emirato  de  España,  un  consejo, 
ó  Divarij  con  el  que  compartía  la  dirección  de  los 
negocios  del  Estado;  nombrando  majistrados  con 
el  nombre  de  alcaides,  para  la  administración  de 
justicia  en  todas  las  ciudades  de  sus  dominios,  y 
estableciendo  la  administración  económica  con  em- 
pleados que  se  llamaron  recaudadores  de  los  im- 
puestos; fué  su  gobierno,  en  sijma,  tan  prudente, 
moderado  y  conciliador,  que  muy  luego  se  estable- 
cieron relaciones  sociales  y  aun  íntimas  entre  los 
árabes  y  los  españoles;  visto  que  estos  no  sentían 
la  opresión  de  aquellos,  sino  es  en  cuanto  al  tribu- 
to que  pagaban;  y  aun  en  este  caso,  la  ley  los  igua- 
laba con  los  musulmanes. 

Contribuyó  no  poco  á  la  popularidad  que  Abda- 
laziz se  grangeó  en  Andalucía,  su  casamiento  con 
Egilona,  viuda  del  desventurado  Rodrigo,  la  cTiaJ, 
entre  otros  rehenes  que  Muza  tomó  en  Mérida,  tra- 
jo á  Sevilla.  Está  muger  de  singular  belleza  y  re- 
levantes prendas  morales,  fué  el  amparo  de  los 
cristianos,  de  cuya  fé  no  habia  abjurado  á  pesar  de 
su  matrimonio  con  un  musulmán;  mas  también 
fué  la  causa  involuntaria  del  prematuro  y  desas- 
troso fin  del  joven  Emir,  pues  de  aquel  matrimonio 
tomó  pretesto  la  recelosa  política  del  califa  de  Da- 
masco para  decretar  la  muerte  de  Abdalaziz. 
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En  efecto;  temeroso  Soleiman,  sucesor  del  Wa- 
lid,  de  los  resentimientos  que  en  la  poderosa  fami- 
lia de  Muza  despertara  la  negra  ingratitud  con  que 
habia  pagado  los  servicios  del  ilustre  conquistador 
del  África  setentrional  y  de  España,  tomó  pretesto 
de  las  murmuraciones  de  aquellos  musulmanes  mas 
fanáticos,  que  acusaban  al  esposo  de  Egilona  de  ti- 
bieza, por  amor  de  ella,  en  su  fé,  y  de  contempo- 
rizar de  tal  manera  con  los  cristianos  que  se  hacia 
sospechoso  de  apostasía  y  de  aspiraciones  á  recons- 
truir en  su  provecho  personal  el  trono  sumergido 
para  siempre  en  las  márgenes  del  Guadi-Becca,  y 
espidió  el  decreto  de  muerte,  contra  el  Emir  de  Es- 
paña y  contra  sus  dos  hermanos  gobernadores  tam- 
bién de  África,  el  uno  con  residencia  en  Kairwan 
y  el  otro  en  Tánger. 

De  la  certeza  del  hecho  da  testimonio  la  crónica 
de  Isidoro  de  Beja,  cuyo  autor  por  vivir  á  la  sazón 
entre  los  musulmanes  de  España,  merece  completo 
crédito. 

Parece  que  el  de  Abdalazis  fué  dirigido  á  los 
cinco  oñciales  superiores  del  ejército  de  ocupación 
de  España,  y  llegó  á  manos  de  Habib-ben  Obei- 
dael  Fehri,  andigo  intimo  del  joven  Emir.  Su  des- 
consuelo fué  inmenso,  pero  la  orden  del  Califa  era 
terminante  y  no  admitía  dilación.  Los  encargados 
de  ejecutarla  temerosos  de  que  si  se  divulga- 
ba la  orden  los  soldados  que  amaban  con  estremo 
á  Abdalaziz  se  armasen  en  su  defensa,  resolvieron 
cumplimentarla  en  secreto.  En  su  virtud  sorpren- 
diéronle una  mañana  á  la  hora  en  que  rezaba  la 
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oración  del  Alba,  en  una  mezquita  que  hiciera  cons- 
truir en  una  casa  de  recreo,  situada  á  las  puertas  de 
Sevilla,  donde  pasaba  algunas  temporadas,  y  allí  lo 
lancearon  hasta  quitarle  la  vida  (715).  Cortáronle  la 
cabeza  que  enviaron  al  Califa  de  Damasco,  metida 
en  una  caja  entre  alcanfor. 

Cuéntase  que  llegado  Muza  al  Alcázar  en  oca- 
sión en  que  el  cruel  Soleiman  estaba  examinando  la 
cabeza  de  su  víctima,  preguntóle  el  Califa  con  iró- 
nico acento:  «¿Conoces,  Muza,  esta  cabeza? — Sí, 
contestó  el  anciano  con  altivez;  la  conozco....  [Qué 
la  maldición  de  Dios  caiga  sobre  el  que  asesinó  á 
quien  valia  mas  que  él....!»  Muza  salió  transido  de 
dolor  de  la  presencia  del  Califa,  y  partió  inmediata- 
mente para  Waltichora,  su  patria,  donde  á  poco 
murió  de  pesar. 

Los  dos  hermanos  de  Abdalaziz,  Walies  de  Áfri- 
ca, tuvieron  el  mismo  triste  fin.  Tal  fué  la  infame 
recompensa,  dicen  los  escritores  Árabes,  que  obtu- 
vo aquella  esclarecida  familia  por  los  servicios  que 
habia  prestado  al  imperio. 

Destino  fatal  fué  el  de  todos  los  hombres  mas 
notables  de  que  se  valió  la  Providencia  para  ope- 
rar el  milagro  de  la  redención  de  España.  Todos  de- 
saparecieron al  dia  siguiente  de  haber  terminado  su 
misión.  La  obra  quedaba  hecha;  ¿de  qué  podían 
servir  ya  los  instrumentos?  Rodrigo,  Julián,  los 
Witizás,  Muza,  Abdalaziz,  Egilona,  Moghit,  y  el 
mismo  Tarik  que  murió  también  en  la  oscuridad  y 
en  la  desgracia,  asistieron  al  funeral  de  la  España 
de  los  Romanos  y  de  los  Godos;  mas  ninguno  pre- 
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senció  ni  menos  contribuyó  á  la  resurrección  de  la 
España  de  los  españoles.  De  la  misma  manera  que 
se  decia  en  Francia,  en  tiempo  del  Tenor:  «Ningu- 
no que  haya  conocido  el  antiguo  régimen  puede 
aceptar  con  sinceridad  el  nuevo»  decimos  nosotros 
al  referirnos  al  suceso  de  la  completa  trasformacion 
de  España:  «Ninguno  de  los  que  cubiertos^us  hom- 
bros con  manto  de  brocado,  adornados  sus  dedos 
con  sortijas  de  oro,  y  calzados  sus  pies  con  borce- 
guíes enriquecidos  con  rubíes  y  esmeraldas  dejaron 
morir  la  España  formada  por  razas  estrangeras, 
podia  asistir  vestido  de  pieles  sin  adobar,  armado 
de  tosca  malla,  y  calzadas  abarcas  de  cuero  á  la 
formación  de  la  verdadera  nacionalidad  española. 
Asi  como  el  cristianismo  no  podia  nacer  en  el  pala- 
cio de  los  Césares  de  Roma,  ni  alimentarse  con  la 
corrompida  savia  de  una  civilización  que  habia  ter- 
minado ya  su  imperfecto  desarrollo,  así  la  España 
propiamente  dicha,  no  podia  tampoco  nacer  en  el 
palacio  de  los  reyes  Godos  de  Toledo,  ni  nutrirsie  y 
robustecerse  bajo  la  servidumbre  romana  ó  goda 
erigida  en  ley  inflexible  en  los  códigos  de  aquellas 
razas,  ni  bajo  el  derecho  aristocrático  concedido  á 
un  corto  número  de  familias  para  gobernar  á  las 
demás. 

Muerto  Abdalaziz  y  no  habiendo  nombrado  el 
Califa  quien  le  sucediera  en  el  gobierno  de  la  Pe*- 
ninsula,  reuniéronse  en  Sevilla  los  generales  y  mu- 
sulmanes de  mayor  prestigio  é  influencisi,  y  eligie- 
ron Walí  interino  á  Ayub-ben  Habib  el  Gami,  pri- 
mo hermano  de  Abdalaziz.  Ayub,  militar  esclarecí- 
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do  y  entendido  administrador,  se  esmeró  en  conti- 
nuar la  política  y  administración  tolerante  y  equi- 
tativa de  su  piúmo.  El  primer  acto  de  su  autoridad, 
fué  trasladar  su  asiento  á  Córdoba,  conceptuando 
aquella  ciudad  en  situación  mas  ventajosa  como 
mas  central  para  los  efectos  de  su  gobierno.  El  se- 
gundo fu¿  repartir  la  Península  en  cuatro  grandes 
divisiones  mal  deslindadas  en  el  nombre  y  en  la  re- 
partición; es  á  saber:  Norte,  Mediodía,  Levante  y 
Poniente.  Muy  luego  visitó  algunas  provincias  de 
su  Emirato,  oyendo  las  quejas  de  los  pueblos,  y  ad- 
ministrando recta  justicia  entre  cristianos,  musul- 
manes y  judios.  Poco  tiempo  gozó  España  de  su  pa- 
ternal gobierno.  El  Wali  supremo  del  África  le  de- 
puso por  orden  del  Califa,  á  quien  Ayub  se  hiciera 
sospechoso  como  pariente  de  Muza,  y  nombró  en 
su  lugar  á  Alhaur-ben  Abderrahman,  conocido 
vulgarmente  por  El  Horr. 

Este  fué  el  primer  general  musulmán  que  pasó 
los  Pirineos  y  penetró  en  la  Septimania,  Lo  llevó 
todo  á  sangre^  y  fuego;  ocupó  á  Narbona  y  por  es- 
pacio de  tres  años  paseó  sus  armas  victoriosas  por 
la  Galia  Visigoda  hasta  el  país  que  baña  el  Garona. 
Detúvole  en  medio  de  sus  conquistas,  obligándole 
á  regresar  ejecutivamente  á  España,  la  noticia  de 
una  sublevación  en  el  norte  de  la  Península,  movi- 
da  por  los  cristianos,  que  destruyeron  un  ejército 
musulmán. 

Esta  sublevación  fué  la  acaudillada  por  Pelayo, 
hacia  los  años  717  ó  718,  según  las  crónicas  cris- 
tianas, ó  entre  los  de  721  á  725  según  testimonio  de 
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Razi,  y  de  Ibn-Haiyan  que  la  ponen  bajo  el  gobier- 
no de  Ambiza-ben-Sohim,  ó  porlos  de  731,  como 
dice  Ibn-Kaldun.  De  todas  maneras  el  hecho  es 
cierto  é  incontestable,  y  solo  vanan  sus  detalles  á 
impulsos  de  la  pasión  política  y  rehgiosa  de  los 
cronistas  de  distinto  origen  que  los  refieren. 

Nó  vamos  á  discutir  la  existencia  de  P^ayo  que 
algunos  críticos  modernos  han  puesto  en  duda, 
fundados  en  el  silencio  que  acerca  del  héroe  de  Co- 
vadonga  guarda  Isidoro  de  Beja,  único  cronista  es- 
pañol contemporáneo  del  acontecimiento;  pero  de 
la  que  dan  testimonio  las  crónicas  arábigas  publi- 
cadas en  nuestros  dias;  ni  tampoco  discutiremos  su 
origen  y  genealogía  por  mas  que  las  crónicas  Al- 
beldense  y  de  Sebastian  de  Salamanca  lo  supongan 
descendiente  de  la  sangre  úe  Chindasvinto  y  sobri- 
no de  Rodrigo;  que  el  cronicón  de  Oviedo  llame  á 
su  padre  duque  de  Álava,  y  que  los  cronistas  mu- 
sulmanes, lo  titulen  Belaz  el  Mumi,  es  decir,  el  ro- 
mano; siendo  de  notar  que  cuidan  mucho  de  indicar 
la  procedencia  de  los  primeros  cristianos  que  se  al- 
zaron en  armas  contra  los  musulmanes,  como  acon- 
teció con  Teodomiro,  á  quien  dijeron:  ben-Gobdos, 
es  decir,  hijo  de  Godos.  Bástanos,  pues,  tener  pro- 
bada su  existencia  y  la  del  suceso  que  inmortalizó 
su  nombre  para  que  consideremos  ociosa  en  este 
lugar  toda  discusión  acerca  de  su  origen  y  de  la  fe- 
cha de  su  alzamiento,  por  mas  que  haya  sido  mo- 
tivo de  encontrados  pareceres  hasta  entre  los  mis- 
mos historiadores  árabes. 

En  corroboración  de  esto  último,  véase  como  se 


DE  ANDALUCÍA.  123 

expresa  el  célebre  historiador,  de  origen  andaluz 
Ibn-Khaldun. 

«Cuando  los  musulmanes  hubieron  vencido  á 
los  cristianos,  en  el  año  90  de  la  Hegira,  y  que  hu- 
bieron dado  muerte  al  rey  Godo,  Rodrigo,  prosi- 
guieron su  conquista  por  todas  las  provincias  de 
España,  mientras  que  los  cristianos  huyendo  alelan- 
te de  ellos  pasaron  los  desfiladeros  de  Castilla  y  se 
refugiaron  hacia  la  costa  del  Norte.  Reunidos  en 
Galicia  alzaron* rey  á  Pelayo  hijo  de  Favila,  quien 
reinó  19  años  y  murió  en  133  (9  de  Agostorde  750 — 
30  de  Julio  de  751).  Su  hijo  Favila  que  le  sucedió, 
reinó  dos  años.  Muerto  este,  los  cristianos-  alzaron 
rey  á  Alfonso,  hijo  de  Pedro,  cuyos  descendientes 
reinan  todavía.  Estos  reyes  proceden  de  una  fami- 
lia gallega;  si  bien  Ibn-Haiyan  pretende  que  su 
origen  es  Godo.  Creo  que  esta  opinión  es  errónea, 
porqne  esta  nación  habia  perdido  ya  el  poder;  y  es 
notorio  que  cuando  una  nación  lo  pierde  es  muy 
difícil  que  lo  vuelva  á  recuperar.  Fué  una  nueva  di- 
nastía que  reinó  sobre  un  pueblo  nuevo:  mas  solo 
Dios  sabe  la  verdad.» 

De  estas  palabras  del  historiador  arábigo,  se 
desprende  á  primera  vista,  que  la  sublevación  que 
obligó  á  El  Horr  á  regresar  á  España,  tuvo  lugar, 
puesto  que  los  cristianos  alzaron  un  rey,  cuando 
los  musulmanes  se  creían  soberanos  de  toda  la  Pe- 
nínsula; pero  no  se  habla  de  la  batalla  de  Covadon- 
ga.  Mas,  ¿no  pudo  trabarse  aquella  refriega  á  conse- 
cuencia de  la  irrupción  que  los  muslimes  verifica- 
ran en  las  montañas  de  Asturias  para  castigar  á  los 
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sublevados?  Siendo  así,  el  silencio  de  Ibn-Kalduii 
no  implica  negativa  del  hecho.  Queda,  pues,  solo 
la  duda,  si  la  proclamación  de  Pelayo  precedió 
ó  fué  consecuencia  de  su  inmortal  victoria  sobre 
las  hasta  entonces  invencibles  huestes  musulma- 
nas. 

Vamos  ahora  á  narrar  compendiosamente  el  su- 
ceso, ateniéndonos  á  las  narraciones  mas  acredita- 
das, y  remitiendo  aquellos  de  nuestros  lectores  que 
deseen  mas  detalles,  á  la  Historia  general  de  Es- 
paña. 

Dueños  ,los  Árabes  de  las  provincias  mas  ricas 
y  feraces  de  la  Península,  descuidaron  las  agrestes 
y  escabrosas  regiones  que  atraviesa  la  gran  cadena 
de  montañas  que  corre  de  levante  á  poniente,  des- 
de los  Pirineos  hasta  Galicia;  suelo  inculto  y  pobre 
que  no  les  brindaba  ni  con  presa  ni  con  terrenos 
favorables  para  sus  establecimientos.  En  ellas  se 
hablan  refugiado,  después  de  la  catástrofe  del  Gua- 
di-Becca,  multitud  de  cristianos  que  buscaron  al 
abrigo  de  aquellas  rocas  inaccesibles,  espesos  bos- 
ques y  profundos  valles,  el  culto  y  la  libertad  de 
que  temieron  ser  despojados  por  el  afortunado  é 
irresistible  conquistador.  Parece  que  durante  el  go- 
bierno de  Ayub,  sucesor  de  Abdalaziz,  algunos  des- 
tacamentos musulmanes  hablan  recorrido  las  regio- 
nes bajas  y  las  playas  marítimas  de  Galicia  y  Astu- 
rias hasta  Gijon,   donde  Otman-ben-Abu-Nesa  (el 
Munuza  de  las  crónicas  latinas)  estableció  el  centro 
de  su  gobierno. 

Por  los  años  de  717  ó  718,  los  Astúres  nunca  do- 


*  DE  ANDALUCÍA.  125 

modos,  según  la  frase  de  los  poetas  latinos  del  tiem- 
po de  Augusto,  y  los  cristianos  que  procedentes  de 
muchas  provincias  de  la  Península,  se  hablan  refu- 
giado entre  ellos  huyendo  del  Árabe  invasor,  re- 
puestos del  espanto  que  los  sobrecogiera,  á  virtud 
del  reposo  en  que  les  dejara  el  enemigo  durante 
tantos  años,  y  alentados  por  las  espediciones  que 
este  verificara  allende  el  Pirineo,  se  atrevieron  ¿ 
salir  de  sus  enriscadas  viviendas,  descendieron  por 
los  valles,  y  fundaron  uno  ó  varios  establecimien- 
tos  en  los  campos  inmediatos  al  pueblo  de  Cangas 
de  Onis.  Aquel  embrión  de  Estado  necesitaba  de  un 
gefe  ó  cabeza  para  constituirse  en  condiciones  de 
estabilidad.  En  su  virtud,  todos  los  ojos  «e  fijaron 
en  Pelayo,  cuyos  antecedentes,  es  de  suponer,  lo 
harian  merecedor  de  tan  señalada  distinción.  Muy 
luego  debió  ser  conocido  en  las  comarcas  inmedia- 
tas el  heroico  é  inesperado  suceso,  y  de  ellas  acu- 
diría creéido  concurso  de  cristianos  para  ponerse 
bajo  el  amparo,  de  aquel  nuevo  gobierno  que  res- 
pondía á  sus  aspiraciones  de  independencia  y  á  sus 
creencias  religiosas. 

El  rumor  de  aquel  imprevisto  levantamiento 
llegaría  mas  ó  menos  abultado  á  oidos  del  Emir  de 
España,  quien  dispuso  el  envío  de  algunas  fuerzas 
al  mando  de  un  general,  que  la  historia  llama  Al- 
'  kamah,  para  sujetar  á  los  rebeldes  y  obligarles  á 
pagar  el  tributo.  A  la  aproximación  de  la  hueste 
musulmana,  Pelayo,  no  conceptuándose  con  medios 
suficientes  para  contrarestarla  en  campo  abierto, 
abandonó  las  campiñas  de  Cangas  y  se  retiró  hacia 
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las  fragosidades  del  monte  Auseba.  Los  ancianos, 
las  mugeres  y  los  niños  se  ocultaron  en  lo  mas  en- 
riscado de  aquellas  breñas,  y  los  hombres  de  armas 
se  situaron  en  ventajosas  posiciones  para  ofender  al 
invasor. 

«A  la  estremidad  de  un  estrecho  valle  al  Orien- 
te de  Cangas,  (D.  Modesto  Lafuente,  HisL^  de  España) 
que  torciendo  un  poco  hacia  Occidente  foroia  una 
cuenca  limitada  por  tres  cerros,  se  levanta  una 
enorme  roca  de  ciento  veintiocho  pies  de  elevación, 
en  cuyo  cen1;ro  hay  una  abertura  natural  que  cons- 
tituye una  caverna  entonces  como  ahora  llaiñada 
por  los  naturales  la  cueva  de  Covadonga.  Allí  se 
retiró  Pelayo  con  cuantos  soldados podian  caberen 
aquel  agreste  recinto,  colocando  el  resto  de  su  gen- 
te en  las  alturas  y  bosques  que  cierran  y  estrechan 
el  valle  regado  por  el  rio  De  va...  Noticioso  Alka- 
mah  de  la  retirada  de  Pelayo,  hizp  avanzar  su  ejér- 
cito encajonado  por  aquella  cañada,  no  pudiendo 
presentar  sino  un  frente  igual  al  que  oponían  los  ^ 
refugiados  en  la  cueva,  quedando  sus  estensos  flan- 
cos expuestos  á  los  ataques  de  los  que  en  las  coli- 
llas laterales  se  hallaban  emboscados.  Entonces  co- 
menzó aquel  ataque  famoso,  cuya  celebridad  dura- 
rá tanto  como  dure  la  memoria  de  los  hombres. 
Las  flechas  que  los  Árabes  arrojaban  solian  rebotar 
en  la  roca  y  herir  de  rechazo  á  los  infieles,  mez- 
cladas con  las  que  desde  la  gruta  lanzaban  los  cris- 
tianos. Al  propio  tiempo  los  que  se  hallaban  apos- 
tados entre  las  breñas  hacian  rodar  á  lo  hondo  del 
valle  enormes  peñascos  y  troncos  de  árboles  que 
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aplastaban  bajo  su  peso  á  los  agarenos  y  les  causa- 
ban horrible  destrpzo.  , 

«Cuando  Alkamah  vio  el  peligro  en  que  se  en- 
contraba su  ejército,  intentó  ganar  la  falda  del 
monte  Auseba  y  ordenó  la  retirada.  Levantóse  en 
esto  una  tempestad  que  vino  á  aumentar  el  espanto 
en  los  que  iban  de  vencida.  El  estampido  del  true- 
no, la  lluvia  que  se  desgajaba  á  torrentes,  las  peñas 
y  los  troncos  que  ^e  todos  lados  caian  sobre  los 
árabes,  todo  contribuyó  á  hacer  creer  á  los  solda- 
dos de  Maboya  que  hasta  los  montes  se  desplpma- 
ban  sobre  ellos.  Horrible  fué  la  mortandad:  hay 
quien  afirma  no  haber  quedado  un  solo  musulmán 
que  pudiera  contar  el  desastre » 

Hasta  aquí  la  versión  cristiana;  veamos  ahora  la 
de  los  musulmanes.  Abdalah-ben  Abd-el-Rahman 
refiere  el  acontecimiento  en  los  siguientes  términos: 

«El  gobemadot  de  la  Península  nombrado  por  el 
Califa,  con  noticia  que  tuvo  de  haberse  sublevado 
los  cristianos  por  las  montañas  del  setentrion,  en- 
vió contra  ellos  á  Alkamah.  Pelayo  á  favor  de  su 
situación  y  de  su  arrojo,  combatió  á  los  musulma- 
nes matándoles  cerca  de  tres  mil.  Se  perdieron  sus 
tíros,  estalló  una  tormenta  y  quedó  sumerjida  la 
hueste.  Acudió  Pelayo  é  hizo  en  ellos  cruel  matan- 
za. Quedaron  en  el  campo  Alkamah  y  sus  compa- 
ñeros.» 

Tal  fué,  en  resumen  el  memorable  aconteci- 
miento, cuya  influencia  en  los  destinos  de  la  nacio- 
nalidad española,  no  ha  menester  para  ser  apre- 
ciada,  de  la  hiperbólica  exageración  con  que  el  celo 
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religioso  y  t\  entusiasmo  patriótico  le  han  pintado; 
suponiendo  tantos  soldados  musulmanes  muertos 
en  la  batalla  de  Covadonga,  como  es  muy  posible 
no  fuesen  lX)S  vivos,  á  la  sazón,  en  toda  España.  De 
todas  maneras  el  hecho  cierto  y  evidente  es,  que 
aquella  fué  la  primera  derrota  que  sufrieron  los 
Árabes  desde  el  dia  de  su  primera  invasión,  y  que 
aquella  derrota  fué  obra  de  los  españoles,  que  hasta 
entonces  no  hablan  combatido  por  su  verdadera  in- 
dependencia. 

Muy  luego  habremos  de  ver  los  ipmensos  re- 
sulíados  que  produjo  aquel  memorable  suceso  en 
la  Península.  Entre  tanto  volvamos  á  Andalucía, 
donde  reside  todo  el  interés  histórico  de. aquel  pe- 
ríodo de  la  de  España. 

El  año  720,  el  califa  Yecid,  á  petición  de  los  mu- 
sulmanes de  España  á  quienes  se  habla  hecho  insu- 
frible la  estremada  severidad  y  la  codicia -de  El 
Horr  decretó  su  destitución  y  le  reemplazó  con 
Alsamah-ben-Melek  (el  Zama  de  nuestras  crónicas) 
hombre  hábil  y  entendido  en  administración  que  se 
dedicó  desde  el  comienzo  de  su  gobierno  á  reparar 
los  males  causados  por  su  antecesor  y  á  normalizar 
la  situación  económica  del  país.  En  el  año  siguiente 
721,  salvó  los  Pirineos,  invadió  la  Septimania  y  la 
Aquitania,  y  pliso  cerco  á  Tolosa,  bajo  cuyps  mu- 
ros fué  muerto  en  una  batalla  que  le  dio  el  conde 
Eudon.  El  ejército  musulmán  se  retiró  á  Narbonay 
nombró  por  su  gefe  al  bizarro  Abderrahman-el-Gra- 
feki,  cuya  elección  fué  aprobada  por  el  Emir  de 
África;  mas  luego  fué  separado  de  su  cargo,  acusa-^ 
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do  de  corromper  las  frugales  costumbres  de  los  mu- 
sulmanes por  su  escesiva  liberalidad  con  los  solda- 
dos. 

Sustituyóle  Ambiza  ben  Sebim,  quien  mandó 
distribuir  los  terrenos  baldíos  entre  los  sol- 
dados veteranos  y  las  tribus  musulmanas  que 
acudían  á  establecerse  en  España;  hizo  justicia  á  to- 
dos sin  distinción  de  cristianos,  mahometanos  ó  ju- 
díos, y  por  último,  con  propósito  de  vengar  eldesas-? 
tre  de  Tolosa  invadió  con  un  numeroso  ejército  la 
Galla  gótica  donde  encontró  la  muerte  en  un  com- 
bate (725). 

Desde  aquel  año  hasta  el  de  728,  sucediéronse 
en  Andalucía  cuatro  emires  cuya  breve  administra- 
ción se  señaló  generalmente  mas  bien  por  lo  codiciosa 
y  tiránica  que  su  moderación;  hasta  que  el  califa  de 
Damasco,  dando  oídos  á  las  repetidas  quejas  de 
los  muslimes,  nombró  para  el  gobierno  de  la  Pe- 
nínsula al  valiente  Abderrahman,  el  misn>o  que 
pocos  años  antes  habia  sido'depuesto  por  sus  libe- 
ralidades con  los  soldados. 

Benévolo  y  justo  con  los  cristianos,  Abderrah- 
man reparó  muchas  de  las  injusticias  cometidas 
por  los  emires  sus  predecesores;  destituyó  las  auto- 
ridades que  se  hablan  señalado  por  su  falta  de  pro- 
bidad y  devolvió  á  los  cristianos  las  iglesias  de  que 
habían  sido  despojados  faltando  á  las  estipulacio- 
nes délos  tratados.  Pero  lo  que-mas  celebridad  dio 
á  Abderrahman  en  los  fastos  de  la  historia  de  la 
Edad  Media,  fué  su  famosa  espedicion  alas  Gallas. 
Ardiendo  en  deseos  de  vengar  las  sangrientas  der- 
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rotas  que  sus  antesesores  habían  sufrido  del  oífo 
lado  de  los  Pirineos,  publicó  con  inusitado  estruen- 
do la  Guerra  Santa  á  cuyo  llamamiento  acudieroi^ 
numerosas  tribus  procedentes  de  la  Arabia,  de  lar 
Siria,  del  Egipto  y  del  África,  que  reunidas  en  Es- 
paña formaron  uü  ejército  tan    numeroso  comc^ 
nunca  se  .habia  visto  en  Europa  bajo  los  estándar* 
tes  del  Profeta;  Con  él  pasó  Abderrahman  los  Piri- 
neos por  Pamplona;  incendió  el  Bearnés  y  la  Aqui- 
tania;  tomó  y  saqueó  á  Burdeos;  pasó  el  Garona  f 
el  Dordoña;  derrotó  el  ejército  aquitano  del  Duquíf 
Eudon,  y  llegó  á  las  dilatadas  llanuras  que  se  es-^ 
tienden  entre  Tours  y  Portiers.  Allí  le  salió  al  en- 
cuentro Carlos,  duque  soberano  de  los  Franco*- 
Austrasios,  y  se  empeñó  entre  el  Evangelio  y  el 
Coran  aquella  memorable  batalla  (732)  que  salvó  Ut 
Francia  del  yugo  musulmán,  y  acaso  á  la  Europa, 
entera  y  á  la  cristianidad  de  caer  bajo  el  imperio  de 
la  media  luna.  En  ella  dejó  la  vida  el  valiente  Ab- 
derrahman, y  los  Árabes  perdieron  el  rico  botin 
que  hablan  hecho  en  su  venturosa  correría  por 
la  Galia  hasta  Poitiers,  y  con  él  la  fama  de  invenci- 
l)les  que  hasta  entonces  los  habia  acompañado  en 
todas  sus  guerras. 

Sucedióle  en  el  amirato  de  España  el  anciano 
Abdelmelek  ben  Cotan,  quien  deseoso  de  vengar  el 
desastre  de  Poitiers  reunió  un  numeroso  ejército  y 
se  puso  en  marcha  resuelto  á  invadir  de  nuevo  la. 
Aquitania.  Al  pasar  los  desñladeros  de  la  Vasconia, 
yióse  detenido  por  los  montañeses,  que  no  solo  le 
cerraron  el  paso,  sino  que  también  le  obligaron  4^ 
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ratroceder  en  desorden  sobre  el  Ebro  (734).  El  des- 
graciado emir  fué  destituido  >  y  el  Califa  de  Damasco 
nombró  en  su  lugar  á  Ocba-ben-Alhegay,  general 
que  se  habia  distinguido  en  las  guerras  de  África. 

Ocba  dio  comienzo  á  su  gobierno  corrigiendo 
los  abusos,  y  castigando  severamente  á  todos  los  al- 
caides y  funcionarios  acusados  de  malversadores  y 
concusionarios;  estableció  partidas  rurales  para  la 
seguridad  de  los  campos;  empadronó  los  vecinos 
de  todas  las  poblaciones;  igualó  los  tributos  entre 
cristianos,  musulmanes  y  judios  y  fundó  numerosas 
escuelas  y  mezquitas.  Disponiendo  estaba  una  ex- 
pedición allende  el  Pirineo,  cuando  recibió  órdenes 
del  Walí  de  África  mandándole  pasar  allá  para  su- 
jetar una  nueva  rebelión  de  los  bereberes  que  se 
hablan  levantado  contra  la  autoridad  del  Califa.  Oe- 
ba  reunió  en  Córdoba  un  escojido  cuerpo  de  caba- 
llería y  con  él  pasó  á  África 'en'737. 

Cuatro  años  permaneció  Ocba  en  África  comba- 
tiendo a  los  rebeldes,  al  cabo  de  los  cuales  regresó 
á  Andalucía  que  yacía  presa  del  mayor  desorden 
promovido  por  los  celos  y  rivalidades  entre  las  dife- 
rentes razas  musulmanas  establecidas  en  el  país. 
Sorprendióle  la  muerte  antes  de  que  hubiese  puesto 
coto  á  la  anarquía;  mas  tuvo  la  previsión  de  dejar 
el  gobierno  encomendado  al  anciano  Abdelmelek. 

La  salida  de  Ocba  de  África  fué  la  señal  de  una 
nueva  y  mas  terrible  sublevación  de  los  berberís- 
eos,  que  en  dos  batallas  campales  destrozaron  com- 
pletamente otros  tantos  ejércitos  Árabes.  En  la  se- 
gunda logró  salvarse  de  la  carnicería  un  cuerpo  di^ 
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veinte  mil  Sirios  mandados  por  Baleg  y  Tháalaba, 
que  se  refujiaron  en  Ceuta  desde  donde  pidieron 
socorro  á  sus  hermanos  de  Andalucía  que  les  fué 
negado  por  el  emir  de  Córdoba,  Abdelmelek. 

La  influencia  que  tuvo  la  rebelión  de  África  en 
España  fué  demasiado  importante  para  que  deje- 
mos de  consagrarle  algunas  palabras,  visto  que  á  su 
influjo  comenzó  inmediatamente  la  obra  de  la  re- 
conquista, con  una  rapidez  tal  y  resultados  tan 
asombrosos,  que  en  el  breve  trascurso  de  pocos  años 
el  imperio  musulmán  se  vio  seriamente  amenazado 
pbr  las  armas  cristianas;  esta  vez  esgrimidas  por 
los  españoleSi  sin  mas  auxilio  que  el  de  Dios  y  el  de 
su  varonil  denuedo. 

Reinaba  á  la  sazón,  en  Asturias,  Alfonso  I,  car 
sado  con  Ermesinda,  hija  de  Pelayo.  Era  este  prin- 
cipe hijo  de  Pedro,  Duque  de  Cantabria,  es  decir  de 
toda  la  tierra  que  se'  estendia  á  lo  largo  de  la  costa 
desde  las  fronteras  Orientales  de  Asturias  hasta  las 
de  Francia,  país  que  no  habia  sido  sometido  por  los 
musulmanes.  Muerto  Favila  desgarrado  por  un 
oso  en  739,  sucedióle  Alfonso,  quien  reunió  bajo  su 
cetro  los  dos  Estados  independientes  del  Norte,  As- 
turias y  la  Cantabria,  formando  con  ambos  un  reino 
ya  bastante  poderoso  para  tomar  la  ofensiva  con 
probabilidades  de  éxito,  contra  los  musulmanes 
que  le  tenian  estrechado  entre  las  asperezas  de  las 
montañas  y  el  Occéano. 

Veamos  ahora  cual  era  la  situación  de  estos  úl- 
timos, á  fin  de  que  se  haga  mas  comprensible  la 
fortuna  y  rapidez  con  que  el  primer  Alfonso  realizó 
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SUS  conquistas,  y  estendió  en  breves  años  las  fron- 
teras de  sus  Estados,  desde  la  gran  cordillera  que 
corre  de  Levante  á  Poniente  arrancando  de  los  Pi- 
rineos para  terminar  en  Galicia,  hasta  el  Tajo. 

Según  testimonio  de  los  autores  arábigos,  de 
acuerdo  con  el  de  nuestros  propios  cronistas,  des- 
pués de  las  invasiones  de  711  y  712,  los  conquista- 
dores que  se  .establecieron  en  las  provincias  próxi- 
mas alas  Asturias,  no  fueron  Árabes,  sino  Bere- 
beres. Por  todas  partes,  hasta  en  Galicia  tenian  ase- 
gurada su  dominación, Tiasta  el  estremo,  que,  según 
dice  el  autor  de  Akhbar'madjmua,  bajo  el  gobierno 
de  Ocba,  no  habia  un  solo  pueblo  de*  aquella  pro- 
vincia que  no  les  estuviese  sometido.  Así  las  cosas, 
subió  al  trono  de  Asturias  Alfonso  I,  y  al  poco 
tiempo  estalló  la  sublevación  en  África. 

Hacia  ya  mucho  tiempo  que  los  Bereberes  de 
España  estaban  sumamente  irritados  contra  los . 
Árabes,  porque  siendo  ellos  los  que  hablan  derrota- 
do el  ejército  de  Rodrigo  y  conquistado  la  Penínsu- 
la al  mando  de  Tarik,  cuando  se  trató  de  repartir 
él  beneficio  de  la  victoria,  los  Árabes  de  Muza  se 
hablan  adjudicado  la  parte  del  león;  es  decir,  ha- 
bíanse reservado  las  provincias  mas  fértiles,  entre 
ellas  la  hermosa  y  opulenta  Andalucía,  dejando  á 
los  Bereberes  las  áridas  llanuras  de  la  Mancha  y  de 
la  Estremadura,  y  las  agrestes  montañas  de  León 
de  Galicia  y  Asturias  donde  vivían  en  continua  hos- 
tilidad con  los  cristianos  que  no  se  avenían  á  sufrir 
el  yugo  musulmán.  Hacia  mucho  tiempo,  repeti- 
mos, que  las  dos  razas  morabanen  nuestro  suelo  mi- 
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rándose  con  enojo  y  desconfianza,  cuanclo  los  Be- 
reberes de  África,  no  menos  oprimidos  por  los  Ara- 
bes  que  los  de  España,  se  insurreccionaron  contra 
sus  opresores. 

Aquella  insurrección  á  la  vez  política  y  relijiosa 
tuvo  mucho  eco  entre  sus  hermanos  de  España,  á 
quien  los  de  África  enviaron  emisarios  para  mover-^ 
les  á  una  insurrección  general  que  tenia  por  objeto 
esterminar  á  los  Árabes.  La  sublevación,  pues,  es- 
talló en  Galicia  y  se  corrió  hacia  el  Norte  hasta  el 
distrito  de  Zaragoza,  donde  no  logró  penetrar  por 
estar  en  él  los  Árabes  en  mayoría.  En  todos  los  de- 
más los  Árabes  fueron  derrotados  y  espulsados. 
Alentados  con  el  éxito  de  su  brusca  acometida,  reu-^ 
nierónse  en  un  numeroso  ejército  los  Bereberes  de 
Galicia,  Mérida,  Coria,  Talavera  y  otros  distritos  y 
se  dirijieron  contra  las  provincias  del  Mediodía, 
llegando  hasta  el  pié  de  los  muros  de  Toledo  y  de 
Oórdoba. 

Alfonso  I  no  solo  no  descuidó,  sino  que  supo 
aprovechar  grandemente  tan  favorable  coyun" 
tura  para  levantarse  en  armas  con  sus  subditos,  y 
caer  con  la  rapidez  del  rayo  sobre  los  restos  de  las 
tribus  bereberes  que  habían  permanecido  en  el 
país.  Tan  ruda  y  ejecutiva  fué  su  aconaetida,  que 
muy  pocos  infieles  lograron  salvarse  refujiándose 
«en  Astorga,  y  pereciendo  los  demás  al  filo  de  las  es- 
padas cristianas.  En  el  país  pues,  rio  quedo  rastro 
de  la  dominación  musulmana.  En  el  año  757  (segua 
la  cronología  del  Akhbar-madjmua,  los  Bereberes  se 
vieron  obligados  á  replegarse  mas  hacia  el  Medio- 
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dia.  Abandonaron  Braga,  Porto  y  Viseo,  de  mane- 
ra que  toda  la  costa  hasta  mas  acá  de  la  desembo- 
cadura del  Duero  se  vio  libre  de  su  dominación. 
Retrocediendo  siempre,  y  en  la  imposibilidad  de 
mantenerse  en  Astorga,  León,  Zamora,  Ledesmay 
Salamanca,  hubieron  de  refujiarse  en  Coria  y  has- 
ta en  Mérida.  Mas  hacia  el  Este  evacuaron '  Salda- 
ña,  Simancas,  Segovia,  Ávila,  Oca.Osma,  Miranda 
de  Ebro  y  algunos  pueblos  de  Eioja.  Las  principa- 
les ciudades  fronterizas  del  país  musulmán,  fueron 
desde  entonces  desde  el  Este  al  Oeste:  Coimbra, 
€oria,  Talavera,  Toledo,  Guadalajara,  Tudela  y 
Pamplona, 

Hé  aquí,  pues,  de  qué  manera  una  mitad  próxi- 
mamente del  suelo  de  la  Península  quedó  libre  del* 
yugo  musulmán  á  los  cuarenta  años,  poco  mas  ó 
menos,  de  la  invasión  de  "tarik  y  Muza.  La  guerra 
45ivil  entré  las  dos  razas  conquistadoras,  una  han^- 
bre  espantosa  que  en  aquellos  tiempos  asoló  el  país 
y  las  armas  victoriosas  de  los  membrudos  soldados 
de  Alfonso  I,  produjeron  tan  felices  resultados  para 
Ip.  cristiandad. 

Alfonso,  dice  Dozy,  no  sacó  el  provecho  que  de- 
biera de  las  ventajas  obtenidas  por  él.  Rocorrió  en 
son  de  guerra  todo  el  pais,  pasó  á  filo  de  la  espa4a 
los  musulmanes  que  encontró  en  él,  y  llevóse  con- 
migo á  sus  Estados  los  cristianos  que  le  recibieran 
.^omo  su  libertador.  Contentóse  con  tomar  posesión 
de  los  distritos  mas  inmediatos  á  sus  dominios,  es 
4ecir,  el  Liébana,  al  sur  oeste  de  la  provincia  de 
Santander,  Castilla  la  Vieja,  U^unada  Baxdulia  á  la 
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sazón,  las  costas  de  Galicia  y  acaso  la  ciudad  de 
León.  Los  demás  paises  solo  fueron  durante  largos 
años  un  desierto  que  formaba  una  bairera  natural  en- 
tre los  cristianos  del  Norte  y  los  musulmanes  del 
Mediodía.  Ciudades  tan  importantes  como  Astorga 
y  Tuy  no  se  vieron  repobladas  hasta  después  del 
año  850,  en  el  reinado  de  Ordoño  I,  según  dicen 
Sebastian  de  Salamanca  y  la  Crónica  Albendense. 

¿Sería  aventurado  atribuir  á  aquel  desierto  que 
formaba  una  barera  natural  entre  cristianos  y  mu- 
sulmanes, la  larga  suspensión  de  hostilidades  que 
duró  entre  los  dos  pueblos  desde  los  últimos  años 
del  reinado  de  Alfonso  el  Católico  hasta  los  prime- 
ros del  de  Alfonso  el  Casto? 

Dijimos  en  alguno  de  los  párrafos  precedentes, 
que  después  del  segundo  desastre  de  los  Árabes  en 
África,  un  cuerpo  de  veinte  mil  Sirios  refugiado  en 
Ceuta,  pidió  auxilio  á  sus  hermanos  de  Andalucía  y 
que  le  fué  negada  poi*  Abdelmelek.  Sin  embargo, 
viéndose  el  anciano  emir  estrechado  en  Córdoba 
por  la  irrupción  de  los  Bereberes  procedentes  de 
Galicia,  pactó  con  aquellos  Sirios  y  sus  gefes  Baleg 
y  Thaalaba,  que  les  daria  entrada  en  España  á  con- 
dición de  que  habrían  de  reembarcarse  para  África 
cuando  él  lo  estimase  oportuno. 

Vinieron  los  Sirios  á  Andalucía,  y  unidos  á  los 
Árabes  derrotaron  á  los  Bereberes,  acosándolos 
en  términos  de  que  los  vencidos  se  vieron  en  la  ne- 
cesidad de  abandonar  la  Península,  de  la  que 
salieron  embarcándose  en  el  rio  Barbate  en  la 
provincia  de  Sidonia,  pasando  al  África,  donde  se 
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reunieron  á  los  de  su  raza  en  Tánger  y  en  Ar- 
cila. 

Obtenida  la  victoria,  el  emir  de  Córdoba  exigió 
de  sus  auxiliares  el  cumplimiento  del  convenio  en 
virtud  del  cual  les  habia  dejado  entrar  en  España. 
Los  Sirios  contestaron  apoderándose  de  Córdoba, 
ahorcando  á  Abdelmelek,  y  proclamando  emir  á 
su  gefe  Baleg  (742-743).  Los  Árabes  andaluces  se 
levantaron  en  armas  contra  aquellos  miserables 
aventureros;  Thaalaba,  segundo  gefe  de  los  Sirios, 
se  negó  á  reconocer  la  autoridad  de  Baleg;  llegó  de 
Narbona  con  un  numeroso  cuerpo  de  tropas  Ab- 
derrahman-ben-Alkamah,  wali  de  la  Septimania, 
derrotó  y  mató  á  Baleg  en  los  campos  de  Cala- 
trava,  y  por  último,  Thaalaba,-  con  los  restos 
del  ejército  sirio  marchó  sobre  Mérida,  volvió* 
y  se  apoderó  de  Córdoba  y  se  hizo  proclamar 
emir. 

Entre  tanto  (5[ue  ardia  la  guerra  civil  entre  los 
musuliaanes  en  Andalucía,  la  formidable  rebelión 
de  los  Bereberes,  que  arrojara  á  los  Sirios  en  Es- 
paña, habia  sido  completamente  sofocada,  en  tér- 
minos de  que  todo  el  pais  del  Magreb  hasta  el  Es- 
trecho y  el  Atlas  volvió  á  la  obediencia  de  los  Ara- 
bes.  El  wali  vencedor  de  los  Bereberes,  Hanthalah, 
con  deseo  de  aprovechar  para  la  causa  del  Islam  el 
genio  batallador  de  aquellas  gentes,  dispuso  enviar 
á  la  Península  10,000  magrebinos,  al  mando  de 
Abulkatar,  general  que  se  habia  .distinguido  mu- 
cho en  la  guerra  de  África.  Este  pensamiento  que 
pudo  ser  un  bien  paira  aquella  región,  fué  un  mal 
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para  Andalucía  puesto  que  arrojó  en  ella  un  nufe-^r. 
y  poderoso  elemento  de  discordia. 

El  dia  que  llegaron  los  magrebinos  i  la  vista    de 
Córdoba,  iban  á  ser  degollados  en  las  afueras  de  h 
ciudad,  por  orden  de  Thaalaba,  mil  prisioneros  Be- 
reberes. La  presencia  de  Abulkatar  salvó  las  yictí." 
mas  destinadas  al  sacrificio,  y  el  gefe  Sirio,  que  lo 
decretara  fué  reducido  á  prisión  por  el  nuevo  emir, 
que  lo  envió  á  África  cargado  de  cadenas  (744). 

La  fama  de  que  vino  precedido  Abulkatar  á  Es- 
paña, como  guerrero  y  hábil  político,  le  grangeó 
desde  luego  el  respeto  y  la  obediencia  de  todos  sus 
correligionarios.  Uno  de  los  primeros  actos  de  &u 
administración  fué  bacer  un  nuevo  empadrona- 
miento de  todas  las  tribus,  y  un  repartd  territorial, 
sin  perjuicio  de  los  hacendados,  entre  la  población 
musulmana  no  avecindada,  á  fin  de  poner  término 
á  las  sangrientas  discordias  que  la  necesidad  de 
establecerse  definitivamente  mantenía  entre  las 
castas,  principalmente  la  de  los  Árabes-Baladi  y 
Sirios,  que  ambicionaban  poseer  las  fértiles  comar- 
cas de  Ajadalucia,  Verificóse  el  reparto  en  la  forma 
que  dejamos  apuntada  en  la  página  111  de  este  to- 
Püo;  mas  no  dio  el  resultado  que  fuera  de  esperar 
atendida  la  equidad  con  que  procedió  el  emir,  y  la 
previsión  y  sabiduría  de  su  consejero  en  este  asun- 
to, el  Conde  Ardabasto,  gefe  de  los  cristianosie 
Córdoba,  visto  que  al  poco  tiempo  un  joven  Sirio, 
llamado  Samail,  de  linaje  esclarecido  pero  de  car 
rácter  inquieto  y  turbulento  que  viniera  en  compa- 
ñía de  Baleg,  alzó  el  estandarte  de  la  rebelión  ba- 
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io  el  pretesto  de  que  en  el  reparto  de  las  tierras, 
Abulkatar  había  mostrado  señalada  preferencia  por 
los  Árabes  del  Yemen,  Uniósele  Thueba,  hermano 
ie  Thaalaba,  el  emir  que  en  el  año  744,  fué  envia- 
jo al  África,  cargado  de  cadenas,  y  juntos,  acauda- 
lando numerosa  hueste  de  descontentos  movieróíi 
guerra  cruel  contra  Abulkatar  y  las  tribus  que  se 
e  habían  mantenido  ñeles,  hasta  que  le  derrotaron 
m  una  sangrienta  batalla  empeñada  cerca  de  los 
jxuros  de  Córdoba,  donde  condujeron  prisionero  al 
irencido  emir. 

Samail  y  Thueba  se  repartieron  el  fruto  de  la 
notoria,  quedando  el  primero  con  el  poder  sobera- 
no de  la  Península,  y  el  segundo  con  el  emirato  in- 
dependiente de  Zaragoza  y  de  toda  la  España  Orien- 
tal, si  bien  los  Walies  de  Toledo  y  Méridase  nega- 
ron á  reconocer  al  usurpador. 

Renováronse,  <5omo  no  podia  menos  de  igiuce  • 
4er,  los  odios  y  sangrientas  rivalidades  entre  las 
diferentes  tribus  de  Árabes,  Persas,  Sirios,  Egip- 
cios y  Berberiscos,  hasta  que  el  temor  á  la  desas- 
trosa ruina  que  veian  en  perspectiva,  les  obligó 
&  firmar  una  tregua  para  tratar  de  nombrar  un  emir 
pon  poderes  bastantes  para  concertar  los  intereses 
encontrados.  Al  efecto,  reuniéronse  en  Córdoba  los 
ñnvLados  de  los  diferentes  Estados  musulmanes,  y 
aUjieron  á  un  noble  Coraicita,  llamado  Yussuf-ben- 
éJderrahman-el-Pehri,  guerrero  de  gran  prestigio, 
jue  se  habia  mantenido  independiente  dQ  todos  los 
)artido8.  Su  nombramiento  fué  recibido  con  gene- 
ai  aplauso  (746). 
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La  paz  que  el  gobierno  de  Yussuf  proporcionó  ^ 
la  España  musulmana  no  fué  de  larga  duracior^ 
Por  los  años  de  748,  el  walí  de  Sevilla,  Ahmer-be^. 
Amru,  envió  cartas  á  la  corte  del  Califa  de  Dama^ 
co,  acusando  á  Yussuf  dé  abrigar  el  proyecto 
hacerse  independiente  de  la  soberanía  del  imperr^-j 
Súpolo  el  emir,  é  intentó  inútilmente  castigarse  ^ 
calumniador.  Esto  dio  motivo  á  nuevas  y  sangriex?. 
tas  discordias  entre  los  musulmanes,  en  las  que  to- 
marón  parte  los  walies  y  principales  caudillos  de 
muchas  provincias. 

Por  aquel  entonces  tenia  lugar  en  Damasco  la 
memorable  revolución  que  esterminó  toda  la  fkmi- 
lia  y  dinastía  de  los  Ommiadas,  que  habia  dado  ca- 
torce califas  al  imperio  muslímico,  y  la  sustitayó 
con  la  de  los  Abassidas,  descendientes  de  Abas.tio 
de  Mahoma  y  abuelo  de  Alí  yerno  del  Profeta. 

Del  degüello  general  salvóse  solo  un  vastago  de 
aquella  ilustre  familia,  joven  de  veinte  años,  lla- 
mado Abderrahman-ben-Moawia,  nieto  de  Hixem, 
décimo  califa  de  los  Omeyas.  Huyendo  el  príncipe 
de  sus  sanguinarios  perseguidores  llegó  tras  vi(»- 
situdes  mil  á  la  Mauritania,  y  se  refujió  en  la  ciu- 
dad capital  de  la  tribu  de  los  Zenetas,  donde  halló 
una  nueva  patria. 

Ardia,  á  la  sazón,  la  España  musulmana  en'  A 
fiíego  de  la  guerra  civil;  y  fueron  tantos  los  desór- 
denes, tantas  las  calamidades  que  afligieron  álos 
pueblo8,|promovidos  por  los  bandos  que  se  titulaban 
de  los  Andaluces  y  de  los  Orientales,  que  los  jeques 
mas  ancianos  y  caracterizados  de  las  tribus  proce- 
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dentes  de  la  Arabia,  Siria  y  Egipto,  se  reunieron 
en  Córdoba,  en  número  de  ochenta,  para  ver  de 
atajar  la  discordia  civil,  y  establecer  un  gobierno 
justo,  fiel  observante  de  la  ley,  y  buen  administra- 
dor de  los  intereses  de  los  pueblos.  La  urgencia  del 
remedio  era  tanta  que  todos  convinieron  en  la  pro- 
posición que  desde  luego  presentó  el  anciano  Wa- 
"bib-ben-Takir,  en  la  primera  reunión  que  celebró  la 
Junta  referente  á  emanciparla  Península  del  imperio 
musulmán  de  Oriente,  y  ofrecer  el  gobierno  de  ella 
á  Abderrahman-ben-Moawia.  En  su  virtud,  fuéron- 
le  enviados  al  príncipe  proscripto  comisionados  que 
en  noipbre  de  la  Junta  de  los  ancianos  le  ofrecieron 
el  amirato  independiente  de  España.  Abderrahman 
aceptó  en  medio  de  los  plácemes  de  los  ancianos  y 
del  entusiasmo  de  los  jóvenes  de  la  tribu  que  le 
habia  dado  asilo. 

En  el  año  755  hubo  grandes  alborotos  y  juntas 
de  j  entes  en  tierra  de  Elvira  y  principalmente  en* 
Almuñecar,  con  motivo  de  la  noticia  que  circuló  de 
haberse  embarcado  en  las  costas  de  Argel,  rumbo 
á  las  de  España,  el  príncipe  Abderrahman.  No  mu- 
cho después  apareció  el  joven  ommiada  en  aquel 
puerto,  seguido  de  mil  caballeros  de  la  Tribu  Zene- 
ta. .  Los  jeques  árabes,  sirios  y  los  mas  señalados 
caudillos  egipcios  que  le  estaban  esperando,  se 
apresuraron  á  jurarle  obediencia,  y  el  pueblo  que 
en  confusa  muchedumbre  se  apiñaba  por  verle, 
prendado  de  su  juventud  y  gallarda  apostura  lo 
victoreó  con  delirio.  Seguido  de  sus  fieles  Zenetas, 
Abderrahman  atravesó  las  Alpujarras,  entró  en 
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Elvira,  y  desde  aquí  se  dirigió  por  la  provincia  do^^ 
Málaga,  de  Sidonia  y  Jerez,  hacia  Sevilla  en  cuy^ 
ciudad  entró  al  frente  de  veinte  mil  hombres  arm^^ 
dos.  Fué  recibido  en  medio  del  mayor  entüsiasn:^ 
por^sus  habitantes,  que  le  juraron  fidelidad,  así 
mo  los  diputados  de  otras  ciudades,  que.  ó  le  esj 
raban  ó  acudieron  á  prestarle  obediencia. 

En  756,  Abderrahman  después  de  haber  derm*. 
tado  completamente  en  reñida  batalla  al  lújod& 
Yussuf,  encargado  por  su  padre  del  gobiemd<te 
Córdoba,  y  en  otra  no  menos  sangrienta  y  porfiada, 
campal  refriega  al  mismo  Yussuf  y  á  su  lugar-te- 
niente Samail,  los  cuales  después  de  su  derrota» 
retiraron  el  primero  hacia  Mérida  y  el  segando  i 
las  asperezas  de  la  sierra  de  Elvira,  Abderrahman» 
repetimos  entró  en  Córdoba,  donde  fué  proclamada 
por  los  jeques  y  el  pueblo,  emir  soberano  deEft* 
paña,  y  heredero  del  trono  y  los  derechos  de  lí» 
Califas  Ommiadas.  El  ejemplo  de  Córdoba  persuadí* 
á  otras  muchas  ciudades  musulmanas,  que  enviaron 
Sus  protestas  de  obediencia  al  principe,  á  quien  d 
pueblo,  en  sus  trasportes  de  alegría,  llamaba  el  gé^ 
nio  benéfico  del  Islam. 

A  partir  de  este  dia,  la  España  musulmana  8ft 
emancipó  del  Califato  supremo  de  Oriente  y  Occi- 
dente; trocóse  de  vasalla  en  soberana,  y  dio  co- 
mienzo á  uno  de  los  periodos  mas  brillantes  de  ]* 
historia  política  de  la  Península.  Desde  entonces 
también,  Europa,  Asia  y  África  volvieron  los  ojoa 
hacia  Andalucía,  de  donde  no  los  separaron  unmo* 
mentó  durante  muchos  siglos. 
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Al  certar  esta  primera  époóa  del  periodo  de  la^ 
dominación  musulmana  en  la  Península,  época  tan 
breve  como  fecunda  en  acontecimientos  que  con- 
tribuyeron poderosamente  á  cambiar  la  faz  de  dos 
grandes  pueblos,  entonces  preponderantes  en  Eu- 
ropa, y  antes  de  abrir  la  que  le  sucedió,  no  menos 
importante-  para  los  destinos  de  España,  créenlos 
oportuno  esponer  algunas  consideraciones  que  sean 
á  manera  de  complemento  de  lo  que  dejamos  nar- 
rado. 

Dueños  los  Árabes  de  toda  España  y  sometidos 
la  mayor  parte  de  sus  moradores,  unos  por  la  fuer* 
za,  como  los  Godos  no  convenidos,  y  otros  en  vir^ 
tud  de  honrosas  capitulaciones  como  los  españoles, 
pasan  algunos  años  durante  los  cuales  parece  haber 
desaparecido,  políticamente  hablando,  la  íaza  his- 
pano-romano-goda  de  la  Península.  De  improviso^ 
álzanse  en  uno  d^  los  rincones  mas  escabrosos  7 
apartados  de  esta  tierra  unos  cuantos  montañeseS^ 
mal  armados,  que  en  el  primer  ensayo  de  sus  fuer- 
zas obtienen  una  señalada  y  providencial  victoria 
sobre  sus  dominadores.  Desprecian  los  Árabes 
aquella  llamarada,  que  muy  luego  se  ha  de  con- 
vertir en  voraz  incendio;  y  sin  embargo,  Pelayo,  el 
cftudillo  vencedor  de  Alkamah,  no  cuida  de  aprove- 
char la  indolencia  del  enemigo;  recuéstase  ala. 
sombra  de  los  laureles  de  Covadonga,  y  durante  21 
años  deja  el  embrión  de  la  monarquía  española  en-^ 
cerrado  en  el  seno  de  las  montañas  de  Asturias» 
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¿Qué  hacen  los  Godos  que  no  acuden  presurosos  á» 
alistarse  bajo  las  banderas  del  gefe  que  puede  de- 
volverles siquiera  el  honor  que  perdieron  en  las 
orillas  del  Guadi-Becca?  ¿Qué  los  españoles   que 
tienen  que  romper  los  eslabones  de  una  nueva  ca- 
dena de  servidumbre  y  opresión?  Los  primeros  hu- 
yeron á  ocultar  la  vergüenza  de  su  derrota  ó  trai- 
ción, los  unos  en  la  Galia  meridional  y  los  otros  en 
Orihuela,  á  la  sombra  de  un  rey  elegido  por  ellos  y 
tributario  de  los  Árabes,  atentos  solo  á  conservar 
la  limosna  que  les  hizo  Abdalaziz  en  tierra  de  Mur- 
cia. Los  segundos  resignados,  •  ya  que  no  satisfe- 
chos, con  las  humanitarias  concesiones  que  les  hizo 
q^  vencedor,  gobernados  por  sus  jueces  naturales, 
doctrinados  por  sus  obispos  y  sacerdotes,  y  no  ha- 
biéndose apoderado  todavía  de  su  pensamiento  el 
deseo  de  la  reconquista  ni  la  idea  religiosa  de  una 
manera  clara  y  definida,  no  debieron  ver  en  los 
compañeros  de  Pelayo  los  soldados  de  la  Cruz  y  de 
la  independencia  nacional,  sino  los  soldados  de  un 
caudillo  que  combatía  por  adquirir  un  Estado.  Y 
acaso  vieron  mas;  acaso  vieron  en  el  héroe  de  Co- 
vadonga,  un  príncipe  como  Teodomiro,  es  decir, 
un  godo  que  les  recordaba  sü  antigua  servidumbre. 
y  si  á  esto  se  agrega  la  formidable  barrera,  á  ma- 
nera de  cordón  sanitario,  que  las  tribus  berberiscas 
establecidas  en  los  llanos  tenian  formado  alrededor 
de  las  montañas  que  fueron  cuna  de  la  nacionali- 
dad española,  se  podrá  tener  una  idea  de  las  causas 
que  produjeron  aquella  prolongada  quietud  despu^ 
de  la  victoria. 


V. 
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•  Con  el  encumbramiento  de  Alfonso  I  al  trono 
de  Cangas,  terminó  aquel  período  de  inacción:  co- 
menzó á  despuntar  la  idea  religiosa,  y  con  ella  la 
de  la  independencia.  La  iglesia  de  Santa  Cruz  que 
ficababade  ser  fundada  por  Favila,  daba  alientos  á 
la  primera,  y  Alfonso  quiso  dar  vida  á  la  segunda 
paseando  su  victoriosa  bandera  desde  los  Pirineos 
al  Duero.  Mas,  ¿cómo  aquel  pequeño  Estado  qu^ 
nació  en  el  reducido  ámbito  de  una  gruta,  en  cua- 
renta años  llegó  á  constituir  un  verdadero  reino 
por  la  estension  de  su  territorio?  ¿Cómo  aquel  po- 
der mal  constituido,  falto  de  cohesión  y  teniendo 
para  su  defensa  solo  milicias  visoñas  pudo  organi- 
^zarsey  establecerse  á  espensas  de  otro  poder  fuerte, 
•culto  y  sostenido  por  falanges  veteranas?  ¿Cómo,  en 
fin ,  con  tan  escasos  recursos  logró  triunfar  en  com- 
bate tan  desigual?  Porque  tenia  en  su  favor  la  razón, 
el  derecho,  el  cielo,  el  suelo  y  porque  llevaba  en  su 
•seno  los  gérmenes  de  una  civilización  invencible  en 
•  lucha  con  la  que  importaran  á  España  los  soldados 
de  Muza  y  Tarik.  Porque  á  la  deslumbrante  pom- 
pa oriental  opusieron  los  españoles  su  ignorancia  y 
pobreza  que  fué  su  arma  mas  poderosa,  y  á  la  cul- 
tura de  los  Árabes  y  al  ímpetu  de  los  Africanos,  la 
robusta  y  salvaje  virilidad  de  aquellos  Astures  y 
Cántabros  nunca  domados.  Además,  favoreció  los  co- 
mienzos  de  la  obra  de  la  reconquista,  de  un  lado  la 
guerra  civil  que  en  los  primeros  dias  del  reinado  de 
Alfonso  estalló  entre  los  conquistadores,  y  del  otro 
el  envió  de  aquellas  terribles  falanges  á  la  Galia 
meridional,   habiendo   apurado   para  reunirías  y 
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equiparlas  los  recursos  económicos  y  militares  de  la 
£spaña  musulmana;  inmensos  sacrificios  que  que- 
daron sepultados  en  los  campos  de  Tolosa  y  Poi- 
tiers.  No  menos  contribuyeron  stl  éxito  de  las  pri- 
meras escursiones  de  los  españoles  y  á  la  súbita  es- 
tensipn  del  pequeño  reino  que  Alfonso  heredara  de 
Pelayo  y  Favila,  la  perturbación  que  la  secta  de  Alí 
y  el  cisma  de  los  Fatimitas  introdugeron  á  la  sazón 
en  la  sociedad  musulmana,  y  las  rivalidades  de  tri- 
bus que  ma^tenian  perpetua  guerra  entre  Árabes, 
Sirios,  Egipcios  y  Bereberes,  haciéndoles  gastar  en 
discordias  intestinas  las  fuerzas  que  debieran  em- 
plear contra  el  enemigo  común. 

Después  del  suceso  de  la  formación  de  la  nacio- 
nalidad y  monarquía  española  en  los  dias  ^n  que 
ambas  parecían  completa  y  definitivamente  borra- 
das de  la  superficie  de  la  tierra,  el  mas  importante 
que  registran  los  anales  de  aquella  época,  es  el  de 
las  frecuentes  guerras  que  los  musulmanes  hicieron 
del  otro  lado  de  los  Pirineos.  En  su  virtud,  vamoa 
á  describirlas  en  la  forma  compendiosa  que  exijela 
naturaleza  de  nuestro  trabaj  o . 

Cuando  los  Árabes,  ya  dueños  de  España,  pene- 
traron por  primera  vez  en  la  Galia  meridional  que 
formara  parte  del  reino  Visigodo,  hablan  sido  lla- 
mados por  el  implacable  rencor  de  los  judíos,  que 
huyendo  de  las  persecusiones  que  sufrieran  en  la 
Península  se  hablan  refujiado  en  gran  número  en 
aquellas  provincias,  y  particularmente  en  la  Narbo- 
nense,  llamada  por  esta  razón,  por  un  historiador, 
el  prostíbulo  de  los  judíos.  Destruido  el  solio  de  Tole- 
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do,  la  Galla  gótica  se  encontró  abandonada  ásus 
propias  fuerzas,  escasasjj^ivididas  entre  tres  razas 
que  se  odiaban  miituaiOTnte,  los  romanos,  los  ju- 
díos y  los  godos,  siendo  estos  últimos  los  mas  débi- 
les por  su  número  y  por  el  desprecio ^en  que  hablan 
caldo  á  resultas  de  su  fácil  vencimiento  en  España, 
asi  que  los  Árabes  hubieron  de  prometerse  una  con- 
quista tan  rápida  allende  los  Pirineos  como  lo  ha- 
bía sido  la  que  realizaron  aquende.  Bajo  tan  felices 
auspicios,  tomaran  posesión  de  Narbona  y  esten- 
dieron sus  correrías  por  el  ducado  de  Tolosa,  la 
Prqvenza  y  la  Borgoña,  donde  no  encontraron  ma- 
yor resistencia  que  la  que  les  opusieran  las  provin- 
cias de  España. 

Pero  estas  conquistas  tuvieron  solo  el  carácter 
de  espediciones  militares,  puesto  que  no  llegaron  á 
fundar  establecimientos,  ya  fuese  por  que  el  nú- 
mero escaso,  relativamente,  de  soldados,  no  les 
permitiera  dejar  guarniciones  en  todas  las  ciuda- 
des, ya  porque  no  les  acompañaran,  como  aconte- 
ció en  la  Península,  tribus  y  familias  para  fincarse 
en  ellas.  x\sí  se  mantuvieron  tres  años  talando  el 
país,  saqueando  las  poblaciones  y  escaramuzando 
gin  cesar  con  los  Aquitanos,  Provenzales  y  Borgo- 
ñones,  hasta  que  en  721  fueron  completamente  der- 
rotados en  batalla  campal  por  un  ejército  aquitano. 
Diez  años  tardaron  en  reponerse  de  aquel  quebran- 
to y  en  hallarse  en  disposición  de  tentar  de  nuevo 
I  la  conquista  de  la  Tierra  Grande.  Al  cabo  de  este 
tiempo  el  ínclito  Abderrahman  el  Gafeki,  salva  los 
Pirineos  al  frente  del  mas  brülante  y  numeto^ic^ 


148  HISTORIA  GENERAL 

ejército  musulmán  que  hasta  entonces  viera  la  Eu- 
ropa. Los  muslimes  se  ^ienden  por  la  Galla  me- 
ridional como  un  rio  sallro  de  madre.  Nada  se  les 
resiste;  todo  lo  avasallan;  su  marcha  es  una  no  in- 
terrumpida victoria,  y  el  mediodía  de  Francia  in- 
clina la  cabeza  y  recibe  aterrada  el  yugo  de  la  me- 
dia luna.  En  una  palabra,  la  fortuna  de  Abderrah- 
man  en  Francia  no  le  cede  á  la  de  Muza  en  Espa- 
ña. ' 

Y  para  que  la  situación  fuese  igual  y  semejan- 
te, tuvo  lugar  en  los  campos  que  riega  el  rio  Giron- 
da,  una  batalla  como  la  empeñada  veinte  años  an- 
tes  en  los  que  riega  el  Barbate,  en  la  cual  la  victo- 
ria coronó  las  armas  de  Abderrahman,  y  le  hizo 
dueño  de  toda  la  Galia  latina.  Un  paso  más;  un  se- 
gundo triunfo  como  el  de  Ecija,  y  el  estandarte  del 
Profeta  ondea  sobre  los  muros  de  Paris  como  on- 
deó sobre  los  de  Toledo,  y  la  Galia  bárbara  queda 
sometida  también. 

Carlos  de  Heristal,  duque  de  Austracia  y  here- 
dero del  poder  y  prestigio  de  su  padre  Pepino,  al^ 
oir  en  las  fronteras  del  reino  franco  el  eco  pavoro- 
so de  los  atambores  y  añáfiles  de  las  vencedoras 
huestes  muslímicas,  temió  para  la  Neustria  y  la 
Austracia  igual  suerte  que  le  cupo  á  la  Septimania, 
Novampopulania  y  Aquitania.  Vista  la  inminencia 
del  peligro,  reunió  aceleradamente  sus  rudos  Fran- 
cos, medio  idólatras  todavía,  y  marchó  animoso  al 

« 

frente  de  un  formidable  ejército  al  encuentro  de^ 
Abderrahman  que  estaba  sitiando  á  Tours.  Ambas 
huestes  se  avistaron  en  los  campos  de  Poitiers  y  se 
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precipitaron  la  una  sobre  la  otra  con  el  mismo  'vi- 
goroso empuje.  La  Europa,  el  mundo  todo  estuvo 

pendiente  del  resultado  de  aquella  batalla Los 

Árabes  fueron  vencidos,  y  la  Europa  se  salvó  del 
yugo  de  la  ley  de  Mahoma. 

Mas  ¿cómo  los  conquistadores  del  Asia,  del 
África,  los  que  hicieron  temblar  en  su  trono  al  em- 
perador de  Constantinopla  y  destruyeron  el  pode- 
roso imperio  de  los  Visigodos,  pudieron  ser  venci- 
dos y  arrojados  de  la  Galia  que  tenian  sojuzgada,  en 
una  sola  batalla  por  los  semi- bárbaros  soldados  del 
Norte? 

Ya  lo  hemos  dicho  anteriormente:  los  ára- 
bes no  fundaron  en  la  Galia  establecimientos  con 
carácter  permanente  como  en  España.  Las  tropas 
de  Abderrahman,  mas  bien  que  coma  ejército  que 
toma  posesión  de  un  pais  estranjero,  obraron  como 
tribus  guerrero-nómadas;  apoderáronse  de  muchas 
plazas  fuertes  y  ciudades  importantes,  mas  solo  fué 
para  desmantelar  las  primeras  y  saquear  las  segun- 
das, retirándose  luego  á  descansar  á  sus  tiendas  sin 
cuidarse,  como  en  Córdoba,  Sevilla,  Carmona,  To- 
ledo y  Mérida,  de  fortificarse  en  aquellas  y  hacer- 
las base  de  sus  operaciones  militares,  y  refugio  pa- 
ra rehacerse  en  el  caso  de  una  derrota.  El  rápido  y 
feliz  éxito  de  sus  Conquistas  en  toda  España  y  en  la 
Gralia  meridional,  les  hizo  creer  que  bastaba  su  pre- 
sencia y  su  voluntad  para  sojuzgar  el  resto  de  Eu- 
ropa. Engañáronse  creyendo  que  los  pueblos  de 
origen  latino,  civiliMidos  por  la  Grecia  de  Pericles 
y  la  Boma  de  Augusto,  y  regenerados  con  la  luz 
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del  Evangelio  de  Cristo,  serian  tan  fácil  presa  para 
sus;  armas  como  lo  fueron  los  pueblos  y  tribus  de 
la  Arabia,  de  la  Siria,  del  Egipto  y  del  África,  se- 
mi-bárbaros  ó  degenerados  de  su  antigua  cultura, 
y  adoradores  del  fuego,  de  los  astros  ó  de  idolo8 
groseros,  al  aparecer  entre  ellos  los  estandartes  y 
la  religión  de  Mahoma. 

Este  error,  fruto  de  su  ignorancia  de  la  historia 
de  los  pueblos  que  formaron  el  imperio  Romano  de 
Occidente,  unido  á  su  movilidad  incesante  y  á  sus 
venturosas  correrías  por  aquellos  paises,  ricos  to- 
davía á  pesar  de  las  guerras  que  hablan  sufrido  en 
los  años  anteriores,  tenia  envanecidos  á  los  caudi- 
llos árabes,  y  nadiíhdo  en  la  opulencia  á  los  solda- 
dos; en  términos  de  que  se  relajó  la  disciplina,  y  de 
que  los  musnmes,  aquel  pueblo  sobrio,  entusiasta 
y  resignado  á  la  voluntad  de  Dios,  apartaba  ya  su 
vista  del  cielo  para  fijarla  tenazmente  en  la  tierra 
que  le  prodigaba  sus  dones.    Además,  vino  á  com- 
batir por  los  soldados  de  la  Cruz  un  enemigo  con  el 
cual  no  contaron  los  soldados  de  Abderrahman;  d 
invierno,  cuyos  frios  enervaban  el  cuerpo  de  unos 
hombres  nacidos  y  criados  en  climas  abrasadores. 

Sin  embargo;  fuerza  es  confesar  que  no  solo  á 
estas  causas  conjuradas  contra  ellos,  debieron  la 
definitiva  derrota  de  Poitiers  y  la  pérdida  de  sus 
esperanzas  de  dominar  el  reino  de  los  hijos  del 
gran  Clodoveo,  sino  que  también  al  providencial  é 
inesperado  rebato  que  durante  la  refriega^  ó  mejor 
diremos,  en  el  instante  de  la  crisis  suprema  de  la 
batalla,  dieron  los  soldados  del  duque  de  Aquita- 


DE  ANDALUCÍA.  151 

I 

nia  sobre  el  campamento  musnilman.  Los  Aribes, 
para  quienes  ya  no  eran  las  orillas  del  Loira  lo  que 
fueron  las  del  Guadi-Becca,  e&  decir,  las  puertas 
del  Paraíso,  cuidaron  mas  de  su  bagaje  qye  de  la 
recompensa  que  el  Corán  promete  á  los  que  mue- 
ren combatiendo  á  los  infieles.  Corrompida  su  pri- 
mitiva sencillez  por  las  prodigalidades  de  iy)der- 
rahman,  y.  entibiado  su  fanatismo  religioso  por  el 
frecuente  roce  con  los  latinos  y  por  el  cotejo  que 
hubieron  de  hacer  entre  su  naciente  cultura,  toda- 
vía eiícerrada  dentro  de  las  páginas  del  Corán,  y  la 
civilización  que  los  romanos  dejaron  en  aquellos 
paises  que  ellos  recorrían  en  son  de  guerra,  abando- 
naron el  laurel  de  la  victoria  al  enemigo  que  co- 
menzaba á  cederles  el  campo,  por  acudir  á  la  defen- 
sa del  oro  que  hablan  amontonado  en  sus  venturo- 
sas espediciones.  La  Aquitania  fué  la  Cápua  de  los 
Árabes  invasores  de  Europa,  y  el  sepulcro  del  íncli- 
to caudillo,  que  si  hubiera  triunfado  en  Poitiers, 
acaso  hubiera  seguido  á  través  de  los  Alpes,  las 
huellas  de  Aníbal. 

Una  pregunta  y  terminamos  esta  impertinente 
digresión:  Si  Iqb  Emires  de  España  hubiesen  triun- 
fado de  Carlos  Martel  y  sus  Francos,  derraniádose 
por  la  Italia  y  clavado  su  victoriosa  bandera  en  las 
murallas  dCxRoma;  y  los  Califas  de  Damasco  hecho 
ondear  el  estandarte  blanco  de  los  Ommiadas  sobre 
la  cúpula  de  Sta.  Sofía  de  Constantinopla,  la  raza 
asiático-africana,  ¿hubiera  sustituido  á  la  latina  y 
triunfado  de  la  germánica?  La  historia  de  los  pii- 
meros  siglos  de  su  dominación  en  España  dice  que 
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SÍ;  la  civilización  cristiana  tan  espansiva,  tan  tole- 
rante y  tan  contraria  al  fanatismo  musulmán  y  al 
despotismo  puro  de  los  orientales,  dice  que  no. 
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VIL 


Observaciones  Geográficas  acerca  de  algunas 
localidades  antiguas  de  andalucía. 


Considerando  que  á  partir  de  la  fecha  de  la  de- 
claración de  independencia  de  la  España  musulma- 
na, comienza  á  fijarse  en  Andalucía  el  principal  in- 
terés histórico  del  memorable  periodo  de  la  domi- 
nación Árabe  en  la  Península,  hasta  el  dia  en  que, 
operada  la  fusión  de  razas  é  investida,  poco  des- 
pués, el  grande  Abderrahman  III  del  título  y  atri- 
bución de  pontífice  supremo  de  la  religión  maho- 
metana en  Occidente,  se  proclamó  la  paz  general 
en  España,  en  cuya  época  quedó  definitivamente 
terminada  la  obra  de  concentración  de  aquel  inte- 
rés, y  se  convirtió. Andalucía  en  el  foco  de  un  in- 
menso lente  por  dondeVasaban  los  rayos  del  sol  de 
la  civilización  para  difundirse  por  toda  la  Europa, 
no  salida  todavía  enteramente  de  las  tinieblas  de  la 
barbarie,  creemos  conveniente  poner  en  este  lugar 
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una  corta  digresión  geográfica,  acerca  de  alganas 
de  las  ciudades  y  localidades  de  Andalucía,  que,  á 
partir  del  suceso  referido,  se  han  de  ver  citadas  con 
frecuencia  en  el  curso  de  los  acontecimientos;  pro- 
porcionándonos con  esto  dos  cosas:  prmiera,  rendir# 
acatamiento  al  axioma  que  dejó  sentado  el  célebre 
filósofo  inglés,  llamando  á  la  geografía  uno  de  los 
ojos  de  la  historia,  y  segunda  escusarnos  en  otros  lu-  « 
gares  y  ocasiones  esta  misma  digresión  repetida  á 
cada  paso  en  perjuicio  de  la  atención  del  lector. 

Entramos,  pues,  en  materia,  comenzando  por 
dar  al  César  lo  que  es  del  César;  es  decir,  al  sabio 
orientalista  y  profesor  de  historia  de  la  universidad 
de  Leyde,  R.  Dozy,  lo  que  le  pertenece,  puesto 
que  vamos  á  estractar  sus  trabajos  sobre  la  mate- 
ria (Recherches  t.  1.*  p.  306  y  siguientes). 

Entre  los  castillos  y  pueblecitos  de  Andalucía, 
encuéntranse  muchos  que  tienen ^lombre  árabe  y 
aun  berberisco,  nombre  que  generalmente  procede 
de  una  tribu  ó  de  una  familia  poderosa;  _mas  no  su- 
cede lo  mismo  con  las  ciudades,  el  de  estas  últimas 
es  casi  siempre  el  que  tuvieron  antes  de  la  conquis- 
ta musulmana.  Las  mas  de  las  veces  los  conquista- 
dores se  limitaron  á  modificar  estos  nombres  á  fin 
de  acomodarlos  cuanto  les  fué  posible  al  genio  de 
su  lengua;  así  que,  las  alteraciones  que  en  ellos  in- 
trodujeron son  menos  importantes  de  lo  que  habia 
lugar  á  esperar,  dada  la  grande  diferencia  que  exis- 
tía entre  su  lengua  y  la  latina.  Debe  observarse 
además  que  estos  nombres  hablan  sido  modificados 
por  los  mismos  españoles  mucho  antes  de  la  con- 
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quista.  Así  que,  refiriéndonos  solo  á  las  termina- 
ciones, diremos  que  hacía  ya  algunos  siglos  que  se 
empleaba  el  hablativo  en  lugar  del  nominativo 
cuando  los  nombres  propios  «ran  del  número  sin- 
guíar,  y  el  acusativo  en  lugar  del  nominativo  cuan- 
do eran  del  plural.  (R.  Csito.  Anñgüedades  de  Sevilla,) 
Esto  sentado,  empezamos  por 

Calsaka,  Medina  Siüonia. 

Es  indudable  que  Medina-Sidonia  existía  en 
tiempo  de  la  dominación  romana,  puesto  que  en 
ella  se  encuentran  inscripciones  y  monumentos  ro- 
manos. Pero  ¿can  qué  nombre  se  la  conocía  enton- 
ces? El  que  lleva  en  la  actualidad  le  fué  dado  por 
los  Árabes,  y  solo  significa  jCopiíaZ  de  (la  provincia) 
Sidona. 

Los  escritores  árabes  son  quienes  nos  revelan  el 
nombre  con  que  era  conocida  de  los  romanos.  Lla- 
mábase Calsa7ia,  Ibn-Hayan  y  Arib  dicen  textual- 
mente: «La  ciudad  de  Calsana,  que  es  la  capital  de 
la  provincia  (de  Sidona.)»>  El  geógrafo  Edrisi,  en  el 
siglo  XII  nombra  á  Calsana.  El  Maracid,  la  nombra 
también. 

Asido,  Jerez. 

• 
Jerez  es  la  antigua  Asido;  Flores  lo  ha  demos- 
trado, y  los  mejores  geógrafos  han  aceptado  sus 
demostraciones.  Pero  ¿de  dónde  procede  el  nombre 
de  Jerez?  No  ha  faltado  quien  haya  ido  á  buscar  su 
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origen  en  el  fondo  de  la  Persia,  y  que  suponiéndo- 
se conocedor  de  la  lengua  árabe  hiciera  creer  al  sa- 
bio Flores,  que  Jerez  es  una  alteración  de  Chiraz, 
nombre  de  un  general  nacido  en  Chiraz  que  con- 
quistara Asido.  No  queremos  discutir  semejante 
suposición,  dado  que  Plinio  resuelve  todas  las  du- 
das, llamando  á  aquella  ciudad  Asido  qwB  Cesaría 
na;  hé  aquí,  pues,  el  origen  del  nombre  de  Jerez. 
Siendo  anterior  á  la  conquista  musulmana  latras- 
formacjon  de  Asido  en  Asidmia^  puesto  que  esta  úl- 
tima forma  se  encuentra  en  la  crónica  de  Juan  Val- 
clara,  los  árabes  oyendo  decir  Ccesaris  Asidona,  es- 
cribieron Ceiis  Sidona  (véase-en  confirmación  la  pá- 
gina 85  de  este  tomo),  ó  bien  Cerís  solamente.  Su- 
primieron, pues,  la  segunda  sílaba  de  Ccesaris  déla 
misma  manera  que  la  suprimieron  en  Ccesar'Atigttír   ' 
ta,  pronunciando  Cceragiista» 

HlUPÜLA  MlNOR,  POLEI,  AgUILAR. 

La  fortaleza  de  Polei,  cuya  situación  fija  Edrisi 
á  Veinte  millas  de  Córdoba,  es  la  villa  conocida  hoy 
en  dia  con  el  nombre  de  Aguilar  de  la  Frontera, 
según  se  demuestra  en  una  escritura  del  Éio'  1258, 
citada  por  López  de  Cárdenas,  en  su  libro  titulado  • 
Memorias  de  la  Ciudad  de  Lucenn,  en  la  que  se  lee  lo 
siguiente:  «Aguilar  que  en  lo  anti^o  se  llamó  Po- 
lei.»  Encontrándose  en  la  citada  villa  muchas  an- 
tigüedades romanas,  no  es  aventurado  suponer  que 
Polei  es  la  Ilipula  minof%  que  menciona  Plinio  entre 
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■as  ciudades  del  Conventns  de  Ecija.  Los  árabes  su- 
primieron ili. 

« 

Talyata. 


Por  mas  que  muchos  historiadores  árabes  men- 
cionen frecuentemente  el  pueblo  de  Talyata,  en  la 
provincia  de  Sevilla,  es  bastante  difícil,  por  falta  de 
QOticias  precisas,  fijar  su  situación.  El  autor  del 
Morasid,  la  supone  en  el  distrito  de  Ecija  y  cerca 
de  Córdoba.  M.  Plañe  en  una  nota  puesta  en  su 
traducción  de  Ibn-Kaldun,  indica  que  este  célebre 
historiador  dice  que  en  el  reinado  de  Adil  los  mu- 
sulmanes fueron  derrotados  en  Talyata,  y  que  Lu- 
cas de  Tuy  asegura  que  hacia  aquella  época  los 
moros  hubieron  de  ser  vencidos  en  Tejada,  conclu- 
yendo de  aquí,  que  Talyata  y  Tejada  son  una  mis- 
ma cosa. 

La  conclusión  del  sabio  traductor  de  Ibn-Kal- 
dun  parece,  á  primera  vista,  convincente;  pero  tén- 
gase presente,  que  no  se  funda  en^ ninguna  prueba 
incontestable,  y  que  efi  el  tiempo  de  que  se  trata, 
es  decir,  un  poco  antes  de  la  conquista  de  Sevilla 
pm:  S.  Fernando,  se  empeñaron  muchas  refriegas 
effxerritorio  de  Sevilla,  y  que  nada  autoriza  á  creer 
que  el  historiador  cristiano  y  §1  árabe  se  refirieran 
á  la  misma  batalla.  La  prueba  concluyente  de  que 
Talyata  y  Tejada  no  son  una  misma  localidad,  es, 
que  las  ruinas  de  este  último  pueblo  se  encuentran 
á  siete  leguas  al  N.  de  Sevilla,  (Morgado,  Historia 
de  Sevilla  J  en  tanto  que  TalyatSi  estaba  situada  á 
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media  legua  de  esta  ciudad  según  aparece  del  tes- 
timonio de  Iben-Adan  en  su  narración  de  la  invar 
sion  de  los  Normandos  en  él  año  844. 

Rodrigo  de  Toledo,  traduce  siempre  el  nombre 
de  Talyata  Tablada,  sobre  todo  cuahdo  refiere  Jia 
primera  invasión  d&los  Normandos;  de  su  traduc- 
ción aparece,  pues,  que  la  localidad  mencionada  es 
la  estensa  llanura  que  se  encuentra  al  Sur  de  Sevi- 
lla, y  que  atraviesa  el  Guadaira:   dudo  mucho  en 
admitir  esta  opinión.  Este  Tablada,  donde  un  rey 
de  Granada  fué  mandado  ejecutar  (?)  porD.  Pedro  I 
de  Castilla,  se  encuentra  nombrada  con  toda  clari- 
dad por  Ibn-al-Khatib,  en  la  relación  donde  da 
cuenta  de  aquella  muerte.  Además,  léese  en  Ibn- 
Haiyan  un  relato  que  no  permite  situar  Talyata  en 
la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir,  donde  se  en- 
cuentra Tablada.  Este  autor,  después  de  referir  la 
incursión  que  los  Bereberes  de  Mérida  y  de  Mede- 
Uin  verificaron  en  territorio  sevillano,  dice,  que  sa- 
quearon Talyata,  derrotaron  las  tropas  sevillanas, 
y  continuaron  su  marcha  hasta  Huevar,  pueblo  si- 
tuado cinco  leguas  al  Oeste  de  Sevilla  y  una  dB 
Sanlúcar  la  Mayor.  En  esta  narración  queda  de- 
mostrado que   Talyata  se  encontraba  tambienjd 
Oeste  del  Guadalquivir. 

Esto  considerado^  deberemos  situar  Talyata  á 
una  media  legua  al  O.  de  Sevilla;  así  dice  Dozy,  y 
luego  termina  este  asunto  con  las  siguientes  pala- 
bras: «Debo  dar  una  esplicacion  acerca  del  nombre 
del  distrito  donde  se  encontraba  Talyata.  Este  dis- 
trito se  nombra  por  Ibn-Haiyan  y  por  Ibn-al-Albar, 


i 


DE  ANDALUCÍA.  159 

con  un  vocablo  que  se  parece  al  Pesula  de  los  anti- 
guos, hoy  Salteras,  á  dos  leguas  al  O.  de  Sevilla. 
Esta  observación  me  ha  sido  comunicada  por  un  sa- 
bio español;  pero  no  me  conformo  enteramente  con 
ella,  pues  creo  que  si  los  Árabes  hubieran  querido 
traducir  el  nombre  Pesula  en  su  lengua,  se  hubie- 
ran servido  de  otro  vocablo  diferente  del  que  em- 
plean. Todo  me  induce  á  creer  que  debemos  seña- 
lar á  la  voz  Talyata  un  origen  árabe.  En  este  caso 
signiñcaria,  el  distrito  de  las  cebollas.  Obsérvese  que 
cerca  de  Sevilla  existia  otro  distrito  señalado  por 
Ibn-Haiyan,  con  el  nombre  de  distrito  del  trigo  can- 
deal.» 

Vamos  á  hacer  una  indicaciou,  que  acaso  arroje 
alguna  luz  sobre  esta  cuestión  geográfica,  y  de  la 
cual  nos  ocuparemos  con  la  debida  estension  y  co- 
pia de  datos  en  la  Historia  particular  de  Sevilla. 

Entre  Aznalcázar  y  Benacazon,  á  un  cuarto  de 
legua  de  aquella  villa,  media  de  esta,  y  tres  y  me- 
dia de  Sevilla,  se  encuentra  una  hacienda  propiedad 
del  señor  conde  de  Casa -G alindo,  que  radica  en  el 
solar  de  una  población  antiquísima,  que  se  llama, 
hoy  todavía,  Castilleja  de  Talhara. 

Reiya. 

Los  Árabes  uieron  á  la  provincia  donde  se  en- 
cuentran Archidona  y  Málaga,  el  nombre  de  Reiya. 
¿De  dónde  procede  este  nombre?  Se  ha  tratado  de 
explicarlo  de  diferentes  maneras;  mas  no  querien- 
do detenernos  en  refutar  rancias  interpretaciones. 
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nos  remitiremos  inmediatamente  á  Ibn-Haucal  que 
nos  pondrá  en  el  buen  camino.  Este  viajero  que  re- 
corria  la  España  hacia  mediados  del  siglo  décimo, 
no  oia  pronunciar  Reiya,  sino  Reiyo,  es  decir  un 
nombre  latino;  este  Reiyo  debe  ser  Regio  se  formó 
de  la  misma  manera  que  León,  de  Regione.  Regio 
debió  llevar  un  adjetivo,  que  verosímilmente  seria 
montana,  suprimido  por  los  Árabes.  El  nombre, 
pues,  de  Regio  inontafiüy  conviene  perfectamente  á 
esta  provincia;  dos  circunstancias  se  presentan  en 
'  apoyo  de  la  deducción  propuesta:  1.*  según  la  anti- 
gua traducción  española  de  Razi,  dábase  el  nombre 
de  Reiya  á  la  cordillera  de  montañas  que  atraviesa 
toda  la  provincia,  y  2/,  que  Reiya  era  el  nombre  de 
una  estension  de  territorio  en  el  que  no  se  encon- 
traba ningún  pueblo  de  aquel  nombre.  Cierto  es  que 
algunos  recopiladores  árabes  que  escribieron  en 
una  época  en  que  aquel  nombre  habia  caido  com- 

m 

pletamente  en  desuso,  creyeron  que  Reiya  fué  el 
nombre  antiguo  de  Málaga;  pero  no  lo  es  menOs 
que  incurrieron  en  .  un  grande  error.  Sin  duda  en- 
contraron en  los  autores  que  estractaban,  Medina 
Reiya,  y  no  se  fijaron  en  que  estas  palabras  no  sig- 
nificaban la  ciudad  de  Reiya,  sino  la  capital  de  la. 
provincia  de  Reiya,  es  decir,  Archidona. 

Archidona  fué  durante  mucho  tiempo  la  capital 
de  la  provincia  de  Reiya.  En  efecto,  Ibn-Alcutiá 
dice, refiriéndose  al  reinado  de  Abderrahman  I:  «Ar- 
chidona era  entonces  la  capital  de  Reiya.»  Ibn-Hau- 
cal dice  lo  mismo:  «Reiya  es  una  provincia  conside- 
rable y  fértil,  cuya  capital  se  llama  Archidona  (Me- 
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dina);»  por  último,  Ibn-Haiyan  y  Razi  se  espresan 
en  los  mismos  términos.  Solo  en  las  postrimerías 
del  reinado  de  Abderrahman  III  ó  en  los  comienzos 
del  de  su  hijo  El-Hakem  II,  fué  cuando  Málaga  se 
elevó  al  rango  de  capital. 

-       BOB  ASTRO. 

Bobastro,  situado  en  la  cima  de  una. enriscada 
montaña  de  la  provincia  de  Reiya,  fué  durante  me- 
dio siglo  el  baluarte  de  la  nacionalidad  española  lu- 
chando contra  la  dominación  de  los  Árabes:  sin  em- 
bargo de  la  celebridad  de  aquella  inexpugnable  for- 
taleza, su  nombre  es  desconocido  hoy  en  Andalu- 
cía. Vamos,  pues,  á  fijar  su  situación  combinando 
varios  testimonios . 

Edrisi,  sitúa  Bobastro  al  norte  de  Márbella.  Es- 
ta indicación  es  bastante  incierta  puesto  que  la  dis- 
tancia entre  ambos  puntos  es  algún  tanto  considera^ 
ble.  Ibn-Haiyan  muéstrase  mas  esplícito.  Descri- 
biendo el  itinerario  de  la  marcha  de  un  cuerpo  de 

'tropas,  dice;  que  de  Khochin  (Gauzin)  se  dirigió  á 
Schail  (Fiiengirola),  luego  á  Decwin  (Coiñ),  después 
á  Cazar-Bonefa  (Casarabonela)  luego  al  rio  de  los 
Beni-Abderrame,  frente  por  frente  á  Bobastro,  y 
por  último  á  Archidona.  Siguiendo  este  itinerario 
sobré  un  mapa  de  Andalucía,  es  fácil  convencerse 
de  que  el  rio  al  cual  los  Árabes  llaman  de  los  Beni- 

.  Abderrame,  es  el  Guadaljorce  ó  Guadalquivirejo,  y 
que  por  consiguiente,  Bobastro  estaba  situado  cer- 
ca de  este  rio.  A  mayor  abundamiento,  Iba-^\rC»\3c- 
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k' 


162  HISTORIA  GENERAL 

tía  atestígua  que  el  castillo  de  Djaudhares  se  en- 
contraba al  O.  de  Bobastro.  Es  muy  probable  que 
este  Djaudhares  sea  el  pueblo  conocido  en  el  dia  con 
el  nombre  de  Árdales,  edificado  sobre  nna  peña. 

Los  testimonios  que  acabamos  de  citar  dan  lu- 
gar á  creer  que  Bobastro  existió  allí  donde  exiSten 
todavía  unas  ruinas  que  las  gentes  de  aquella  tierra 
llaman  ruinas  del  Castillon.  Encuéntranse  sobre 
una  alta  montaña  inaccesible  por  el  E.  y  el  S.,  &• 
tuada  á  una  legua  al  O-  de  Antequera  y  á  un  cuarto 
de  legua  del  Güadaljorce.  Todas  las  noticias  que  su- 
ministran los  autores  árabes  pueden  referirse  á  esta 
localidad:  encuéntrase  al  N.  de  Marbella  y  al  E.  de 
Árdales,  y  también  entre  Casarabonela  y  Archidona 
junto  al  Güadaljorce. 

Castra  Vi?í ARIA,  CasaraboiNEla. 

Háse  visto  en  el  párrafo  anterior,  que  Inb-Ab- 
cutiá  nombra  á  Cazar-Bonera  y  la  sitúa  entre  Coin 
y  el  Güadaljorce.  Es  de  creer  que  la  antigua  fortale- 
za llamada  hoy  en  dia  Casarabonela,  sea  el  Castra- 
Vinaria  de  Plinio.  De  Castra  hicieron  los  Árabes  Cfl- 
%ar,  castillo,  y  Vinaria  debió  transformarse  enJBi- 
nera,  que  mas  adelante,  los  Árabes  conformándose 
cond  genio  de  su  lengua,  convirtieron  en  el  dimi- 
nutivo de  bonera. 

6£KAM£JÍ. 

Esta  villa  situada  sobre  el  Genil  en  la  carretera 
de  Lucena  á.  Autequei-a,  recibió  el  nombre  de  una 
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tribu  Berebere  muy  conocida  llamada  de  Meghilá, 
que  se  estableció  en  aquella  comarca. 

Elvira. 

La  providcia  de  Elvira,  ó  llbira,  como  pronun- 
ciaban los  'Árabes,  tomó  su  nombre  de  la  ciudad 
episcopal  Jliberis. 

Mármol  (Rebelión  de  los  Moriscos)  fijó  con  gran 
precisión  el  emplazamiento  de  esta  ciudad.  Existía 
alN.  O.  de  Granada,  al  pié  de  la  Sierra  que  hoy  to- 
davía se  llama  de  Elvira,  en  las  márgenes  del  rio 
Cubillas  que  desagua  en  el  Genil.  En  el  siglo  IX  los 
autores  cristianos  lo  mismo  que  los  árabes,  daban 
todavía  el  nombre  de  Uvira  lo  mismo  á  la  ciudad 
queá*su  provincia  (S.  Eulogio,  Edrisi  y  Makkari.) 

Sin  embargo,  esta  ciudad  tenía  además  otro 
nombre;  llamábase  Castella*  En  un  párrafo  de  Razi, 
citado  por  Ibn-al-Khatih,  se  lee:  «Entre  las  ciuda- 
des importantes  de  esta  provincia,  cuéntase  Caste- 
Ua.  Es  la  capital  y  la  fortaleza  mas  considerable  (de 
la  provincia)  de  llbira.»  Ibn-Haiyan  dice:  «los  ha- 
bitantes de  Castella  que  es  la  capital  de  llbira,»  y 
mas  adelante:  «El  Emir-Abdallah  se  dirigió  hacia 
Castella,  capital  de  llbira;»  por  último,  Ibn-al-Kha- 
tib  dice  también:  «antiguamente  se  llamó  Castella. » 

Si  se  nos  pregunta  si  Iliberis  y  Castella  fueron 
una  misma  ciudad,  contestaremos  que  tal  eg|nues- 
tra  creencia,  Ibn-al-Khatih,  dice,  que  cuando  los 
musulmanes  se  hubieron  apoderado  de  Iliberis, 
armaron  los  judios  y  los  instalaron  en  la  eluda  déla 
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con  tropas  musulmanas.  De  esta  ciudadela  debió 
tomar  la  ciudad  el  nombre  de  Castella.  Llamábase 
Castellum  y  Castillo  al  hablativo;  de  este  último 
nombre,  pues,  hicieron  los  Árabes  Castella,  cam- 
biando la  o  en  a,  segun-su  costumbre.  Iliberis  debió 
ser  arruinada  por  los  conquistadores  hasta  el  estre- 
mo de  que  durante  los  primeros  tiempos  de  la  do- 
minación musulmana  no  se  nombra  para  nada 
aquella  ciudad,  y  sí  solamente  su  ciudadela.  Mas 
adelante  debió  repoblarse  su  solar,  y  entonces  vol- 
vió á  tomar  su  antiguo  riombre. 

Ilbira  volvió  á  ser  destruida  durante  la  guerra 
civil  que  estalló  en  Andalucía  después  de  la  caida 
de  los  partidarios  de  Almanzor;  y  hacia  el  año 
1010,  sus  moradores  emigraron  á  Granada;  de  ma- 
nera que  ya  en  el  siglo  XI,  quedó  convertida  en 
un  villorro. 

Granada. 

Los  geógrafos  árabes,  como  Razi,  el  autor  del 
Marácid  y  Cazwiní,  están  contestes  en  decir,  que 
Granada  es  uua  ciudad  muy  antigua,  acaso  la  mas 
antigua  de  todas  las  de  la  provincia.  Desgraciada- 
mente, las  noticias  geográficas  que  acerca  de  esta 
parte  de  España  nos  han  dejado  los  autores  griegos 
y  latinos  son  tan  incompletas,  que  es  imposible  sa- 
ber^l  nombre  que  tenia  Granada  bajo  la  domina- 
ción romana.  Todo  cuanto  sabemos,  es  que  en 
tíempo  de  los  Godos,  Granada,  ó  un  barrio  de  esta 
ciudad  se  llamó  Na&vola. 
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Según  Razi,  bajo  la  dominación  de  los  Árabes, 
llamóse  la  citidod  délos  Judíos.  Sin  embargo,  estos 
solo  ocupaban  una  parte  de  la  ciudad;  los  cristianos 
tenian  iglesias  en  ella,  tres  de  las  cuales  debieron 
su  fundación  á  un  señor  Gudila,  como  aparece  en 
una  inscripción  grabada  en  mármol  blanco,  hallada 
en  los  cimientos  de  Santa  María  de  la  Alhambra. 
De  esta  inscripción  resulta  que  el  ilustre  Gudila  hi- 
zo edificar  á  su  costa-y  por  sus  siervos  tres  iglesias, 
de  las  que  una  se  concluyó  en  594,  en  el  reinado  de 
Recaredo,  y  otra  en  607,  bajo  el  de  Witerico. 

Todavía  en  el  siglo  IX  habia  pocos  Árabes  en 
la  ciudad  propiamente  dicha;  pero  los  habia  en  las 
fortalezas  que  componían  la  Alhambra,  entre  las 
cuales  se  contaba  una  que  aun  en  el  dia  se  llama. 
Alcazaba  (el  Castillo). 

El  Senet  (Zenete)  de  Guadix  y  el  Senet 

DE  Sevilla. 

La  voz  árabe,  Senet,  significa:  uno  délos  vertien-^ 
tes  de  una  cordillera  de  montañas.  Así  es,  que  con 
frecuencia  se  dio  este  nombre  á  los  distritos  situa- 
dos sobre  las  laderas;  por  ejemplo, 'el  de  Guadix, 
que  por  estar  situado  en  el  vertiente  setentrional  de 
la  Sierra  Nevada,  se  llamó  el  Senet  de  Gjiadix.  Con- 
quistado este  distrito  por  los  castellanos  se  formó 
con  él  un  marquesado,  según  confirma  Marmol 
{Rebelión  de  los  Moriscos)  con  las  siguientes  palabras: 
«Bajo  el  nombre  de  marquesado  de  Zenete,  se  en- 
tiende el  vertiente  setentrional  de  la  Sierra  N#vada. 
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Existía,  además,  otro  Senet,  el  de  Sevilla,  que 
Ibn-Haiyan  sitúa  á  quince  millas  (unas  cuatro  le- 
guas), de  esta  ciudad.  Es  muy  probable  que  se  en- 
contrase entre  Sevilla  y  Niebla. 
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VIII. 

Emirato  independiente. 
Soberanos  de  Córdoba.  Abderrahman  I. 

756  Á  788. 


Por  mas  que  los  historiadores  árabes  no  conce- 
dan á  Abderrahman  I  el  dictado  de  Califa  y  que  él 
no  usara  otro,  asi  como  sus  hijos,  sino  el  de  Emir, 
hasta  el  octavo  de  los  soberanos  de  la  dinastía  Om- 
miada  de  España^  es  lo  cierto  que  no  es  posible  ne- 
garle los  títulos  y  las  prerogativas  de  la  soberanía, 
como  la  entendían  los  orientales,  desde  el  momen- 
to en  que  habiéndose  apoderado  de  Córdoba,  ciu- 
dad capital  y  centro  del  gobierno  musulmán  de  la 
Península,  y  recibido  en  ella  el  juramento  de  su- 
misión y  obediencia  de  la  mayor  parte  de  los  walíes 
de  las  provincias  y  de  los  jeques  y  tribus  mas  im- 
portantes, se  hizo  completamente  independiente 
del  imperio  soberano  de  los  Califas  de  Damasco. 
En  tal  virtud,  nosotros  empezaríamos  gustosos  á 
usar  de  está  denominación  para  todos  los  soberanos 
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de  Córdoba  incluso  el  mismo  Abderrahman  I,  si  no 
temiéramos  que  se  nos  acusase  de  afanosos  por  in- 
troducir noveda^.en  fll  historia  de  Andalucía, 
cuando  nuestro  intento  seria  pura  y  simplemente 
facilitarnos  la  narración  de  los  hechos,  hacerlos 
mas  perceptibles  á  la  comprensión  de  la  mayoría  de 
nuestros  lectores,  y  fijar  desde  luego  de  una  mane- 
ra clara  y  precisa  la  línea  divisoria  que  á  partir  de 
756,  se  estableció  entre  los  imperios  musulmanes 
de  Oriente  y  Occidente. 

Dueño,  pues,  Abderrahman  de  Córdoba,  dispun 
so  lo  que  á  sus  intereses  convenia  para  ir  asegu- 
rando su  naciente  gobierno,  y  salió  ejecutivamente 
hacia  Mérida,  donde  se  habia  encerrado  Yussuf  des- 
pués de  su  derrota,  dispuesto  á  someter  de  una  vez 
los  restos  de  la  parcialida4  Abasida  que  se  negaba  á 
reconocer  su  autoridad.  Noticioso  el  antiguo  Emir 
de  los  designios  del  Ommiada,  salió  de  su  refugio  • 
al  frente  de  40,000  hombres,  y  marchó  Bobre  (Jór- 
doba  cuya  guarnición  sorprendió,  y  ocupó  la  ciudad, 
donde  se  disponía  á  castigar  severamente  á  los  Je- 
ques que  habían  llamado  á  España  al  príncipe  Ab- 
derrahman, cuando  las  avanzadas  del  ejército  de 
éste  aparecieron  de  improviso,  frustrando  su  inten- 
to y  obligándole  á  abandonar  á  toda  prisa  aquelb 
.  importante  plaza,  que  en  el  discurso  de  pocos  me- 
ses, se  vio  ocupada  y  abandonada  repetidas  veces ' 
por  los  ejércitos  enemigos.  El  Ommiada  movió  el 
suyo  sin  pérdida  deTmomento  contra  el  Emir  Aba- 
sida, á  quien  logró  alcanzar  tras  la  mas  a<^tiva  per- 
secución en  tierra  de  Almuñecar,  donde  Samail,  d 


DE  ANDALUCÍA.  169 

lugarteniente  de  Yussiif  se  habia  reunido  á  éste 
con  un  cuerpo  considerable  de  tropas.  Empeñada 
la  sangrienta  refriega  el  ejército  Abasida  fué  de 
nuevo  derrotado  y  sus  gefes  obligados  á  buscar  un 
refugio  en  la  sierra  de  Elvira;  donde  bloqueados 
estrechamente  por  el  vencedor,  tuvieron  al  fin  que 
suscribir  á*un  tratado  en  virtud  del  cual,  Yussuf  se 
obligaba  á  reconocer  la  autoridad  de  Abderrahman 
y  á  hacerle  entrega,  en  un  plazo  señalado,  de  todas 
las  ciudades  que  permanecían  todavía  en  su  obedien- 
cia. El  nuevo  Emir  se  comprometía,  por  su  parte, 
á  dar  á  Samail  el  gobierno  de  la  frontera  oriental 
del  Pirineo,  comprendiendo  el  valle  del  Ebro  desde 
Zaragoza  hasta  Tortosa,  y  á  autorizar  á  Yussuf 
para  que  se  avecindase  en  Córdoba  con  su  numero- 
sa familia,  bajo  la  condición  de  que  entregase  co- 
mo garantía  del  religioso  cumplimiento  del  trata- 
do, dos  de  sus  hijos  Abu-Zayd  y  Abu-Aswad. 

La  capitulación  de  Yussuf  fué  señal  de  la  com- 
pleta sumisión  de  toda  la  parcialidad  Abasida  de  la 
España  musulmana,  al  afortunado  Omihiada.  L03 
walíes,  wasires,  jeques,  alcaides  de  las  provincias, 
ciudades,  tribus  y  castillos  hasta  entonces  fieles  al 
imperio  de  Oriente,  se  apresuraron,  asi  como  los 
diputados  de  las  ciudades  no  sublevadas  a  presen- 
tarse en  Córdoba  para  prestar  juramento  de  obe- 
diencia alprimer  Emir  independiente  de  Occidente. 
Abderrahman  los  confirmó  en  sus  respectivos  car- 
gos, y  todos  salieron  complacidos  de  su  presencia. 
Alentado  con  lo  próspero  de  su  fortuna,  y  de^ 
seoso  de  asegurar  por  medio  de  la  política  la  victo- 
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ría  que  hablan  obtenido  sus  armas,  dispuso  ^rar 
una  visita  por  el  Mediodía  y  Oeste  de  España,  re- 
corriendo al  efecto  las  principales  ciudades  y  pla- 
zas de  Andalucía,  Estremadura  y  Iiusitania,  don- 
de fué  aclamado  con  entusiasma  por  todos  sus  ha- 
bitantes sin  distinción  de  razas  ni  de  creencias  reli- 
giosas. 

Vuelto  Abderrahman  á  Córdoba,  vio  colmada 
su  felicidad  con  el  nacimiento,  en  Marzo  de  757,  de 
un  hijo,  á  quien  llamó  Hixem.  A  su  venida  á  Espa- 
ña acompañábanle  otros  dos  nacidos  en  Siria;  So- 
leiman  llamábase  el  primogénito,  y  Abdalá  el  se- 
gundo. 

Restablecido  el  orden  y  añanzada  su  autoridad 
en  la  Península,  el  Emir  de  Córdoba  se  dedicó  con 
empeño  á  hermosear  la  ciudad  centro  de  su  gobier- 
no, restaurando  monumentos  romanos,  mandando 
edificar  mezquitas  y  plantar  amenos  jardines.  Eh- 
tretanto  acudían,  á  solicitud  suya,  á  su  corte,  mo- 
chos amigos  de  su  familia  que  andaban  ^rseguidos 
y  errantes  por  Siria,  Egipto  y  África;  nobles  é  ilus- 
tres proscritos  que  dejaron  de  serlo  al  pisar  las  hos- 
pitalarias playas  de  Andalucía  donde  encontraroa 
una  nueva  patria  y  donde  fueron  tronco  de  famüias 
que  llegaron  á  ser  poderosas.  Entre  ellos  vinieron 
Habib-ben-Abd-el-Melek,  y  Abd-el-Melek-ben- 0- 
mar-ben-Merwan,  últimas  reliquias  de  la  familia  de 
los  Ommiadas,  á  quien  Abderrahman  dio  cargos 
importantes,  y  en  particular  al  último  á  quien  nom- 
bró walí  de  Sevilla. 

Dos  años  hacia  que  Andalucía  disfrutaba  de  bi 
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codiciada  paz  bajo  la  justa  y  reparadora,  adminis^ 
tracion  de  su  nuevo  Soberano,  cuando  la  mal  some- 
tida facción  Abasida,  se  alzó  otra  vez  en  armas 
acaudillada  por  Yussuf-el-Fehry;  quien  rompiendo 
el  tratado  de  Elvira,  abandonó  su  residencia  de 
Córdoba  y  puesto  al  frente  de  los  rebeldes  en  nú- 
mero de  unos  20,000  hombres,  sorprendió  y  se  apo- 
deró del  fuerte  castillo  de  Almodóvar,  situado  á 
cuatro  leguas  al  poniente  de  Córdoba,  donde  se 
atrincheró  y  desde  donde  impuso  su  autoridad  á 
muchos  pueblos  cércanos  á  la  capital,  dé  la  que  in- 
tentó inútilmente  apoderarse. 

Por  orden  de  Abderrahman,  el  waU  de  Sevilla, 
Abd-el-Melek,  reunió  las  banderas  de  Arcos,  de 
Sidonia  y  de  la  capital  de  su  gobierno,  y  con  ellas 
puso  sitio  al  castillo  de  Almodóvar,  que  á  los  po- 
cos dias  s^rindió.  Yussuf  se  retiró  á  marchas  forza- 
das y  perseguido  sin  descanso  por  la  numerosa  ca- 
ballería del  wali  de  Sevilla,  hacia  tierra  de  Murcia, 
donde  contaba  con  numerosos  partidarios;  cuyos  es- 
fuerzos no  pudieron  evitar,  que  Abd-el-Melek  al- 
canzara en  las  campiñas  de  Lorca  al  último  emir 
Abasida  y  lo  derrotase  completamente.  El  desgra- 
ciado Yussuf  cayó  cubierto  de  heridas  sobre  el  cam- 
po de  batalla.  El  vencedor  le  mandó  cortar  la  cabe- 
za, y  la  envió  á  Córdoba  donde  fué  clavada  en  la 
muralla  (759.) 

Apesar  de  esta  victoria,  resistiéronse  todavía . 
por  espacio  de  cuatro  años  en  diferentes  provincias 
de  España  los  partidarios  del  Fehri,  quealfín,  ven- 
cidos en  todos  los  encuentros,  hubieron  de  resig- 
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itarse  á  reconocer  la  autoridad  del  Soberano  de  Cór- 
doba. 

Apenas  terminada  la  guerra  civil  que  durante 
tantos  años  habla  ensangrentado  el  suelo  de  Anda- 
cía,  formóse  hacia  el  Oriente  un  nublado  que  muy 
luego  apareció  sobre  nuestro  cielo  con  todos  los  sig- 
nos que  anunciaban  una  nueva  y  deshecha  borras- 
ca. El  Mansur,  hermano  y  sucesor  del  sanguinar 
rio  Abul-Abas,  el  verdugo  de  la  familia  de  losOm- 
miadas,  habia  trasladado  de  Damasco  á-Bagdad  la 
silla  del  imperio,  trasformando  en  residencia  de  los 
sucesores  del  Profeta  esta  nueva  ciudad  mandada 
edificar  al  intento  en  la  ribera  oriental  del  Trigris, 
quince  millas  mas  arriba  de  las  ruinas  de  Modain» 
El  Mansur,  príncipe  fastuoso  y  guerrero,  no  pedia, 
en  virtud  de  estos  dos  rasgos  los  mas  señalados  de 
su  carácter,  ver  con  indiferencia  la  emaílcipacion 
de  una  de  las  mas  tacllas  y  pingües  provincias  del 
vasto  imperio  fundado  por  Mahoma,  y  estraordi-  • 
'  nanamente-  engrandecido  por  los  califas  que  le  su- 
cedieron. 

La  completa  separación  de  la  España  musulma- 
na de  la  soberanía  de  Bagdad,  después  de  las  irre- 
parables derrotas  de  los  árabes  en  la  Qulia  meridio- 
nal y  en  las  fronteras  del  reino  Franco,  no  solo  des- 
vanecía el  prestigio  que  los  estandartes  del  Profeta 
se  habían  grangeado  durante  mas  de  un  siglo  de  no 
interrumpidas  victorias,  sirio  que  también  primaba 
al  Tesoro  imperial  de  los  cuantiosos  recursos  con 
que  le  enriquecía  España.  En  efecto;  desde  los  pri- 
meros días  de  la  invasión  Muza  habia  repartido  en- 
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tre  sus  soldados  las  propiedades  muebles  é  inmue- 
bles de  los  habitantes  de  aquellos  distritos  que  fue- 
ron conquistados  á  viva  fuerza  por  negarse  á  todo  gé- 
nero de  capitulación;  mas  al  hacer  aquel  reparto, 
cuidaron  de  reservar  para  el  Estado  el  quinto  de 
los  bienes  secuestrados,  cuyas  rentas  asi  como  la 
mayor  parte  délas  contribuciones  que  con  el  carác- 
ter de  territorial  ó  capitación  pagaban  los  cristianos 
y  judíos  no  conquistados  sinoconvenidos,  entraban 
en  el  tesoro  imperial. 

Estímulos  tan  poderosos  unidos  al  odio  de  fami- 
lia y  á  las  diferencias  religiosas  que  existieron  en- 
tre Ommiadas  y  Abasidas,  obligaron  al  Califa  El- 
Mansur,  á  decretar  la  guerra  contra  el  asmático  é 
implo  Emir  independiente  de  Andalucía,  cuya  cabe- 
za fbé  puesta  á  precio  por  el  soberano  de  Oriente; 
quien  además  ofreció  cumplido  galardoil  en  esta 
vida  y  en  la  otra  á  quien  la  arrojase  á  sus  pies  en 
Bagdad.  Por  orden  del  Califa  y  para  llevar  á  cabo 
su  decreto,  El-Elá-ben-Mugueit,  walí  del  Kair»- 
wan,  en  África,  reunió  un  numeroso  ejército  de 
infantería^  caballería,  y  pasó  con  él  desde  las  cos- 
tas de  Túnez  á  las  de  Andalucía^,  en  abril  de  763. 
Verificado  sin  tropiezo  el  desembarco,  El-Elá  se 
dirigió  á  marchas  forzadas  sobre  Córdoba,  arras- 
trando en  su  tránsito  al  partido  Fehry- Abasida,  y 
á  los  musulmanes  de  conciencia  timorata,  á  quie- 
nes conmovió  anunciándoles  que  el  Ommiada  ha- 
bía sido  maldecido  por  la  voz  del  gefe  de  los  cre- 
yentes y  la  de  los  imanes  en  todos  los  pulpitos  de 
las  mezquitas  de  Oriente.  A  beneficio  de  sus  procla- 
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mas  y  predicaciones,  el  general  de  El-Mansur, 
allegó  bajo  el  negro  estandarte  de  los  Abasidas,  nu- 
merosa y  atropellada  hueste  formada  con  los  mus- 
limes de  las  poblaciones  que  atravesó  en  su  marcha 
sobre  Córdoba. 

No  pudo  holgarse  mucho  tiempo  El-!EÍlá  con  8U8 
esperanzas  de  fácil  triunfo.  Salióle  al  encuentro 
Abderrahman,  y  alcanzado  que  le  hubo,  trabaron 
ambos  ejércitos  una  reñida  batalla,  que  un  autor 
arábigo  describe  de  la  siguiente  manera:    «Avistá- 
ronse ambas  huestes  al  amanecer;  empezó  la  bata- 
lla acometiendo  los  africanos  y  fué  sangrienta  has- 
ta el  mediodía;  por  la  tarde  embistieron  los  Anda- 
luces con  tanto  esfuerzo  y  bravura,  qué  arrollaron 
á  sus  enemigos.  Los  visónos  infantes  del  África  se 
precipitaron  sobre  el  campamento  con  intento  de 
saquearlo,  las  tropas  que  lo  guardaban  se  opusie- 
ron de  manera  que  el  ejército  Abasida  quedó  der- 
rotado á  beneficio  de  aquella  doble  refriega.»  L* 
victoria  de  Abderrahman  fué  completa;  sus  tropas 
se  apoderaron  del  estandarte  del  Califa,  y  degolla- 
ron siete  mil  enemigos  entre  cuyos  cadáveres  se 
encontró  el  de  El-Eiá.  El  resto  del  ejército  africano 
huyó  á  la  desbandada  camino  de  la  costa,  en  busca 
de  sus  naves  para  regresar  á  África. 
.    El  naciente  califato  de  Córdoba  se  salvó  proti- 
dencialmente  del  trance  mas  comprometido  en  que 
se  encontrara  desde  su  fundación.  Aquella  victoria 
fué  la  confirmación  de  la  independencia  de  la  Espa- 
ña musulmana.  Si  la  fortuna  no  la  hubiese  fevore- 
cido  en  aquel  tremendo  lance,  hubiera  re<?aidol»^ 
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jo  la  dependencia  tributaria  de  Bagdad;  pero  tam- 
bién, acaso  hubiérase  anticipado  algunos  siglos  el 
dia  de  la  reconquista  definitiva  de  la  España  cris- 
tiana. 

•  Cuentan  las  crónicas  árabes,  que  Abderrabman 
mandó  cortar  la  cabeza  al  cadáver  de  El-Elá,  y  que 
la  envió  á  África,  donde  fué  expuesta  en  la  plaza 
pública  del  Kaitwan  con  el  siguiente  letrero:  Así 
easüga  Abdeirahman-ben-Moawia,  á  los  temerarios 
oomo  El'Elá-beri'Mugmit  Otras  afirman  que  la  en- 
vió canforada  al  mismo  Califa,  quien  esclamó  al 
verla:  «Este  hombre  es  Satanás;  demos  gracias  á 
Dios  que  media  el  mar  entre  él  y  nosotros.» 

Hácese  notar  en  este  acontecimiento  histórico 
un  suceso  singular  que  revela,  cómo  la  separación 
entre  los  imperios  musulmanes  de  Oriente  y  Occi- 
dente, no  era  ya  solo  un  hecho  político,  sino  que 
también  social  y  de  razas,  puesto  que  en  la  batalla 
en  que  fué  vencido  El-Elá,  no  se  llaman,  por  los 
autores  arábigos.  Árabes  á  los  soldados  de  Abder- 
rahman,  sino  Andaluces,  estableciéndose  así,  y  á 
partir  de  aquella  época,  un  antagonismo  profundo 
y  radical  en#e  los  musulmanes  sepa|p,dos  por  él 
mar  Mediterráneo.  La  importancia  suma  que  tuvo 
esta  singularidad  en  la  serie  de  los  .sucesos  poste- 
riores, justifica  la  oportunidad  de  la  observación 
que  acabamos  de  hacer. 

Abderrahman  regresó  desflie  el  campo  de  bata- 
lla á  Córdoba,  dispuesto  á  proseguir  la  obra  del 
afianzamiento  de  su  poder  en  España  y  á  continuar 
al  mismo  tiempo  la  del  embellecimiento  de  la  me- 
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morable  ciudad  que  habla  elegido  para  centro  de  su 
gobierno.  Asi  que,  siguió  sin  levantar  manóla  edi- 
ficación de  elegantes  mezquitas  y  otros  edificios  pú- 
blicos; estimuló  el  celo  de  sus  amigos  para  que  cons- 
truyesen palacios,  casas  y  barrios  enteros,  y. plan- 
teó la  primera  casa  de  moneda,  donde  se  .  acuñaba 
idéntica  á  la  que  usaron  en  Siria  los  califas  sns 
abuelos.  En  suma,  se  rodeó  de  toda  la  pompa  y 
atributos  del  califato,  al  cual,  repetimos,  solo  faltó 
el  nombre.  Entretanto,  la  fama  del  venturoso  Om- 
miada  corria  por  todas  partes,  atrayendo  hada 
Córdoba  lo  mismo  de  lajs  demás  ciudades  de  Espa- 
ña que  de  la  Siria,  del  Egipto  y  del  Irak,  sabios,  fi- 
lósofos, literatos  y  poetas,  que  pusiéronlos  cimien- 
tos de  aquellas  memorables  Academias  y  Escuelas, 
que  hicieron  de  la  antigua  ciudad  patricia  el  centro 
del  saber,  y  la  Atenas  de  los  siglos  medios  de  Eu- 
ropa. 

Sin  embargo,  no  habia sonado  todavía  labora 
de  la  paz  ni  del  definitivo  afianzamiento  de  la  io- 
depedencia  de  los  musulmanes  andaluces.  Poco 
tiempo  después  de  la  derrota  de  El  Elá  y  sus  afri- 
canos, e^walí  de  Meknesah,  Abd-eé-6afir,  que  se 
decia  descendiente  por  línea  directa  de  Alí,  primo 
de  MahomaydeFathima  subya  única,  levantó  ban- 
dera  entre  los  Schiitas  de  África  para  venir  á  com- 
batir al  Ommiada  de  Córdoba.  Por  mas  diligente 
que  anduviera  Abderrahman  en  echar  sus  eseuar 
dras  al  mar  y  en  guarnecer  las  costas  para  oponer- 
se á  la  nueva  invasión  africana,  el  Gafír,  mozo;^' 
líente  y  atrevido,  reputado  éntrelos  suyos  persa 
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garbo  y  magnificencia,  logró  desembarcar  en  las 
costas  de  Andalucía,  hacia  el  ano  de  766,  con  un  nu- 
meroso ejército.de  aventureros  que  se  apoderaron 
ejecutivamente  de  toda  la  serranía  de  Ronda  y  An- 
tequera, donde  se  enriscaron  y  fortificaron,  limitán- 
dose por  entonces,  á  tan  mezquina  empresa  el  vasto 
proyecto  de  la  conquista  de  España  por  Abd-el-Gafir. 

En  este  riiismo  año  de  766,  rindióse  á  las  armas 
del  Emir  de  Córdoba  la  ciudad  de  Toledo,  que  des- 
de el  de  763  servia  de  refugio  á  los  hijos  y  partida- 
rios del  antiguo  Emir  Abasida,  Yussuf  el  Fehry;  y 
á  él  también  refieren  la^  crónicas  árabes  dos  espe- 
diciones  por  las  montañas  de  Galicia,  Asturias  y 
Vasconia,  de  donde  trajeron  los  musulmanes  á  Cór- 
doba muchas  riquezas,  cautivas  y  ganados. — Las 
cristianas  no  hacen  relación  del  suceso. 

A  principios  del  año  767  la  facción  de  Abd-el- 
Gafir  se  descolgó  de  la  sierra  de  Antequera  y  re- 
corrió la  costa  talando  los  pueblos  desde  la  comar- 
ca de  Almuñecar  hasta  la  provincia  de  Almería. 
Acudió  para  enfrenar  su  audacia  el  wali  de  Elvira; 
mas  fué  derrotado  y  tuvo  que  retirarse  á  la  capital 
de  su  gobierno,  donde  espiró  de  resultas  de  las  nu- 
merosas heridas  que  le  causaron  en  la  refriega. 

Alentado  por  aquella  victoria  que  hábia  engro- 
sado su  hueste,  el  general  guerrillero  Fatimita  se 
fttrevió  á  emprender  operaciones  en  mayor  escala, 
llegando  por  la  provincia  de  Málaga  á  la  de  Sevilla, 
que  recorrió  durante  todo  aquel  año,  poniendo  á 
contribución  ios  pueblos  pequeños  y  talando  las 
comarcas  que  se  le  manifestaban  contrarias.  £1 
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wali'  de  Sevilla  y  los  caides  de  Carmona,  Arcos, 
Medina-Sidonia  y  demás  paeblos  importantes  dd 
waliato,  salian  de  continuo  á  perseguir  con  su  ca- 
ballería á  aquellos  rapaces  foragidos— como  los  lla- 
man los  historiadores  ommiadas — sin  poder  llegar 
á  batalla  formal  con  ellos,  porque  cuantas  Teces  se 
veian  comprometidos  huian  diligentes  á  ^guarecer- 
se en  las  escabrosidades  de  la  Sierra.  £n  los  pri- 
meros meses  del  año  968,  habiendo  recibido  Abd- 
el-Gadir  algunos  refuerzos  procedentes  de  África, 
se  atrevió  á  invadir  formalmente  la  Andalucía  oc- 
cidental, llegando  hasta  Astapa  (Estepa),  donde 
derrotó  las  fuerzas  que  salieran  de  Sevilla  pan 
oponerse  á  sus  devastaciones,  y  las  persiguió  haff- 
ta  dejarlas  encerradas  en  la  capital,  á.  cuya  vista 
plantó  su  campamento.  El  wali  Abd-el-Melek, nom- 
brado en  759  por  el  soberano  de  Córbobá,  salió  de 
la  plaza  al  frente  de  cuantas  fuerzas  pudo  reunir,  y 
atacó  y  derrotó  completamente,  después  de  mu- 
chas horas  de  empeñada  refriega  al  audaz  Abd-el- 
Gañr.  Huyó  el  Fatimita;  mas  no  viéndose  perse-^ 
guido,  contramarchó  con  su  ejército  durante  la 
noche,  y  apareció  á  la  hora  del  alba  junto  á  las 
puertas  de  Sevilla,  que  un  niimero  considerable  dfi 
parciales  que  tenia  dentro  de  la  ciudad,  intentaban 
franquearle.  Empeñóse  porfiada  lucha  entre  loa 
habitantes  de  Sevilla  y  los  parciales  y  soldados  dd 
Gafir,  que  se  prolongó  hasta  la  caida  de  la  iarde, 
hora  en  que  aparecieron  las  avanzadas  de  Abd-el- 
Melek.  No  desmayaron  los  africanos;  por  el  coo- 
trario,  revuélvense  contra  las  tropas- del  wali  y  re- 
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nueván  la  batalla,  en, la  que  cae  gravemente  heri- 
do Abd-el-Melek;  y  por  una  de  esas  inesplicablefr 
peripecias  de  la  guerra,  á  favor  de  la  oscuridad  de 
la  noche  y  del  tumulto  y  desorden  de  una  refriega 
empeñada  en  tales  momentos,  Abd-el-Gafir  y  sus 
africanos  penetran  en  la  ciudad,  la  saquean  horro- 
rosamente durante  la  noche,  y  salen  desella  al  ra- 
yar el  dia,  cruzan  el  rio  y  se  dirigen  hacia  la  sierra 
de  Gazalla  donde  tenian  numerosos  amigos. 

Cansado  Abderrahman  de  aquella  prolongada 
gaerra  de  salteadores,  que  sin  amenazar  formal- 
mente su  poder,  mantenía  en  continua  alarma  los 
pueblos  todos  de  Andalucía,  resolvió  ponerle  tér- 
mino ejecutivamente,  marchando  él  en  persona 
contra  el  audaz  aventurero  que  acababa  de  saquear 
á  Sevilla.  Al  efecto  reunió  un  ejército  considera- 
ble, dio  sus  órdenes  á  los  walíes  y  caides  de  las  for- 
talezas, trazó  el  plan  de  la  campaña  y  salió  de  Cór- 
doba en  busca  de  Abd-el-Gafir. 

La  noticia  de  los  movimientos  militares  que  ha- 
bla emprendido  Abderrahman  llenó  de  sobresalto 
al  guerrillero  Fatimita,  que  conoció,  demasiado 
tarde,  el  exceso  de  su  temeridad.  En  su  consecuen- 
cia resolvió  volver  á  sus  escondidas  guaridas  de  la 
serranía  de  Ronda;  mas  como  para  llevar  á  cabo  su 
retirada,  desde  Gazalla  donde  se  encontraba  á  la 
sazón,  .tenia  que  atravesar  mucha  tierra,  quiso  fiar 
á  an  golpe  de  mano  atrevido  el  éxito  de  la  joma- 
da«  Al  efecto»  marchó  hacia  el  Guadalquivir  y  lo 
Tadeó  mas  arriba  de  Lora  del  Rio,  á  unas  dos  le- 
guas de  la  confluencia  del  GenU.  Gozoso  con  taa 
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feliz  comienzo,  emprendió  á  marchas  forzadas  8q 
retirada  por  la  cañada  del  Genil,  esperanzado  en 
reemboscarse  en  sus  Inaccesibles  defensas  antes  de 
ser  alcanzado  por  Abderrahman.  Empero  sa  hora 
habia  llegado  ya.  No  bien  la  fugitiva  hueste  Faii- 
mita  apareció  á  la  vista  de  Ecija,  coando  los  ejér- 
citos de  Córdoba  y  Sevilla  cayeron  sobre  ella  en 
movimiento  combinado.  La  derrota  de  Abd-el-6a- 
fir  fué  completa.  El  valeroso  ayenturero  que  du- 
rante siete  años  habia  hecho  la  guerra  contA  todo 
el  poder  del  soberano  de  Córdoba,  murió  gallarda- 
mente en  la  refriega  (773).  Su  cabeza  y  la  de  cin- 
cuenta compañeros  de  su  vida  aventurera,  fueron 
enviadas  como  testimonio  de  la  victoria  á  las  prin- 
cipales ciudades  de  Andalucía. 

El  triunfo  de  Ecija  puso  término  á  la  guerra  ci- 
vil que  durante  diez  y  siete  años  habia  pertdrbsdo 
y  ensangrentado  casi  todos  los  distritos  de  Anda- 
lucía; Fatimitas  y  Fehrys  quedaron  reducidos  á  la 
impotencia,  y  el  pais  disfrutó  largos  años  de  paz 
que  solo  se  vio  turbada  momentáneamente  hacia 
784,  por  los  desmanes  de  una  corta  facción  Fehry, 
que  alzó  por  última  vez  el  negro  pendón  Abasida 
en  las  sierras  de  Cazorla. 

Sin  embargo,  Abderrahman,  aleccionado  por 
una  costosa  esperiencia,  que  le  mostraba  ser  el 
África  el  mayor  enemigo  de  su  poder,  ya  porque 
en  ella  se  tramaban  todas  las  conspiraciones  contra 
su  trono,  ya  porque  en  sus  numerosas  tribus  redu- 
taban  soldados  los  califas  de  Bagdad  para  encender 
a  guerra  en  ifspaña,  dispuso,  á  fin  de  precaver 
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nuevas  invasiones  procedentes  de  aquella  región, 
aumentar  y  organizar  una  marina  militar  suficien- 
temente poderosa  para  guardar  las  costas  de  la  Pe- 
nínsula sobre  el  Mediterráneo.  Al  efecto  nombró 
Emir-al-ma  (almirante)  ásu  Aadjib  (secretario  del  des- 
pacho) Teman-ben-AlTíhamah,  con  encargo  de  ac- 
tivar la  construcción  de  numerosos  buques  de  guer- 
ra en  los  astilleros  de  Barcelona,  Tarragona,  Tor- 
tosa,  Cartagena  y  Sevilla. 

Los  años  de  paz  que  sucedieron  desde  el  ester- 
minio  de  la  facción  Fatinsita  hasta  la  muerte  de 
Abderraman  I,  no  fueron  ciertamente  perdidos  pa- 
ra Andalucía  cuyas  principales  ciudades  Córdoba 
y  Sevilla,  continuaron  embelleciéndose  y  siendo  el 
centro  de  atracción  de  todo  el  saber  y  la  cultura  de 
aquellos  tiempos,  en  tanto  que  la  agricultura  y  las 
artes  de  la  paz  prosperaban,  y  que  el  movimiento 
mercantil  en  los  puertos  del  litoral  se  desarrollaba 
prodigiosamente.  Lucian  de  nuevo  para  estamagní- 
fica  región  los  tiempos  de 'Augusto,  y  volvia  áser 
el  jardin  de  Europa.  Cristianos,  musulmanes  y  ju- 
díos vivian  tranquilamente  al  amparo  de  leyes 
equitativas  y  protectoras,  no  recordando  ya  ningu- 
no de  ellos  los  inevitables  desmanes  que  acompaña- 
ron la  conquista  de  Tarik  y  de  Muza,  ni  pensando 
todavía  los  primeros  en  dar  comienzo  á  la  obra  de 
la  reconquista.  De  esta  manera  y  tras  largas  y  por- 
fiadas discordias  intestinas,  ibase  afirmando  el  po- 
der de  los  Ommiadas  en  el  centro  y  Mediodía  de 
España*,  á  beneficio  de  la  sabia  y  previsora  política 
de  Abderrahman,  quien  dio  á  su  primogénito  Su- 
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leiman  el  gobierno  de  Toledo,  y  á  su  segundo  hyo 
Abdallah,  el  de  Mérida,  en  tanto  que  su  robusta 
mano  dirigía  las  riendas  del  gobierno  supremo  des- 
de Córdoba,  donde  educaba  con  esmero,  por  que  lo 
destinaba  para  su  sueesor,  á  su  tercer  hijo  Hixem. 

Empero,  si  el  Mediodía  de  la  España*  musulma- 
na disfrutaba  complacida  de  tan  codiciada  paz,  no 
asi  las  provincias  orientales  y  septentrionales,  y 
particularmente  los  valles  que  riega  el  Ebro,  don- 
de ardía  sin  cesar,  ó  con  cortos  intervalos  el  fuego 
de  la  guerra  civil,  que  muy  luego  se  vio  complica- 
da con  otra  estrangera,  últimas  invasiones  del  Nor- 
te en  la  Península  Ibérica. 

Vamos  á  narrar  compendiosamente  aquel  suce- 
so, que  forma  época  en  los  anales  de  la  historia  de 
España  y  de  Francia. 

Se  recordará  que  en  uno  de  los  capítulos  ante- 
riores dijimos,  con  referencia  á  un  historiador  mu- 
sulmán, que  una  de  las  principales  quejas  que  los 
Bereberes  tenian-contra  los  Árabes,  era  que  estos 
últimos  se  habían  adjudicado  en  la  conquista  la  par- 
te del  león,  tomando  para  sí  las  fértiles  comarcas 
del  Mediodía,  y  áíibre  todo  la  región  del  Ándalo  y 
dejado  á  los  primeros  las  menos  feraces,  y  además 
las  mas  comprometidas,  puesto  que  sirviendo  de 
fronteras  á  los  Estados  cristianos,  vivían  en  ellas 
los  Bereberes  en  continua  guerra  con  los  enemigos 
del  Islam.  Esta  era,  pues,  la  situación  de  las  tribus 
Berberiscas  establecidas  al  Oriente  y  al  Norte  de  la 
Península;  y  dicho  se  está  con  esto,  cuan  dispues- 
tas estarían  para  aprovechar  todas  las  ocasidnesyí 
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tomar  pretesto  de  todas  las  discordias  entre  sus  cor- 
religionarios, parapromo  ver  revueltas  que  les  acer- 
casen al  término  de  sus  deseos,  que  eran  su  eman- 
cipación del  poder  establecido  en  Córdoba.  Muchos 
años  trascurrieron  en  aquellas  regiones  en  un  esta- 
do ya  de  latente  ya  de  franca  hostilidad  contra  los 
emires  Atabes,  y  muchos  sucesos  importantes  de- 
bieron tener  lugar  en  ellas,  acerca  de  los  cuales  las. 
crónicas  no  dicen  una  sola  palabra,  cuando  por  los 
años  de  777  y  78,  encontrándose  en  Zaragoza,  Su- 
leiman-ben-Alarabi,  nombrado  por  Abderrahman 
walí  de  la  provincia,  púsose  al  frente  de  una  cons- 
piración que  tenia  por  objeto  emancipar  la  parte 
oriental  de  la  Península  del  poder  del  Emir  de  Cór- 
doba. Al  efecto,  el  desleal  gobernador,  puesfco  de 
acuerdo  con  todos  los  enemigos  de  Abderrahman 
Abasidas,  Fehrys,  Fatimitas  y  Bereberes  que  ha- 
blan buscado  un  refugio  en  Zaragoza  y  demás  ciu- 
dades de  su  gobierno,  solicitó  la  alianza  del  rey  de 
Francia  Carlo-Magno,  comprendiendo  que  sin  tan 
poderoso  arrimo  le  seria  imposible  sostenerse  con- 
tra las  armas  de  los  musulmanes-andaluces. 

Carlo-Magno  se  comprometió  á  auxiliar  las  pre- 
.  tensiones  deBen-Alarabí,  con  la  esperanza,  según 
dice  Eginhard,  secretario  y  cronista  que  fué  de 
aquel  gran  rey  «de  tomar  para  sí  algunas  ciudades. 
de  España.»  Al  efecto  reunió  un  brillante  y  nume- 
roso ejército  tal  como  lo  exijía  la  magnitud  de  la 
empresa  que  iba  á  acometer,  y  en  la  primavera  de 
778  atravesó  los  Bajos  Pirineos,  entró  en  Pamplona 
y  prosiguió  su  marcha,  talando  y  devastando  los 
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campos  y  poblaciones;  obrando,  en  fin,  mas  bien 
como  conquistador  que  co.mo  aliado  de  los  musul- 
manes rebeldes,  hasta  llegar  á  las  puertas  de  Zara- 
goza, con  cuya  posesión  debia  coronar  la  serie  de 
fáciles  victorias  que  habia  conseguido  desde  su  en- 
trada en  España. 

Mas,  ¿cuál  debió  ser  su  sorpresa  cuando  en  vez 
de  los  dóciles  corderos  que  creyó  ^encontrar  en  la 
ciudad,  que  1031  años  después  debia  conquistarse 
el  nombre  de  Inmortal  por  -su  heroica  y  simpar  de- 
fensa contra  las  armas  del  segundo  Carlo-Magno  de 
Francia,  vio  una  guarnición  numerosa  y  un  vecin- 
dario decidido  á  sepultarse  bajo-  los  escombros  de 
sus  casas  y  fortificaciones,  y,  además,  tan  preparados 
para  la  defensa,  que  se  hacia  mas  probable  la  derrota 
del  ejército  francés  que  el  cumplimiento  delpatrió- 
co  propósito  de  los  zaragozanos?  ¿Qué  habia  pasa- 
do, en  Zaragoza  que  así  recibía  como  enemigos 
mortales  á  los  mismos  que  pocos  meses  antes  lla- 
mara como  auxiliares?  No  se  sabe;  nada  dicen  las 
crónicas  españolas,  francesas  ni  árabes  acerca  de 
aquel  inesperado  cambio  de  parecer  de  los  musul- 
manes rebeldes.  Mas  lo  que  las  crónicas  nos  dicen 
se  deja  fácilmente  adivinar  conocida  la  desapodera-, 
da  conducta  que  observó  el  ejército  de  Carlo-Mag- 
no en  su  marcha  desde  Pamplona  á  Zaragoza. 
Aquellos  tesoros  abandonados  en  la  hondonada  de 
Roncesvalles,  justifican  la  actitud  de  los  zaragoza- 
nos que  no  quisieron  aumentar  con  los  suyos  la  ri- 
ca presa  que  los  franceses  recojieron  en  Sus  espedi- 
ciones  por  los  valles  del  Ebro. 
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Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  aparece  mas 
cierto,  es,  qufe  á  ejemplo  de  Zaragoza  todas  las  po- 
blaciones y  campiñas  de  ambas  márgenes  de  aquel 
rio,  se  alzaron  en  armas  para  rechazar  el  ejército 
invasoryi^  que  el  arranque  fué  tan  formidable,  que 
Carlo-Magno  juzgó  prudente  regresar  á  la  Galia; 
desesperanzado  de  poder  borrar  politicamente  los  Pi- 
rineos y  dar  por  frontera  á  la  Francia  el  Ebro.  ^ 

Retrocedió,  pues,  hacia  Pamplona  cuyos  muros 
hizo  desmantelar,  y  prosiguiendo  su  retirada  se  in- 
ternó en  el  desfiladero  de  Roncesvalles.  En  elle  es- 
peraban parapetados  en  las  enriscadas  laderas  y  en 
las  inaccesibles  cumbres  de  Altabiscar  é  Ibañeta, 
los  montañeses  vascos.  El  ejército  francés  marcha- 
ba dividido  en  dos  cuerpos;  Carlo-Magno  á  la  cabe- 
za del  primero:  la  corte  del  monarca,  los  principa- 
les caballeros,  los  bagajes  y  los  Tesoros  recogidos  en 
la  espedidon  poi'  tierra  de  España,  formaban  el  se- 
gundo. El  prinaero  pasó  indemne;  representaba  la 
gloria  del  vencedor  de  los  Lombardos,  de  los  Sajo- 
nes y  de  los  Germanos  mancillada  con  el  lastimoso 
desengaño  que  sufrió  su  arrogancia  delante  de  los 
muros  de  Zaragoza.  El  segundo  quedó  todo  sepul- 
tado en  la  hondonada* de  Roncesvalles,  bajo  los  pe- 
ñascos, los  troncos  de  árboles  y  las  flechas  que  ca- 
yeron sobre  él,  lanzados  á  manera  de  granizo  tan 
espeso  que  no  dejaba  penetrar  el  aire,  desde  las 
cumbres  de  Altabiscar  é  Ibañeta  por  los  montañe- 
ses, temerosos  de  ver  amenazada  su  ftidependencm 
por  los  Ayos  del  Norte. 

Esta  fué  la  célebre  batalla  de  Roncesvalles,  co- 
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mo  la  refiere  elmismo  secretario  y  biógrafode  Gar- 
lo-Magno, que  iba  en-la  espedicion;  y  este  el  triste 
fin  que  tuvo  la  última  invasión  del  Norte  intenta- 
da en  España  por  una  raza  estrangera. 

La  noticia  del  desastre  acontecido  al  ejercito  de 
Garlo-Magno,  fué  la  señal  de  nuevos  disturbios  en 
Zaragoza.  El  partido  Abasida  se  sublevó  contra  la 
facción  que  habia  llamado  en  su  auxilio  á  los  firan- 
ceses;  dio  muerte  al  wali,  lanzó  todos  sus  partida- 
rios fuera  de  la  ciudad,  y  enarboló  en  sus  muros  d 
estandarte  de  los  Califas  de  Oriente,  en  cuyo  nom* 
bre  se  realizara  la  sublevación.  Abderrabman  acu- 
dió ejecutivamente  con  numeroso  ejército  contraía 
rebelde  ciudad,  cuyo  sitio  formalizó,  batiendo  ana 
murallas  con  treinta  y  siete  arietes,  y  la  tomó  al  fin 
después  de  dos  años  de  obstinada  resistencia  (780); 
Rendida  Zaragoza,  el  valeroso  y  afortunado  Om- 
miada,  restableció  su  autoridad  en  todas  las  ciuda- 
des rebeldes,  y  regresó  á  Córdoba  visitando  de  pa- 
so Gerona,  Barcelona,  Tortosa  y  demás  iK)blacione8 
importantes  de  las  costas  de  Levante. 

Un  año  próximamente,  después  de  sometidos  los 
rebeldes  de  la  España  Oriental,  alzaron  de  nuevo  el 
negro  pendón  de  los  Abasidas  en  el  mismo  seno  de 
Andalucía,  los  hijos  de  lussuf  el  Pehry;  pero  como 
siempre,  fué  hecho  girones  por  la  actividad  y  nu- 
merosas fuerzas  con  que  el  soberano  de  Córdoba 
combatió  sus  tenaces  é  incorregibles  enemigos. 
4bul-Asuab  yCassim,  herederos  de  los  rencores  de 
su  padre,  y  gefes  de  los  sublevados,  fueron  alcan- 
¿Idos  en  los  llanos  de  Cazorla  por  la  caballería  de 
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Abderrahman,  batidos  y  obligados  á  huir  dejando 
mas  de  cuatro  mil  hombres  tendidos  sobre  el  cam- 
po de  batalla  (784).  Un  año  mas  tarde,  Abul-Asuab, 
el  primogénito  de  lussuf,  moría  oscuro  y  miserable 
en  un pueblecillo  déla  provincia  de  Toledo,  y  su 
hermano  Cassim,  después  de  otra  inútil  tentativa 
contra  Abderrahman,  cayó  prisionero  y  fué  presen- 
tado al  soberano  Ommiada,  que  no  solo  le  perdonó 
magnánimamente  sino  que  le  dio  bienes  en  Sevilla 
para  que  pudiese  vivir  con  el  decoro  que  correspon- 
día á  su  rango. 

Tal  fué  el  término  de  la  guerra  de  treinta  años, 
durante  los  cuales,  con  cortos  intervalos  de  paz,  no 
cesó  de  combatir  contra  todo  género  de. enemigos 
el  ilustre  fundador  deWUalifato  de  Córdoba,  para  es- 
tablecer su  poder  soberano,  y  con  él  la  indepen- 
dencia de  la  España  musulmana.  Libre  ya  de  ene- 
migos interiores  y  esteriores,  reconcentró  todos  sus 
cuidados  y  desvelos  en  reparar  los  males  que  las 
pasadas  guerras  habian  causado  en  sus  Estados,  y 
en  activar  el  embellecimiento  de  las  principales  ciu- 
dades y  en  particular  de  Córdoba,  donde  queria  de- 
jar recuerdos  imperecederos  de  su  poder  y  grande^ 
za.  Al  efecto,  después  de  haber  embellecido  su  ca- 
pital con  alcázares,  mezquitas,  otros  monumentos 
públicos  y  deliciosos  jardines,  trazó  sobre  los  mis- 
mos planos  de  la  de  Damasco,  el  proyecto  de  la 
Grande  Aljama  de  Córdoba,  su  ciudad  favorita  que 
comenzaba  ya  á  ser  la  digna  rival  de  Bagdad,  so- 
berbia metrópoli  de  los  Creyentes,  Abderrahman 
quiso  edificar  un  templo  que  igualase  en  suntuosi- 
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dad  y  magnificencia  á  los  mas  celebrados  de  Orien- 
te, y  que  solo  cediese  en  tradiciones  y  veneración 
á  los  tabernáculos  de  mas  santidad  para  los  musul- 
manes, el  Templo  de  Jerusalem,  y  la  Caaba  de  la 
Meca.  Acaso  le  impulsó  á  emprender  tan  jigantesca 
obra  un  pensamiento  religioso  y  á  la  par  político; 
el  de  emancipar  los  á  musulmanes  españoles  de  la 
dependencia  moral  de  Oriente,  así  como  los  habia 
emancipado  de  aquel  gobierno,  haciendo  de  la  mez- 
quita-aljama de  Córdoba,  un  centro  de  la  religión 
muslímica,  como  lo  era  el  templo  de  la  Mecca  en  la 
patria  del  Profeta. 

A  fines  del  año  787,  Abderrahman  conociendo 
que  su  larga  y  gloriosa  carrera  tocaba  á  su  fin,  con- 
vocó en  Córdoba  á  las  walies  de  los  seis  grandes 
distritos  militares  en  que  estaba  dividida  la  España 
musulmana  Toledo,  Zaragoza,  Valencia,  Mérida, 
Elvii*a,  y  Murcia,  á  los  gobernadores  de  las  ciuda- 
des principales  y  á  los  veinticuatro  wasires.  Reuni- 
do que  los  hubo  en  el  Alcázar  y  en  presencia  de  los 
altos' funcionarios  de  su  corte,  declaró  á  su  hijo 
menor  Hixem,  Wali  Aladhi,  es  decir,  su  sucesor  en 
el  imperio;  rogó  á  todos  los  asistentes  qué  le  reco- 
nociesen y  jurasen  como  tal;  lo  cual  hicieron  pres- 
tando en  el  acto  juramento  de  obediencia  al  futuro 
soberano. 

Terminada  la  solemne  ceremonia  y  despedida 
la  Asamblea,  Abderrahman  acompañado  de  Hixem, 
partió  para  Mérida,  dejando  en  Córdoba  á  su  hijo 
Abdalah.  A  los  pocos  meses  de  estancia  en  la  capi- 
tal de  Estremadura,  adoleció  de  una  grave  enferme- 
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dad  que  lo  llevó  al  sepulcro  á  los  59  años  de  edad 
y  32  de  reinado.  Celerados"  con  inusitada  pom- 
pa los  funerales  de  Abderrahman  I,  procedióse  en 
Mérida  á  la  solemne  proclamación  de  su  suce- 
sor Hixem  I,  que  á  los  pocos  dias  regresó  á  Cór- 
doba. 

Así  terminó  sU  gloriosa  carrera  colmado  de  las 
bendiciones  de  sus  pueblos  y  nunca  vencido  por  sus 
enemigos,  el  magnífico  Abderrahman,  el  primero 
de  los  soberanos  musulmanes  de  España.  Pocos 
ejemplos  nos  ofrece  la  historia  de  un  triunfo  tan 
espléndido  y  completo  como  el  del  joven  Ommia- 
da,  quien,  en  el  trascurso  de  32  años,  de  oscuro 
proscrito  y  único  vastago  de  una  esclarecida  fami- 
lia esterminada  toda  entera  en  un  dia,  se  levantó 
hasta  sentarse  en  uno  de  los  tronos  mas  codiciados 
de  Europa;  fundó  unaüdinastía^  que  se  hizo  memo- 
rable en  la  historia  del  mundo,  y  consiguió  hacer 
de  su  corte  el  centro  del  saber  y  de  la  cultura  de 
una  de  las  mas  señaladas  épocas  históricas.  Cierto 
es  que  al  nombre  que  llevaba  y  á  las  prendas  con 
que  el  cielo  le  dotara,  debió  su  rápido  y  glorioso 
encumbramiento;  pero  no  lo  es  menos  que  sin  la 
anarquía  y  la  guerra  civil  á  que,  desde  los  albores 
de  la  conquista  se  hablan  entregado  las  diferentes 
tribus  musulmanas  establecidas  en  España,  y  sin.  la 
iiecesidad  de  fundar  un  orden  de  cosas  que  salvase 
los  frutos  de  la  victoria  del  inminente  naufragio  que 
los  amenazaba,  es  seguro  que  'no  se  hubiesen  reu- 
nido en  Córdoba,  en  Asamblea,  los  SO  ancianos  que 
llamaron  á  España  al  último  de  los  Ommiadas  de 
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Damasco,  y  esmuy  probable  que  el  ilustre  refugiado 
en  la  tribu  africana  de  los  Vénetas,  hubiese  muerto 
oscuro  y  desconocido.  Fortuna  fué  para  1&  Andalu- 
cía musulmana  que  en  lugar  de  un  déspota  sin  co- 
razón, el  destino  le  deparase  un  príncipe  magnáni- 
mo é  ilustrado;  y  desgracia  para  la  España  cristia- 
na, que  los  primeros  Alfonsos  tuviesen  por  compe- 
tidores á  los  Ommiadas. 

La  historia  que  de  su  reinado  ha  llegado  hasta 
nosotros,  no  registra  un  solo  acto  de  debilidad  de 
aquel  grande  hombre,  cuyos  mayores  enemigos 
tuvieron  que  hacer  justicia  á  sus  sobresalientes  cua- 
lidades. Nuestros  cronistas  antiguos  le  llaman  el 
Grande  el  Justo;  y  un  historiador  contemporáneo 
compara  su  grandeza  con  la  del  ilustre  vencido  en 
Roncesvalles.  Podrá  ser  exajerada  esta  compara- 
ción; empero  no  es  posible  llegar  que  entre  las  cuar 
tro  grandes  figuras  históricas  que  brillaban  en  el 
mundo  al  finalizar  el  siglo  octavo,  Cárlo-Magno  en 
el  imperio  de  Occidente,  Irene  en  el  de  Oriente, 
Harun-al-Raschid  en  Asia  y  Abderrahman  en  Espar 
ña,  el  último  se  destaca  en  medio  de  una  aureola 
de  gloria,  no  empañada  por  una  memorable  derrota 
como  la  que  sufrió  el  primero,  ni  por  los  grandes 
crímenes  que  mancharon  la  memoria  de  \z  segunda* 
ni  por  las  estravagantes  debilidades  que  afearon  la 
colosal  grandeza  del  tercero. 

Glorioso  destino  fué  el  de  Andalucía  cuna  de  la 
grandeza  de  Aníbal,  de  Escipion,  de  Sertorio,  de 
Pompeyo,  de  César,  de  Augusto,  de  Trajano,  de 
Teodosio,  y  ahora,  en  la  época  que  historiamos. 
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de  los  Ommiadas,  que  preparan  la  de  los  Alfonsos, 
de  los  Fernandos,  de  Isabel  y  de  Colon. 

El  naismo  año  de  la  muerte  de  Abderrahman  I, 
el  África,  desde  el  Egipio  hasta  el  Estrecho  de  6i- 
braltar,  se  hizo  independiente  del  califato  de  Bag- 
dad. Otro  ilustre  proscrito,  Edris-ben-Abdallah, 
imitando  la  conducta  del  último  de  los  Ommiadas 
en  España,  se  apoderó  de  todo  el  Magreb  y  echó 
los  cimientos  del  reino  de  Fez. 
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IX. 


Soberanos  de  Córdoba. 
HixEM  I.  Al-Hakem  i.  Abderrahman  n. 

788  á  840. 


Necesaria  se  hacia  en  Córdoba  la  presencia  del 
nuevo  soberano,  para  atajar  el  vuelo  que  iba  to- 
mando una  parcialidad  cuyos  conatos  anunciaban 
dias  de  nuevas  perturbaciones  en  la  España  musul- 
mana. 

La  causa  que  movia  la  naciente  rebelión,  pro- 
cedía, ó  mas  bien  diremos,  era  una  consecuencia 
natural  del  sistema  de  sucesión  al  trono  establecido 
entre  los  musulmanes  así  en  Oriente  como  eñ  Occi- 
dente. Para  ellos  el  poder  soberano  no  era  heredi- 
tario ni  electivo.  No  habiendo  sobre  tan  importan- 
te base  de  la  forma  constitutiva  del  gobierno  de 
aquel  pueblo  ni  derecho  escrito,  ni  prescripciones 
tácitas,  ni  costumbre  en  fin,  las  armas  eran  lasque 
dirimían  la  contienda  entre  los  pretendientes  que 
se  crian  con  mejor  derecho,  ó  en  su  defecto  el 


DE  ANDALUCÍA.  193 

consentimiento  del  pueblo  queügabasus  intereses 
á  los  de  una  fetmilia  y  aceptaba  el  heredero  qjie  el 
soberano  tenia  á  bien  recomendarle. 

En  esta  irregular  y  perturbadora  manera  de  su- 
cesión fundáronse  los  dos  hijos  mayores  de  Abder- 
raman  I,  Suleiman  y  Abdallah,  para  protestar  la 
elección  de  su  hermano  Hixem.  Resentidos  al  ver- 
se  postergados  por  su  padre,  conspiraron  en  tíór- 
ddba  para  arrebatarle  el  trono,  y  muy  luego  se  vie- 
ron al  frente  de  una  numerosa  parcialidad  engrosa- 
da con  los  restos  de  las  facciones  Fehry,  Abasida  y 
Fatimita,  que  ansiosas  de  novedades  y  revueltas 
acudieron  bajo  sus  banderas  para  tomar  venganza 
en  el  hijo,  de  las  derrotas  que  les  hiciera  sufrir  el 
padre. 

No  conceptuándose  seguros  en  Andalucía,  donde 
la  voluntad  de  Abderrahman  era  ley  para  la  gran 
mayoría  de  sus  habitantes,  los  rebeldes  se  retiraron 
á  Toledo,  desde  donde  declararon  abiertamente  la 
guerra  á  su  hermano.  Hixem,  apurados  todos  los 
medios  conciliadores,  marchó  sobre  Toledo  al  fren- 
te de  un  ejército  de  20,000  hombres.  Salióle  Sulei- 
man al  encuentro  acaudillando  otro  no  menor  de 

• 

15,000,  y  empeñaron  los  dos  hermanos  una  san- 
grienta batalla,  en  la  que  la  caballería  andaluza 
acuchilló  gallardamente  á  los  rebeldes,  que  huye- 
ron, fiívorecidos  por  la  oscuridad  de  la  noche,  ha- 
cia los  montes  donde  se  guarecieron.  El  vencedor 
no  se  cuidó  de  perseguir  álos  fugitivos,  y  fuese  in- 
nMdiatamente  á  poner  sitio  á  la  ciudad.  La  derrota 
de  Suleiman  y  la  falta  de  socorro  hicieron  compre n- 
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der  á  Abdallah  lo  temerario  de  una  larga  resisteor 
cia;  en  su  virtud,  solicitó  unaconferenciaconsuher^ 
mano  Hixem,  que  no  solo  se  la  concedió  sino  que 
le  recibió  en  su  campo  con  los  brazos  abiertos.  Tan- 
ta generosidad  conmovió  á  los  rebeldes  en  tai  ma- 
nera que  entregaron  4a  plaza  y  recibieron  en  ella 
al  Emir  con  púbUcas  demostraciones  dealegría.  Hi- 
xem  regresó  á  Córdoba,  de  donde  salió  muy  luego 
para  reducirá  Suleiman,  que  desde  los  montes  te 
Toledo  se  habia  corrido  con  crecida  hueste  á  los 
campos  de  Murcia. 

La  vanguardia  del  ejército  andaluz,  capitanea- 
da por  eljóven  príncipe  Al-Haxem,  alcanzó  cerca  de 
Lorca  á  los  rebeldes,  que  quedaron  completamente 
derrotados  en  el  encuentro.  Suleiman  trató  en  vano 
de  prolongar  la  resistenQia,  y  al  fin  hubo  de  rendir- 
se á  su  hermano,  que  le  perdonó;  si  bien  le  dester- 
ró de  España,  aconsejándole  que  se  estableciese  en 
Tánger  ú  otra  ciudad  del  Magreb.  Así  terminó  la 
guerra  de  los  tres  hermanos,  que  había  durado  des- 
de 788  á  790. 

Con  la  sumisión  de  Suleiman  y  Abdallah  coinci- 
dió la  de  los  inquietos  Bereberes  de  la  España 
Oriental,  que  no  pudiendo  resignarse  de  buen  gra- 
do á  la  obediencia  de  los  soberanos  de  Córdoba, 
habíanse  rebelado  de  nuevo  con  ocasión  de  los  dis- 
turbios que  agitaran  el  centro  de  la  Península.  Ven- 
cidos por  el  walí  de  Valencia,  Abu-Otman,  y  muer- 
tos sus  caudillos,  cuyas  cabezas  fueron.enviádas  al 
Emir,  la  paz  se  restableció  en  aquella  región  así  co- 
mo en  el  resto  de  la  Península,  á  beneficio  de  la  for- 
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tuna  que  acompañó  por  todas  partes  las  armas  de 
Hixem.  En  celebridad  de  tan  faustos  acontecimien- 
tos hiciéronse  en  Córdoba  fiestas  públicas. 

No  obstante,  aquella  paz,  por  mas  que  estuviese 
bien  cimentada  en  Andalucía,  en  el  resto  de  la  Es- 
^paña  musulmana  tenia  mas  de  aparente  que  de 
real.  Cierto  es  que  el  califato  de  Córdoba  se  habia 
establecido  bajolosmejoresauspicios,  y  que  Abder- 
rahman  I  y  su  hijo  Hixem  hablan  vencido  sobre  el 
campo  de  batalla  todos  los  enemigos  interiores  que 
se  alzaron  en  armas  contra  ellos,  y  rechazado  cuan- 
tas agresiones,  que  procedentes  del  África — de 
donde  ya  no  eran  de  temer— -ó  de  allende  el  Piri- 
neo, habisik  intentado  despojarlos  de  su  soberanía; 
pero  no  es  menos  cierto  que  no  podian  congratular- 
se con  igual  victoria  sobre  el  espíritu  de,  rebelión 
latente,  cuando  no  manifiesto,  en  todas  las  tribus 
musulmanas  establecidas  en  España;  entre  quienes 
á  falta  de  motivos  de  rivalidades  fundadas  en  pri* 
vilejios  de  casta  ó  de  gerai'quias  debidas  al  naci- 
miento, existían  profundos  odios  y  enconadas  en- 
vidias motivadas  en  el  repartimiento  de  las  tierras 
conquistadas  que  hicieron  los  Árabes  reservándose, 
como  dejamos  dicho ,  la  parte  del  león.  Débiles  los 
lazos  de  nacionalidad  que  unian  á  todas  aquellas 
tribus,  Árabes,  Sirias,  Egipcias  y  Africanas  por  lo 
imperfecto,  cuando  menos  de  la  constitución  políti- 
ca que  las  regía,  y  no  muy  sólidos  los  religiosos, 
por  mas  que  fueran  los  únicos  que  los  mantenían 
en  la  obediencia,  era  muy  difícil  que  el  poder  cen- 
tral las  tuviese  enfrenadas  de  otra  manera  que  por 


í9Bi  HISTORIA  GENERAL 

\%  fiíerza  ea  tiempo  de  paz  ó- con  el  esplendor  de  k 
Y^ustotñsL  diurante  la  guerra.  , 

Quedábale  ain  embarg.0,  á  Hixenr,  un  medio* 
pora  realizar  la  estabilidad  de  su  imperio;  medio 
que  en  todos  tiempos  han  empleado  los  políticos  bír 
büeSy  elevados  al  poder  por  una  de  esas  revolucio- 
nes ó  serie  de,  revoluciones  que  dejan  en  pos  de  si 
muehos  descontenjbos  y  no  pocos  enemigos  someti- 
dos por  la  fuerza;  jente  toda  que  anda  al  acecho  de^ 
una  ocasión  ó  protesto  para  levantar  de  nuevo  át 
estandarte  de  la  rebelión.  Este  medio  era  el  provo» 
car  una  guerra  esterior,  que  comprometiendo  loa 
intereses  generales  del  país,  distrajese  la  atención 
de  los  partidos  de  los  suyos  particulares!^  éhiciesa 
converger  todas  las  miradas  hacia  un  solo  y  mismo 
punto.  A  él  recurrió  Hixem,  proclamando  la  gueir$ 
santa  contra  los  infieles. 

Ochenta  años  de  rebeliones,  guerras  intestinjui: 
y  esteriores,  con  cortos  intervalos  de  paz,  duranter 
los  cuales  las  razas  musnlmanas  establecidas  en  Esh 
paña  habian  puesto  de  manifiesto  su  impotencia 
para  constituir  una  nación  unida  y  fuerte,  y  io  &• 
cil  que  hubiera  sido  lanzarlas  de  la  Península,  sito 
raza  indigna  se  hubiera  educado  en  otra  escuela 
que  la  de  la  servidumbre  en  que  la  mantuvierau 
sos  primeros  dominadores  romanos,  y  godos^  no* 
habian,  sin  embargo,  apagado  del  todo  aquel  entor 
siasmo  guerrero,  aquel  ciego  fanatismo  religiosütt' 
con  que  aparecieron  en  Europa  los  sectario*  del 
Gorán  acaudillados  por  los  Emires  dependientes  del 
Califa  de  Damasco.  Asi  es,  que  á  la  llamada  del3fi^ 


DE  ANDALUCÍA.  197 

berano  de  Córdoba  respondieron  ejecntivarttente 
todas  las  ciudades,  pueblos  y  alquerías,  enviando 
tantos  guerreros  ansiosos  de  la  victoria  6  del  murtir 
rio,  que  el  Emir  pudo  foimarires  numerosos  ejér- 
citos para  combatir  los  pueblos  cristianos  no  some- 
tidos, que  amenazaban  todas  las  fronteras  del  im- 
perio musulmán  de  España. 

Al  rayar  la  primavera  del  año  791,  pusiéronse 
en  moviiñiento  dos  de  aquellos  ejércitos.  El  prime- 
ro fuerte  de  unos  40,000  hombres,  al  mando  de  lu- 
suf-ben-Bokht,  recorrió  llevándolo  todo  á  sangre 
y  fuego  las  tierras  de  Astorga,  Lugo  y  la  mayor 
parte  de  Galicia,  de  donde  sao¿  rico  botin  en  cau- 
tivos y  ganados.  Una  parte  de  este  ejército  hubo  de 
encontrarse  con  el  del  rey  de  Asturias,  Bermudo, 
en  un  sitio  llamado  Burbia  (cerca  de  Villafranca 
del  Vierzo),  donde  trabaron  sangrienta  refriega; 
cuyo  resultado  traducen  en  su  favor  los  cronistas 
cristianos,  en  tanto  que  los  arábigos  dicen:  «lusuf, 
dio  la  batalla  á  Bermudo  en  persona,  le  dei*rotó, 
saqueó  su  campo  y  cortó  la  cabeza  á  diez  mil  cris- 
tianos.» (Ben-Adhari). 

El  segundo  ejército  se  encaminó  por  los  montes 
de  Vizcaya^hasta  la  Vasconia,  de  donde  regresó 
victorioso  á  Andalucía  con  mucha  presa,  cautivos 
y  ganados. 

El  tercer  ejército  musulmán  marchó  i^suelta- 
mente  contra  los  Francos.  Invadió  la  Septimania; 
taló  sin  piedad  cuantos  pueblos, "iglesias  y  abadías 
encontró  en  sus  correrías  por  las  campiñas  de  la 
Galla;  pasó  á  cuchillo  los  habitantes  é  incendia  ^\ 


198  HISTORIA  GENERAL 

grande  arrabal  de  Narbona,  ciudad  que  30  años 
antes  perdieran  los  muslimes,  y  por^timo,  cargado 
de  ricos  despojos  se  dirigió  sobre  Carcasona,  dis- 
puesto acaso  á  seguir  las  huellas  de  Abderrahman- 
el-Grafeki;  cuando  al  acabar  de  atravesar  el  rio  Or- 
bieü  por  su  confluencia  con  el  Aude,  encontróse 
con  el  ejército  franco-aquitano  mandado  por  Gui- 
llermo duque  de  Tolosa,  que  acudiera  desalado  á 
contener  aquella  terrible  invasión.  Empeñóse  muy 
luego  una  porfiada  y  sangrienta  batalla  en  la  que 
los  Francos  fueron  derrotados  y  huyeron  á  la  des- 
bandada, dejando  el  campo  cubierto,  de  cadáveres. 
Después  de  esta  espléndida  victoria,  lofe  Árabes  re- 
gresaron á  España,  sin  que  las  crónicas  de  aquellas 
tiempos,  y  en  particular  la  de  Moisac  que  da  los 
mas  amplios  detalles  acerca  de  la  invasión  musul- 
mana y  de  la  derrota  del  duque  ;de  Tolosa,  digan 
la  causa  que  les  hizo  renunciar  á  proseguir  sos 
venturosas  correrías  en  la  Galia. 

Sin  embargo,  resulta  de  ellas,  que  renunciaron 
á  continuar  recojiendo  laureles,  movidos  por  el  de- 
seo de  poner  en  seguridad  el  inmenso  botin  quere- 
cojieron  en  su  venturosa  espedicion. 

Escusamos  ponderar  los  estremos  de  alegría  con 
que  se  recibieron  en  Andalucía  las  noticias  de 
aquel  triunfo,  y  particularmente  en  Córdoba  donde 
se  celebraron  con  fiestas  públicas,  y  donde  se  acti- 
vó por  orden  del  Califa,  la  conclusión  de  la  gran 
mezquita  comentada  por  Abderrahman  I.  Al  fin 
propuesto  por  Hixen,  destináronse  como  obreros,  lo« 
numerosos  cautivos  hechos  en  Narbona,  y  un» 
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parte  de  las  considerables  riquezas  arrebatadas 
en  la  Galla.  * 

En  el  año  siguiente  (794),  el  Emir  de  Córdoba 
envió  dos  nuevos  ejércitos  contra  el  reino  de  As- 
turias, cuya  importancia  política  crecía  demasiado 
para  que  el  virtuoso  Hixem,  como  lo  llaman  sus  his- 
toriadores, que  consideraba  como  su  principal 
deber  la  Guerra  Santa,  dejase  prosperar  los 
reyes  cristianos  del  Norte  del  Duero.  Según 
los  cronistas  musulmanes  Novairi  é  Ibn-Kal- 
dun,  (citados  por  Dozy)  uno  de  aquellos  ejércitos 
se  limitó  á  verificar  una  correría  por  tierras  de  Ála- 
va, y  el  otro  penetró  en  el  corazón  de  Asturias,  y 
se  apoderó  de  la  capital  que  arrasó  después  de  ha- 
berla saqueado.  No  obstante,  su  retirada  fué  des- 
graciada, pues  habiéndose  estra^iado  en  aquellas 
montañas,  perdió  muchos  soldados,  armas  y  ca- 
ballos. 

Las  crónicas  latinas  no  solo  confirman  el  suce- 
so, sino  que  lo  describen  como  un  verdadero  desas- 
tre para  los  musulmanes.  En  efecto;  según  la  de 
Sebastian  de  Salamanca,  los  Árabes  durante  su  re- 
tirada fueron  atacados  y  derrotados  por  Alfonso  II, 
en  un  lugar  psyitanoso  llamado  Lutos  (Lodos)  situa- 
do, según  la  tradición  que  se  conserva  en  Asturias, 
entre  Tineo  y  Cangas  (de  Tineo)  llamado  hoy  toda- 
vía. Llamas  del  Mouro,  en  cuyas  cercanías  hay  un 
átio  que  se  llama  campo  de  la  matanza.  Los  sarrar 
ceños  sufrieron  una  gran  mortandad;  perdieron  el 
general  que  los  mandaba,  y  toda  la  presa  y  cauti- 
vos que  hablan  hecho  en  su  espedicion. 
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Como  se  vé,  la  Guerra  Santa  tan  feliz  para  los 
musulmanes  andaluces  por  el  lado  de  la  Galia,  fué 
desgraciada  por  el  de  Asturias. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  Al»ril  de  796, 
falleció  Hixem  I,  á  resultas  de  una  a^da  y  corta 
enfermedad,  dejando  por  sucesor  en  el  trono,  á  sa 
hijo  Al-Hakem,  joven  de  brillantes  cualidades,  vas* 
tainstruccion  y  refinadacultura,  áquienreconocieran 
por  heredero,  en  yida  de  su  padre,  todos  los  gran- 
za ^Íl§s  dignatarios  de  la  corte  y  gobierno  del  imperio. 
í;        vi  Vil)  El  advenimiento  al  trono  de  Córdoba  del  tercer 
'^CÍ¿¿ñmm\dÁdi,,  fué  la  señal  de  nuevos  disturbios  y  san- 
grientas   rebeliones  entre  los  musulmanes.  Los 
principes  Suleiman  y  Abdallah,  hermanos  del  Ehib 
difunto,  creyeron  la  ocasión  favorable  para  renovar 
sus  pretensiones  á  la  herencia  de  su  padre;  y  en 
tanto  que  el  segundo  levantaba  el  estandarte  déla 
rebelión  en  la  España  central,  el  pirimero  deseío- 
barcaba  en  Valencia  con  una  crecida  hueste  de  Be- 
reberes  que  habia  reclutado  en  África,  donde  Ifi 
desterrara  Hixem  I  después  de  haberle  vencido  en 
790. 

El  Emir  acudió  ejecutivamente  con  los  contin- 
jentes  de  caballería  de  Córdoba,  ^evilla,  Jerez, 
Arcos  y  Sidonia  á  combatir  á  su  tio  Suleiman;  mtó 
á  pesar  de  su  mucha  dilijencia  no  llegó  á  tiempo 
para  evitar  su  entrada  en  Toledo,  ciudad  que  se 
pronunció  en  favor  de  los  príncipes  rebeldes  (797). 
Con  la  insurrección  de  la  España  central  coinci- 
dió la  invasión  de  la  oriental  por  un  ejército  Fran- 
co acaudillado  por  Ludo  vico  Pío,  rey  de  Aquitania 
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é  hijo  de  Garlo-Magno.  Lo  grave  y  casi  desespera- 
do de  la  situación  no  intimidó  el  ánimo  esforzado 
del  joven  Al-Hakem.  Puesto  al  frente  de  la  pujante 
caballena  andaluza,  se  dirige  á  marchas  forzadas 
hacia  la  España  Orientp^l;  llega  á  Zaragoza,  reúne 
bajo  su  bandera  los  buenos  muslimes  y  se  lanza  vi- 
gorosamente sobre  las  falanges  del  rey  de  Aquita- 
nia.  Recobra  todas  las  plazas  de  que  se  hablan  apo- 
derado los  Francos,  Huesca,  Lérida  y  Gerona;  los 
arrolla  al  otro  lado  del  Pirineo;  los  persigue  hasta 
Narbona  y  saquea  todo  el  país  que  recorre  con  su 
victoriosa  caballería.  Sin  darse  un  momento  de  des- 
canso después  de  tan  ruda  y  feliz  campaña,  vuelve 
sobre  Toledo;  acosa  sin  cesar  á  sus  dos  tios 
oblígalos  á  retirarse  á  tierras  de  Valencia  y  Mur- 
cia; persigúelos  allí,  alcánzalos  al  ñn,  y  los  derro- 
ta completamente  en  una  campal  refriega  donde  en- 
contró la  muerte  el  mayor  de  sus  dos  tios,  Sulei- 
man.  El  segundo,  Abdallah,  imploró  el  perdón  de 
su  sobrino  el  Emir,  quien  se  lo  concedió  generosa- 
mente; empero  le  exigió  en  garantía  del  cumpli- 
miento de  su  palabra,  que  le  dejase  en  rehenes  á 
sus  dos  hijos,  á  quienes  trató  como  á  príncipes  de 
8u  misma  sangre. 

Después  de  tan  rápidos  y  señalados  triunfos, 
Al-^Hakem  regresó  á  Córdoba  (800),  donde  fué  reci- 
bido con  general  regocijo  por  el  pueblo  y  los  sol- 
dados que  le  aclamaron  Al-Mudhaffar  (vencedor 
afortunado). 

No  mucho  tiempo  pudo  descansar  el  Emir  tran- 
quilo á  la  sombra  de  sus  laureles,  en  sus  ametim 
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jardines  de  Córdoba,  rodeado  de  los  sabios  y  poe* 
tas  que  formaban  su  séquito  ordinario.  En  el  oto* 
ño  del  año  siguiente  801,  un  numerosísimo  ejérci- 
to Franco-Aquitano  puso  sitio  á  Barcelona*  y  la 
rindió  después  de  muchos  meses  de  desesperada 
y  heroica  resistencia.  La  rendición  de  aquella  me- 
morable ciudad  forma  época  en  los  anales  de  las 
historias  de  España  y  Francia,  no  solo  como  uno 
de  los  mas  importantes  acontecimientos  militares 
de  entonces,  sino  porque  fué  el  verdadero  funda- 
mento de  la  Marca  Gótica,  y  el  comienzo  del  céle- 
bre Condado  de  Cataluña. 

Tarde  y  casi  infructuosamente  acudió  Al-Ha- 
kem  á  reparar  aquel  trascendental  desastre,  puesto 
que  solo  después  de  sabida  la  rendición  de  Barce^ 
lona  se  encaminó  con  un  ejército  hacia  la  España 
oriental,  que  recorrió  sin  intentar  recobrar  la  plaza 
perdida,  limitando  su  campaña  á  castigar  los  rebel- 
des musulmanes  de  los  waliatos  de  Huesca  y  Tar- 
ragona. 

De  regreso  á  Córdoba,  envió  una  emdajada(804) 
con  un  séquito  de  quinientos  caballeros  andaluces, 
al  joven  Edris-ben-Edris,  que  acababa  de  ser  pro- 
clamado Emir  independiente  del  Magreb.  Importá- 
bale mucho  al  de  Córdoba  aquella  alianza,  dado 
que  con  ella  robustecía  su  imperio  tanto  como  de- 
bilitaba el  de  sus  eternos  enemigos  los  Abasidas  de 
Oriente. 

Desde  aquel  año  hasta  el  de  809  los  guerreros 
andaluces  permanecieron  tranquilos  en  sus  cuarte- 
les, en  sus  casas  ó  entregados  al  cultivo  de  sos 
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tierras.  Desgraciadamente  la  inexorable  y  sangui- 
naria justicia  del  despotismo  oriental  trasplantado 
en  España,  y  la  ferocidad  de  las  venganzas  musul- 
manas no  permanecieron  ociosas  durante  el  bienio 
de  805  á  806.  A  resultas  de  un  motin  popular  qué 
estalló  en  Toledo,  provocado  por  la  falta  de  pru- 
dencia del  jóvfen  gobernador  Yussuf,  este  fué  sepa- 
rado de  su  cargo  por  el  Emir.  Amín,  padre  del  wa- 
lí  depuesto,  fué  enviado  en  su  reemplazo.  Ardien- 
do en  rabiosa  sed  de  vengar  el  agravio  hecho  á  su 
hijo,  el  nuevo  gobernador  convidó  á  un  festin  á 
cuatrocientos  ciudadanos  los  mas  notables  del  ve- 
cindario, y  asi  que  los  tuvo  en  su  alcázar  mandó 
cerrar  las  puertas  y  los  hizo  degollar  á  todos  por 
sus  guardias...  El  pueblo  de  Toledo  no  tuvo  cono- 
cimiento de  tan  bárbara  é  inhumana  trajedia,  hasta 
que  al  amanecer  del  siguiente  dia  vio  las  cuatro- 
cientas cabezas  goteando  sangre,  expuestas  en  los 
muros  del  palacio  del  gobernador  (805). 

En  el  año  siguiente  Córdoba  presenció  un  es- 
pectáciilo  no  menos  horrible.  Habíase  urdido  una 
vasta  conspiración  contra  la  vida  del  Emir,  aprove- 
chando los  momentos  en  que  este  se  encontraba 
combatiendo  en  Mérida  una  supuesta  rebelión  del 
walí  de  la  ciudad.  Noticioso  del  suceso,  Al-Hakem 
regresó  apresuradamente  á  su  xsapital.  Dos  dias 
antes  de  que  estallase  la  conjuración,  fuéle  entre- 
gada por  uno  de  los  conjurados  la  lista  de  sus  cóm- 
plices, encargándole  que  no  se  descuidase  un  mo- 
mento en  hacer  justicia.  La  recomendación  no  era 
necesaria.  Un  déspota  oriental  sabe  demasiado  lo 
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que  le  conviene  hacer  en  semejantes  casos.  Así  es, 
que,  según  la  crónica  traducida  por  Conde,  el  Wa- 
lilcoda  (presidente  del  Consejo)  ofreció  pocas  horas 
después,  á  los  ojos  del  Califa,  tendidas  sobre  una 
alfombra,  trescientas  cabezas  de  los  principales  conjura- 
dos ^  que  al  amanecer  del  siguiente  dia  aparecieron 
puestas  en  garfios  en  la  plaza,  con  ñn  letrero  que 
decia:  Por  traidores  y  enemigos  de  su  rey. 

En  el  año  809,  por  orden  de  Carlo-Magno,  k» 
Francos  que  ocupaban  la  Marca-Hispana,  territo- 
rio comprendido  entre  los  Pirineos  y  el  Ebro,  sa- 
lieron de  Barcelona  divididos  en  dos  numerosos 
ejércitos  para  sitiar  á  Tortosa,  baluarte  principal  de 
los  musulmanes  en  la  España  Oriental.  Acudió 
desde  Zaragoza  en  socorro  de  la  plaza  el  joven  Ab- 
derrahman,  hijo  del  Emir,  yuijido  al  valí  de  Va 
lencia,  forzó  á  los  Francos  á  levantar  el  sitio,  los 
batió  completamente  y  les  obligó  á  encerrarse  pre- 
cipitadamente en  Barcelona.  Una  segunda  acome- 
tida contra  la  citada  plaza  intentada  por  los  solda- 
dos de  Carlo-Magno  en  el  año  siguiente,  no  fué 
menos  desgraciada  que  la  primera  para  los  Fran- 
cos. Apesar  de  tan  repetidas  victorias,  el  Emir  de 
Córdoba  envió  una  embajada  á  Carlo-Magno,  pro- 
poniéndole la  paz,  que  el  grande  emperador  acep- 
tó sin  titubear. 

El  motivo  que  tuvo  Al-Hakem  para  dar  aquel 
paso,  fué  la  dificultad  en  que  se  encontraba  de  sos- 
tener á  la  vez  dos  guerras  muy  costosas  la  una 
en  el  Oriente  de  la  Península,  y  la  otra  en  el  Occi- 
dente donde  loa  cristianos  dé  Ajstúrias  y  Galicia  no 
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se  daban  tregua  á  combatir  el  poder  musulmán.  En 
su  virtud,  pues,  el  Emir  dispuso  hacerles  la  guerra, 
y  envió  contra  ellos  dos  numerosos  ejércitos,  man- 
dados por  Abdalá,  y  Abd-el-Kerim,  generales 
los  mas  reputados  entre  los  árabes.  Ambos  pene- 
traron gallardamente  en  Galicia  llevándolo  todo  á 
sangre  y  fuego;  mas  se  internaron  imprudente- 
mente en  comarcas  montañosas  que  no  conocían  y 
pagaron  muy  caro  su  atrevimiento,  según  dice  Se- 
bastian de  Salauianca  (c.  20),  puesto  que  fueron  es- 
terminados el  uno  en  las  orillas  del  Naharon  y  el 
otro  en  las  del  Ancéo.  La&  crónicas- Árabes  cónsul- 
tftdas  por  Conde,  refieren  el  suceso,  con  ciertos  de- 
tsiHes  curiosos;  suceso  que  vemos  confirmado  por 
la  siguiente  narración  del  historiador  Ben-Adhari, 
traducid^or  Dozy  {Bccherches  1. 1/  p.  150). 

En  el  año  200  (816)  Al-Hakem  dio  orden  á  su 
wasur  Abd-el-Kerim  ben  Moghit,  de  ir  á  combatir 
la. tierra  de  los  politeístas.  El  wasir  penetró  hasta  el 
corazón  del  país  talando  los  campos  y  arrasando  las 
casas,  los  castillos  y  todos  los  pueblos  del  wadi- 
Aron.  El  rey  (maldígalo  Dios!)  hizo  un  llamamien- 
to á  sus  vasallos;  los  cristianos  acudieron  de  todas 
partes  armados  y  se  situaron  sobre  el  rio  Aroa 
dando  frente  á  los  musulmanes.  El  dia  siguiente 
Abd-el-Kerim  y  sus  soldados  intentaron  vadear  el 
rio,  pero  los  infieles  los  combatieron  en  todos  loa 
XMintOfl.  Los  musulmanes  se  portaron  como  hom- 
bres que  querían  ^nar  el  cielo,  pero  fueron  recha- 
zados y  los  cristianos  pasaron  el  rio.  Entonces  los 
muslimes  los  combatieron  reciamente  y  los  arrolla- 
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ron  hacia  sus  desfiladeros  dando  muerte  á  un  con- 
siderable número  de  ellos  con  las  lanzas  y  con  las 
espadas.  Sin  embargo,  los  mas  se  ahogaron  en  el 
rio.  Peleóse  no  solo  con  espada  y  lanza  sino  también 
con-piedras.  Terminada  la  refriega  estableciéronse, 
centinelas  en  los  puntos  vadeables,  y  se  formaron 
trincheras  con  fosos  y  empalizadas.  (Nowari  é  Inb- 
Kaldum  añaden  que  los  dos  ejércitos  permanecie- 
ron tres  dias  sobre  el  campo  combatiéndose  ince- 
santemente) «Muy  luego  empezaron  las  lluvias;  y 
como  los  infieles  y  los  musulmanes  careciesen  de 
víveres,  Abd-el-^erim  emprendió  la  retirada  y  el 
dia  8  de  junio  de  816,  entró  victorioso  (?)  en  la  ca- 
pital» (Conde  lo  supone  muerto  de  -  un  bote  de 
lanza. 

Bien  considerado,  esta  narración  no  «^oiieate 
formalmente  la  victoria  que  Sebastian  de^alaman- 
ca  y  los  cronistas  consultados  por  Conde,  atribuyen 
á  los  cristianos  en  las  orillas  del  Naharon;  y  desde 
luego  es  significativo  el  silencio  que  guardaa  los 
traducidos  por  Dozy,  respecto  al  resultado  de  laotra 
batalla  empeñada  en  las  márgenes  del  Ancéo. 

Es  verdaderamente  notable  que  las  armas  mu- 
sulmanas victoriosas  siempre  contra  los  Francos  y 
Aquitanos,  lo  mismo  en  la  Gaüa  meridional  que  ea 
las  provincias  Orientales  de  la  Península,  fuesen 
desgraciadas  con  tanta  frecuencia  contra  los  cristia- 
nos de  Asturias  y  Galicia.  ¿Eran,  estos,  mas  civili- 
zados, mas  guerreros,  mas  nuníerosos  que  aque- 
llos? ¿contaban  con  mayores  recursos,  ó  tenían  á  su 
frente  uno  de  esos  hombres  estraordinarios  que  la 
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Divina  Providencia  envia  de  tarde  en  tarde  al  mun- 
do para  cambiar  las  condiciones  políticas  y  morales 
de  los  pueblos  y  fundar  entre  ellos  una  nueva  ma- 
nera de  ser  religiosa  ó  social?  No:  eran  algunos  mi- 
les de  rústicos  montañeses  que  ocupaban  un  país 
con  el  cual  el  poderoso  Carlo-Magno  á  penas  si  se 
hubiera  dignado  formar-una  provincia  de  su  vasto 
y  colosal  imperio;  gobernábalos  un  soberano,  no 
coronado  en  la  basílica  de  S.  Pedro  por  un  Papa  y 
proclamado  Emperador  délos  Romanos,  título' que 
habia  desaparecido  hacía  mas  de  tres  siglos,  sino  un 
caudillo-rey  levantado  sobre  el  tosco  pavés  de  sus 
soldados,  y  wijido  con  el  barro  del  Llamas  del  Mouro, 
y  el  limo  de  las  orillas  del  Naharon  y  del  Ancéo.  ¿De 
dónde,  pues,  sacaron  aquel  indomable  valor  aquel 
inquebrantable  tesón  que  les  hizo  triunfar  tantas  ve- 
ces de  los  dominadores  de  España,  y  vencedores  de 
los  soldados  del  Gran  Rey  que  reunió  bajo  su  cetro 
la  Francia  toda  y  avasalló  la  Alemania,  el  reino  de 
Lombardía  y  la  Italia  hasta  Benevento?  ¿De  don- 
de,..? De  su  fé;  nada  mas  que  de  su  fé  religiosa.  Su- 
primid este  poderoso  estímulo  de  sus  sencillos  co- 
razones; arrancad  la  cruz  de  sus  estandartes;  per- 
suadidles que  hay  otro  camino  para  ir  al  cielo  que 
aquel  que  dejó  trazado  Jesús  en  el  Calvario,  y  ve- 
réislos  ^arar,  á  pesar  de  que  todavía  circula  por 
sus  venas  la  sangre  de  los  Astures  y  Vascoms  nunca 
domados,  en  tributarios  de  los  musulmanes,  hasta 
que  la  idea  política,  que  siempre  llega  en  pos  de  la 
religión,  se  apodere  de  su  corazón. 
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En  aquel  mismo  año  de  la  frustrada  espedicion 
musulmana  á  Gralicia,  el  Emir  Al-Hakem  conTOcó  i 
los  grandes  dignatarios  de  su  corte,  y  en  presencia 
de  la  asamblea  declaró  su  futuro  sucesor  en  ^  im- 
perio á  su  hijo  Abderrahman,  queeraya,ála  sazón, 
una  de  las  mas  brillantes  glorias  militares  del  impe- 
rio y  el  alma  de  su  gobierno.  Juráronle  todos  con 
alborozo,  y  celebróse  el  suceso  en  Córdoba  con 
general  regocijo. 

Desde  aquel  dia,  Al-Hakem  I  abandonó  del  to- 
do las  riendas  del  gobierno  en  manos  del  príncipe 
su  heredero,  y  se  encerró  en  su  alcázar  para  entre- 
garse á  los  frivolos  pasatiempos  de  unaiTida  mue- 
lle y  sensual,  rodeado  de  sus  mugeres,  de  sus  es- 
clavas y  de  numerososeunucos;  (baja  el  reinado  de 
este  Emir  conociéronse  por  primera  vez:  en  E^aña 
estos  desdichados  seres  que  fueron  causa  desuruina. 

Hacia  los  años  818,  según  refiere  el  histonador 
Conde,  ocurrió  un  alboroto  en  una  de  las  puertas 
de  Córdoba  con  motivo  de  un  nuevo  tributo  im- 
puesto por  el  Emir.  Diez  de  los  amotinados  fueron 
presos  y  condenados  á  morir  empalados.  Acudiá 
crecida  muchedumbre  de  gente  del  pueblo  á  pre- 
senciar la  ejecución  que  se  verificó  en  la  orilla  dd 
rio;  y  como  aconteciera  que  uiksoldado  de  la  guar 
dia  del  Emir  hiriese  Casualmente  á  un  vecino,  si 
amotinó  el  pueblo  y  persiguió  al  soldado  apedreán- 
dole hasta  el  mismo  alcázar.  Indignado  Al-Hakemi 
púsose  á  la  cabeza  de  su  guardia  y  cargó  á  los  amo- 
tinados, que  huyeron  á  encerrarse  en  sus  casas,  ¿d 
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mayor  parte.  Al  dia  siguiente  300  desgraciados  que 
cayeron  prisioneros  en  manos  de  los  soldados,  fue- 
ron clavados  vivos  en  estacas,  puestas  en  fila  en  las 
margenes  del  rio.  En  tanto  duraba  el  bárbaro  supli- 
cio de  aquellas  vfctimas  de  un  despotismo  sin  fre- 
no, la  guardia  del  Emir  entró  á  saco  el  arrabal-  del 
Mediodía.  Los  desventurados  vecinos  que  pudieron 
salvarser  de  las  espadas  de  aquella  desenfrenada 
soldadesca,  fueron  desterrados  de  la  ciudad  y  su 
distrito.  La  inaudita  crueldad  de  Al-Hakem,  arre- 
bató á  Córdoba  20,000  habitantes,  cuyas  tres  cuar- 
tas partes  emigraron  á  África. 

En  Mayo  de  822,  murió  el  cruel  Emir  víctima 
de  la  profunda  tristeza  que  se  apoderó  de  su  espíri- 
tu desde  el  suceso  del  arrabal  del  Mediodía.  El  mis* 
mo  dia  en  que  se  celebraron  las  pomposas  exequias 
de  Al-Hakém  I,  fué  proclamado  en  Córdoba  Abder- 
rahman,  su  hijo,  príncipe  de  esclarecidas  prendas, 
á  quien  el  pueblo  y  el  ejército  apellidaban  Al-Mu* 
Úhafar,  (vencedor  felizj  por  sus  virtudes,  por 
sus  victorias  y  por  su  gallardía  y  magnifi- 
cencia. 

No  bien  Abderrahman  II,  húbose  sentada  en 
el  trono,  cuando  su  anciano tio,  Abdallah,  el  dester- 
rado en  África,  se  puso  por  tercera  vez  en  campa- 
ña en  demanda  de  la  herencia  de  su  padre  el  fun- 
dador de  la  dinastía  Ommiada  de  España,  y  bisa- 
buelo del  JEmir  recien  proclamado.  No  menos  desgra- 
ciada que  las  anteriores  fué  esta  nueva  intentona 
para  el  incorregible  pretendiente;  mas  en  ella,  co- 
mo siempre,  las  armas  y  la  generosidad  le  rediye- 
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ron  á  la  obediencia.  El  clemente  Emir  no  solo  le 
perdonó,  sino  que  también  le  concedió  el  señorío 
del  distrito  de  Tamir,  donde  murió  Abdallah  á  los 
dos  años. 

Terminado  tan  breve  y  satisfactoriamente  este 
conato  de  guerra  civil,  Abderrahman  tuvo  necesi- 
dad de  acudir  con  sus 'andaluces  hacia  la  España 
oriental,  para  combatir  una  irrupción  que  los  con- 
des de  la  Marca  Gótica  hablan  hecho  en  tierras  inu- 
sulmanas  de  este  lado  del  Segre.  Gomo  siempre,  el 
Vencedor  feli%,  derrotó  los  Francos, .  y  después  de 
obligarles  y  guarecerse  en  sus  fortalezas,  regresó  á 
Andalucía  cubierto  de  laureles. 

Por  este  tiempo,  cuentan  las  crónicas,  llegaron 
Córdoba  dos  espléndidas  embajadas;  una  enviada 
por  el  emperador  de  Constantinopla,  Miguel  el  Tísr- 
tamudOy  en  solicitud  de  formar  alianza  con  el  Emir 
de  España,  contra  su  común  enemigo  «1  Califa  de 
Bagdad.  La  otra  llegaba  en  nombre  de  los  Vasco- 
navarros,  en  demanda  de  auxilio  contra  los  Fran- 
cos-Aquitanos  que  los  amenazaban  con  una  nueva 
invasión.  Abderrahman  recibió  solemnemente  am- 
bas embajadas,  y  suscribió  á  las  alianzas  que  le 
propusieron. 

El  temor  de  los  montañeses  no  era  infundado. 
A  ñnes  del  año  823  un  ejército  Aquitano  salvó  los 
Pirineos  y  llegó  hasta  Pamplona.  Terminado  el  ob- 
jeto de  su  espedicion,  regresó  por  el  mismo  camino 
que  habla  traido;  mas  al  llegar  á  los  desfiladeros 
de  Roncesvalles,  reprodújose  para  los  invasores  la 
trajedia  de  Carlo-Magno.  «Los  nuestros,  (dice  d 
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Astrónomo,  en  la  vida  de  Ludovico  Pió)  esperimen- 
taron  de  nuevo  la  perfidia  acostumbrada  de  aque- 
llos habitantes-  Rodeado  de  todos  lados  por  los  na- 
turales del  país,  el  ejército  fué  deshecho,  y  los 
condes  que  lo  mandaban  cayeron  en  mano  de  los 
enemigos.»  (824)  Las  crónicas  de  Navarra,  dicen, 
que  uno  de  aquellos  condes,  el  de  Eblo,  fué  envia- 
do, á  título  de  regalo,  á  Abderrahman,  rey  de  Cór- 
doba, cuya  alianza  necesitaban  y  solicitaban  los 
navarros  contra  los  franceses. 

La  paz  que  á  la  sazón -disfrutaba  Andalucía, 
fué  bien  aprovechada  por  el  magnífico  Emir.  Cuen- 
ta uno  de  sus  historiadores,  que  en  aquel  tiempo 
mandó  Abderrahman  construir  hermosas  mezqui- 
tas en  Córdoba;  edificó  alcázares  en  las  principales 
ciudades  de  España;  reparó  los  caminos;  construyó 
las  ruzafas  á  orillas  del  rio  de  Córdoba;  dotó  las 
madrisas,  ó  escuelas  públicas,  y  mantenía  de  su  pe- 
culio 300  huérfanos  en  la  de  la  aljama  de  su  capital. 
En  las  horas  que  robaba  á  los  negocios  graves  del 
Estado,  se  entretenía  con  los  sabios  y  buenos  inge- 
nios que  habia  en  su  corte,  que  eran  muchos;  y, 
por  último,  que  era  muy  liberal  y  dadivoso,  y  gas- 
taba mucho  con  sus  esclavas  á  quienes  regalaba 
joyas  de  inestimable  valor. 

«Cuenta  Ibrahim-el-Catib  (Conde  c.  XL.)  que 
un  dia  regaló  á  una  niña  esclava  suya,  un  collar  de 
mucho  valor;  y  como  algunos  wazire§  de  su  con- 
fianza que  estaban  presentes  encareciesen  tan  so- 
Wesaliente  dádiva,  diciendo  que  aquel  collar  era 
joya  de  las  que  ennoblecían  el  Tesoro  real  y  podia 
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servir  en  un  apuro  ó  vicisitud  de  la  fortuna,  Abder- 
rahman  les  dijo:  «Me  parece  que  Dios  .ha  puesto 
en  mis  manos  esta  joya  para  que  yo  le  dé  su  pro* 
pió  destino,  y  sirva  de  adorno  y  gargantilla  á  esta 
graciosa  muchacha.» 

¿Seria  este  el  collar'  que  perteneció  á  Zabaida, 
esposa  del  Califa  de  Bagdad  Harun-al-Raschid,  y 
que  luego  vino  á  enriquecer  el  guarda-joyas  de  los 
Ommiadas  de  España?  Oigamos  lo  que  dice  el  sa- 
bio orientalista  Dozy  {Rechéitches,  T.  II,  P.  48)  acer- 
ca de  esta  preciada  alhaja:  «En  la  historia^scríta 
por  Ibn-Adhari  (T.  II,  P.  93)  se  lee  lo  siguiente: 
Cuando  Mohamed-Ausin,  hijo  de  Harun-al-Bas- 
chid,  fué  asesinado  (813)  y  su  palacio  saqueado,  sus 
joyas  y  muebles  mas  preciosos  lleváronse  a  Espa- 
ña, y  fuéle  entregado  á  Abderrahman  II,  sultán  de 
este  país^  un  collar  conocido  con  el  nombre  de  tíh 
llar  de  las  lentejuelas,  (llamado  así,   según  parece, 
porque  estaba  formado  con  piedrecillas  verdes  y  re- 
dondas,  pequeñas  esmeraldas)  que  habia  pertene- 
cido á  Zabaida. » 

Este  collar  volverá  á  ñgurar  incidentalmente  en 
nuestra  Historia,  al  referir  la  conquista  de  Valencia 
por  el  Cid. Campeador. 

No  de  muy  larga  duración  fué  el  sosiego  que 
disfrutaba  el  Emirato  de  España.  Entre  aquellos 
pueblos  tan  mal  unidos  por  falta  de  lazos  de  ver- 
dadera nacionalidad  y  por  las  rivalidades  de  origen 
que  los  trabajaban  desde  el  principio  de  la  conqui^ 
ta,  cualquier  pretexto  servia  de  motivo  para  una 
rebelión;  que  este  y  no  otro  carácter  tenían  las.su- 
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blevaciofl^s  que  estallaban  con  frecuencia  en  las 
principales  ciudades  musulmanas.  Así  es,  que  ha- 
cia los  años  828,  tuvieron  lugar  dos,  una  en  Méri- 
da  y  otra  en  Toledo.  En  la  primera  ciudad,  cuaren- 
ta mil  hombres  del  pueblo,  á  pretesto  de  lo  gravo- 
so y  exhorbitante  de  los  tributos,  se  amotinaron* y 
armados  recorrieron  las  calles,  cometiendo  todo 
género  de  excesos  contra  las  autoridades  y  vecinos 
pudientes.  £1  Emir  envió  contra  ellos  al  wali  Abd- 
el-Rüf,  con  crecidas  fuerzas,  quien  ahogó  en  san- 
gre la  sublevación,  acuchillando  en  las  calles  de 
Mérida  unos  700  hombres  del  pueblo.  A  los  pocos 
dias  un  indulto  general  concedido  por  Abderrah- 
man  terminó,  por  entonces,  aquel  triste  aconteci- 
miento. La  de  Toledo  fué  mas  porfiada  y  tuvo,  si 
cabe,  mas  deplorables  consecuencias.  Parece  que 
un  joven  llamado  Hixem-el-Aliki,  opulento  vecino 
de  la  ciudad,  por  resentimientos  personales  con  el 
gobernador  de  la  misma,  promovió  una  sedición 
,  ganando  á  la  gente  pobre  y  á  los  soldados  berberis- 
cos á  fuerza  decoro.  El  Emir  envió  contra  los  rebel- 
des á  su  hijo  Omaiya,  con  parte  de  la  caballería  de 
8u  guardia.  Las  primeras  operaciones  del  principe 
no  fueron  afortunadas;  haciéndose  necesario,  en 
consecuencia,  que  el  walí  Abd-el-Ruf,  pasara  de 
Mérida  á  Toledo  con  todas  las  fuerzas  disponibles. 
Los  rebeldes  no  se  intimidaron  y  resistieron  gallar- 
damente durante  algunos  años  los  ataques  de  las 
tropas  del  Emir.   En  el  entretanto  reprodüjose  la 
sublevación  de  Mérida;  y  esta  vez  marchó  Abder- 
rahmam  en  persona  para  reprimirla,  lo  c.\i^^Qti&v- 
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guió  sin  efusión  de  sangrCf  habiéndosele  «entrega- 
do la  ciudad  á  discreción.  Cuenta  Conde,  que  como 
se  le  presentaran  los  vecinos  mas  notables,  discul- 
pándose de  no  haber  podido  detener  á  los  gefes  de 
la  rebelión,  el  Emir  les  contestó:  «Doy  gracias  á 
Dios  de  que  en  este  día  de  regocijo  me  haya  libra- 
do del  disgusto  de  hacerlos  descabezar.»  Estos  no- 
bles y  levantados  sentimientos  hacen  la  mas  bri- 
llante apología  del  carácter  de  Abderrahman  II. 

Rendida,  por  fin,  Toledo  después  de  seis  años 
Je  porfiada  resistencia,  y  desembarazado,  por  tan- 
to, Abderrahman,  de  revueltas  intestinas,  ordenóal 
walí  de  Zaragoza  (838)  que  con  las  banderas  de  la 
España  oriental  recorriesen  la  Marca  Gótica.  Sus 
órdenes  fueron  cumplidas  fielmente,  pues  durante 
dos  años  los  musulmanes  acosaron  sin  cesar  á  los 
cristianos  de  aquella  tierra,  en  tanto  que  una  es- 
cuadra sarracena  equipada  en  los  puertos  de  Tar- 
ragona, Ibiza  y  Mallorca,  se  dirigió  á  las  costas  de 
la  Provenza,  saqueó  sus  puertos  incluso  el  arrabal 
de  Marsella,  regresando  á  los  de  España  cargadas 
sus  naves  de  cautivos  y  de  riquezas. 

Hacia  el  año  840,  llegó  á  Córdoba  una  nuera 
embajada  enviada  por  el  emperador  de  Constanti- 
nopla  Teófilo,  á  Abderrahman,  en  solicitud  de  auxi- 
lio contra  el  Califa  de  Bagdad,  Al-Motassim.  Reci- 
bióla honoríficamente  el  Emir,  y  la  despidió  con  la 
promesa  de  que  ayudaría  al  emperador  en  cuanto 
se  lo  permitiesen  las  guerras  qué  entonces  le  ocu- 
paban. 

Es  digno  de  notarse  que  dh  la  época- qu»  esta- 
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mos  historiando,  en  tanto  que  los  dos  imperios  de 
Oriente,  el  Griego  y  el  Musulmán,  caminaban  ace- 
leradamente hacia  su  ruina,  y  que  el  de  Occidente, 
resucitado  por  Cárlo-Magno,  se  disolvía  bajo  el  go- 
bierno y  los  débiles  sucesores  de  aquel  grande  hom- 
bre, el  que  podemos  llamar.  Imperio  Musulmán-an- 
daluz, caminaba  hacia  el  apogeo  de  su  gloria,  en- 
vidiado de  todos  los  pueblos  por  su  cultura;  temido 
de  todos  sus  enemigos  por  la  fortuna  de  sus  armas, 
y  solicitado  en  alianza  por  los  emperadores  cristia- 
nos de  Oriente. 

El  bello  ideal  de  Sertorio  se  habia  realizado  al 
fin  en  Andalucía.  Si  España  no  daba  leyes  al  mun- 
do, tampoco  las  recibía  de  ningung,  nación  estraña. 

Sin  embargo;  allá  en  las  márgenes  del  Duero, 
¿base  formando  una  nube,  que  avanzaba  lentamen- 
te hacia  el  Mediodía,  amenazando  enturbiar  el  cla- 
ro sol  que  alumbraba  las  maravillas  qtie  la  civili- 
zación árabe  habia  sembrado  en  las  orillas  del  Gua»- 
dalqúivir. 

Era  el  pequeño  reino  de  Asturias  que  créela  á 
compás  del  imperio  Musulmán-andaluz.  Era  la 
cruz  que  descendía  de  las  ásperas  montañas  de  As- 
turias y  Galicia,  hacia  las  llanuras  que  habia  de 
alumbrar  muy  luego  con  sus  vivos  resplandores. 
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X. 


Primera  invasión  de  los  Normandos  en  Andalucía. 


844. 


Eq  el  año  23  del  reinado  de  AbderrahmsM:!  II, 
tuvo  lugar  la  primera  invasión  de  los  piratas  Nor- 
mandos en  Andalucía.  El  suceso  bien  merece  que 
le  dediquemos  un  capitulo,  no. solo  por  lo  estraor- 
diñarlo,  sino  porque  tenemos  la  fortuna  de  poderlo 
detallar  en  nuestra  Historia  general  de  Andaltusías  co- 
mo no  le  ha  sido  posible  hacerlo  á  ninguno  de  los 
cronistas  ó  historiadores  españoles  que  nos  han 
precedido,  por  carecer  de  los  textos  árabes  que  dan 
los  mas  estensos  y  curiosos  detalles  acerca  de  él. 

En  efecto,  la  crónica  de  Sebastian  de  Salaman- 
ca, la  de  Oviedo  y  la  de  Abelda,  apenas  si  le  dedi- 
can cuatro  renglones  estas  últimas,  y  en  cuanto  á 
la  primera,  aunque  algo  mas  estensa,  se  limita  á 
decir: 

«Algún  tiempo  después  aportaron  los  norman- 
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dos  con  sus  naves  por  el  Occéano  septentrional  á 
las  playas  de  Gijon,  desde  donde  estendi^ron  sus 
correrías  hasta  la  Coruña.  Al  saberlo»  Ramiro,  re- 
conocido ya  por  rey  sin  contradicción,  envió  con- 
tra ellos  un  numeroso  ejército  con  sus  duques  y  con- 
des, los  cuales  pasaron  á  cuchillo  á  una  gran  mul- 
titud de  aquellos  invasores,  y  pegaron  fuego  á  sus 
naves.  Los  que  de  ellos  pudieron  salvarse  se  diri- 
gieron á  una  dudad  de  España,  por  nombre  Sevilla , 
la  cual  g^-quearon,  y  en  donde  con  el  hierro  y  con 
el  fuego  dieron  muerte  á  muchísimos  caldeos  (mu- 
sulmanes).» 

Antes  de  pasar  adelante,  cúmplenos  llamar  la 
atención  de  nuestros  lectores  hacia  las  palabras  que 
dejamos  subrayadas  en  el  párrafo  copiado  de  la 
Crónica  de  Sebastian,  porque  ellas  justifican  bas- 
tante lo  que  hemos  dicho  en  otro  lugar;  esto  es, 
que  durante  la  ocupación  musulmana  desde  la  ba- 
talla del  Guadi-Becca,  hasta  las  invasiones  de  los 
Almorávides  y  de  los  Almohades,  Andcduda  vivió 
separada  del  resto  de  la  Penlnsula,y  fojinando  una  na- 
dan totalmente  distinta  religiosa,  dvil,  política  y  geo- 
gráficamente considerada.  En  efecto,  ¿cómo  se  esplica 
si  nó,  que  un  Obispo,  hofnbre  de  letras  y  el  primero 
de  nuesti-os  cronistas  después  de  la  invasión  de  los 
Árabes,  dijese,  escribiendo  en  una  ciudad  del  reino 
cristiano  del  N.  O.  de  la  Península,  y  refiriéndose 
á  otra,  harto  célebre  para  serle  desconocida,  que 
esta  se  encontraba  en  España  y  que  tenia  por  nombre 
Sevilla?  Siendo  evidente,  pues,  que  para  los  cro- 
nistas del  Norte  de  la  Península,  bajo  el  nombre  de 
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Hispania^  solo  se  comprendian  los  estados  domina- 
dos por  los  Árabes,  y  en  particular  los  del  Medio- 
dia,  queda  justificado  nuestro  aserto,  y  descubierto, 
en  parte,  el  secreto  de  la  larga  dominación  miusul- 
mana;  de  lo  lento  de  la  reconquista,  y  de  *la  resig- 
nación, pomo  decir  otra  cosa,  en  que  vivieron  los 
cristianos  de  Andalucía  bajo  el  gobierno  ilelos  Emi- 
res de  Córdoba. 

Volvamos  al  asunto  de  los  cronistas  é  historia- 
dores españoles  que  se  ocuparon  antes  qjie  nos- 
otros de  aquel  trájico  suceso. 

Los  posteriores,  pues,  á  los  anteriormente  cifai- 
dos,  desde  Rodrigo  de  Toledo  hasta  el  padre  Maria- 
na, no  se  muestran  mucho  mas  abundantes  de  noti- 
cias que  las  fuentes  de  donde  tomaron  conocimien- 
to del  suceso;  y  por  último  llegando  ánuestros  diás, 
ni  Conde,  en  su  historia  de  la  doyninacion  de  hs  Ara- 
bes  en  España,  nilos  historiadores  de  España,  así 
los  nacionales  como  la  mayor  parte  de  los  estrange- 
ros,  que  consultaron  la  citada  historia,  arrojanma- 
yor  luz  sobre  el.'acontecimiento,  puesto  que  lo  des 
criben  de  una  manera  breve,  confusa,  falta  de  or- 
den y  de  esactitud  no  solo  en  los  detalles,  de  que  se 
muestran  muy  avaros,  siiro  en  el  conjunto  de  la 
narración  del  suceso.  Esceptuamos,  sin  embargo, 
de  esta  critica  los  trabajos  de  D.  Pascual  deGayan- 
gos,  desgraciadamente  muy  poco  conocidos  en  Es- 
paña. 

Afortunadamente  para  nosotros,  repetimos,  nos 
es  dado  poder  detallar  el  suceso  de  la  primera  inva- 
sión de  los  jS"ormandos  en  Andalucía,  con  nueva  y 
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mayor  copia  de  curiosísimos  datos,  no  conocidos 
hasta  el  dia,  merced  al  importante  y  concienzudo 
trabajo  que  sobre  este  interesante  asunto,  ha  publi- 
cado el  sabio  y  diligente  orientalista  Dozy,  en  su 
inapreciable  libro  titulado:  Investigaciones  sobre  la 
lü  historia  y  la  HteraíMra  de  España  durante  la  edad 
media  ^ 

Permítasenos,  antes  de  reproducir  el  trabajo  del 
citado  autor,  trabajo  al  cual  los  amantes  de  los  glo- 
riosos y  memorables  recuerdos  de  Andalucía  deben 
estar  muy  agradecidos,  satisfacer  á  una  pregunta 
que  indudablemente  se  ocurrirá  á  muchos  de  mies-  ' 
tros  lectores.  ¿Quienes  fueron  los  Normandos? 

Los  Normandos,  {North-Menn,  hombres  del 
Norte)  pueblo  del  norte  Europa,  habitaban,  en  la 
época  de  sus  primeras  escursiones,  laEscandinaviaé 
islas  adyacentes.  Algunos  autores  pretenden  que 
aquellos,  audaces  piratas  que  saquearon  muchas  * 
costas  bañadas  por  los  mares  de  Europa,  fueron  mí- 
seros desterrados  del  suelo  que  los  vio  nacer,  que 
se  hicieron  los  reyes  del  mar,  porque  les  faltaba  tier- 
.ra  donde  asentar  la  planta.  «Se  parecían  á  los  Fran- 
cos y  demás  Germanos  (César  Cantú)  en  el  aspecto 
de  su  Querpo,  distinguiéndose  por  su  elevada  esta- 
tura, hermoso  semblante  y  noble  porte.  Las  feroces 
costumbres  que  les  inspiraba  la  religión  del  Odin, 
padre  délos  estragos,  salteador,  incendiario,  no  esta-, 
ban  moderadas  en  ellos  por  el  contacto  con  pueblos 
mas  cultos.  Manchaban  la  religión  con  supersticio- 
sas atrocidades,  sacrificando  hombres  y  arrojándose 
de  unos  á  otros  los  niños  que  recibían  en  la  punta 
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de  sus  lanzas.  Cuando  llegaban  al  térmido  de  su 
vida  aventurera  mandaban  echar  al  fuego  todos  sus 
bienes  para  que  sus  hijos  se  viesen  obligados  á 
proporcionarse  otros  pirateando.»  Sin  embargo,  es- 
tos hombres,  á  pesar  de  su  ferocidad,  eran  altivos 
en  su  porte,  orgullosos,  valientes  hasta  la  temeri- 
dad y  amantes  del  lujo;  de  suerte  que  se  les  con^ 
dera  como  los  fundadores  d£  la  aristocracia  europea 
de  los  pueblos  modernos. 

Ahora,  pues,  vamos  á  reproducir  el  curioso  é 
interesante  trabajo  de  Dozy,  acerca  de  la  inva- 
sión de  los  piratas  escandinavos  en  la  península 
Ibérica,  después  de  medio  siglo  que  contaban  de 
incesantes  saqueos,  incendios  y  depredaciones  en 
los  mares  de  Europa.  (Recherches  t.  2.'  p.  273). 

Invasión  de  844. 

«En  el  año  844,  una  armada  normanda  salida  del 
Garona,  fué  arrastrada  por  una  tempestad  hacia  las 
costas  de  Asturias.  Los  piratas  saquearon  los  alre- 
dedores de  Gijon,  y  dirigiéronse  luego  hacia  el  an- 
tiguo faro  que  se  llamaba  entonces,  FarumBrigan- 
tium,  y  hoy  Torre  de  Hércules,  cerca  de  la  Coruña. 
AHÍ  tomaron  tierra,  mas  no  les  fué  dado  llevar 
muy  adelante  sus  devastaciones,  habiendo  enviado 
el  rey  Ramiro  I,  un  ejército  contra  ellos  que  los 
espulsó  y  les  quemó  70  naves. 

«Frustrada  su  tentativa  en  Asturias  y  Galicia, 
los  Normandos  navegaron  hacia  las  costas  del  Me- 
diodía con  propósito  de  atacar  log  Estados  musul- 
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maaes.  Hasta  entpnces  los  Árabes  habían  vivido  en 
buenas  relaciones  con  ellos.  Prueba  de  ello  es,  que 
según  refiere  Ibn-Dihya,  Abderrahman  II  habla 
enviado  por  los  años  de  821,  un  embajador  al  rey 
¿e  los  Normandos.  Este  embajador  lo  fué  el  poeta 
Yahya-ibn-Hakam,  á  quien  apellidaban  el  Gazal 
(Gacela)  -en  razón  de  su  notable  belleza.  Érase  un 
diplomático  muy  discreto  y  muy  galante:  enTJons- 
tantinopla  habia  sabido  grangearse  el  favor  de  la 
Emperatriz,  á  beneficio  de  los  elojios  que  la  prodi- 
gó; de  la  misma  manera  logró  merecer  el  de  la  es- 
posa del  rey  normando,  por  su  galantería  y  los 
versos  que  escribió  ponderando  su  belleza.  El  au- 
tor árabe  no  indica  el  motivo  que  tuvo  Abderrah- 
man para  enviar  aquella  embajada. 

Fuera  el  que  se  quiera,  es  lo  cierto,  que  en 
esta  ocasión  los  musulmanes  en  vez  de  matar  el 
tiempo  escribiendo  versos  en  elojio  de  las  damas 
normandas,  tuvieron  que  medirse  ^con  los  sectarios 
de  Odin;  entretenimiento  algo  mas  penoso  que  el 
primero,  según  se  demuestra  en  las  narraciones  que 
vamos  á  reproducir. 

Dozy  traduce  á  seguida  el  texto  de  Nowari,  que 
nosotros  suprimimos  por  creer  mas  curioso  y  mu- 
cho mas  rico  en  detalles  el  de  Ibn-Adhari,  que  el 
traductor  pone  á  continuación.  Dice  así: 

«En  el  año  229  (30  Setiembre  de  843  á  17  de 
id.  844)  recibióse  en  la  capital  una  carta  del  gober- 
nador de  Lisboa,  en  la  que  anunciaba  que  los  Madr 
jioges  (Normandos)  se  hablan  presentado  con  cin- 
cuenta y  cuatro  naves  y  otras  tantas  barcas  sobre 
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las  costas  de  su  provincia.  Abderjrahman  le  contes- 
tó autorizándole,  así  como  á  todos  los  gobernado- 
res de  las  provincias  marítimas  para  que  tomase 
sus  medidas  y  obrase  con  arreglo  á  las  circuns- 
tancias. • 

Toma  de  Sevilla  por  los  Normandos 

EN  EL  AKO  230. 

Los  Normandos  llegaron  embarcados  en  unas 
ochenta  naves  que  cubrían  la  mar  á  manera  de  una 
innumerable  bandada  de  aves  de  color  rojo  oscuro, 
llenando  de  inquietud  y  angustia  el  corazón  de  los 
hombres  que  las  veían  llegar.  Después  de  haber 
verificado  un  desembarco  en  Lisboa,  hicieron  rum- 
bo á  Cádiz,  luego  á  la  provincia  de  Sidonia,  y  por 
último  á  Sevilla.  Cercaron  esta  ciudad,  la  entraron 
por  fuerza  de  armas,  y  después  de  haber  hecho 
sufrir  á  sus  habitantes  los  horrores  de  la  esclavitud 
ó  la  muerte,  permanecieron  siete  días  haciendo 
apurar  al  pueblo  el -cáliz  de  la  amargura. 

«Noticioso  el  Emir  Abderrahman  de  lo  que 
acontecía,  dio  el  mando  de  las  tropas  de  á  caballo  á 
su  hadjib  Isa-Ibn-Chohaid.  Los  musulmanes  acu- 
dieron presurosos  bajo  las  banderas  de  estegeneral, 
y  se  apiñaron  en  su  derredor  como  las  hojas  de  una 
rosaá  esta  flor.  Abdallah-Ibn-Chohaib,  Ibn-Wasim 
y  otros  oficiales  generales  marcharon  con  la  caballe- 
ría. El  gefe  superior  del  ejército  puso  su  cuartel 
general  en  el  Aljarafe  y  escribió  á  los  gobernadores 
de  los  distritos  para  que  aprontasen  sus  contingen* 
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tes  de  soldados.  Reuniéronse  estos  en  Córdoba,  y 
el  Eunuco  Nasr  los  condujo  al  ejército.    * 

»Entre  tanto  los  Norniandos  recibian  continuos 
refuerzos;  y,  según  el  autor  del  libro  intitulado 
BaMja-^n-nafs,  continuaron  matando  hombres  y 
cautivando  mujeres  y  niños  por  espacio  de  trece 
dias;  el  autor  del  Dorar-al-Calayidj  dice  que  fueron 
siete,  como  dijimos  anteriormente.  Tras  algunas 
refriegas  empeñadas  con  las  tropas  musulmanas,  se 
retii'aron  á  Captel  (la  isla  menor)  donde  permane- 
cieron tres  dias.  Después  entraron  en  Coria  (del 
Rio, «á  dos  leguas  de  Sevilla), donde  asesinaron  mu- 
cha jente,  y  luego  se  apoderaron  de  Taíyata  situa- 
da á  dos  millas  de  Sevilla.  Allí  pasaron  la  noche,  y 
á  la  mañana  siguiente  se  presentaron  en  un  lugar 
llamado  al-Fakkarin.  A  seguida  se  reembarcaron, 
y  poco  después  dieron  una  batalla  á  los  musulma- 
nes, que  fueron  derrotados  y  perdieron  mucha 
jente.  Los  generales  de  Abderrahman  tuvieron  va- 
rios encuentros  con  los  Normandos,  que  se  retira- 
ron hacia  la  provincia  de  Sidonia  y  luego  á  Cádiz. 
Por  último,  empleáronse  contra  ellos  máquinas  de 
guerra,  y  con  esto  y  los  refuerzos  llegados  de  Cór- 
doba, fueron  derrotados  completamente.  En  esta 
refriega  perdieron  unos  quinientos  hombres  y  cua- 
tro naves  que  Ibn-Wasim  mandó  quemar  después 
de  haber  sido  vendido  lo  que  contenían.  Mas  tarde 
fueron  derrotados  en  Talyata,  el  martes  25  de  Safar 
de  este  año  (la  fecha  de  esta  segunda  batalla  parece 
estar  equivocada  según  observa  Dozy).  Muchos 
fueron  muertos  en  la  refriega,  otros  fueron  ahorca- 
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dos  en  Sevilla  y  en  las  palmeras  qne  se  encuentran 
en  Talyata,  y  perdieron  treinta  naves.  Los  qne  lo* 
graroa  salvarse  de  la  camiceria  se  reembarcaron 
dirigiéndose  á  Niebla,  de  aquí  á  Lisboa,  y  ya  no  se 
volvió  á  hablar  de  ellos.  Llegaron  á  Sevilla  el  mar- 
tes 14  de  Moharran  del  año  230  (1  de  Octubre  de 
844),  y  desde  este  dia  basta  el  de  la  retirada  de  los 
que  escaparon  con  vida,  hablan  trascurrido  coa- 
renta  y  dos.  Su  gefe  quedó  entre  los  muertos.» 

A  esta  narración,  dice  Dozy,  acompañaremos 
la  no  menos  curiosa  de  Ibn-al-Cutia,  enteramente 
desconocida  hasta  ahora,  y  que  es  la  mas  antigua 
puesto  que  data  del  siglo  X* 

« Abderraman  mandó  construir  la  gran  mezqui- 
ta de  Sevilla,  y  reediñcar  las  murallas  de  esta  ciu- 
dad que  hablan  sido  destruidas  por  los  Normandos 
en  230.  La  llegada  de  aquellos  bárbaros  tiembró  el 
espanto  entre  sus  habitantes,  que  huyeron  á  la 
desbandada  para  buscar  un  refugio  en  los  montes 
y  en  Carmena.  No  se  encontró  en  todo  el  Oeste 
quien  se  atreviera  a  combatirlos,  siendo  necesario 
por  lo  tanto,  armar  los  moradores  de  Córdoba  y  de 
las  provincias  limítrofes,  con  los  cuales  los  Wasires 
marcharon  contra  los  invasores.  Los  habitantes  de 
las  fronteras  hablan  sido  llamados  á  las  armas  des- 
de el  momento  que  los  Normandos  desembarcaron 
y  tomaron  posesión  de  las  llanuras  de  Lisboa. 

Los  wasires  pusieron  su  campo  *  en  Carmena, 
donde  permanecieron  no  atreviéndose  á  atacar  á 
los  Normandos  hasta  que  se  les  incorporasen  las 
tropas  de  las  fronteras.  Estas  llegaron  al  fin;  sus 
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jefes  pidieron  noticias  acerca  de  los  movimientos 
del  enemigo,  y  los  wasires  les  dijeron,  que  los 
Normandos  enviaban  todos  los  dias  destacamentos 
hacia  las  fortalezas  de  Firrich  y  de  Lacant,  hacia 
Córdoba  y  hacia  Morón.  Preguntaron  de  nuevo  si 
no  habría  un  parage  cerca  de  Sevilla  donde  pu- 
diesen armar  una  celada  al  enemigo;  y  los  wasires 
les  indicaron  el  pueblecito  de  Quintos  situado  á 
'S.  O.  de  la  ciudad.  Allí  se  dirigieron  las  tropas  de 
la  frontera  durante  la  noche,  se  emboscaron  y  pu- 
sieron una  atalaya  en  la  torre  de  la  antigua  igle- 
sia del  pueblo. 

«Al  amanecer  la  atalaya  señaló  un  cuerpo  de 
diez  y  seis  mil  Normandos  (parécenos  muy  exaje- 
rada  la  cifra)  que  caminaba  hacia  Morón.  Los  mur 
sulmanes  los  dejaron  pasar;  mas  luego  les  cortaron 
la  retirada  á  Sevilla,  y  los  pasaron  todos  á  cuchillo. 

«Sabido  el  suceso  los  wasires  marcharon  sobre 
Sevilla,  y  entraron  en  la  ciudad  cuyo  gobernador 
se  encontraba  sitiado  en  el  Castillo;  libertáronlo,  y 
unidos  á  él  facilitaron  la  vuelta  de  los  habitantes  á 
sus  moradas. 

«Con  la  numerosa  banda  de  Normandos  que 
habla  marchado  en  dirección  de  Morón,  salieron 
otras  dos,  la  una  hacia  ki  fortaleza  de  Lacant,  y  la 
otra  hacia  tierra  de  Córdoba.  Así  que,  cua,ndo  los 
que  hablan  quedado  en  Sevilla  vieron  llegar  el 
ejército  musulmán,  y  supieron  el  desastre  ocurrido 
jk  los  que  salieron  para  Morón,  llenáronse  de  temor 
y  abandonaron  la  ciudad  para  embarcarse  á  toda 
prisa.  Esto. hecho,  navegaron  rio  arriba  hasta  un 
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castillo  situado  á  dos  leguas  de  Sevilla,  (¿Alcalá  del 
Rio?)  donde  encontraron  muchos  de  los  suyos.  Em- 
barcáíonlos  en  sus  naves,  y  unidos  todos  bajaron 
por  el  rio  entre  las  maldiciones  y  las  piedras  que 
les  lanzaban  los  moradores  del  pais,  desde  ambas 
orillas.  Así  navegaron  hasta  una  milla  mas  abajo 
de  Sevilla,  donde  ya,  agotado  el  sufrimiento,  los 
Normandos  dieron  voces  á  los  que  los  maltrataban 
diciendo:  Dejadnos  en  paz  si  queréis  rescatar  los  cau- 
tivos que  llevamos.  El  pueblo  se 'apaciguó  y  muy 
luego  comenzó  el  rescate  de  los  cautivos.  Los  Nor- 
mandos no  quisieron  recibir  oro  ni  plata,  sino  ro- 
pas y  víveres. 


«Muchos  chaiks  de  Sevilla  han  contado,  que 
los  Normandos  lanzaban  flechas  incendiarias  sobre 
el  tejado  de  la  mezquita.  Hoy  todavía  se  Conocen 
las  señales  que  dejaron  aquellas  flechas.  Mas  cuan- 
do vieron  que  con  tal  manera  no  lograrían  redu- 
cir á  cenizas  la  mezquita,  amontonaron  en  una  dé 
sus  naves  pedazos  de  madera  y  esteras  de  junco. 
Disponíanse  á  dar  fuego  a  aquel  combustible,  cuan- 
do se  presentó  á  sus  ojos  un  joven  que  los  espnlsó 
del  templo  y  durante  tresPdias,  hasta  el  de  la  gran 
batalla,  les  cerró  el  paso.  Los  Normandos  decían 
que  aquel  joven  era  de  una  belleza  deslumbrante. 

«Desde  entonces,  el  Emir  Abderrahman,  como 
medida  de  precaución,  labró  el  arsenal  de  Sevilla, 
mandó  construir  buques  de  guerra;  matrículó  ma- 
rineros en  toda  la  costa  de  Andalucía;  les  señaló 


DE  ANDALUCÍA.  227 

crecidos  sueldos  y  los  proveyó  de  máquinas  de 
guerra  y  de  nafta.  Asi  es  que  cuando  los  Norman- 
dos negaron  por  segunda  vez  en  el  año  244,  rei- 
nando el  Emir  Mohamed,  saliéronles  al  encuentro 
hasta  la  desembocadura  del  rio,  donde  fueron  der- 
rotados y  perdieron  muchas  naves.» 

No  seria  fácil,  concluye  Dozy,  reunir  en  una  so- 
la narración  las  tres  que  acabamos  de  traducir,  vista 
la  frecuencia  con  que  se  contradicen.  Esto  se  espli- 
ca  teniendo  presente  que  no  son  contemporáneas  al 
acontecimiento,  sino  que.se  refieren  á  tradiciones 
escritas  en  el  siglo  X.  Los  árabes  de  España,  como 
es  notorio,  comenzaron  muy  tarde  á  escribir  su 
historia.  Además,  estas  contradicciones  reconocen 
otra  causa,  según  una  muy  oportuna  observación 
de  M.  Kunik;  y  es,  que  los  Normandos  que  inva- 
dieron las  costas  de  la  Península,  no  formaban  un 
solo  ejército,  ni  estaban  sometidos  á  la  autoridad 
de  un  solo  jefe,  sino  que  f)or  el  contrario  se  dividían 
en  bandas  más  ó  menos  numerosas  que  unas  ve- 
ees  obraban  de  concierto  y  otras  separadamente; 
circunstancia  en  la-  que  parece  no  se  fijaron  los 
autores  arábigos,  siendo  esta  la  causa  de  las  con- 
tradicciones que  se  notan  en  el  cotejo  desús  es- 
critos. 

Prescindiendo,  decimos  nosotros,  de  las  cir- 
cunstancias anotadas  por  los  Señores  Dozy  y  Ku- 
nik, nos  vamos  permitir  hacer  una  observación 
sobre  un  hecho  mportante  en  el  cual  parecen  no 
haberse  ñjado  estos  dos  historiadores.  Comenza- 
remos diciendo  que  damos  entero  crédito  á  las  re- 
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lacíones  arábigas,  visto  que  la  crítica  histórica  en- 
cuentra en  ellas  muy  poco  ó  nada  que  rechazar, 
tanto  porque  los  sucesos  aparecen  referidos  con  el 
carácter  de  la  verdad,  y  porque  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  y  comarcas  donde  tuvo  lugar  aquella 
pavorosa  trajedia  subsisten  todavía  y  con  los  mis- 
mos nombres  con  que  eran  conocidos  en  el  siglo 
noveno,  cuanto  porque  las  escenas  de  que  fueron 
teatro  las  márgenes  del  Guadalquivir  son  una  co- 
pia esacta  de  las  que  se  verificaron  en  las  del  Sena, 
del  Loira  y  del  Garona. 

Esto  sentado,  diremos:  Los  Normandos  llega- 
ron á  Sevilla,  procedentes  de  Lisboa,  embarcados 
en  ochenta  naves.  ¿Qué  número  de  hombres  se 
contenia  en  cada  una  de  ellas?  Si  nos  atenemos  á 
las  versiones  mas  autorizadas,  en  la  nueva  inva- 
sión que  á  mediados  del  siglo  X  (966)  los  pira- 
tas escandinavos  verificaron  en  las  costas  lusitanas 
sus  naves  contenian  cada  una  unos  ochenta  hom- 
bres. Admitiendo  que  igual  ó  algo  mayor  número 
embarcaran  los  que  remontaron  el  Guadalquivir 
en  844,  tendremos,  en  el  priméi*  caso,  un  número 
redondo  de  6,400  hombres,  y  en  el  segundo  uno 
que  varia  entre  7  y  8,000. — Siendo  esto  así,  salta  á 
la  vista  el  error  ó  exajeracion  en  que  incurrió  el 
historiador  Ibn-al-Cutiá,  al  decir  qne  fueron  16,000 
los  Normandos  pasados  á  cuchillo  por  los  musul- 
manes emboscados  en  el  pueblero  de  Quintos. 

Ahora,  bien;  fuera  el  que  sepiera  el  número 
de  los  invasores  escandinavos,  6,400  ú  8,000,  pre- 
guntamos: ¿Cómo  se  esplica  que  permanecieran 
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cuarenta  y  dos  dios  saqueando  los  pueblos  situados 
en  las  márgenes  del  Guadalquivir,  y  á  Sevilla  ciu- 
dad fuerte  y  populosísima  distante  poco  mas  de 
dos  dias  de  camino  de  Córdoba  capital  del  imperio 
musulmán  de  España?  ¿Qué  gente  fué  aqulla  que 
en  tan  corto  número  tuvo  en  jaque  durante  mes  y 
medio  el  poder  de  los  Árabes,  y  obligó  al  victorio- 
so y  magnifico  Abderrahman  II,  á  convocar,  para 
batirla,  todas  las  banderas  incluso  las  de  las  pro- 
vincias fronterizas  de  loa  Estados  cristianos,,  y  lo 
que  es  mas,  á  solicitar  el  auxilio  de  uno  de  sus 
subditos  rebeldes,  Muza-ibn-Casí,  que  se  titulaba 
tercer  rey  de  España,  portándose  como,  tai  en  sus  di- 
latados dominios  situados  en  la  orilla  derecha  del 
Ebro? 

Comprendemos  que  el  espanto  que  infundían 
por  todas  partes  aquellos  sanguinarios  piratas,  cu- 
ya religión  les  ordenaba  ofrecer  como  homenage 
el  mas  grato  á  su  feroz  divinidad  el  incendio  y  el 
asesinato,  y  cuya  presencia  en  los  pueblos  era  se- 
ñal infalible  de  muertes  y  devastaciones,  hubiese 
acobardado  el  ánimo  de  los.  habitantes  de  Sevilla, 
que  al  verse  sorprendidos  con  tan  terrorífica  apa- 
rición huyeron  hacia  los  níontes;  pero  la  nume- 
rosa guarnición  de  la  ciudad,  la  renombrada  caba- 
llería andaluza,  los  generales,  y  las  huestes  mu- 
sulmanas vencedoras  de  los  Francos,  de  los  Aqui- 
tand's,  de  los  Váscones,  de  los  Astures  y  de  cuan- 
tos- enemigos  interiores  ó  esteriores  tuvieron  que 
combatir  durante  mas  de  un  siglo,  ¿qué  hicieron 
en  presencia  de  7,  ú  8,000  bárbaros  que  se  ense- 
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ñorearon  durante  cuarenta  y  dos  dias  de  una  de 
las  mas  ricas  provincias  de  Andalucía  y  que  de- 
vastaron tan  sin  piedad?  Qué  hicieron....  Estable- 
cer un  campo  á  la  vista  del  enemigo  en  el  AJjarafe 
y  en  Carmena,  y  escaramuzar  con  él,  hasta  que 
una  feliz  casualidad,  la  emboscada  de  Quintos  les 
abrió  las  puertas  de  Sevilla,  que  fué  para  los  san- 
guinarios piratas,  la  señal  de  sálvese  el  que  pueda. 

No  procedieron,  ciertamente  con  tanta  pusilani- 
midad ó  lentitud  los  cristianos  de  Asturias  y  Gali- 
cia, puestoque  no  les  dejaron  tomar  tierra,  ó  si  la  to- 
maron tuvieron  que  abandonarla  inmediatamente. 

Es  indudable  que  aun  sin  la  sorpresa  de  Quin- 
tos, los  Árabes  hubieran  acabado  por  arrojar  fue- 
ra de  Andalucía  aquellas  hordas  de  salteadores  é 
incendiarios;  y  lo  es  también  que  los  Normandos  no 
hubieran  encontrado  en  nuestra  región  la  misma 
facilidad  para  establecerse,  que  tuvieron  en  Francia 
para  hacerlo  definitivamente  en  aquella  parte  de  la 
Neustria  que  desde  entonces  se  ¡llama  Normandia: 
pero  de  todas  maneras  es  verdaderamente  inconce- 
bible, que  7,  ü  8,000  piratas  pudieran  permanecer 
por  espacio  de  mes  y  medió  casi  á  las  puertas  de 
Córdoba,  capital  del  imperio  musulmán  de  España, 
cuyo  soberano  se  encontraba,  á  la  sazón,  en  paz 
con  todos  sus  enemigos  asi  interiores  como  esterio- 
res;  que  saquearan  á  Sevilla  durante  siete  ó  trece 
dias;  que  derrotaran  en  cariipal  refriega  las  aguer- 
ridas tropas  del  Emir,  y  por- último,   que  los  histo- 
riadores arábigos  tan  pródigos  en  cortar  cabezas  á 
los  cristianos  de  Gabela  y  de^Afranc  vencidos  en  ba- 
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••talla  ppr  los  musulmanes,  señalen  como  un  triunfo 
para  sus  armas  lo  muerte  de  tres  ó  cuatro  Madjiojes 
acaecida  en  tal  cual  escaramuza. 

Y  aquí  damos  punto  á  la  historia  de  la  primera 
invasión  de  los  Normandos  en  Andalucía. 
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XI. 


Soberanos  de  Córdoba 
Abderahman  U.  Mohammed  i.  Mokdhir  I. 

844-888. 


Después  de  la  espulsion  de  los  Normandos,  el 
Emir  de  Córdoba  envió  un  numeroso  ejército  contra 
los  cristianos  de  allende  el  Duero,  que  hubieron  de 
sufrir  mucho  quebranto  en  aquella  campaña,  sobre 
todo  con  la  toma,  saqueo  é  incendio  de  León.  He 
aquí  las  palabras  con  que  los  historiadores  arábigos 
refieren  el  acontecimiento. 

»En  el  año  846,  la  ciudad  de  León  fué  sitiada  por 
Mohammed,  presunto  heredero  del  trono.  Vién- 
dose los  sitiados  reducidos  á  la  última  extremidad, 
abandonaron  de  noche  la  población  y  huyeron  á 
refujiarse  al  abrigo  de  los  bosques  y  de  las  monta- 
ñas. Los  musulmanes  saquearon  la  ciudad,  la  in- 
cendiaron é  intentaron  arrasar  las  murallas;  lo  cual 
no  pudieron  conseguir,  á  pesar  del  empef^p  que  en 
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ello  pusieron,  por  ser  aquellas  fuertísimas,  como 
que  tenian  diez  y  siete  codos  de  espesor.» 

De  este  suceso  dan  testimonio  las  crónicas  de 
Sebastian  de  Salamanca  y  la  de  Albelda,  puesto  que 
dicen  que  la  ciudad  dé  León  fué  repoblada  por  Or- 
doño  I,  hijo  y  sucesor  de  Ramiro  I, muerto  en  850. 

Terminada  tan  felizmente  para  los  musulmanes 
la  campaña  del  año  846  contra  los  cristianos  de  As- 
turias, Andalucía  permaneció  en  reposo  hasta  el 
850;  masen  esta  fecha  volvió  á  verse  conmovida  con 
preparativos  militares  y  grandes  acopios  de  mate- 
rial de  guerra  para  emprender  otra  mas  lejana  y  no 
merfos  arriesgada  espedicion. 

A  consecuencia  de  la  espantosa  anarquía  que 
devoró  la  Francia  después  de  la  imprudente  parti- 
ción que  del  imperio  de  Carlo-Magno  hizo  en  vida, 
^ntre  sus  hijos,  Luis  el  Piadoso,  así  como  á  resultas 
de  la  memorable  batalla  de  Fontenay  en  la  que  pe- 
reció la  flor  de  la  nación  de  los  francos  y  donde 
quedaron  destruidas,  con  la  muerte  de  cien  mil 
combatientes,  todas  sus  fuerzas  militares  y  su  ruda 
energía  en  términos  de  no  quedar  ya  entre  ellos 
hombres  libres  aptos  para  empuñar  las  armas,  á 
consecuencia,  repetimos,  de  estos  acontecimientos, 
encontróse  la  Francia  tan  debilitada,  que  Abderrah- 
man  II,  no  temió  romper  las  {>aces  que  habia  asen- 
tado con  Carlos  el  Calvo.  Al  efecto  envió  contra  los 
Francos,  un  numeroso  ejércWo  que  les  arrebató  la 
importante  plazo  de  Barcelona  y  los  persigió  hasta 
mas  allá  del  Pirineo;  y  una  escuadra  que  saqueó  de 
nuevo  las  cortas  de  la  Provenza. 
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A  poco  de  terminada  esta  victoriosa  campaña, 
tuvo  lugar  en  Andalucia  el  sangriento  y  á  la  par 
glorioso  episodio  que  un  historiador  de  nuestros 
dias,  llama:  La  era  de  los  mártires  de  la  Iglesia  mozá- 
rabe española. 

Debiendo  narrar  este  doloroso  suceso  con  la  es- 
tension  y  copia  de  datos  posible,  en  el  tomo  corres- 
pondiente á  la  Historia  particular  de  Córdoba,  ciudad 
que  fué  el  principal  teatro  donde  se  verificó  la  tra- 
jedia,  nos  limitaremos,  en  este  lugar  á  de- 
cir, que  de  un  lado,  la  intolerancia  de  los  Faquies 
(doctores  de  ktley)  y  el  fanatismo  de  los  musulma- 
nes exajerados,  y  del  otro  el  celo,  á  las  veces  indis- 
creto, de  algunos  cristianosy  las  escitaciones  de  sus 
monjes  y  sacerdotes  que  buscaban  el  martirio,  como 
el  monje  Isaac,  agotó  la  paciencia  del,  hasta  enton- 
ces, tolerante  gobierno  musulmán  ,  y  abrió  una  era 
de  persecusiones  y  de  martirios. 

Cerca  de  dos  años  hacia  que  duraba  esta  cruel 
situación  sin  que  los  rigores  decretados  contra  los 
cristianos  entibiasen  su  fé  ni  aminorasen  el  número 
de  las  victimas  voluntarias,  cuando  el  Emir  Abder- 
rahman  deseoso  de  volver  la  paz  á  sus  subditos, 
recurrió,   como  medio,  á  la  convocación  de  una 
asamblea  religiosa  que  alcanzase  con  el  consejo  lo 
que  no  se  habia  podido  lograr  con  la  fuerza.  Vióse 
con  este  motivo,  un^pectáculo  sin  ejemplo  en  la 
historia  religiosa  de  los  pueblos;  esto  es,  reunido  en 
Córdoba,  silla  de  un  gobierno  musulmán,  un  cond- 
lio  de  obispos  católicos  convocado  por  un  principe  que  se 
titulaba  vicario  de  Mahoma. 
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Este  hecho  sin  ejemplo,  ifepetimos,  que  hubiera 
sido  imposible  en  Daiiíasto,  en  Bagdad,  en  el  Cairo, 
en  Kairwan  y  en  Tánger,  y  que  hubiese  sublevado 
á  los  sabios  muslimes  de  las  famosas  escuelas  de 
Kufa  y  de  Basora,  se  verificó  sin  embargo  con 
aplauso  general  en  la  mas  importante  ciudad  de  la 
España  musulmana;  probándose  con  él  lo  muy  su- 
periores que  eran  en  cultura  moral  y  material,  los 
musulmanes  andaluces  ^  á  todos  sus  correligionarios 
habitantes  de  la  mitad  del  Asia  y  de  todas  las  cos- 
tas septentrionales  del  África,  y  justificando  la  fa- 
ma que  tenian  en  el  mundo  mahometano,  de  tibios 
creyentes,  y  de  haberse  contaminado  con  los  errores 
de  los  politeístas  á  quienes  dejaban  vivir  á  sus  an- 
chas entre  ellos. 

Reunióse,  pues,  un  Concilio  nacional  de  obis- 
pos mozárabes  en  Córdoba  (852),  presidido  por  el 
metropolitano  de  Sevilla,  Recafredo;  y  en  él  se  de- 
claró que  no  debian  ser  considerados  como  márti- 
res, aquellos  cristianos  que  arrebatados  por  un  es- 
cesivo  celo  religioso  buscaban  y  provocaban  el  mar- 
tirio. Contra  esta  declaración  protestó  ardientemen- 
te el  ilustre  sacerdote  Eulojio,  mereciendo  por  su 
cristiana  entereza  ser  puesto  en  la  cárcel  con  el 
obispo  de  Córdoba,  Saúl,  por  orden  del  metropoli- 
tano de  Sevilla,  Recafredo;  según  escribió  el  ilus- 
tre caballero  cordobés,  Alvaro,  su  grande  amigo. 
(Morales  L.  XIV,  C.  27  J 

En  el  mes  de  setiembre  de  este,  mismo  año,  fa- 
lleció el  Emir  Abderrahmg,n  II,  habiendo  reinado 
treinta  y  un  años.  Todos  los  pueblos,  dicen  las  his- 
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torios  musulmanas,  lloraron  su  muerte  como  la  de 
un  padre. 

Sucedióle  su  hijo  Mohammed  I,  príncipe  en 
quien  no  resaltaban  las  prendas  de  humanidad  y 
tolerancia  que  distinguieran  á  su  ilustre  padre:  asi 
que  desde  los  comienzos  de  su  reinado  arreciaron 
las  persecusiones  contra  los  cristianos  andaluces, 
que  protestaban  contra  la  declaración  del  concilio 
mozárabe  de  852.  Entre  los  mártires  que  vieron 
realizado  su  deseo  en  esta  segunda  persecución,  se 
cuenta  San  Eulojio  (859).  Desgraciadajnente  par» 
las  victimas  de  su  celo  religioso,  no  faltaron  prela- 
dos cristianos  que  se  unieran  á  sus  perseguidores. 
Hostigesio,  obispo  4e  Málaga  y  Samuel  de  Elvira, 
hicieron  mas  aflictiva  la  situación  de  los  cristianos, 
aconsejando  á  Mohammed  exijiese  nuevos  ó  mas 
crecidos  tributos  á  los  fieles.  El  primero  de  aque- 
llos prelados  recabó  del  Emir  la  convocación  de  un 
nuevo  concilio,  que  se  celebró,  como  el  anterior, 
en  Córdoba,  con  asistencia  del  obispo  de  esta  ciu- 
dad, de  los  de  Almería,  Elches,  Cabra,  Écija  y  Si- 
donia.  En  él  se  decretaron  nuevos  impuestos  contra 
los  subditos  cristianos,  y  se  declararon  perniciosas 
las  doctrinas  y  proposiciones  del  abad  de  la  iglesia 
de  San  Zoilo,  el  sabio  Samson,  digno  continuador 
de  la  ortodoxia  y  de  la  virtud  de  San  Eulojio.  Por 
último,  Hostigesio  consiguió  hacer  deponer  y  des- 
terrar a  Samson,  quien  pasó  á  Martos  donde  escri- 
bió la  defensa  de  su  doctrina  con  el  título  de  Apo- 
logético. 

Desde  entonces  comenzó  á  calmarse  la  pef  seca- 
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cion  que  sufrieran  los  cristianos  de  Andalucía.   En  ' 
el  discurso  de  estos  años  las  armas  musulmanas 
volvieron  á  esgrimirse  en  contienda  civil  y  en  guer- 
ra con  los  cristianos  de  Asturias. 

Después  de  la  célebre  batalla  que  el  rey  Ordoño 
I  alcanzó  en  la  Rioja  sobre  las  huestes  del  renom- 
brado Muza,  aquel  príncipe  que  se  titulaba  el  tercer 
rey  de  España,  y  á  quien  llamara  en  su  auxilio  Ab- 
derrahman  II,  para  rechazar  la  invasión  de  los 
Normandos  en  844,  un  hijo  de  aquel  famoso  rebel- 
de, que  se  mantenía  en  Toledo,  ciudad  que  con  su 
provincia  pretendía  emanciparse  del  dominio  de  los 
Emires  de  Córdoba,  para  acrecentar  con  ellas  los 
Estados  semi-independientes  de  su  familia,  fué 
combatido  y  sitiado  en  la  citada  plaza,  por  el  prín- 
cipe Al-Mondir,  hijo  de  Mohammed,  que  tuvo  la 
desgracia  de  ser  derrotado  por  Muza  en  persona 
que  acudiera  en  socorro  de  los  suyos  cercados  en 
Toledo. 

Con  esta  victoria  se  envaneció  el  rebelde  en 
términos  que  el  rey  de  Asturias,  que  habia  auxilia- 
do la  rebelión  de  Toledo,  temiendo .  por  su  propia 
seguridad,  se  puso  de  nuevo  en  campaüa  contra 
Muza,  á  quien  alcanzó  y  derrotó  completamente 
en  el  monte  Laturce,  cerca  de  Clavijo  (en  la  Rioja; 
esta  fué  la  célebre  batalla  de  Clavijo).  Muza  dejó 
10,000  hombres  tendidos  en  el  campo,  y  entre  ellos 
su  yerno  y  auxiliar  García  de  Navarra,  salvándose 
él  de  la  matanza  herido  con  tres  botes  de  lanza. 

La  victoria  de  Ordoño  en  Clavijo,  no  solo  fué 
ventajosa  para  los  cristianos,  sino  que  áe  ella  se 
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aprovechó  ggindementeMohammed,  que  viéndose 
libre  de  su  temible  enemigo  pudo  activar  el  sitio  de 
Toledo,  yendo  en  persona  á  rendir  la  plaza  que  al 
fin  se  le  entregó  bajo  favorables  condiciones. 

Seguida  invasión  de  los  Normandos  en  Andalücia. 

Por  los  años  de  860,  los  piratas  escandinavos 
volvieron  á  aparecer  sobre  las  costas  del  Norte  y 
Mediodía  de  la  Península.  Pero  en  esta  segunda  es- 
pedición  fueron  bastante  mas  desgraciados  que  en 
la  primera  de  844,  y  particularmente  en  Galicia. 
Oigamos  cómo  las  crónicas  cristianas  refieren  el 
suceso. 

«En  tiempo  de  este  rey  Ordoño  (primero)  vol- 
vieron los  Normandos  á  las  costas  de  Galicia:  pero 
fueron  derrotados  por  el  conde  Pedro.»  Esto  dice  la 
de  Aldelda. 

La  de  Sebastian  de  Salamanca,  mas  esplicita 
como  siempre,  refiere  asi  el  suceso:  (c.  26). 

«Por  estos  tiempos  aportaron  los  piratas  Nor- 
mandos por  segunda  vez  á  nuestras  playas,  desde 
donde  se  corrieron  á  España  (es  decir ,^  á  Andalu- 
cía) llevando  á  sangre  y  fuego  toda  la  costa.  Atra- 
vesaron luego  el  mar  y  se  dirigieron  á  la  Maurita- 
nia donde  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Nachor, 
con  muerte  de  muchísimos  caldeos;  y  haciendo  en 
seguida  rumbo  á  Mallorca,  Formentera  y  Menorca 
devastaron  aquellas  islas.  Por  último,  se  encamina- 
ron á  Grecia,  y  al  cabo  de  tres  años  regresaron  á 
su  patria.» 
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La  exactitud  de  esta  narración  está  confirmada 
por  la  de  los  cronistas  árabes:  véase  en  prueba,  lo 
que  refiere  Ibn-Adharí:  (Traducción  de  Dozy). 

»En  el  año  245  (8  de  abril  259  á  27  de  marzo 
860)  los  Madjiojes  aparecieron  de  nuevo  sobre  las 
costas  del  Oe^e,  embarcados  en  sesenta  y  dos  na- 
ves; pero  las  encontraron  bien  guardadas  por  los 
cruceros  musulmanes,  que  vijilaban  desde  las  fron- 
teras orientales  de  España  hasta  las  de  Galicia  en  la 
estremidad  Oeste.  Dos  buques  piratas  se  adelanta- 
ron  á  su  armada;  mas  fueron  capturados  por  los 
cruceros  en  un  puerto  de  la  provincia  de  Beja.  En- 
contróse en  ellos  muchos  prisioneros,  oro,  plata  y 
víyeres.  El  resto  de  la  naves  normandas  navegó 
costeando  hasta  la  desembocadura  del  rio  de 
Sevilla  en  la  mar.  Entonces  el  Emir  (Mohaiamed) 
dio  orden  para  que  el  ejército  ée  pusiese  en  movi- 
miento, y  mandó  que  todas  las  banderas  se  reunie- 
sen al  hagib  Isa  Ibn-Hasan. 

«Desde  la  desembocadura  del  Guadalquivir  los 
Madjiojes  se  dirigieron  á  Algeciras;  saquearon  la 
ciudad  é  incendiaron  su  gran  mezquita.  De 
aquí  pasaron  al  África  donde  cometieron  sus  acos- 
tumbradas devastaciones.  Luego  dieron  la  vuelta  á 
España;  desembarcaron  en  las  costas  de  Murcia  y 
estendieron  sus  correrías  hasta  la  fortaleza  de  Ori- 
huela.  Después  fuéronse  á  Francia  donde  pasaron 
el  invierno.  Allí  hicieron  muchos  prisioneros,  sa- 
quearon todo  el  país,  y  se  apoderaron  de  ana  ciu- 
dad donde  se  establecieron,  y  á  la  que  dieron  su 
nombre  con  el  que  es  conocida  hoy  todavía.  Mas 
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tarde  volvieron  hacia  las  costas  de  España;  mas  ya 
habian  perdido  mas  de  cuarenta  de  sus  naves,  y  en 
el  combate  que  empeñaron  con  la  armada  del  Emir 
Mohammed,  sobre  la  costa  de  Sidonia,  perdieron 
otras  dos  que  venian  cargadas  de  grandes  riquezas. 
Las  demás  naves  continuaron  su  rumbo.» 

Acerca  de  aquel  combate  naval  referido  con  tan- 
to laconismo  por  Ibn-Adhari,  el  Nowairí,  después 
de  reproducir  la  larga  escursion  de  que  queda  he- 
cho mérito,  dice  lo  siguiente: 

«En  su  viaje  de  vuelta  encontraron  la  armada 
del  Emir  Mohammed,  y  habiendo  empeñado  el  com- 
bate con  ellos,  perdieron  cuatro  naves,  dos  de  las 
cuales  fueron  quemadas;  todo  lo  que  conteníaiUas 
otras  cayó  en  poder  de  los  musulmanes.  Esto  visto,  los 
Madjiojes  arremetieron  con  imponente  furia,  por  lo 
cual  muchos  musulmanes  murieron  como  mártires.» 

Como  se  vé,  en  esta  segunda  invasión  los  mu- 
sulmanes-andaluces anduvieron  mas  diligentes  y 
avisados  que  en  la  primera;  y  á  ejemplo  de  los  cris- 
tianos de  Asturias  y  Galicia  hicieron  imposible  el 
establecimiento  de  aquellas  hordas  de  bandidos  en 
ningún  punto  de  .la  Península. 

El  resultado  de  las  escursiones  délos  Nori^anflofl 
en  España  y  Francia,  nos  suministra  un  testimonio 
elocuente  del  estado  de  postración  enque  se  encon- 
traba, en  aquel  tiempo,  el  desmembrado  imperio  de 
Cárlo-Magno,  y  déla  situación  próspera  en  que  se 
hallaban  las  dos  grandes  monarquías  cristiana  y 
musulmana  de  España. 
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A  partir  de  este  suceso  y  durante  una  larga  se- 
rie de  años  que  se  prolongaron  hasta  los  primeros 
dias  del  reinado  del  Emir  Abdallab  (888)  toda  An- 
dalucía gozó  de  una  paz  sin  ejemplo  en  los  anales 
de  su  historia  desde  la  conquista  de  Tarik  y  Musa. 
Desgraciadamente  para  los  muálimes  y  en  buen 
hora  para  los  cristianos  del  Norte,  que  supieron  sa- 
car partido  de  las  circunstancias,  el  resto  de  la  Es- 
paña musulmana  se  vio  envuelta  en  los  desórdenes 
de  la  guerra  civil  que  continuó  sin  tregua  hasta  el 
año  927,  en  que  Abderrahman  III  rindió  á  Toledo 
después  de  cincuenta" años  que  llevaba  esta  ciudad 
de  estar  emancipada  del  dominio  de  los  soberanos 
de  Córdoba-. 

Trataremos  en  grandes  rasgos  aquellos  sucesos, 
visto  que  no  nos  es  posible  prescindir  enteramente 
de  ellos  en  cuanto  que  están  ligados  con  la  existen- 
cia de  ^a  raza  musulmán-andaluza  que  venimos 
historiando. 

Alentado  Ordoño  I  con  el  triunfo  de  Clavijo, 
llevó  sus  armas  victoriosas  hacia  las  márgenes  del 
Duero;  venció  al  walí  de  la  frontera  y  destruyólas 
murallas  de  Salamanca  y  Coria.  El  principe  Al- 
Mondhir  acudió  ejecutivamente  con  sus  andaluces, 
y  no  encontrando  á  los  cristianos  de  Asturias,  se 
corrió  con  su  ejército  por  el  Norte  de  la  Península 
hasta  Pamplona.  Terminada  felizmente  aquella 
campaña,  volvió  á  Córdoba  cargado  de  csmtivos  y 
despojos. 

El  año  863,  llegó  á  la  capital  del  Emirato*  la  no- 
ticia de  que  el  rey  de  Asturias  habia  entrado  las 
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tierras  lusitanas,  llegado  á  la  vista  de  Lisboa,  y  sa- 
queado todos  los  pueblos  abiertos  que  encontró  en  su 
espedicion.  Tan  rápido  incremento  del  poder  astu- 
riano, alarmó  al  Emir  en  términos  que  hizo  publicar 
la  Guerra  Sa/iía.  Juntáronse  las  banderas,  y  Mohama 
med ,  en  s  u  calidaíde  Califa,  se  puso  d  frente  del  ejér- 
cito con  el  que  penetró  en  Galicia,  llegando  hasta 
Santiago  sin  encontrar  á  los  cristianos,  que  al  ru- 
mor de  aquella  formidable  acometida  se  hablan 
atrincherado  en  sus  inaccesibles  riscos  donde  la  ca- 
ballería andaluza  no  podía  penetrar.  £1  Emir  regre- 
só á  Córdoba  sin  haber  obtenido  mucho  fruto  de 
aquella  espedicion 

Entre  tant-,  en  las  fronteras  de  Afrancun  hom- 
bre oscuro,  originario  de  una  tribu  berberisca,  y 
nacido  de  padres  judíos,  dio  comienzo  á  una  rebe- 
lión que  muy  luego  habia  de  parar  en  guerra  largar 
sangrienta  y  porfiada.  Este  hombre  Uamadb  Haf- 
sun,   que  comenzó  su  vida  aventurera  haciéndose 
salteador  de  caminos  en  la  comarca  de  Trujillo,  de 
donde  fué  arrojado,  se  trasladó  á  las  fronteras  de 
Afranc  coa  su  cuadrilla  de  bandidos,  y  allí  se  apo- 
deró de  un  fuerte  inespugnable  llamado  Roth-el- 
Yehud  (Roda  de  los  judíos)  donde  muy  luego  se  le 
unieron  los  montañeses  de  Ainsa,  Benavarre  y  Be- 
nasque.  Fué  tan  afortunado  en  sus  primeras  corre- 
rías por  tieiTas  de  Barbastro,  Huesca  y  Fraga,  y  en- 
grosó tanto  sus  filas  con  los  descontentos  cristianos, 
musulmanes  y  judíos,-  que  el  wali  de  Lérida  y  los 
alcaides  de  otras  poblaciones  y  fortalezas  pactaron 
con  él  y  le  reconocieron  por  gefe.  De  modo  que  al 
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poco  tiempo,  el  antiguo  salteador  de  caminos  en 
Trujillo  se  vio  dueño  de  buena  parte  de  la  España 
Oriental. 

No  se  le  podia  ocultar  al  Emir  la  importancia  de 
aquella  rebelión,  que  nacida  en  ruin  y  despreciable 
cuna,  habia  adquirido  en  poco  tiempo  tan  desme- 
suradas proporciones  á  resultas  de  las  condiciones 
especiales  para  el  caso  de  los  habitantes  cristianos, 
musulmanes  y  judíos  del  pais  donde  campeaba. 
Además,  estaba  harto  reciente  la  de  Muza  el  tercer 
rey  de  España,  para  que  en  evitación  de  nuevos  de- 
sastres Mohammed  dejase  de  tomareontraladeliaf- 
sun  medidas  fuertes  y  ejecutivas. 

Al  efecto,  comenzó  por  aseguíarse  la  neutrali- 
dad del  imperio  Franco,  proponiendo  á  Cario  el 
Calvo  un  tratado  de  paz  y  amistad  que  el  nieto  de 
Cárlo-Magno  aceptó  sin  vacilar;  luego  envió  su  hijo 
Al-Mondhir  con  las  banderas  de  Mériday  Lusitania 
á  guardar  las  fronteras  de  Galicia,  para  no  dejar  ex- 
puestas las  provincias  de  Andalucía  á  un  golpe  de 
mano  de  los  cristianos  de  Asturias,  y  él  acompaña- 
do de  su  nieto  Zeid  ben-Casim  y  seguido  de  las 
banderas  de  Andalucía,  Murcia  y  Valencia  marchó 
contra  los  rebeldes  de  la  España  Oriental. 

Comprendiendo  Hafsun  que  le*  seria  imposible 
sost^er  la  campaña  contra  el  formidable  poder  y 
prestigio  del  Emir,  trató  de  conjurar  la  tormenta 
pronta  á  estallar  sobre  su  cabeza,  escribiendo  al 
soberano  de  Córdoba  que  estaba  dispuesto  á  some- 
terse á  su  autoridad  con  la  sola  condición  de  que.  le 
pemütiese  emplear  sus  armas  contra  los  cristianos 
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y  los  malos  muslimes.  Mohammed  se  dejó  enga- 
ñar por  el  zorro  de  Rotah-el-Yehud;  aceptó  sus 
ofrecimientos;  licenció  la  mayor  parte  de  sus  ban- 
deras, y  después  de  dejar  á  su  nieto  Zeid  con 
un  cuerpo  de  tropas  escojidas  para  que  obrase 
de  acuerdo  con  Hafsun  contra  los  cristianos,  regre- 
só á  Córdoba. 

Apenas  se  yíó  libre  el  antiguo  bandido  de  la 
presencia  del  Emir,  dióse  prisa  áincorporar  sus  tro- 
pas con  las  de  Zeid  en  los  campos  de  Alcañiz:  y  en 
ellos,  una  nocbe  que  los  andaluces  dormían  con- 
fiados en  la  lealtad  de  sus  aliados,  estos,  por  orden 
de  Hafsun  sorprendieron  al  nieto  de  Mohammed, 
y  lo  degollaron  alevosamente  con  los  mas  de  sus 
soldados. 

La  noticia  de  aquella  infame  alevosía  llegó  á 
Andalucía,  é  hizo  prorumpir  en  gritos  de  indigna- 
ción á  todos  los  musulihanes.  Igual  efecto  produjo 
en  el  ejército  del  principe  Al-Mondhir  cuyos  ofi- 
ciales y  soldados  pidieron  con  instancia  ser  llevados 
sobre  la  marcha  para  castigar  á  los  asesinos.  £1 
Emir  satisfizo  el  deseode todos  sus  guerreros,  dando 
inmediatamente  orden  al  principe  su  hijo  para  que 
se  pusiese  en  campaña.  Con  la  orden  llegaron  al 
campo  de  Al-Mondhir  las  banderas  de  Andalucía, 
y  muchos  voluntarios  de  Córdoba,  Sevilla  y  otras 
poblaciones,  ardiendo  en  deseos  de  tomar  parte aíJ- 
tiva  en  aquella  guerra^ de  justa  venganza. 

A  marchas  forzadas  dirigióse  el  ejército  andaluz 
contra  los  rebeldes  de  Hafsun;  mas  estos  no  osaron 
esperare  en  campo  abierto,  y  huyeron  hacia  sus 
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riscos  y  fortaleza  de  Rotah-el-Yehud,  donde  se 
atrincheraron  confiados  en  lo  inexpugnable  de  [sus 
defensas.  Vana  esperanza;  llegaron  los  Andaluces  y 
se  arojaron  contra  ellos  con  tan  impetuoso  denue- 
do, que  los  desalojaron  de  todas  sus  posiciones,  .y 
los  acuchillaron  sin  piedad.  La  noche  suspendió  la 
matanza;  pero  al  dia  siguiente  los  soldados  de  Al- 
Mondhir,  ebrios  todavía  dé  coraje,  trepando  como 
cabras  por  las  breñas  y  escarpados  riscos,  asaltaron 
la  fortaleza  dé  Rotah,  se  apoderaron  ejecutivamente 
de  ellá^y  pasaron  á  cuchillo  los  rebeldes  que  la  de- 
fendían. Hafsun  fué  uno  de  los  pocos  se  salvaron  de 
la  carnicería.  Esta  señalada  victoria  redujo  á  la  obe- 
diencia del  Emir  toda  la  tierra  sublevada,  y  muy 
luego  el  ejército  victorioso  regresó  á  Andalucía 
donde  fué  recibido  con  general  regocijo. 

Vencida  tan  gloriosamente  la  primera  rebelión 
de  Hafsun  (866)  las  armas  musulmano-andaluzas 
se  volvieron  contra  los  reyes  de  Asturias;  pero  con 
tan  mala  fortuna  para  ellas,  que  después  de  haber 
perdido  uua  escuadra  que  Mohammed  enviara^so- 
bte  las  costas  de  Galicia,  á  resultas  de  una  borrasca 
'  que  la  asaltó  en  la  desembocadura  del  Miñg;  la 
campaña  del  año  868,  en  la  que  los  Walies  de  la 
frontera  pasaron  él  Duero  y  se  internaron  temera- 
rianifente  por  el  territorio  de  los  cristianos;  la  de 
873  emprendida  por  el  bizarro  príncipe  Al-Mondhir, 
que  fué  derrotado  en  los  campos  de  Sahagun,  y  de- 
jó eu  ellos  la  flor  de  la  caballería  de  Córdoba,  Se- 
villa y  Mérida;  la  de  876  en  la  que  los  cristianos  se 
apoderaron  de  muchos  pueblos  importantes  de  la 
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Lusitania  y  arrollaron  á  los  musulmanes  hasta  los 
límites  meridionales  de  aquella  provincia,  y  por 
último  la  de  879,  en  la  que  el  infatigable  Al-Mon- 
dir  perdió  unít  batalla  campal  á  orillas  del  Orbigo, 
no  lejos  de  Zamora,  se  ajustó  una  tregua  de  tres 
años  entre  el  Emir  de  Córdoba  y  Alfonso  III,  cuyas 
victorias  y- el  desarrollo  que  durante  su  reinado  re- 
cibió la  ya  pujante  nacionalidad  española,  le  hicie- 
ron acreedor  al  renombre  de  Magno  con  que  le  co- 
noce la  historia. 

Mas  afortunados  los  musulmanes-andaliiífescon- 
tra  sus  correligionarios  rebeldes,  se  hablan  apode- 
rado durante  aquellos  años,  de  la  ciudad  de  Tole- 
do, centro  de  la  rebelión  que  acaudillaba  un  nieto 
de  aquél  célebre  Muza,  que  se  llamaba  AbdaUah. 
De  la  misma  manera,  en  882,  el  Emir  en  persona, 
acompañado  de  sus  dos  hijos  los  príncipes  Al-Mon- 
dhir  y  Zeid,  esterminó  en  la  batalla  de  Aybar  la  se- 
gunda sublevación  del  intrépido  Hafsun,  que  esta 
vez  se  presentara  mas  amenazadora  que  en  la  ante- 
rior, por  venir  coaligado  con  el  famoso  rebelde,  el 
rey  de  Navarra  García  Iñiguez.  El  ejército  aliado 
cristiano-musulmán  fué,  pues,  completamente  der- 
rotado, y  dejó  en  la  refriega  muerto  al  rey  de  Na- 
varra y  mortalmente  herido  á  Hafsun. 

Por  este  año  habiendo  cumplido  el  plazo^ela 
tregua,  el  rey  Alfonso  III  realizó  una  corta  y  glo- 
riosa campaña  en  los  Estados  musulmanes  del  Me- 
diodía. Pasó  el  Guadiana;  se  puso  á  diez  millas  de 
Mérida,  y  se  adelantó  hasta  las  ramificaciones  de 
Sierra-Morena,  de  donde  regresó  á  sus  montañas 
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satisfecho  y  orgulloso  de  haber  paseado  sus  estan- 
dartes por  tierras  que,  desde  la  conquista,  no  habla 
pisado  ningún  príncipe  cristiano. 

En  el  año  siguiente  (883),  después  de  una  cam- 
paña de  dudoso  resultado  entre  cristianos  y  musul- 
manes-andaluces, ñrmóse  en  Córdoba  un  tratado 
de  paz  entre  Alfonso  III  rey  de  Asturias  y  Moham- 
med  I  Emir  de  Córdoba.  Hubo  tanta  sinceridad  por 
parte  de  ambos  soberanos,  que  la  buena  armonía 
entre  los  dos  pueblos  no  se  turbó  ni  en  el  reinado 
de  Mohammed  ni  en  el  de  sus  dos  mas  inmediatos 
sucesores.  En  virtud  de  las  estipulaciones  de  aquel 
tratado,  el  rey  de  Asturias  quedó  en  posesión  de 
Zamora,  Toro,  Simancas  y  otras  poblaciones  im- 
portantes del  Pisuerga  y  del  Duero,  y  fuéle  recono- 
cida la  soberanía  del  condado  de  Álava. 

A  los  treinta  y  cinco  años  de  un  reinado  ajitadp 
pero  glorioso,  el  honrado,  el  padre  de  sus  subditos 
y  el  amigo  de  los  sabios,  Mohammed  I  Emir  sobe- 
rano de -Córdoba,  murió  de  repente  en  la  noche  del 
domingo  29  de  la  lana  de  Safar,  año  273  (886.) 

Sucedióle  su  hijo  segundo,  el  bizarro  é  incansa- 
ble guerrero  Al-Mondhir,  reconocido  tres  años  an- 
tes sucesor  en  el  imperio.  El  nuevo  soberano  á  fae- 
nas si  lie^ó  á  cambiar  la  lona  de  su  modesta  tienda 
de  campaña  por  los  artesonados  techos  de  su  al- 
cázar de  Córdoba,  puesto  que  desde  los  primeros 
dias  siguientes  al  de  su  proclamación,  tuvo  que 
emprender  una  porfiada  guerra  que  le  fué  fatal. 
Hé  aquí,  en  pocas  palabras,  como  la  refiere  Conde 
{c.  58  y  59). 
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Por  los  años  de  883,  Caleb,  hyo  del  célebre.re- 
belde  Hafsun  muerto  á  resulta  de  las  heridas  que 
recibiera  en  la  batalla  de  Aybaf,  reunió  en  las  mon- 
tañas de  Jaca  numerosos  parciales  veteranos  de  su 
padre  los  unos  y  gente  allegadiza  los  otros,  y  con 
ellos  se  apoderó  en  tres  años  de  guerra  contra  los 
generales  del  Emir,  de  todo  el  país  comprendido 
entre  Zaragoza  y  la  Marca  franco-hispana.  En  los 
dias  de  la  muerte  de  Mohanamed  se  apoderó  de 
Huesca  y  Zaragoza,  y  en  los  primeros  del  reinado 
de  Al-Mondhir,  marchó  al  frente  de  10,000  caballos 
sobre  Toledo  que  le  abrió  sus  puertas,  y  donde  se 
hizo  proclamar  rey  de  la  mayor'  psurte  de  la  España 
oriental  y  central. 

El  Emir  convocó  inmediatamente  las  banderas 
de  Andalucía  y  Mérida,  con  propósito  de  combatir 
sin  pérdida  de  tiempo  á  los  rebeldes.  Al  efecto  en- 
vió contra  ellos  á  modo  de  vanguardia,  sus  cuerpos 
escogidos  de  caballería  al  mando  de  su  primer  mí- 
.  nistro  Haxera,  encargando  á  este  que  fuera  muy 
cauto  y  no  se  dejara  engañar  por  el  astuto  zorro 
Cakb  beU'Hafsun.  Disponíase  Al-Mondhir  á  mar- 
char con  el  grueso  del  ejército,  cuando  recibió  en 
Córdoba  la  noticia  de  que  el  confiado  Haxem,  habia 
aceptado  un  convenio  que  le  propusiera  gl  rebelde, 
en  virtud  del  cual  las  tropas  del  Emir  entraron  en 
la  ciudad.  Pocos  dias  después  súpose  en  la  capital, 
que  Toledo  habia  presenciado  una  tragedia  seme- 
jante á  la  de  los  campos  de  Alcañiz;  es  decir,  que 
el  hijo  á  semejanza  del  padre  habia  sorprendido  y 
pasado  á  cuchillo  los  soldados  andaluces,  que  guar- 
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necian  á  Toledo  según  lo  convenido  entre  Haxem  y 
Caleb. 

,   Ciego  de  cólera,  M-Mpndhir,  llamó  á  su  presen- 
cia á  su  ministro  Haxem;  reprendióle  ásperamente 
por  haber  pactado  con  el  rebelde  y  traidor  Caleb; 
y  sin  t^er  en  cuenta  sus  muchos  y  buenos  servi- 
cios lo  mandó  descabezar  en  el  acto  en  un  patio  de 
su  mismo  alcázar.   Profundo  dolor  causó  en  Cór- 
doba la  muerte  del  hajib,  por  ser  hombre  que  eií , 
el  ejercicio  de  su  alto  ministerio  se  habia  granjeado 
el  cariño  y  respeto  de  todo  el  mundo;  y  no  menos 
sentimiento  produjo  el  rigor  con  que  el  Emir  persi- 
guió á  los  dos  hijos  de  Haxen,  Omar  y  Ahmed, 
wasires  el  uno  de  Jaén  y  el  otro  de  Ubeda,  á  quie- 
nes destituyó  de  sus  cargos  y  confiscó  los  bienes. 
Pocos  dias  después  de  cometido  aquel  asesinato 
jurídico,  Al-Mondhir  marchó  sobre  Toledo  al  frente 
de  las  banderas  de  Andalucía  y  Mérida,  y  llevando 
consigo  á  su  hermano  el  príncipe  Abdallah;  que 
era  el  mas  esforzado  y  sabio  de  todos  los  hijos  de 
Mohammed.  Llegado  al  frente  de  la  plaza  encargó 
al  príncipe  que  dfrigiera  las  operaciones  del  sitio, 
y  él,  con  un  campo  volante  de  caballería  se  dedicó 
á  perseguir  las  taifas  de  los  rebeldes  y  sus  auxilia- 
res cristianos.  Batiólas  en  diferentes  encuentros: 
les  tomó  muchas  poblaciones  y  castillos  de  la  ribera 
del  Tajo,  y  durante  un  año  no  dejó  pasar  ocasión 
de  empeñar  una  escaramuza  con  los  rebeldes.  Re- 
corriendo un  dia  el  país  al  frente  de  un  escuadrón 
de  sus  mas  bizarros  caballeros,  descubrió  cerca  de 
Huete  un  numeroso  cuerpo  de  ejército  enemigo. 
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Sin  contarlos  ni  atender  mas  que  á  los  arranques 
de  su  impetuoso  valor,  el  Emir  cerró  con  ellos  y  los 
hizo  retroceder;  mas  repuestos  muy  luego  los  con- 
trarios, cargaron  gobre  Al-Mondhir  y  sus  yalientes 
en  apiñada  muchedumbre,  cercáronlos  entre  un 
bosque  de  lanzas  y  los  mataron  á  todos  incluso  al 
valeroso  Emir  que  murió  acribillado  de  heridas 
^(888.; 

Dos  años  menos  unos  dias  habia  reinado  aquel 
valeroso  príncipe,  de  quien  cuentan  sus  historiado- 
res, que  nunca  conoció  el  miedo;  que  fué  'en  estre- 
mo frugal;  queen  sus  armas  vestidos  y  mantenimien- 
to no  se  diferenciaba  de  los  caudillos  inferiores,  y 
^ue  su  tienda  de  campaña  solo  se  distinguía  por  la 
bandera  de  las  de  sus  generales. 
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XII. 


soberanos  de  córdoba 

Abdallah  i. 

888—912. 

Guerra  civil  en  Andalucía. 


Al  saber  la  infausta  nueva,  el  principe  Abdallah 
que  dirigía  el  cerco  de  Toledo,  dio  sus  órdenes  á 
los  generales  para  que  la  continuasen  y  partió  del 
<5ampo  con  la  caballería  de  su  guardia  en  dirección 
de  Córdoba. 

Llegado  á  la  capital,  que  encontró  vestida  de 
luto  por  la  muerte  de  Al-Mondhir,  en  quien  tan- 
tas esperanzas  fundaba  su  pueblo,  se  presentó  al 
Consejo  de  Estado  que  se  hallaba  reunido  y  delibe- 
rando acerca  de  lo  azaroso  de  las  circunstancias. 
Todos  sus  miembros  se  levantaron  en  su  presencia 
y  le  aclamaron  Emir  de  España,  á  una  voz  sin  re- 
servas ni  condiciones. 

•  Los  dos  primeros  actos  de  su  reinado,  fueron; 
mandar  traer  á  Córdoba  el  cuerpo  de  su  hermano 
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Al-Mondhir,  al  que  se  hicieron  magnífícsus  exe- 
quias, y  poner  en  libertad,  restituyéndoles  sus  bie- 
nes, á  los  dos  hijos  del  desventurado  Haiem,  á 
quienes  indemnizó  de  sus  pasados  inmerecidos  su- 
frimientos reponiendo  á  Ornar  en  el  cargo  de  walí 
de  Jaén ,  y  nombrando  á  Ahmed  capitán  de  su  guar- 
dia de  caballería.  Los  grandes  de  su  corte  y  el  pue- 
blo de  Córdoba  aplaudieron  este  acto  de  justicia; 
mas  no  así  los  principes  de  su  familia  á  quienes 
desagradó,  y  particularmente  á  su  propio  hijo  el 
príncipe  Mohammed,  gobernador,  á  la  sazón,  de 
Sevilla,  «que  por  rivalidades  y  competencias  de  mo- 
cedad (Conde  C.  60)  y  galanterías  estaba  enemista- 
do» con  los  hijos  de  Haxem,  Omar  y  Ahmed. 

Uno  de  los  episodios  mas  curiosos  de  la  historia 
de  Andalucía  durante  la  dominación  de  la  dinastía 
Ommiada,  es  esta  guerra  civil  que  vamos  á  narrar 
compendiosamente,  tomándola  de  Conde,  único  au- 
tor que  hasta  el  dia  ha  dado  conocimiento  de  ella. 
Decimos  que  curioso,  porque  si  bien  nuestros  lec- 
tores deben  estar  cansados,  hasta  cierto  punto,  de 
la  no  interrumpida  narración  de  tantas  discordias  y 
guerras  civiles  como  vienen  turbando  la  existencia 
de  la  raza  musulmana  desde  los  primeros  años  de 
su  establecimiento  en  la  Península  Ibérica,  es  lo 
cierto  que  esta  de  que  vamos  á  ocuparnos  presenta 
una  novedad  que  la  hace  única  en  su  género.  Esta 
.novedad  es,  que  se  ignora  completamente  las  cau- 
sas que  la  produjeron,  puesto  que  Conde,  ni  los  ma- 
nuscritos arábigos  que  tradujo,  dicen  una  solapa- 
labra  acerca  de  este  punto  tan  importante,  limitan- 
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dose  á  referir  los  sucesos  militares  (ie  mas  bulto,  y 
callando  el  motivo  determinante  de  la  guerra.   No 
fué  esta,  ciertamente  la  vez  primara  que  los  princi- 
pes de  la  sangre,  como  hoy  los  llamamos,  levanta- 
ron bandera  contra  el  soberano  legitimo;  la  rebe- 
lión de  Suleiman  y  Abdallah,  hijos  de  Abderrah- 
,man  I,  en  tiempos  de  los  primeros  Emires  de  su  pro- 
pia familia,  sucesores  de  su  padre,  contra  quienes 
hicieron  armas  porque  se  creian  con  mejor  derecho 
al  trono,  es  una  prueba  de  ello;  pero  sí  es  la  prime- 
ra vez  que  veremos  á  los  principes  de  la  sangre, 
hijo  y  hermanó  del  sol^erano  reinante,  promover 
una  guerra  civil,  ¿porqué?  Porque,  según  cuenta 
el  único  historiador  del   suceso ,  entre  un  "hijo  de 
aquel  soberano  y  los  hijos  de  un  primer  ministro 
caido  en  desgracia,  existían   celos  y  competencias  de 
mocedad,,.  Un  episodio  histórico  escrito  de  esta  ma- 
nera, no  merece  el  nombre  de  historia,  sino  el  de 
novela. 

A  riesgo  de  que  se  nos  moteje  de  amigos  de  in- 
troducir novedades  en  la  Historia  de  Andalucía 
nos  vamos  á  permitir  hacer  algunas  suposiciones. 

Teniendo  presente  que  la  costumbre  tenia  esta- 
blecido, desde  la  fundación  de  aquella  soberanía, 
que  en  ella,  visto  que  no  habia  ley  de  sucesión  al 
trono  ni  se  conocía  el  principio  elctivo,  para  preve- 
nir las  contiendas  civiles  que  pudieran  ocurrir  á  la 
muerte  de  cada  soberano,  este  propusiera  en  vida 
.á  los  altos  funcionarios  de  su  corte  y  gobierno  reu- 
nidos en  asamblea,  el  sucesor  que  dejaba,  costum- 
bre que  por  un  acontecimiento  fatal  no  se  habla 
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observado  en  la  proclamación  de  Abdatllah  I;  te- 
niendo esto  presente,  repetimos,  ¿seria  temerario 
suponer  que  los  otros  hermanos  de  Al-Mondhir, 
llamado  el  uno  Al-Kasim  y  el  otro  Al-Asbah,  wa- 
lies  de  Jerez  y  de  Sidonia,  resentidos  po|r  la  mane- 
ra inusitada  como  fué  proclamado  Abdallah,  y  con- 
ceptuándose con  el  mismo  derecho  que  él  al  trono 
vacante  se  levantasen  en  armas  para  reivindicar 
aquel  derecho,  y  atrajesen-  sagaz  y  mañosamente 
á  su  partido  al  wali  de  Sevilla,  hijo  del  Emir,  esci- 
tando en  él  los  resentimientos  que  abrigaba,  por 
eompetencia  de  mocedad,  contra  sus  rivales  Omar  y 
Ahmed,  castigados  por  Al-Mondhir,  y  rehabilita- 
dos por  Abdallah?  ¿Y  lo  seria,  también,  suponer 
que  en  la  proclamación  del  sucesor  Ae\  finado  Emir, 
no  hubo  en  el  Consejo  de  Estado,  toda  la  libertad  y 
toda  la  espontaneidad  que  el  caso  requería,  visto 
que  simultáneamente  con  la  noticia  de  la  muerte 
de  Al-Mondhir  llegó  á  Córdoba  Abdallah;  sorpren- 
dió con  su  presencia  á  la-  Asamblea,  y  puso  térmi- 
no á  las  deliberaciones  pidiendo  la  herencia  de  su 
hermano,  acaso  á  la  manera  que  el  soldado  pordio- 
sero pidió,  en  el  camino  entre  Oviedo  f  Peñaflor, 
limosna  á  Gil  Blas,  tomando  de  aquí  pretesto  los 
descontentos,  que  nunca  faltan,  para  apoyar  las 
pretensiones  de  los  príncipes  sublevados?  Y,  por 
último,  ¿no  pudieron  avivar  el  fuego  de  la  discordia 
de  un  lado,  la  lucha  latente  entablada  entre  la  aris- 
tocracia musulmano-andaluza  y  la  familia  de  los 
Ommiadas,  desde  la  fundación  del  Califato  de  Cór- 
doba, y  del  otro  los  parientes,  amigos  ó  parciales 
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de  los  hijos  que  dejó  Al-Mondhir,  que  se  veian 
desheredados,  no  por  la  voluntad  de  su  padre,  sino 
por  las  facultades  que  se  arrogó  el  Consejo  de  Es- 
tado, ó  por  la  presión  que  en  el  ánimo,  de  sus* 
miembros  ejerció  la  inesperada  vista  del  preten- 
diente al  Emirato?  • 

En  fín;  sea  la  que  se  quiera  la  causa  eficiente  de 
aquel  lamentable  acontecimiento r  es  lo  cierto  que 
con  él  terminaron  los  años  de  paz  que  toda  la  An- 
dalucía venia  disfrutando  desde  la  segunda  inva- 
sión de  los  Normandos,  y  que  comenzó  una  madeja 
de  guerras  y  sediciones  entre  los  principes  de  la  fa- 
milia reinante  y  entre  el  poder  central  y  las  razas 
rebeldes  que  le  hostilizaban  sin  cesar,  que  durante 
siete  años  el  Oriente  y  Occidente  de  Andalucía  ar- 
dieron en  el  fuego  de  la  guerra  civil. 

Vamos,  pues,  á  narrar  sus  efectos,  por  mas  que 
nos  sean  desconocidas  todavía  sus  causas. 

# 

Disponíase  el  Emir  Abdallah  á  regresar  al  sitio 
de  Toledo  al  *  frente  de  la  numerosa  caballería  an- 
daluza que  habia  reunido  en  Córdoba  para  dar 
un  golpe  decisivo  al  rebelde  hijo  de  Hafsun,  cuan- 
do llegaron  correos  de  Sevilla  con  la  inesperada  no- 
ticia de  haberse  sublevado  sus  hermanos  Al-Kasim 
y  Al-Asbah  y  su  hijo  Mohammed,  á  quienes  se 
hablan  unido  los  alcaides  de  las  fortalezas  de  Luce- 
na.  Estepa,  Ronda;  muchos  de  la  provincia  de 
Granada,  y  uo  pocos  de  la  de  Reiya  (Malaga).  Dis- 
gustaron mucho  al  Emir  estas  novedades  y  desave- 
nencias en  su  familia,  por  que  si  en  todos  tiempos 
eran  una-calamidad  pública,  en  aquellos  momentos 
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complicaban  mas  y  mas  la  difícil  situación  en  que 
se  encontraba  su  gobierno  combatido  por  los  rebel- 
des musulmanes  orientales,  dueños  de  la  España 
^central  y  de  las  plazas  mas  importante  situadas  eix 
las  provincias  bañadas  por  el  Ebro.  Vista  la  necesi- 
dad de  acudir  (Jbn  prontitud  y  á  la  vez  á  todos  los 
puntos  donde  arreciaba  el  peligro,  Abdallah  dispu- 
so que  pasase  á  Sevilla  su  hijo  el  principe  Abder- 
rabman  para  que  con  buenos  consejos  y  amonesta- 
ciones hiciese  volver  á  la  obediencia  á  su  hermano 
Mohammed  y  á  sus  dos  tios  Al-Kasim  y  Al-Asbah, 
y  sujetase  los  alcaides  de  las  provincias  que  apoya- 
ban las  pretensiones  de  los  principes  rebeldes.  Par- 
tió luego  Abderrahman  á  dar  cumplimiento  á  su 
delicada  misión,  y  el  Emir  se  encaminó  á  Toledo  al 
frente  de  una  crecida  hueste  de  caballeros  andalu- 
ces. 

Mientras  Abdallah  hacia  la  guerra  en  las  orillas 
del  Tajo,  el  espíritu  de  rebelión  que  habia  ganado 
tantas  comarcas  de  Andalucía  penetró  hasta  dentro 
de  los  muros  de  Córdoba,  donde  estuvo  apunto  de 
estallar  una  sedición,  afortunadamente  ahogada  en 
la  cuna  por  la  diligencia  del  prefecto  de  la  policia 
de  la  ciudad,  que  prendió  á  tiempo  á  los  principales 
conjurados  y  los  mandó  empalar.  Taii  rápido  y 
tremendo  castigo  impidió  que  el  pueblo  tomase  psur- 
te  en  la  revuelta. 

A  los  pocos  dias  de  haber  obtenido;  un  señalado 
triunfo  la  caballería  andaluza  sobre  la.  del  rebelde 
Hafsun,  á  la  que  alcanzó  y  lanceó  gallardamente 
en  una  espaciosa  llanura  situada  en  las  orillas  del 
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Tajo,  el  Emir  recibió  comunicaciones  de  su  hijo  Ab- 
derrahman,  en  las  que  le  anunciaba  que  todas  sus 
gestiones  para  traer  á  la  obediencia  á  su  hermano  ^ 
Móhammed  hablan  sido  infrutuosas,  puesto  que  el 
príncipe  rebelde  no  solo  le  habia  negado  la  entrada 
en  Sevilla,  sino  que  habia  desatendido  sus  cartas  y 
desoldó  sus  fraternales  amonestaciones;  en  tanto 
que  continuaba  ajitando  la  tierra,  haciendo  pene- 
trar la  rebelión  por  las  de  Jaén,  y,  por  último,  alle- 
gando los  medios  para  intentar  un  golpe  de  mano 
sobre  Córdoba;  cosas  todas  que  hacían  necesaria  la 
presencia  del  Emir  en  su  capital  para  concertar  el 
plan  que  deberla  seguirse  á  fin  de  poner  término,  á 
aquella  grave  situación.  Abdallah  estimó  pruden- 
te el  consejo,  y  en  su  virtud  dejó  encomenda;do  el 
cerco  de  Toledo  á  los  generales  de  su  mayor  con- 
fianza, y  regresó  á  marchas  forzadas  á  Córdoba 
donde  llegó  sin  dar  aviso  de  su  venida.  Muy  luego 
convino  con  su  hijo  Abderrahman  el  plan  de  la 
campaña  que  debia  emprenderse  para  apoderarse 
de  Sevilla  y  del  principe  rebelde,  y  para  tranquili- 
zar al  país  castigando  á  los  sublevados  que  lo  in- 
quietaban. En  aquellos  dias  llegaron  á  Córdoba 
comunicaciones  del  Wazir  de  Lusitania  Obeidala 
el  Camri,  anunciando  haber  vencido  una  rebelión 
que  estalló  en  aquel  país,  y  castigado  ejemplar- 
náente  los  principales  culpables.  Con  la  comunica- 
ción vinieron,  canforadas,  las  cabezas  del  Wali  de 
Lisboa,  y  de  los  alcaides  deCoimbra,  Viseo  y  otras 
poblaciones  sublevadas,  para  dar  testimonio  de  la 
certeza  del  hecho. 
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Entre  tanto  el  infatigable  y  denodado  Zorro  Ca- 
leb  hijo  de  Hafsun,  no  se  descuidaba  en  añadir  com- 
bustible á  la  hoguera  que  ardia  en  Andalucía.  Al 
efecto,  envió  á  tierra  de  Jaén  uno  de  sus  mejores 
generales,  que  desde  luego  se  apoderó  de  Sometan 
y  Cazlona,  y  corriéndose  hacia  ías  Alpujarras,  entró 
muchas  fortalezas  de  aquellas  enriscadas  sierras. 
Uniéronsele  las  tribus  semi-nómadas  pobladoras  de 
tan  agrestes  comarcas,  gente  toda  que  vivia  del  ro- 
bo y  de  la  desvastacion.  De  manera  que  «no  habia 
quien  labrara  los  campos,  ni  se  pensaba  sino  eir 
pelear.  Na  quedó  rincón  en  Andalucía  donde  deja- 
ra de  arder  la  guerra  civil.»  Marchó  contra  estos  re- 
beldes, por  orden  del'  Emir,  el  wali  de  la  provincia 
de  Jaén,  que  tuvo  la  desgracia  de  ser  batido  por 
ellos,  perdiendo  siete  mil  hombres  en  la  refriega  y 
cayendo  prisionero  con  los  principales  caudillos  de 
su  hueste  en  manos  de  los  vencedores,  que  los  con- 
dujeron ális  fortalezas  nuevas  de  Granada,  al  po- 
niente de  la  ciudad  de  Elvira.  Envanecidos  con  es- 
ta victoria  los  rebeldes  se  estendieron  por  todo 
el  pais  y  ocuparon  Jaén,  Huesear,  «Baza,  GXiadix, 
la  provincia  de  Málaga  y  toda  la  de  Elvira  hasta 
Calatrava,  apoyándose  en  una  estensa  linea  de  só- 
lidas fortificaciones. 

Todos  estos  sucesos  se  verificaron  durante  los 
dos  primeros  años  del  reinado  de  Abdallah,  (888  y 
89.)  En  los  comienzos  del  890,  el  Emir,  á  quien 
aquella  sublevación  inspiró  tan  serios  cuidados  que 
habia  marchado  á  combatirla  al  frente  de  las  ban- 
deras leales  de  Axvdalucía  y  de  la  caballería  de  su 
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guardia,  entró  en  las  principales  ciudades  subleva- 
das, después  de  haber  sido  completamente  derrota- 
do, con  muerte  de  su  caudillo,  el  grueso  del  ejército 
rebelde  por  un  general  de  Abdallah,  en  un  lugar 
cercano  á  la  ciudad  de  Elvira.  Las  reliquias  de  la 
destrozada  hueste,  se  retiraron  á  las  asperezas  de 
la  Sierra,  donde  nombraron  nuevo  capitán.  Es- 
te mas  osado  que  discreto,  se  atrevió  á  abandonar 
sus  guaridas  para  recorrer  en  son  de  guerra  las 
vegas  y  llanuras  de  los  campos  comprendidos  entre 
Granada  y  Leja.  En  ellos  fué  alcanzado  por  la  ca- 
ballería del  Emir  y  derrotado  completamente,  pa- 
gando con  la  vida  su  temeridad.  Después  de  este 
segundo  desastre,  los  restos  del  grande  ejército  re- 
belde se  acojieron  á  las  asperezas  y  fragosidades 
de  aquellas  sierras,  evitando  con  prudencia  nuevos  . 
encuentros  con  las  tropas  del  Emir.  Terminada  la 
campaña,  Abdallah  regresó  á  Córdoba,  donde  le 
llamaban  con  premura  los  asuntos  de  la  guerra  de 
Toledo  y  los  de  la  que  devastaba  las  fértiles  co- 
marcas de  Sevilla. 

En  efecto;  en  tanto  que  Abdallah  combatía  los 
facciosos  de  Elvira,  los  principes  rebeldes  Moham- 
med,  Al-Kasim  y  Al-Asbah,  mantenían  sublevado 
todo  el  Sur  de  Andalucía,  peleando  obstinadamen- 
te contra  el  príncipe  Abderrahman  en  tierras  de 
Sevilla,  Estepa,  Sidonia  y  Jerez.  Así  que,  no  bien 
llegó  el  Emir  á  Córdoba  envió  crecidos  refuerzos  a 
•su  hijo,  y  con  ellos  parte  d^  la  caballería  de  su 
guardia  á  fin  de  que  activase  ó  terminase  lo  mas 
antes  posible  las  operaciones  de  la  guerra.  Falt%.  l<^ 
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hacían  aquellos  refuerzos  al  príncipe  Abderrali- 
man,  pues  la  audacia  de  su  hermanos  y  tios,  habia 
crecido  tanto  ayudada  por  los  favores  de  la  fortu- 
na, que  no  solo  no  evitaban  su  encuentro,  sino  que 
le  buscaban  obstinadamente  unidos  los  tres  al  fren- 
te de  muy  escogida  y  numerosa  cabellería;  en  tanto 
que  uno  de  s^is  capitanes,  llamado  Ibrahim,  puesto 
á  la  cabeza  de  quinientos  caballos,  vencia  un  mo- 
vimiento que  estalló  en  Sevilla  en  favor  del  Emir 
Abdallah,  y  después  entraba  en  la  importante  plaza 
de  Carmona  donde  se  preparaba  otra  semejante  al 
de  la  capital  de  la  provincia. 

Recibidos  los  refuerzos,  el  príncipe  Abderrahm- 
man  tomó  ejecutivamente  la  ofensiva  contra  su 
hermano  y  tios.  Entró  sin  encontrar  grande  resis- 
tencia en  Carmona  y  en  Sevilla,  donde  el  partido  de 
la  corte  le  recibió  como  á  libertador.  En  esta  últi- 
ma ciudad  engrosó  su  ejército  con  los  principales 
caballeros  de  la  misma  y  las  banderas  de  las  pobla- 
ciones que  hablan  permanecido  fieles  al*EMiR  y  que 
acudieron  presurosas  bajo  el  blanco  estandarte  de 
los  Ommiadas,  y  con  muy  lucida  hueste  salió  en 
busca  de  los  rebeldes  á  quienes,  al  ñn,  logró  dar 
alcance. 

Encontráronse  (dice  Conde  c.  63;  pero  no  dice 
donde)  los  campeadores  de  umbas  huestes,  y  tra- 
baron una  reñida  escaramuza.  Pelearon  en  ella  los 
mas  nobles  y  esforzados  caballeros  de  Andalucía; 
los  de  Jerez,  Arcos  y  Sidonia,  contra  los  de  Córdo- 
ba, Sevilla,  Carmona  y  Eclja:  así  que  muy  luego  el 
empeño  7  dec\s\o\ide  los  caballeros  generalizó  la 
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pelea  que  se  convirtió  á  las  pocas  horas  en  batalla 
campal.  Combatióse  por  anlbas  partes  con  brioso  te- 
son  y  durante  mucho  tiempo;  los  del  bando  de  los 
príncipes  rebeldes  porque,  jugaban  el  todo  por  el 
todo  en  aquella  refriega,  y  los  de  Abderrahman  por 
la  justicia  de  su  causa  y  la  gloria  de  su  caudillo.  La 
sangre  corrió  con  abundancia,  y  al  fin  la  lucida 
hueste  de  Mohammed  quedó  vencida  no  obstante  el 
impetuoso  valor  del  príncipe  rebelde,  de  sus  caballe- 
ros y  de  toda  su  gente.  Muchos  alcaides  y  personas 
principales  murieron  en  la  batalla;  y  el  mismo  Mor 
hammed,  á  pesar  de  su  heroísmo,  cayó  cubierto  de 
heridas  bajo  su  caballo  muerto,  siendo  hecho  pri- 
sionero en  aquella  situación  y  conducido  á  presen- 
cia de  su  hermano,  Abderrahman,  que  lo  mandó 
curar  y  tener  á  buen  recaudo.  Lo  mismo  aconteció 
al  príncipe  Al-Kasim,  hermano  del  Emir  Abdallah, 
que  cubierto  de  heridas  fué  preso  y  presentado  á 
su  sobrino,  que  también  lo  mandó  curar  y  guardar 
con  el  mayor  cuidado.  Desde  el  campo  de  batalla 
el  vencedor  pasó  á  Sevilla  donde  fué  recibido  en 
triunfo  por  los  afectos  al  Emir,  y  donde  calmó  muy 
luego  con  sus  prudentes  y  conciliadoras  medidas 
las  discordias  promovidas  por  los  bandos  que  in- 
quietaban y  dividían  la  ciudad.  A  seguida  el  prin- 
cipe envió  al  Emir  cartas  dándole'  cuenta  de  la  vic- 
toria obtenida  por  sus  armas  en  aquella  sangrienta 
batalla,  y  de  la  prisión  de  su  hermano  Mohammed 
y  de  su  tío  Al-Kasim,  heridos  ambos  gravemente. 
La  noticia  fué  grata  para  Abdallah,  porque  le 
anunciaba  el  término  de  aquella  g^ierra  civil  que 
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durante  tantos  años  habia  turbado  la  paz  de  las  mas 
fértiles  provincias  de  Andalucía,  y  dolorosa  al 
mismo  tiempo  por  la  mucha  sangre  derramada*  así 
de  su  hijo  y  hermano  como  de  tantos  nobles  musli- 
nes.  El  príncipe  Mohammed  murió  en  su  prisión: 
algunos  dijeron  que  de  ponzoña  que  le  hizo  dar  su 
hermano  Abderrahman,  otros  dijeron  que  la  orden 
de  su  muerte  fué  firmada  por  su  padre,  cosas  am- 
bas que  no  son  creíbles:  los  mas  avisados  afirman 
que  murió  de  sus  graves  herida^  y  de  abatimiento 
de  ánimo,  que  es  lo  mas  cierto.  El  desgraciado  prín- 
cipe falleció  el  día  10  de  Xawal  del  año  282  (Febrero 
de  895).  Tenia  veintiocho  años  y  dejó  un  hijo  de 
cuatro,  llamado  Abderrahman,  que  Dios  guardaba 
para  grandes  cosas,  como  después  veremos.  En  la 
corte  se  le  llamaba  á  este  niño,  el  hijo  de  Moham- 
med el  Macdul,  que  quiere  decir  el  asesinado  y  porque 
según  maliciosa  opinión  del  pueblo  su  padre  no  ha- 
bia muerto  de  muerte  natural. 

El  principe  Al-Kasim  curó  de  sus  graves  heri- 
das. Perdonólo  su  hermano  el  Emir,  y  aun  llevó  tan 
allá  su  generosidad  que  quiso  darle  el  gobierno  de 
Sevilla,  á  lo  que  se  opusieron  su  hijo  Abderrahman 
y  otros  Walies. 

A  la  derrota  y  prisión  de  los  príncipes  rebeldes 
siguiéronse  mil  enconados  odios,  tristes  reliquias 
de  toda  guerra  civil,  que  ensangrentaron  las  calles 
de  Córdoba  y  Sevilla,  donde  se  yerificaron  porción 
de  combates  parciales  y  desafios  en  que  murieron 
algunos  nobles  caballeros,  Walies  y  caudillos,  y 
entre  ellos  el  príncipe  Al-Mutaraf. 
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Hé  aquí,  pues,  como  refiere  Conde  la  guerra  ci- 
vil que  trabajó  á  Andalucía  desde  el  año  888  hasta 
el  895;  guerra  en  la  que,  á  diferencia  de  las  que  le 
precedieron  en  todos  los  Estados  y  provincias  de  la 
España  musulmana,  no  lucharon  las  razas  entre  si 
por  espíritu  de  independencia,  rivalidades  de  tribus 
ó  afán  de  mejorar  de  establecimiento,  sino  los  prín- 
cipes de  la  dinastía  reinante,  ayudados  por  la  ílor 
de  los  caballeros  andaluces,  y  auxiliados  por  los 
habitantes  de  las  ciudades  mas  importantes  y  popu- 
losas de  la  Andalucía  central  y  occidental.  ¿Quién 
4espues  de  leida  esta  narración,  de  cuya  mayor  ó 
menor  esactitud  en  los  detalles  no  respondemos 
por  mas  que  tengamos  por  cierto  el  hecho  de  la  su- 
blevación, podrá  creer  que  sus  causas  eficientes  ú 
ocasionales  lo  fueron  el  acto  de  justicia  que  hizo  el 
Emir,  coq  los  hijos  del  tan  desgraciado  como  queri- 
do y  respetado  ministro  Haxem,  y  los  celos  y  riva- 
lidades q\ie  el  principe  Mohammed  alimentaba  con- 
tra aquellos  dos  jóvenes  tan  injustamente  castiga- 
dos por  Al-Mondhir?  Los  autores  de  los  manuscri- 
tos arábigos  traducidos  por  Conde,  han  querido 
plagiar  la  ficción  del  Vaárz  de  lappesia  épica,  dando 
por  causa  de  aquella  lamentable  guerra  civil,  unos 
amores  desconocidos,  asi  como  Homero  dio  por  cau- 
sa de  la  de  Troya  el  robo  de  la  esposa  de  Menelao 
por  el  hijo  del  rey  Priamo. 
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Afortunadamente  para  el  Emir  de  Córdoba,  en 
tanto  que  la  guerra  civil  inundaba  en  sangre  la  ma- 
yor parte  de  las  provincias  musulmanas,  exacerba- 
ba los  odios  y  ahondaba  mas  y  mas  el  profundo  i^ 
irreconciliable  antagonismo  que  dividia  los  musul- 
manes-andaluces y  los  orientales,  el  rey  Alfonso 
de  Asturias,  estricto  guardador  de  la  fé  de  los  tra- 
tados, observaba  religiosamente  la  tregua  y  armis- 
ticio concertado  en  883  con  el  Emir  Mohammed  I. 
Si  el  rey  de  Asturias  se  hubiese  manifestado  menos 
esclavo  de  su  palabra  y  hubiera  tratado  de  sacar 
en  favor,  de  su  reino,  todo  el  partido  con  que  le 
brindaban  las  difíciles  circunstancias  que  atravesa- 
ba el  imperio  muslímico,  es  mas  que  probable  que 
el  trono  de  los  Ommiadas  combatido  simultánea- 
mente por  los  tres*  enemigos  que  le  amenazaban 
hubiérase  derrumbado  con  estrépito  al  finalizar  el 
siglo  noveno.  Asi  debió  comprenderlo  Abdallah, 
cuando  por  gratitud  ó  por  política  dejó  en  plena 
libertad  á  Alfonso  para  combatir  á  los  musulmanes 
orientales;  si  es  que  el  mismo  no  ayudó  indirecta- 
mente á  la  siguiente  señalada  victoria  que  las  ar- 
mas cristianas  obtuvieron  sobre  los  que  se  habian 
apoderado  de  la  España  central. 

Militaba  bajo  la  bandera  del  hijo  de  Hafsun,  un 
general  de  ilustre  familia,  apellidado  Abul-Kasim. 
A  este  caudillo,  hombre  soberbio  y  arrogante,  dio 
el  encargo  Caleb,  de  dilatar  las  fronteras  de  sus  Es- 
tados de  Toledo  y  Talavera  mas  allá  de  las  fron- 
teras de  Galicia.  Entró  Abul-Kasim  en  tierra  de 
cristianos  con  mu  e^étclto^  que  algunos  cronistas 


DE  ANDALUCÍA.  265 

hacen  subir  á  sesenta  mil  hombres,  arrollando  todo 
cuanto  encontró  á  su  paso.  Los  cristianos,  que  con- 
fiados en  la  tregua  estipulada  con  el  Emir  de  Cór- 
doba, tenian  mal  guardadas  sus  fronteras,  al  aso- 
mo de  tan  formidable  acometida,  huyeron  á  refu- 
giarse en  Zamora,  desde  donde  pidieron  auxilio  al 
rey  Alfonso  III.  El  Magno  respondió  al  grito  de  an- 
gustia de  sus  subditos  atropellados,  con  un  ejército 
no  menos  considerable  que  el  del  general  del  hijo 
de  Hafsun.  Avistáronse  (901)  ambas  huestes  en  los 
campos  de  Zamora,  y  empeñaron  una  sangrienta 
batalla  que  duró  cuatro  dias.  Parece  que  durante 
la  refriega  lajs  numerosas  taifas  Bereberes  que  mili- 
taban en  el  ejército  de  Abul-Kasim,  abandonaron  el 
campo.  Los  musulmanes  de  Toledo  y  de  la  España 
Oriental  sostuvieron  todo  el  peso  déla  batalla  y  pe- 
learon con  valor;  mas  al  fin  fueron  vencidos  y  hu- 
yeron en  desorden  dejando  el  campo  cubierto  de 
cadáveres  entre  los  que  se  encontró  el  del  caudillo 
Abul-Kasim.  «Cortaron,  los  cristianos,  dice  una 
crónica  arábiga,  muchas  cabezas  y  las  pusieron  en 
las  almenas  de  Zamora  y  en  sus  puertas.  Esta  der- 
-  rota  fué  célebre  entre  los  cristianos  y  fronterizos 
con  el  nombre  de,  el  dia  de  Zamora,»  (Sampiro, 
Roder  Tolet,  y  Conde.) 

Dos  veces  en  el  trascurso  de  cuarentay  dos  años, 
en  Albelda  y  en  Zamora  los  soldados  de  la  Cruz 
hablan  salvado  á  los  Ommiadas  de  Córdoba. 

Cuentan  los  historiadores  árabes,  que  fué  gene- 
ral  el  sentimiento  de  los  pueblos  por  aquella  me- 
morable derrota;  tanto  que  los  mas  ardientes  xxv\íSí- 
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limes  predicaban  que  todo  musulmán  debia  armar- 
ramada  de  sus  hermanos.  Él  Emir  Abdallah  se  vio 
acosado  por  las  instancias  de  los  mas  fanáticos,  que 
le  pedian  hiciese  la  paz  con  Caleb-ben-Hafsun  á  fin 
de  que  unidos  todos  los  musulmanes  declarasen  una 
guerra  de  esterminio  á  los  cristianos.  Mas  el  Emir, 
como  hábil  político  que  sabia  sacrificar,  á' tiempo, 
á  la  razón  de  Estado  las  demás  razones,  se  mostró 
sordo  á  los  clamores  de  los  que  solo  veian  el  mundo 
á  través  de  las  páginas  del  Corán,  y  envió  una  em- 
bajada al  rey  Alfonso  el  Magm  para  darle  la  enho- 
rabuena por  su  victoria;  renovar  la  cord/oZ  inteUgm- 
cia  que  reinaba  entre  ellos,  y  mover  su  ánimo  á 
guerrear  sin  tregua  contra  los  musulmanes  orien- 
tales que  llegasen  á  sus  fronteras.  Esta  última  pre- 
tensión, que  debió  ser  el  secreto  móvil  de  la  em- 
.  bajada,  pone  de  manifiesto  los  progresos  que  la 
ciencia  diplomática  habia  hecho  entre  los  hombres 
de  Estado  musulmano-andaluces;  para  quienes  las 
batallas  ya  no  eran  las  puertas  del  Paraíso,  sino  un 
medio  de  obtener  preponderancia  política  y  moral. 
Desgraciadamente  no  eran  los  más  los  que  opinaban 
de  esta  manera,  sino  los  menos.  Asi  que,  los  más, 
arrebatados  por  las  predicaciones  de  los  austeros  ó 
fanáticos  muslimes  murmuraban  sin  rebozo   de  la 
conducta  del  Emir;  llegando  á  tal  estremo  las  mur- 
muraciones, que  en  las  mezquitas  de  algunas  ciu- 
dades de  Andalucía  los  imanes  y  catibes  hubieron 
de  omitir  en  la  oración  pública  el  nombre  de  Abda- 
llah, como  si  fuese  un  mal  muslim  ó  un  excomul- 
gado. En  Sevilla  fué  mas  ruidosa  la  protesta  que 
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se  para  tomar  ejecutiva  venganza  de  la  sangre  der- 
en  ninguna  otra  ciudad,  puesto  que  en  algunas  se 
sustituyó,  en  la  oración  pública,  el  nombre  del  Emir 
de  Córdoba  con  el  del  Califa  de  Oriente.  Parece  que 
el  principal  promovedor  de  aquella  reacción  reli- 
giosa, lo  fué  el  célebre  príncipe  Al-Kasim,  que  pa- 
gaba la  generosidad  con  que  su  hermano  el  Emir  le 
perdonó  su  rebelión  del  año  888,  desprestigiándole 
á  los  ojos  desús  pueblos,  y  minando  arteramente 
su  trono.  Avisado  Abdallah  de  los  reprobados  ma- 
nejos del  príncipe,  lo  mandó  prender  y  juzgar.  Sen- 
tenciáronlo á  la  última  pena,  y  fué  muerto  en  la 
prisión  con  una  bebida  que  le  prepararon. 

Entretanto  activaba  mas  y  mas  el  sitio  de  Tole- 
do el  walí  AburOtman,  quien  bloqueó  en  tales 
términos  la  plaza,  que  el  rebelde  Caleb  no  pudo  sa- 
lir en  tres  años  de  ella.  Así  las  cosas,  quiso  encar- 
garse de  esta  guerra  el  hijo  del  Emir,  el.  valiente 
Abderrahman,  apellidado  ya  Al-Mudhaffar  (el  vic- 
torioso) por  su  feliz  campaña  contra  los  rebeldes 
de  Andalucía.  Otorgóle  Abdallah  aunque  á  su  pe- 
sar lo  que  pedia,  y  nombró  al  bravo  walí  Abu- 
Otman  capitán  de  los  eslavos  que  componían  parte 
de  su  guardia  personal.  Mal  premio  á  los  buenos  y 
dilatados  servicios  de  tquel  valiente  caudillo. 


Demos  un  momento  de  tregua  á  la  angustiosa 
narración  de  tantas  guerras,  sublevaciones  genera- 
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les  y  rebeliones  parciales  que  no  se  daban-  descan- 
so, y  que  tenían  convertido  todo  el  suelo  español 
en  un  vasto  campo  de  batalla  donde  musulmanes 
andaluces  y  musulmanes  orientales;  donda  cristia- 
nos de  Afranc,  de  Vasconia,  de  Asturias  y  de  Gali- 
cia guerreaban  sin  cesar  en  contienda  civil  ó  en 
contienda  entre  razas  antagonistas,  revueltos  con- 
fundidos en  términos,  que  á  las  veces  los  estan- 
dartes de  la  Cruz  servían  de  auxiliares  á  los  del 
Profeta  y  otras  los  del  Profeta  á  los  de  la  Cruz  pa- 
ra satisfacer  los  fines  de  las  ambiciones  políticas- 
Época  de  transición,  y  como  tal  fecunda  en  revolu- 
ciones, morales  y  materiales,  de  las  cuales  se  libró, 
en  parte  Andalucía  única  región  de  España  que  con 
el  reino  cristiano  de  Asturias  progresa  notablemen- 
te en  medio  de  aquella  conflagración  general;  apro- 
vechemos, pues,  esta  corta  tregua  para  contar  dos 
anécdotas  que  pudieron  ser  contemporáneas,  y  una 
de  las  cuales  se  refiere  á  los  años  que  venimos  his- 
toriando; porque  con  ellas  mas  bien  que  con  la  nar- 
ración de  las  batallas  y  de  los  actos  diplomáticos 
que  mediaron  entre  las  dos  razas  cristiana  y  mu- 
sulmana que  se  disputaban  el  suelo  de  la  Penínsu- 
la, se  pinta  muy  á  lo  vivo  el  carácter  de  estos  pue- 
blos enemigos,  su  humanidad  con  el  vencido  y  su 
tolerancia  religiosa. 

Comenzemos  por  la  de  fecha  desconocida. 

«Un  faquí  de  Córdoba,  llamado  Ibn-al-Hasar 
(Dozy.  Recherches  t.  2.°  p.  269)  tenia  por  vecino  á 
un  cristiano  que  se  complacía  en  servirle;  así  que 
solía  decirle:  «Que  Dios  os  conceda  larga  vida,  y 
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cuide  mucho  de  vos; — que  Dios  refresque  vuestros 
ojos;— lo  que  os  alegra  me  alegra  á  mi  también,  os 
•lo  juro. — Dios  quiera  que  mi  última  hora  en  esta 
vida  llegue  antes  que  la  vuestra.»  Gozábase  muy 
mucho  el  cristiano  con  la  buena  voluntad  que  le 
manifestaba  el  faquí;  pero  los  musulmanes  por  el 
contrario  reprobaban  la  conducta  de  este,  hasta, 
que  un  dia  alguno  hubo  de  echarle  en  cara  los  vo- 
tosquehaciapor  la  prosperidad  deuninfiel^Elfaquí  le 
respondió:  «Cuando  los  hago,  mi  pensamiento  es- 
presa todo  lo  contrario  de  lo  que  dicen  mis  pala- 
bras. Por  ejemplo,  cuando  le  digo  al  cristiano:  Que 
Dios  os  conceda  larga  vida  y  cuide  mucho  de  vos, 
quiero  decir  que  Dios  se  la  conceda  para  que  pague 
muchos  años  la  capitación,  y  lo  de  cuidar  mucho  de 
éU  significa  que  cuide  de  castigarle.  Cuando  le  di- 
go: Que  Dios  refresque  vuestra  vista,  quiero  decir 
que  ledélagotaserena(refrescary  pararse  se  espresa 
en  árabe  con  el  verbo  acarra).  Cuando  le  digo:  Lo 
que  os  alegra  me  alegra  á  mí  también,  aludo  ala  salud 
que  es  uno  de  los  bienes  mas  preciosos.  Por  últi- 
mo,cuando  le  digo:  Dios  quiera  que  mi  última  hora 
en  esta  vida  llegue  antes  (jue  la  vuestra,  quiero  de- 
cir que  ruego  á  Dios  me  abra  las  puertas  del  Pa- 
raíso, antes  de  que  á  él  le  ábralas  del  infierno.» 

Veamos,  ahora,  la  de  fecha  conocida. 

«En  este  tiempo  (906)  sucedió  una  cosa  memo- 
rable que  refieren  Homaidi  y  Ben  Pascual:  (Conde 
c.  65)  Cuentan  que  cierto  dia  vino  una  pobre  mu- 
jer al  virtuoso  y  sabio  faquí  Baqui,  de  Córdoba,  y 
le  ¿ijo  que  tenia  un  hijo  cautivo  entre  los  cristianos, 
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y  que  habiendo  acudido  inútilmente  á  todos  los 
medios  para  libertarlo,  venia  á  consultarle  para 
que  la  consolase  en  su  congoja.  Dijole  el  faquí  que 
tuviese  confianza  en  Dios  cuya  divina  bondad  todo 
lo  remedia:  rogóle  ella  que  se  lo  pidiese  á  Dios,  y 
él  dijo  que  asi  lo  haría.  Pocos  dia&  después  vino  la 
muger,  con  su  hijo,  á  ver  al  faqüi,  y  el  mancebo 
contó  de  esta  manera  su  libertad:  Dijo  que  estaba 
cautivo  con  otros  muslimes  en  poder  de  unos  seño- 
res cristianos:  que  un  hombre  los  llevaba  todos  los 
dias  á  trabajar  á  una  ranchería,  cargados  de  cade- 
nas sujetas  con  argollas  á  los  pies;  que  un  dia  se 
le  cayeron  las  cadenas,  y  que  el  hombre  que  guar- 
daba á  los  cautivos  se  fué  á  éldiciéndole:  ¿  por  qué 
rompistes  tus  cadenas?  Que  él  respondió:  No  las 
rompí  que  ellas  se  me  cayeron  á  los  pies.  Que  le 
llevaron  delante  de  su  señor,  y  allí  le  volvieron  á 
poner  las  cadenas;  y  como  anduviese  algunos  pasos 
volviéronseles  á  caer.  Los  cristianos  meditaron  so- 
bre el  caso,  y  lo  consultaron  con  sus  monjes.  Estos 
le  preguntaron:  ¿Acaso  tienes  madre?  y  como  res- 
pondiese que  sí,  ellos  dijeron:  Sin  duda  Dios  oyó 
sus  oraciones,  y  pues  Dios  te  dá  libertad,  nosotros 
no  podemos  encadenarte  ni  quitártela:  esto  dicho  le 
enviaron  á  la  frontera  de  los  musulmanes.» 

¡Qué  diferencia  entre  la  fé  sencilla  y  amorosa 
caridad  de  los  monjes  cristianos,  y  la  hipocresía  y 
doblez  del  faquí  musulmán! 
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En  tanto  que  el  príncipe  Al-Mudhafar  estrecha- 
ba el  bloqueo  de  Toledo  y  hacia  una  guerra  sin 
cuartel  á  los  rebeldes  de  Hafsun,  Andalucía  recobra- 
da del  quebranto  que  le  ocasionaran  las  pasadas  san- 
grientas discordias  de  los  principes  de  la  familia  de 
Abdallah,  gozaba  de  aquella  cúlts  y  serena  paz  que 
parecía  estar  vinculada  en  su  suelo,  y  que  no  eran 
poderosos  á  turbar  los  desórdenes  y  las  frecuentes 
guerras  civiles  ó  estrangeras  que  se  sucedían  sin 
interrupción  en  el  resto  de  la  península,  sin  escep- 
tuar  el  reino  cristiano  de  Asturias.  Al  amparo  de 
aquella  paz  prosperaban,  anunciándola  proximidad 
de  los  espléndidos  dias  del  Califato  de  Córdoba  laa^ 
ciencias,  las  bellas  letras,  las  artes,  el  comercio  y 
la  agricultura  que  hicieron  de  Andalucía  la  región 
mas  privilegiada  déla  tierra,  en  tanto  que  los  dos 
grandes  imperios  de  Europa  se  hablan  desmoro- 
nado, comenzando  á  formarse  con  cada  uno  de  sus 
pedazos  el  mundo  cristiano  tal  como  ha  llegado 
hasta  nosotros,  y  las- naciones  de  la  Europa  mo- 
derna. 

En  esta  situación,  la  mas  critica  que  habia  atra- 
vesado-España desde  los  primeros  año&  del  sigla 
octavo,  puesto  que  el  estraordinario  desarrollo  que 
hablan  adquirido  los  dos  grandes  poderes  verdade- 
ramente antagonistas  y  naturalmente  irreconcilia- 
bles que  batallaban  sin  tregua  disputándose  la  defi- 
nitiva posesión  de  la  Península  Ibérica,  el  cristiano 
de  Asturias  y  el  musulmán  de  Andalucía,  hacia  inmi- 
nente en  plazo  mas  ó  mepos  corto  una  nueva  bata- 
lla del  Guadi-Becca  ó  de  Poitiers,  un  duelo  á  ixiuer- 
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te  en  el  que  el  vencedor  sirviese  de  sepulturero  al 
vencido;  en  esta  situación/  repetimos,  crecia  en 
Córdoba,  donde  lo  trajera  á  su  lado  su  abuelo  el 
Eaur  Abdallah,  el  joven  Abderrahman  hijo^de  Mo- 
hammed  el  Mactuh  y  sobrino  del  príncipe  Al-Mu- 
dbaffar  el  calumniado  matador  de  su  padre. 

Noble,  gentil  y  discreto,  el  príncipe  Abderrah- 
man, aquel  que  habia  de  hacer  brillar  con  radiante 
luz  la  civilización  musulmano-andaluza  en  medio 
de  las  tinieblas  de  la  barbarie  que  envolvían  todavía 
el  resto  de  Europa,  se  educaba  en  la  espléndida  cor- 
te de  Córdoba,  en  el  palacio  del  Emir,  doctrinado 
por  los  más  sabios  alimes  que  le  enseñaban  el  Coran 
y  le  instruían  en  todos  los  ramos  del  saber  humano; 
adiestrado  en  el  arte  de  la  guerra  y  en  el  ejercicio 
de  las  armas  por  los  mas  afamados  capitanes;  ama- 
do de  todos  los  Walies  y  Wazires,  y  del  pueblo  que 
fundaba  en  él  sus  esperanzas,  y  mas  amado  que  de 
otro  alguno  de  su  abuelo,  Abdallah,  que  se  embe- 
lezaba  contemplando  su  precoz  talento  y  suma 
gentileza. 

Poco  mas  de  veinte  años  contaría  el  joven  y 
aventajado  principe  que  estaba  siendo  el  encanto  y 
las  delicias  de  la  culta  y  elegante  corte  de  Córdoba, 
cuando  falleció  la  Sultana  Athara,  madre  del  Emir 
á  quien  este  amara,  honrara  y  respetara  en  vida 
como  buen  hijo,  y  á  quien  lloró  después  de  muerta 
con  lágrimas  tan  amargas,  que  se  apoderó  de  su 
ánimo  una  melancolía  que  acortó  las  horas  de  su 
existencia.  Sintiendo  el  próximo  fin  de  sus  dias, 
congregó  los  altos  funcionarios  de  su  corte,  y  de- 
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claró  por  futuro  sucesor  en  el  imperio  á  su  nieto 
Abderrahman,  hijo  de  su  primogénito  Mohammed. 
Reconociéronlo  todos  sin  protestas  ni  reservas,  tan- 
to por  amoral  futuro  Califa,  como  por  obediencia 
á  la  voluntad  del  último  Emir;  distinguiéndose  en- 
tre todos  por  la  espontaneid^id  de  su  juramento  el 
princip^^  Al-Mudhaffar,  hermano  de  Abdg^llah,  quien 
léjoQde  mostrarse  resentido  al  verse  postergado, 
prometió  al  Emir  proteger  y  amparar  lealmente  á 
su  sobrino  como  si  fuese  su  propio  hijo. 

Grandeza  de  alma  fué  renunciar  en  un  niño,  so- 
lo por  obediencia  á  la  voluntad  de  su  padre  y  por 
respeto  á  la  memoria  de  su  hermano,  á  cuya  muer- 
te contribuyó  involuntariamente,  en  cumplimiento 
de  un  deber  moralmente  ineludible,  el  trono  mas 
brillante  de  la  tierra,  al  cual  tenia  el  mejor  derecho ^ 
con  arreglo  al  modo  de  sucesión  en  aquella  sobera- 
nía; es  decir,  el  derecho  que  daban  el  prestigio  de 
un  gran  nombre;  la  adhesión  del  ejército  que  tantas 
veces  habia  conducido  á  la  victoria;  un  carácter 
propio  para  hacer  frente  á  la  tormenta  que  se  cer- 
nía sobre  el  imperio,  y  las  virtudes  públicas  y  pri- 
vadas que  hacian  del  príncipe  Al-Mudhaffar  la  mas 
importante  figura  del  imperio  en  aquellos  tiem- 
pos. 

Un  año  y  un  mes  después  de  la  muerte  de  su 
madre,  en  el  acceso  de  una  calentura  falleció,  á  los 
setenta  y  dos  años  de  edad  (noviembre  de  915,)  e 
Emir  Abdallah  I.  Príncipe  de  gran  corazón;  bonda- 
doso y  en  lo  general  benigno;  esceleftte  caudillo  de 

sus  tropas;  hábil  político  y  fiel  observador  de  los 
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tratados,  gozó,  sin  embargo,  pocos  años  de  paz 
diirante  los  veinticinco  de  sa  reinado. 

«Tuvo  habilidad  para  vencer  enemigos,  (dice  un 
historiador  de  nuestros  dias)  pero  le  faltó  mano  pa- 
ra hacerse  amigos,  y  sus  alianzas  con  el  rey  cris- 
tiano y  SUS  preferencias  á  los  Sirios  sobre  los  Ára- 
bes fueron  causa  de  malquistarle  con  estos  y  de 
enagenarse  á  los  fervientes  y  fanáticos  muslimes.» 

Este  juicio  de  un  historiador  cristiano,  calcado 
sobre  el  de  los  cronistas  musulmanes  acerca  de  la 
vida  política  del  Emir  Addallah,  peca,  cuando  mé- 
fios,  de  apasionado.  Cierto  es,  que  mirado  el  hecho 
dé  sus  alianzas  con  Alfonso  el  Magno,  á  través  de 
los  preceptos  del  Corán,  se  puede  encontrar  motivo 
en  él  para  dar  razón  á  los  fanáticos  musulmanes;  pe- 
ro mirado  bajo  el  prisma  de  la  razón  de  Estado,  que 
si  unas  veces  es  acomodaticia,  otras  es  de  imperiosa 
observancia,  se  haceforzosoabsolverle  y  casi  aplau- 
dirle. 

Ea  efecto;  los  musulmanes  orientales,  es  decir, 
todas  las  razas  musulmanas  y  latinas  amalgamadas, 
enemigas  de  los  musulmanes  andaluces  Árabes  y 
.  Sirios,  eran  mucho  mas  temibles  para,  el  Califato 
de  Córdoba,  que  los  cristianos  de  Asturias  y  Gali- 
cia. La  alianza  de  estos  últimos  con  los  primeros, 
que  hubiera  sido  el  acto  político  mas  hábil  deaque- 
Uos  tiempos  y  á  la  par  el  mas  funesto  para  los  Om- 
miadas,  no  era  enteramente  imposible,  dado  que 
ya  se  habian  visto  príncipes  y  huestes  cristunas 
combatir,  bajo  las  banderas  de  Muza  el  renegado, 
y  de  Hafsün  el  bandido  de  Trujillo,  contra  las  tro- 
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pad  de  los  Emires  de  Córdoba.  Además,  Alfonso  el 
Magno,  reinaba  mas  allá  del  Duero;  Caleb-bea-Haf- 
sun,  reinaba  en  Toledo,  es  decir,  en  la  España  cen- 
tral. Los  soldados  del  primero  solo  podian  contar 
con  el  auxilio  de  Dios  y  el  de  sus  fuertes  corazones; 
los  del  segundo  rebibian  continuos  refuerzos  de 
África,  y  acaso  se  congratulaban  con  la  esperanza 
de  recibirlos  de  los  califas  de  Oriente.  Alfonso  era 
esclavo  de  su  palabra;  Hafsun  habia  heredado  la  fé 
púnica,  bsise  de  la  política  africana  desde  el  tiempo 
de  los  Cartagineses.  Si  á  estas  poderosas  razones 
de  Estado,  sobre  las  cuales  Abdallah  tenia  que  re- 
gular su  conducta  política  en  interés  de  su  dinastía 
y  de  la  cosa  pública,  se  agregan  las  profundas  esci- 
siones religiosas  nacidas  de  las  dos  grandes  sectas 
que  dividían  la  familia  mohometana;  que  los  mu- 
sulmanes andaluces,  como  los  mas  ilustrados  entre 
todos  los  sectarios  del  Profeta,  eran,  lo  que  llama- 
mos hoy  en  día,  lesesprit  forl  del  Mahometismo,  y 
que  veian  en  los  orientales  no  solo  contrarios  poli-, 
ticos,  sino  también  contrarios  en  materia  de  reli- 
gión, se  absolverá  repetimos,  y  aun  se  aplaudirá  la 
política  del  Emir,  que  teniendo  dos  enemigos  pode- 
rosos al  frente  y  armados  para  combatirle,  intentó 
lanzar  el  uno  contra  el  otro  para  que  se  despedaza- 
sen y  sacar  él,  el  fruto  de  la  guerra  sin  gastar  un 
diñar  ni  perder  un  soldado. 

El  Emir  Abdallah  I,  obró,  pues,  obligado  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias  superior,  acaso,  á  la 
fuerza  de  su  voluntad.  Muy  pronto  vamos  á  ver, 
bajo  el  reinado  de  su  sucesor,  el  Caufa  Abderrah- 
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man  III  imperar  otra  política,  mas  ajustada  á  las 
exigencias  del  fanatismo  musulmán;  pero  será  des- 
pués, que,  destruidos  todos  los  elementos  rebeldes 
que  hacian  imposible  la  unidad  de  las  fuerzas  del 
imperio  musulmán  de  España,  puedan  Abderahman 
y  Almanzor  volver  la  vista  hacia  los  cristianos 
que  esperan  al  primero  en  Simancas,  y  en  Alhan- 
dega. 
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XIII. 


CONSIDERACIOKES  GENERALES  SOBRE  LA  SITUACIÓN 

DE  Andalucía  durante  los  dos  primeros  siglos 

DÉLA  DOMINACIÓN  MUSULMANA. 


Si  hubiéramos  de  juzgar  de  la  situación  en  que 
debió  encontrarse  Andalucía  en  los  comienzos  del 
siglo  IV  de  la  Hegira  (X  de  J.  C.)  después  de  los 
dos  siglos  cumplidos  que  llevaba  de  estar  someti- 
da á  los  Árabes,  solo  por  la  narración  político- 
guerrera  que  hemos  venido  haciendo  hasta  la  pági- 
na presente,  sin  duda  que  se  nos  presentarla  bajo 
el  peor  de  los  aspectos;  visto  que  ella — no  diremos 
que  sola,  puesto  que  la  ayudaron  las  provincias  de 
Lusitaaia  y  Estremad  ura,  y  las  de  la  costa  de  le- 
vante desde  Almería  hasta  Tortosa — pero  sí  princi- 
palmente llevó  sobre  sus  hombros  y  sostuvo  con 
sus  recursos  el  peso  de  aquellas  sangrientas  y  cos- 
tosas guerras  civiles  y  estrangeras,  que  en  el  discur- 
so de  dos  siglos  no  cesaron*  un  momento  de  marti- 
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rizar  la  España  musulmana  y  la  cristiana.  En  efec- 
to; hemos  visto  batallar  de  continuo  y  simultánea- 
mente en  el  Oriente,  en  el  Norte,  en  el  Occidente, 
en  el  Centro  y  en  el  Mediodía  de  la  Península  á  los 
Andaluces;  reunirse,  organizarse  y  equiparse  en 
Córdoba  aquellos  numerosos  ejércitos,  que  acaudi- 
llados por  los  Emires  vencían  en  todas  partes  ya  en 
el  Ebro,  y  en  la  Galia  Meridional,  ya  en  la  Vasco" 
nía,  en  Asturias  y  en  Galicia,  ya  en  la  España  cen- 
tral, y  nos  hemos  preguntado  ¿cómo  pudo  satisfa- 
cer Andalucía  cumplidamente,  como  satisñzo,  á  to- 
das las  necesidades  de  aquellas  costosas  é  intermi- 
nables guerras  sin  haberse  despoblado  y  empobre- 
cido hasta  el  último  estremo?  Porque  es  de  advertir 
que  no  tuvo  como  los  Galos,  como  los  Musulmanes 
orientales,  y  como  los  cristianos  de  Asturias,  una 
Germania,  una  África  y  un  espíritu  religioso  que  la 
suministrasen  enjambres  de  guerreros parareempla- 
zar  las  bajas  que  en  sus  ejércitos  causaban  tan  repe- 
tidas y  sangrientas  batallas. 

La  contestación  á  esta  pregunta  que  parece  exi- 
jir  una  larga  y  filosófica  disertación,  se  encierra, 
sin  embargo,  en  dos  palabras:  Cultura,  Civilización. 
Pero  no  en  aquella  civilización  gastada  ó  corrom- 
pida, viciada  de  evolución  en  evolución  hasta  lle- 
gar á  ser  un  elemento  de  muerte  en  lugar  de  serlo 
de  vida  como  aconteció  con  la  de  la  Roma  del 
tiempo  de  los  últimos  emperadores,  y  como  acon- 
tecía á  la  sazón,  con  la  del  imperio  cristiano  de 
Oriente  y  la  del  musulmán  de  Bagdad,  sino  en  esa 
civilización  joven,  entusiasta,  exuberante  de  vida, 
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en  toda  la  plenitud  de  su  robustez  y  en  toda  la 
fuerza  de  su  actividad  que  trajeron  los  Árabes  al 
cruzar  el  Estrecho;  que  sembraron  en  Andalucía, 
como  en  tierra  preparada  desde  su  origen  histórico 
para  recibir  y  hacer  florecer  todas  las  civilizacio- 
nes, y  que  conservaron  pura  y  desarrollaron  du- 
rante los  siglos  III  y  IV  de  la  Hegira,  é  hicieron 
llegar  á  su  apogeo  en  el  V,  ó  sea  en  el  gran  siglo  de 
Abderrahman  III. 

Hé  aquí,  pues,  el  secreto,  la  esplicacion  del  he- 
cho verdaderamente  fenomenal  que  presenciaron 
aquellas  edades;  es  decir,  un  país  que  después  de 
doscientos  años  de  guerras  empeñadas  con  todos* 
los  Estados,  pueblos  y  naciones  que  le  rodean,  se 
encuentra,  en  vez  de  despoblado  y  empobrecido, 
en  el  auje  de  la  prosperidad  moral  y  material;  por- 
que él  solo  fué  culto  y  civilizado  en  medio  de  la 
semi-barbárie  ó  cultura  rudimentaria  del  enjam- 
bre de  enemigos  que  le  combatían  sin  tregua  por 
todos  lados. 

Si  se  necesitara  unanueva  prueba  para  justificar . 
la  exactitud  del  axioma  que  sienta:  que  los  pueblos 
no  cambian  fácilmente  dé  carácter,  Andalucía  domi- 
nada por  los  Árabes  la  suministrarla  plena  y  con- . 
cluyente.  Tan  es  así,  que  estamos  seguros  que  no 
faltaríamos  ala  verdad  histórica,  reproduoiendo  en 
este  lugar  mucha  parte  de  las  once  primeras  pági- 
nas del  c.  VII  del  t.  1 ."  de  nuestra  obra,  y  algunos 
párrafos  de  otros  capítulos,  sin  hacer  mas  correc- 
ción en  ellos  que  sustituir  los  Romanos  con  los 
Árabes;  los  celtíberos  con  los  musulmanes  orienta- 
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l68;  los  carpetanos  con  los  rebeldes  Toledanos,  y 
los  cántabros  con  los  Asturianos  y  Gallegos.  Ss 
decir;  la  guerra  y  la  barbarie  en  todas  partes;  la  ci- 
vilización y  largos  periodos  de  paz  solo  en  Anda- 
lucia;  de  donde  sacaron  los  cónsules  y  pro-cónsules 
todo  el  oro  que  necesitaron  para  comprar  el  Sena- 
do y  el  pueblo  rey,  sin  agotar  la  mina  como  los  Emi- 
res de  Córdoba  para  fundar  las  maravillas  del  arte 
y  del  lujo  como  lo  fueron  sus  aljamas,  sus  alcáza- 
res, y  su  Medina  Azahara,  sin  disminuir  por  ello 
en  nada  los  enormes  tributos  de  sangre  ó  de  dinero 
que  impusieron  unos  y  otros  á  su  provificia  preéUr 
leda  para  hacer  la  guerra  en  todas  las  partes  doade 
eran  provocados  á  ella,  ó  donde  les  convenia  ha- 
cerla para  los £nes  de  su  ambición. 

No  obstante;  el  carácter  de  la  dominación  mu- 
sulmana en  Andalucía,  no  tuvo,  ni  con  mucho,  el 
de  las  dominaciones  Fenicia,  Cartaginesa  y  Roma- 
na. Existe  una  notabilísima  diferencia  entre  aque- 
lla y  estas  dominaciones;  y  acaso  en  esta  diferen- 
cia sé  encierra  el  secreto  de  los  resultados  que  dio- 
Fenicio,  Cartagineses  y  Romanos  ocuparon  comer  - 
dal  ó  militarmente  el  país;  los  Árabes,  por  el  contra- 
rio se  establecieron  con  sus  familias  en  él,  lo  pobla- 
jon  y  trasformaron  en  tales  términos,  que  mucho 
antes  de  cumplirse  los  dos  primeros  siglos  de  su  es- 
tablecimiento, ya  no  habiaTurdetános,  Betulios, 
Túrdulos  ni  Bastulios  esclavizados  por  los  Cartagi- 
neses como  en  tiempos  de  la  prosperidad  de  la  gran 
República  de  África;  ni  Béticos  sometidos  á  los  Ro- 
manos como  en  los  del  Senado  que  desde  el.Capi- 
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tolio  avasallaba  al  mundo  entero;  sino  andaluees 
musulmanes,  que  no  tenían  ni  recordaban  otra  pa- 
tria suya  ó  de  sus  abuelos,  fuera  de  esta  tierra  de 
Andalucía  donde  tenían  toda  su  historia,  todos  sus 
,  recuerdos,  todas  sus  afecciones,  su  familia  y  las  ce- 
nizas de  sus  progenitores,  desde  una  larga  sucesión 
de  generaciones.  En  Oriente  los  llamaban  los  Anda- 
losis;  en  el  otro  lado  del  Pirineo,  los  llamaban  los 
salracenos  de  Occidente,  y  en  Asturias  y  Galicia 
los  llamaban....  los  españoks!  ^ 

Por  eso  amaron  con  tanto  ardor  esta  tierra;  re- 
concentraron en  ella  toda  su  vida  política  y  social, 
fundaron  en  ella  una  segunda  Meccay  la  convirtieron 
en  un  Paraíso.  Porque  losárabes  andaluces  fueron  ala 
par  el  pueblo  mas  culto  é  ilustrado,  el  agricultor 
mas  inteligente  y  laborioso  de  aquellos  tiempos. 
Ellos  introdujeron  la  fabricación  del  azúcar;  fomen- 
taron el  cultivo  y  la  ganadería;  establecieron  gran- 
des fábricas  de  tejidos  de  brocado,  brocadillo,  lanas 
y  algodones;  aventajaron  á  todos  en  el  temple  y 
prftnor  de  las  armas  blancas,  y  en  la  riquísima  labor 
de  sus  objetos  de  orfebrería  y  platería.  Con  sus  pro- 
ductos agrícolas  y  manufactureros,  y  tíon  la  elabo- 
ración de  multitud  de  objetos  y  utensilios  de  hierro 
y  de  cobre  mantuvieron  un  comercio  activísimo  y 
lucrativo  entre  los  puertos  de  Andalucía  y  los  de 
Italia,  del  Egipto  y  de  la  Siria.  Finalmente  entre 
sus  progresos  materiales,  merece  particular  men- 
ción el  empleo  de  los  correos  á  caballo,  usados  por 
ellos  los  primeros  en  Europa,  para  correr  losplie- 
ges  del  gobierno. 
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¿Compréndese  ahora,  ya  que  no*se  disculpe,  la 
razón  de  la  conformidad  en  que  vivieron  los  cris- 
tianos de  Andalucía  entre  los  Árabes  que  se  hablan 
s^oderado  dé  su  suelo  y  permanecían  en  él  por  la 
fuerza?  ¿No  debia  sorprenderles  el  contraste  que 
ofrecía  el  opulento  ó  risueño  aspecto  de  sus  ciuda- 
des, de  sus  pueblos,  de  sus  alquerías  y  de  sus  cam- 
pos en  manos  de  los  Arabes,ton  el  triste  y  deplora- 
ble estado  en  que  yacieron  estos  mismos  objetos  de 
su  amor  y  cariño  en  las  de  los  Godos?  Además,  ¿no 
era  ya  Córdoba  la  Capital  de  España?  y  Sevilla  ¿no 
continuaba  siendo  el  asiento  de  la  ciencia  sagrada  y. 
profana  como  en  tiempo  de  los  Romanos  y  de  los 
Godos?  La  ley  musulmana  ¿no  habla  abolido  al 
distinción  de  castas,  la  esclavitud  y  la  servidumbre 
que  establecieran  en  Andalucía  las  legislaciones 
goda  y  romana?  Verdad  es  que  se  ola  al  muezin 
desde  lo  alto  de  la  alnieiimra  mezclar  su  voz  al  so- 

• 

nido  de  las  campanas  de  las  iglesias  y  monasterios 
cristianos;  pero  ¿no  quedaba  apagada  aquella  voz 
entre  los  alegres  repiques,  ó  el  acompasado  toqtie 
que  anunciaban  un  dia  de  fiesta  para  la  Iglesia  Ca- 
tólica, ó  llamaban  á  los  fieles  al  cumplimiento  de 
los  preceptos  de  la  Esposa  de  Cristo?  ¿no  conserva- 
ban sus  obispos,  sus  sacerdotes  y  sus  monjes?  ¿no 
celebraban  las  ceremonias  y  ritos  de  su  culto  con 
la  misma  pompa  y  libertad  que  hubieran  podido 
hacerlo  del  otro  lado  del  Duero?  Cierto  que  bajo  los 
reinados  de  Abderrahman  II  y  de  Mohammed  se 
vieron  cruelmente  perseguidos;  pero  ¿no  hubieran 
sufrido  igual  persecución^  los  musulmanes  en  Ovie- 
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do  si  hubieran  osado  abrir  'allí  una  mezquita,  ó  es- 
carnecer los  dogmas  de  la  religión  de  Cristo?  Y 
luego,  ¿de  qué  medios  se  Valiéronlos  musulmanes 
para  poner  término  á  aquella  injusta  persecución? 
¿recurrieron  á  los  preceptos  del  Coran?  ¿apelaron  á 
decretos  de  proscripción  ó  dé  muerte  en  masa?  No; 
á  un  Concilio  nacional  de  obispos  católicos:  es  de- 
cir, sometieron  el  litigio  entablado  entre  los  cristia- 
nos y  los  musulmanes,  al  fallo  de  una  augusta 

asamblea  de  cristianos 

Aquel  fué  uno  délos  mas  espléndidos  triunfos 
del  Evangelio  sobre  el  Corán.  La  sangre  de  los  már- 
tires dio  en  aquella  ocasión  uno  de  sus  mas  opimos 
frutos,  ya  se  mire  bajo  el  punto  de  vista  religioso, 
ya  bajo  el  político  la  convocación  del  concilio  na- 

*  cional  del  año  852  en  Córdoba. 

Si  de  la  situación  en  que  los  cristianos  se  en- 
contraban en  Andalucía  respecto  al  libre  ejercicio 
üe  su  culto,  pasamos  á  examinar  la  condición  polí- 
tica que  les  hablan  concedido  los  Árabes,  veremos: 
que  tenian  un  gefe  ó  príncipe  nombrado  por  ellos, 
que  los  representaba  y  defendía,  investido  de  toda 
aquella  autoridad  que  á  sus  funciones  concedían 
las  leyes  godas,  en  cuanto  no  estuvieran*  en  contra- 
dicción con  las  del  gobierno  musulmán;  un  tribunal 
de  jueces  cristianos  para  fallar  en  todos  los  pleitos 
que  se  suscitaban  entre  ellos;.un  repartidor  de  con- 
tribuciones, cristiano  también,  y  finalmente,  cris- 
tianos eran  los  cobradores  de  los  tributos. 

¿Qué  condición,  política  y  civil,  tenian,  pues, 
los  cristianos  entre  los  musulmanes?  La  misma  que 
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la  de  los  mnsulmanes;  la  ley  los  hacia  iguales  en 
todo;  salvo  en  la  obtención  de  los  altos  destinos  del 
gobierno,  y  en  el  servicio  de  las  armas,  al  cnal  no 
creemos  que  fuesen  llamados,  pero  al  que  no  duda- 
mos serian  admitidos  cuando  ío  solicitasen.  Eran 
pura  y  simplemente  subditos  del  soberano  que  no 
profesaban  la  religión  del  Estado;  pero  que  gozaban 
iguales  derechos  civiles  y  políticos  que  aquellos 
que  la  profesaban,  siendo,  en  tal  virtud,  admitidos 
al  desempeño  de  ciertas  funciones  administrativas 
en  el  gobierno  y  en  la  corte  del  sobjerano. 

Ni  aun  el  carácter  de  cristianos  los  rebajaba  i 
los  ojos  de  aquella  sociedad,  que  si  bien  llamaba 
penaos  gallegos,  en  justo  desagravia»  á  los  que  la 
combatían  en  las  márgenes  del  Duero,  no  osaba,  ni 
podía  rebajar  la  consideración  social  de  los  que  mo- 
raban entre  ella,  por  mas  que  constituyeran  una 
familia  aparte.  Pudiéramos  citar  multitud  de  he- 
chos en  corroboración  de  lo  que  dejamos  sentado. 

Verdad  es,  que  en  aquella  sociedad  de  un  corte 
democrático  originalisimo,  y  tal  cual  no  se  com- 
prende en  nuestros  dias,  no  era  posible  establecer 
la  diferencia  de  clases  á  la  manera  que  existe  entre 
nosotros.  Aquello  era  un  pueblo  todo  pueblo^  sin 
nobleza  y  sin  clase  media;  todos  los  musulmanes 
eran  iguales;  cualquiera  podia  llegar  á  ser  Immy 
general,  hajib,  walí,  wazir,  ó  faquí  con  solo  ser  ap- 
to para  el  desempeño  de  alguna  de  estas  funciones; 
era,  en  suma,  un  pueblo  perfectamente  libre,  que 
gozaba  de  todos  los  derechos  que  llamamos  indivi- 
duales, bajo  la  férula  de  un  déspota,  que  ejercía 
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sin  trabas,  cortapisas  ni  limitación  alguna  los  su- 
premos poderes  del  pontificado  y  del  imperio. 

«El  derecho  musulmán  (dice  M.  Amari,  Revue 
encidopédique.  Setiemb.  1846)  no  reconocía  mas  no- 
bleza que  aquella  que  el  Profeta  trasmitió  á  sus 
descendientes,  ni  otra  distinción  social  que  no  fue- 
se la  de  los  empleos  eminentes,  del  talento  ó  de  la 
ciencia.  No  admitía  la  aristocracia  de  sangre,  por 
mas  que  no  pudiera  destruirla  enteramente. » 

Hé  aquí  esplicada  y  descrita  en  pocas  palabras 
la  manera  de  ser,  la  forma  y  la  esencia  de  aquella 
sociedad.  Igualdad  absoluta  entre  todos  sus  indivi- 
duos; acceso  fácil,  por  lo  tanto,  á  todos  los  puestos 
eminentes  del  Estado,  con  solo  ser  musulmán,  títu- 
lo con  que  se  honraba  mucho  Mahoma;  pero  distincio- 
nes para  el  talento  y  la  ciencia,  no  fundadas  en  pri- 
vilegios de  nacimieiito,  de  casta  ó  de  honores  otor- 
gados, sino  en  el  respeto  que  inspira  el  saber,  Ma- 
homa hizo  decir,  al  Ángel  Gabriel,  mensajero  que 
le  enviara  el  Todo-Poderoso: 

i^Dios  enseñó  al  hombre  á  servirse  de  la  pluma. 

Puso  en  su  alma  los  destellos  de  la  ciencia.» 

4 

La  ciencia,  pues,  era  el  origen  de  la  aristocracia 
entre  los  musulmanes  andaluces;  el  que  mas  sabia 
y  mejor  guerreaba  era  el  mas  noble,  porque  sabia 
y  pprque  guerreaba.  Fuera  de  las  letras  y  fuera  de 
las  armas,  no  habia  entre  ellos  distinción  po- 
sible. 

Esto  es,  pues,  lo  que  constituye  el  carácter  sin- 
gularísimo de  la  civilización  y  sociedad  andaluza 
durante  los  siglos  III,  IV  y  V  de  la  Hegira  ^(IX,  X 
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y  XI  de  J.  C.)  En  tanto  que  en  los  demás  pueblos 
de  Europa  la  aristocracia  feudal  fundaba  sus  títulos 
en  el  orgullo  y  en  la  soberbia;  en  la  fuerza;  en  los 
privilegios  que  le  concedían  diferentes  legislacio- 
nes; en  los  enlaces  entre  familias  de  esclarecida  es- 
tirpe ó  de  rancia  prosapia,  y  en  la  trasmisión  de  pa- 
dres á  hijos  de  im  nombre  y  de  títulos  que  se  hicie- 
ron célebres  en  tiempos  mas  ó  menos  remotos;  en- 
tre los  musulmanes  andaluces,  el  talento,  el  saber, 
la  ortodoxia  en  materia  de  religión,  el  valor  en  el 
campo  de  batalla,  y  la  facultad  autorizada  por  la 
costumbre  y  mal  definida  por  la  ley  escrita,  que  te- 
nia cada  musulmán  para  defender  personalmente 
su  derecho,  eran  los  únicos  fundamentos  de  su 
aristocracia.  Su  derecho  no  reconocía  otra  nobleza, 
sos  costumbres  de  origen  patriarcal  y  la  perfecta 
igualdad  civil  y  política  entre  todos  los  musulma- 
nes, exclaian  toda  distinción  que  tuviese  otra  pro- 
cedencia. Por  eso  vemos  ser  aquella  sociedad  una 
mezcla  de  bienes  y  de  males,  de  virtudes  y  de  vi- 
cios, de  tolerancia  y  de  fanatismo,  de  humanidad  y 
de  fiera  crueldad,  de  refinada  cultura  y  de  tosca 
barbarie,  como  formada  de  sabios,  poetas  y  litera- 
tos que  fueron  la  admiración  de  aquella  edad;  y  de 
un  pueblo  menos  ignorante,  es  cierto,  en  Andalu- 
cía que  en  el  resto  de  Europa,  pero  que  escitado 
por  la  intolerancia  de  los  ministros  de  su  religión 
apedreaba  y  quemaba  vivos  los  hombres  que  se 
entregaban  al  estudio  *de  la  filosofía  especulativa 
(Ibn-Said  y  al-Makkari).  Es  de  advertir,  que  los  fi- 
lósofos andaluces,  los  mas  ilustrados  y  los  mas 
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despreocupados  entre  todos  los  de  la  secta  musulma^ 
na,  eran  acusados,  lo  mismo  en  Oriente  que  en 
Occidente  por  los  fan4íicos  muslimes,  de  haber 
abandonado  la  palabra  de  Dios  y  del  Corán  y  de 
inspirarse  solamente  en  la  luz  de  la  razón. 

Aquella  civilización  tan  brillante  y  seductora, 
tan  sabia,  aristocrática  y  elegante,  como  ahora  de- 
cimos, tenia  un  vicio  de  origen  que  la  minaba  sor- 
damente, y,  además,  carecía  de  condiciones  de  pro- 
selitismo  á  propósito  para  difundirse  en  Europa. 
Subordinada á  la ideareligiosa  impuesta  á  sus  sec- 
tarios por  un  hombre  que  lo  fué  todo  menos  sábioj 
encerrada  en  el  circulo  de  hierro  que  trazaban  en 
su  derredor  los  preceptos  de  una  religión  supersti- 
ciosa, rígida  é  inflecsible  qué  hacian  imposible  la 
ley  santa  del  progreso  humano,  vedando  en  absolu- 
to el  ir  mas  allá  ó  retroceder  hacia  cualquier  origen 
después  de  la  última  palabra  pronunciada  por  los 
labios  del  Profeta,  y  de  la  última  sílaba  escrita  en 
el  Gorán;  que  se  quería  mantener  encerrada  toda 
entera  en  un  libro  presuntuoso,  admirable  solamen- 
te por  las  bellezas  literarias  que  contiene,  y  que  as- 
piraba á  imponerse  por  la  fuerza  obediente  al  man- 
dato de  su  evangelio  que  ordena  repetidas  veces  en 
sus  páginas  hacer  la  guerra  á  los  infieles  y  obligar- 
les por  la  espada  á  abrazar  el  Islamismo,  no  podia 
arraigarse  entre  los  pueblos  cristianos  de  origen 
latino,  y  tenia  que  desaparecer  fatalmente,  como 
desapareció  arrollada  por  last)leadas  de  los  bárba- 
ros Almorávides  y  Almohades  procedentes  del  Áfri- 
ca, sin  dejar  entre  nosotros,  como  la  latina  leyes. 
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usosy  costumbres,  virtudes  y  vicios  que  durarán 
acaso  tanto  como  dure  España. 

Maulantes  del  dia  de  si^ desaparición  del  suelo 
andaluz — dia  del  cual  nos  separa  poco  ma^  de  siglo 
y  medijo. — ¡Qué  sorprendente  espectáculo  ofreció  á 
los  ojos  del  mundo  que  contemplaba  atónito  de  ad- 
miración, esta  Andalucía  de  los  Ommiadas,  émula 
de  la  de  los  tiempos  de  Augusto  al  ñnalizar  el  si- 
glo noveno,  y  que  fué  el  magnifico  prólogo  de 
aquel  siglo  décimo,  que  no  vacilamos  en  llamar, 
el  de  las  leti'a8.musulman(handaluce'S:  siglo  cuyas  tres 
primeras  cuartas  partes  llenaron  Abderrahman  m 
y  El-Hakem  II  con  la  gloria  que  adquirieron  pror 
tegiendo  espléndidamente  las  ciencias,  las  letras  y 
las  artes,  y  el  gran  capitán  de  aquel  siglo,  Alman- 
zor,  la  liltima  con  su  genio  y  gloria  militar. 

Magnifico  prólogo  hemos  llamado  al  siglo  ter- 
cero de  la  Hegira,  porque  en  él  las  Escuelas  y  Aca- 
demias y  bibliotecas;  las  ciencias,  la  filosofía,  la  li- 
teratura, las  bellas  artes  menos  la  pintura  de  imá- 
jenes  y  la  estatuaria;  las  tertulias  literarias,  los» 
certámenes  y  concursos  literarios,  y  científicos,  to- 
dos los  medios,  en  fin,  de  difundir  las  luces  y  de 
hacer  prosperar  todos  los  ramos  del  saber  humano, 
recibieron  de  los  Emires  independientes  aquel  po- 
deroso impulso  que  hizo  de  Córdoba,  en  el  siglo 
cuarto  de  la  Hegira,  décimo  de  J.  C,  la  Atenas  de 
la  Edad  Media. 

Aquel  inmenso  ptogrego  moral;  aquel  grado 
superior  de  cultura  producto  de  la  ardiente  impre- 
sionable y  poética  imaginación  de  una  raza  pura, 
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puesto  que  ningún  pueblo  estrangero  llegó,  antes 
de  Maboma,  á  mezclar  su  sangre  con  la  de  los  Arar 
bes, — nacida  entre  las  abrasadas  arenas  de  la  Ara- 
bia y  trasplantada  todavía  en  su  infancia  sobre  el 
opulento  snelo  de  Andalucía,  donde  creció  y  sede- 
sarrolló,  no  podia  menos  de  hacerse  sentir  en  todas 
la9  demás  esferas  donde  se  mueve  la  actividad  del 
hombre.  Asi  que  la  agricultura,  la  industria  y  el 
comercio,  según  dejamos  indicado  anteriormente, 
prosperaron  en  Andalucía  mas  que  en  otra  parte 
alguna  de  España  y  de  Europa,  á  beneficio  de  los 
auxilios  que  les  prestaban  las  ciencias;  de  la  eon^ 
sideracion  que  gozaban  en  una  sociedad  donde  por 
no  existir  la  separación  de  nobles  y  plebeyos  el  tra- 
bsóo  no  se  consideraba  como  resultado  de  la  eschtí- 
vitud  ó  de  la  servidumbre,  y  al  desahogo  que  les 
permitía  una  administración  económica  sencillísi- 
ma, que  ignoraba  los  secretos  que  posee  la  ciencia 
moderna  para  hacer  ingresar  en  el  Erario  el  oro  del 
rico  y  el  sudor  del  pobre,  y  tan  rudimentaria,  eñ 
fin,  que  se  reducía,  en  materia  de  contribuciones, 
al  diezmo  y  á  la  capitación.  Para  acudir  á  los  gran- 
des gastos  que  originaban  las  obras  públicas,  el  es- 
plendor de  la  corte,  y  la  edificación  de  las  grandüd 
mezquitas  aljamas,  el  Gobierno  enviaba,  á  modo 
de  recaudador  de  contribución  es,  un  ejército  á  los 
países  enemigos,  de  los  que  sacaba  los  recursos  ne- 
cesarios para  satisfacer  sus  obligaciones  y  cubrir 
sus  necesidades.  Sistema  bárbaro,  de  una  sencillez 
primitiva;  pero  que  no  ha  caido  todavía  en  desaso 
entre  las  grandes  naciones  del  siglo  XIX,  4  pesar  de 
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haber  sido  elevada  á  la  categoría  de  ciencia  e$acta- 
la  economía  política. 

Consecuencia  natural  de  este  estado  de  prospe- 
ridad, moral  y  material,  fué  el  auje  que  adquirióla 
marina  mercante  Andaluza,  que  llegó  á  ocupar  en 
los  tiempos  que  historiamos,  sino  el  primero,  uno 
de  los  principales  lugares  entre  todas  las  que  fre- 
cuentaban los  puertos  del  Mediterráneo  desde  el  es- 
trecho de  Gibraltar  hasta  el  canal  de  Constantino, 
pía. 

De  su  marina  militar  poco  podemos  decir,  dado 
que  los  Árabes  no  fueron  pueblo  marino,  y  que  en 
los  tiempos  aquellos  las  grandes  espediciones  na- 
vales carecían  de  objeto.  Sin  embargo,  recorda- 
remos, que  su  marina  fué  la  única  en  Europa 
que  hizo  frente  y  derrotó  las  armadas  de  los  Nor- 
mandos. 

Habiendo  sido  los  Árabes  un  pueblo  esencial- 
mente guerrero  por  espíritu  de  proselitismo  y  por 
instinto  de  conservación,  natural  es  que  digamos 
algo  acerca  de  la  organización  de  sus  ejércitos,  de 
•su  táctica  militar  y  de  sus  armas  de  combate. 

Los  Árabes,  pues,  como  todos  los  pueblos  de 
Europa,  no  tenian,  á  la  sazón,  ejércitos  permanen- 
tes, ni  mas  tropas  sobre  las  armas  en  tiempo  de  paz 
que  la  guardia  de  caballería  de  los  Emires,  que  re- 
cibía sueldo  del  Estado.  Atribuyese  á  El-Hakem  I 
la  formación  de  este  cuerpo,  que  en  un  principió  se 
componía  de  cinco  mil  hombres,  tres  mil  andaluces 
y  dos  mil  esclavos,  ó  Eslavos,  que  con  este  nombre 
se  les  conocía  principalmente,  por  su  origen  ger- 
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mano.  Estos  eslavos  eran  traídos  y  vendidos,  en 
Córdoba  por  los  mercaderes  judíos  que  durante  la, 
Edad  media  monopolizaron  el  comercio  marítimo 
de  esclavos. 

Pero  si- los  Árabes  carecían  de  ejércitos  perma- 
nentes, no  así  de  soldados,  puesto  que  todo  musul- 
mán lo  era  de  hecho  y  de  derecho;  ventaja  que  te- 
nía aquel  pueblo  sobre  los  demás  de  Europa,  don- 
de el  ejercicio  de  las  armas  era  privilegio  de  deter- 
minadas .  clases.  Cuando  la  necesidad  de  combatir 
una  invasión  obligaba  á  reunir  una  hueste,  el  Emir 
enviaba  sus  órdenes  á  los  walies  de  las  provincias  y 
estos  se  las  comunicaban  á  los  wazires,  alcaides  de 
fortalezas  y  jeques  de  tribus  para  que  en  un  plazo 
marcado  concurriesen  sus  respectivas  banderas  ai 
punto  donde  debía  reunirse  el  Gum  (división).  Esto 
hecho,  marchaban  á  incorporarse  con  el  Emir  ó  en 
su  defecto  con  el  general  nombrado  por  este  y  en- 
cargado del  mando  de  la  espedioion.  Si  la  guerra  se 
hacía  contra  musulmanes  rebeldes,  observábase  rer 
lígiosamente  en  ella  la  costumbre  de  Ali,  que  prohi^ 
bía  matar  un  muslim  fuera  del  campo  de  batalla; 
perseguir  al  enemigo  musulmán  mas  allá  de  la  eo^ 
marca  donde  se  empeñara  la  acción,  y  bloquear  las 
plazas  por  espacio  de  muchos  días.  Esta  costumbres 
como  desde  luego  se  coiriprende,  prolongaba  inde»- 
ñnidamente  las  guerras  civiles,  y  era,  sin  duda  al- 
guna, la  que  las  alentaban,,  fomentaba  y  hacía  de 
ellas  el  estado  normal  de  aquella  sociedad.  Cuando 
la  guerra  tema  por  objeto  combatir  á  los  cristianos 
cuyo  poder  amenazaba  seriamente  al  imperio  mur 
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animan,  el  Enna  publicaba  la  Guerra  Sania,  cayo 
pregón  se  hacia  en  los  pulpitos  de  todas  las  mez- 
quitas.  A  este  solemne  llamamiento  respondían  to- 
dos los  buenos  musulmanes,  acudiendo,  ansiosos 
do  gainar  el  Paraíso  ofrecido  por  el  Profeta  al  mus- 
Um  qme  moría  en  la  Guerra  Santa,  ya  en  persona, 
ai  estaban  en  edad  de  soportar  las  fatigas  de  la 
guerra,  ya  con  armas  y  caballos  ó  con  cuantiosas 
limosnas.  Los  soldados  permanecían  bajo  sus  ban^ 
ieraa  solo  el  tiempo  que  duraiba  la  campaña,  6 1» 
boona  estación.  Llegado  el  invierno,  el  ejército  se 
diaohria  fuérale  íhToraMe  ó  adverso  el  estado  de  h 
guemi.  n  soldado  musulmán  no  recibía  paga;  vi- 
via  sobre  el  yaia  donde  operaba,  y  por  lo  tanto 
¿ranle  lioitoa  lodos  los  medios  de  atender  a  su  sub- 
aiatenoia.  Esto  eaplica  el  earácter  vandálico  y  aso- 
laidor  aon  que  taiA  crónicas  nos  pintan  aquellas 
guerras.  Rmnido  el  botin,  separábase  el  quinto 
l*ra  el  Ssur,  y  el  resto  se  distribuía  sobre  el  cam- 
po de  baiíalla  entre  los  gefes  y  los  soldados:  dábase- 
le  al  ginete  dos  partes,  y  al.  infante  una.  Sin  em- 
bargo, con  reís$)acto  al  sueldo  de  las  tropas,  el  céle- 
bre historiador  Razi,  dice,  que  el  Califa  nombraba 
eos  gefea  en  cada  Gtrní;  uno  iba  á  la  guerra  y  d 
otro  permanecía  tu  la  tierra;  el  primero  recibía 
€ien  monedas  de  oro.  Los  Sirios  eran-  los  únicos 
anidados  pagados  por  el  Tesoro,  porque  no  posdan 
tierraa,  viviendo,  en  tiempK>  de  pax,  del  impuesto 
qoe  les  pagaban  ios  cristianos.  Los  parientes  dd 
gefe  Sário  recibían  diea  monedas  de  oro  al  tenni- 
narse  bt  campaña,  y  loa  soldados  que  no  perteneoian 
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á  SU  familia  cinco.  En  cuanto  á  los  Áfabes-baladis, 
solo  el  gefe  del  Gum  y  los  individuos  de  su  familia 
percibían  sueldo. 

La  caballería,  ^ue  los  musulmanes  introdujeron 
en  los  ejércitos  europeos,  constituía  la  única  fuerza 
de  los  suyos.  Esto  esplica  sus  frecuentes  victorias 
sobre  los  Francos.  Las  tropas  musulmanas  usaban 
generalmente  el  sable,  la  lanza  y  el  arco:  fiados  en 
el  irresistible  eiñpuje  de  sus  formidables  masas  de 
caballería  costábales  suma  repugnanciay  aun  debían 
conceptuarlo  inútil,  el  cubrirse  de  armas  defensivas 
al  tenor  de  los  cristianos. 

La  arquitectura  militar  dé  los  Árabes  estaba 
muy  lejos  de  alcanzar  la  hermosura  y  gallardía  que 
caracterizaba  la  civil.  Su  sistema  de  fortificación  se 
reduela  á  mazizos  torreones  cuadrados  distribuidos 
sin  orden  ni  concierto  y  enlazados  por  cortinas  al- 
menadas. Construían  sus  fortalezas  sobre  eminen-' 
cías;  de  manera  que  su  impugnabilidad  fuese  mas 
bien  obra  de  la  naturaleza  que  del  arte.  Mas  im- 
perfecto que  su  sistema  de  fortificación  era  su  modo 
de  sitiar  las  plazas.  Reducíase  á  escalarlas  ó  blo- 
quearlas estrechamente  hasta  que  el  hambre  ó  la 
traición  les  abrían  las  puertas.  No  obstante,  no  les 
eran  desconocidas  las  máquinas  de  batir,  pues  las 
crónicas  arábigas  las  mencionan,  particularmente 
el  ariete;  probablemente  conocerían  también  la  ca^ 
tapulca,  cuya  construcción  y  uso  debieron  apren- 
der de  los  españoles. 
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XIV. 

Ojeada  sobre  la  situación  en  que  se  encontraba 
LA  Península  al  finalizar  el  siglo  ix. 


No  nos  es  posible  ni  seria  conveniente  al  interés, 
orden  y  claridad  que  ambicionamos  dar  á  este  li- 
bro, dejar  de  bosquejar,  aunque  sea  rápidamente, 
la  situación  en  que  se  encontraba  España  en  los  úl- 
timos años  del  siglo  ix,  y  primeros  del  x  que  veni- 
mos historiando;  y  sobre  todo  la  del  reino  de  Astu- 
rias, que  viene  batallando  hace  cerca  de  doscientos 
años  con  el  imperio  musulmán,  siendo  su  mayor  y 
mas  temible  enemigo  y  aquel  que  realmente  ame- 
naza su  existencia.  Además  seria  injusto,  cuando 
menos,  desaprovechar  esta  ocasión  de  ensalzar 
cual  lo  merece,  un  pueblo,  que  en  medio  de  la  con- 
flagración general  de  la  Península  caminaba  mas 
de  prisa  que  otro  alguno  de  los  cristianos  de  Espa- 
ña, por  la  seivái^  ÍLfcV  ^xc^^teso  material  y  de  la  cul- 
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tura  intelectual;   que  fué  mas  guerrero,  ó  si  se 
quiere  mas  amigo  de  la  guerra  que  Bu  irreconcilia- 
ble enemigo;  que  tuvo  el  mismo  espíritu  de  prose- 
litismo  religioso;  <fue  si  no  fué  tan  vivo,  ingenioso, 
y  culto  como  el  árabe,  fué  mas  perseverante  en  el 
cumplimiento  de  la  misión  que  el  cielo  le  enco- 
mendara; mas  enérgico,  mas  sufrido  en  loscomba^ 
tes  y  en  la  adversidad;  menos  rebelde  contra  los 
soberanos  que  se  daba,  y  mas  dispuesto,  en  fin,  por 
estar  mejor  preparado  por  medio  del  cristianismo, 
para  caminar  por  la  senda  del  progreso  hacia  la  li- 
bertad política,  cuyaspuertascierraherméti'camente 
el  Islamismo  á  todos  sus  sectarios.  Finalmente;  por- 
que seria  una  flaqueza  en  nosotros  no  tener  valor 
para  decir  lo  que  sentimos  en  este  asunto;  esto  es: 
que  sin  la  fé,  la  constancia,   el  esfuerzo  y  la  deci- 
sión de  los  cristianos  de  Asturias,   la  raza  musul- 
mana no  hubiera  sido  lanzada  de  la  Península  Ibé- 
rica; y  que  en  1870  todavía,  la  Europa  cristiana, 
que  marcha  á  la  cabeza  de  la  civilización  universal 
tendría  el  pesar  y  el  remordimiento  de  sufrir  entré 
las  naciones  que  la  constituyen,  dos  imperios  ma- 
hometanos; el  uno  al  Sur,  la  España,  el  otro  al  E. 
la  Turquía.  ^ 

Ahora  bien  digamos: 

El  reino  de  Asturias  ha  duplicado  en  el  siglo  IX 
la  estension  de  territorio  que  poseía  al  finalizar  el 
VIII.  La  línea  de  sus  fronteras,  que  en  este  último, 
nacia  en  la  desembocadura  del  Miño  en  el  Occéano, 
y  pasaba  por  la  larga  cordillera  de  montañas  que 
corre  hacia  el  Este,  hasta  el  pais  de  los  Vascones, 
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Bt  ha  adelantado  hasta  el  Duero  y  s^ya  su  estre- 
midad  E.  en  el  Ebro,  dejando  á  sua  espaldas  el  fü*- 
toro  reino  de  León,  lo  qne  mas  tarde  se  llaniari 
Castilla  y  los  estados  de  Álava.  Su  crecimiento  po* 
litico  ha  marchado  de  consuno,  si  es  que  no  hasupe* 
rado  su  desarrollo  geográfico.  Ya  no  es  un  peque- 
ño pueblo  oscuro  y  olvidado  en  un  rincón  de  la 
Península;  es  un  reino  lleno  de  vida,  orgulloso  con 
la  grandeza  é  independencia  que  se  ha  conquistado; 
que  tenia  condes  y  gobernadores  en  provincias  leja- 
nas; que  dispone  de  numerosos  ejércitos,  envia  em- 
bajadores y  se  envanece  con  una  corte,  sino  esplen- 
dorosa, heredera  al  menos  de  la  cultura  y  civiliauL- 
cion  de  los  6odos.  Sus  reyes  Iratan  de  igual  á  igual 
con  los  soberbios  y  opulentos  £mir£s  de  Córáoba; 
fundan  basílicas  y  monasterios;  reúnen  concilio  de 
Obispos;  construyen  templos,  palacios  y  baños  pú- 
blicos; vencen  en  batalla  campal  á  los  mismos  formi- 
dables ejércitos  'de  rebeldes  musulmanes,  que  los 
soberanos  de  Córdoba  no  pueden  vencer,  y,  por  úl- 
timo, establecen  un  sistema  de  castillos  fort\;Qcados 
para  protejer  sus  costas  contra  las  invasiones  deles 
Normandos,  y  defender  sus  dilatadas  fronteras  de 
las  escursiones  de  los  sarracenos. 

Ya  no  es  tampoco  el  embrión,  la  infancia  de  la 
nacionalidad  y  monarquía  española,  es  su.  adoles- 
cencia regida  por  un  poder  único  y  fuerte  que  es  el 
trono  y  gobernada  por  un  código  de  leyes  el  mas 
acabado  que  á  la  sazón  existe  en  Europa;  empero 
ya  atormentada  por  otro  poder  que  la  inquieta  y  es 
una  remora  á  su  enéirgico  desarrollo;  por  el  elemen- 
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to  aristocrático  guerrero  que  de  elector  turbulento 
ge  ha  convertido  en  orgulloso  aspirante  al  mando, 
y  que  pretende  hacer  de  los  sucesores  de  Pel^yo  lo 
que  los  bárbaros  leudos  Francos  hicieron  de  los  del 
gran  Clodoveo,  y  aun  mas  osados  que  aquellos,  los 
condes  asturianos  y  gallegos  no  solo  intentan  some- 
ter los  reyes  á  la  tutela  de  los  grandes  de  palacio, 
sino  que  á  imitación  de  Pepino  quieren  despojarlos 
del  trono.  La  aristocracia  militar  qué  de  soldado 
sediento  solo  de  gloria  é  independencia,  se  ha  tran- 
formado en  magnate  árido  de  riquezas,  de  escla<- 
vos  y  de  poder  soberano,  se  rebela  á  cada  x>aso,  y 
tras  una  derrota  se  levanta  otra  vez  para  caer  de 
nuevo  aplastada  bajo  el  trono  que  la  dominaba. 
Pero  ¿quién  presta  ese  esfuerzo  y  vigor  al  cetro  de* 
los  reyes?  ¿Quién?  La  religión  cristiana  y  sus  man- 
datarios los  obispos  y  prelados,  qué  á  titulo  de  úni- 
cos depositarios  en  aquella  edad  de  hierro,  de  las 
verdades  del  Evangelio  y  de  las  leyes  civilizadoras 
que  sobrevivieron  al  desastre  del  Guadi-Becca, 
ejercían  de  hecho  el  poder  moral  que  dirigía  la 
conciencia  de  aquella  sociedad,  y  prestaban  su  ro- 
busto apoyo  al  trono.  Al  César  lo  que  es  del  César, 
y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  habia  dicho  el  Divino 
Maestro,  y  como  en  aquella  época  el  César  era  el 
único  que  podía  conquistar  en  bien  y  provecho  de 
la  Iglesia  y  del  pueblo,  los  prelados  defendían  al 
César  á  ña  de  que  se  cumpliera  el  precepto  todo  en-- 
tero  bajo  el  concepto  divino  y  htunano.  He  squí  el 
secreto  de  los  triunfos  del  trono  de  Asturias  sobre  los 
nobles  que  ledisputaronel poder enlos siglos vmyíx. 
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A  diferencia  de  la  sociedad  musulmana  éñla 
que  la  ciencia  profana  se  >iabia  refugiado  en  los  al- 
cázar^ de  la  aristocracia  del  saber  y  del  dinero, 
entre  los  cristianos  habia  buscado  la  hospitalidad 
en  las  iglesias  y  en  los  monasterios  fundados  por 
las  donaciones  de  los  reyes  y  sostenidos  con  las 
oblaciones  del  pueblo.  La  ciencia,  pues,  ó  sus  de- 
positarioSi  fué  entre  los  cristianos,  el  lazo  que  unió 
el  trono  con  el  pueblo;  este  es  el  verdadero  origen 
del  carácter  notoriamente  democrático  de  la  mo- 
narquía española.  Por  el  contrario^  entre  los  mu- 
sulmanes, la  ciencia  en  lucha  constante  con  la  re- 
ligión, y  cultivada  solo  por  los  poderosos  que  po- 
dían adquirirla,  fué  contraria  al  poder  soberano 
cuyo  absurdo  despotismo  le  repugnaba;  y  contra  el 
cual  conspiraba  sordamente,  por  instinto,  y  porque 
los  Califas  y  Emires  la  hablan  despojado  del  poder 
moral  y  material  que  ejerciera  pqr  medio  de  la 
aristocracia,  antes  de  que  los  Ommiadas  se  alzaran 
con  la  soberanía  de  España. 

Terminada  esta  breve  y  acaso  inoportuna  digre- 
sión, volvamos  á  nuestro  asunto. 

Es  evidente  que  todo  cuanto  ganó  en  el  siglo 
IX  el  reino  de  Asturias,  lo  perdió  el  imperio  musul- 
mán. Y  no  fué  solo  por  el  N.  donde  los  Emires  de 
Córdoba  vieron  retroceder  sus  fronteras,  sino  que 
también  por  el  Este  y  el  Oriente  perdieron  para  no 
volverlas  á  recuperar  las  fértiles  comarcas  com- 
prendidas entre  el  Ebro  y  los  Pirineos.  Mas  nótese, 
que  por  este  lado  no  fueron  enemigos  naturales  los 
que  arrancaron  tan  magniñco  florón  á  la  corona  de 
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los  Emires,  sino  la  rebeldía  y  la  traición.  El  renega- 
do Muza,  él  éx-bandido  Hafsun;  las  tribus  africa- 
nas enemigas  irreconciliables  de  las  iasiáticas;  la 
costumbre  de  Alí,  en  suma,  el  vició  inherente  á  la 
constitución  religiosa  y  á  la  defectuosa  organiza- 
ción política  y  social  del  pueblo  musulmán. 

Las  guerras  civiles  que  en  aquella  época  ajita- 
ron  los  dos  Estados  preponderantes  en  la  Penínsu- 
la, aunque  tendían  á  idénticos  fines,  y  eran' iguales 
los  agentes  que  las  movian  y  análogas  sus  aspira- 
ciones, eran  completamente  desemejantes  en  los 
móviles  que  las  impulsaban  y  en  los  pretestos  qué 
invocaban  los  rebeldes  ó  facciosos.  En  Asturias  fue- 
ron movidas  por  los  nobles  que  aspiraban  á  elevar- 
se al  nivel  del  trono,  ya  fuera  por  medio  de  la  crea- 
ción de  una  multitud  de  soberanías  que  amengua- 
ran su  preponderancia,  ya  disponiendo  de  él  á  su 
arbitrio  y  en  la  forma  y  medida  que  conviniera  á 
sus  intereses.  El  clero  y  .el  pueblo  se  unieron  al 
trono  reconociendo  instintivamente  la  necesidad  de 
fundar  un  poder  bastante  robusto* y  fuerte  que  los 
protegiese  contra  la  mas  insoportable  de  las  tira- 
nías; esto  es,  la  tiranía  fraccionada.  En  la  España 
musulmana,  eran  consecuencia  de  las  rivalidades 
de  tribus,  sectas  y  localidades,  y  del  ningún  frend 
puesto  á  los  ambiciosos  por  la  constitución  religio- 
so-política que  regia  aquella  sociedad.  Era  la  lucha 
interminable  empeñada  hacia  150  años  entre  las 
tribus  africanas  descontentas  del  lote  que  les  cupo 
en  la  repartición  de  España  hecha  por  Muza,  y  los 
privilegiados  hijos  de  la  Arabia,  de  la  Siria  y  de 
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Egipto,  que  siendo  los  mas  &vorecido8  eran  sd  mis- 
mo tiempo  los  mas  ilustrados,  y  en  tal  Yirnid  ocu-^ 
paban  los  primeros  puestos  en  el  Estado,  en  la  mez- 
quita 7  en  la  milicia.  Aqui  como  allí,  el  clero  se 
unió  al  pueblo  para  combatir  á  la  aristocracia;  pero 
no  en  el  concepto  de  enemiga  del  trono,  &áno  en  el 
de  escéptica  en  materia  de  religión  y  harto  descui- 
dada en  el  cumplimiento  de  muchos  de  los  precep- 
tos consignados  en  el  Corán.  En  cuanto  al  trono, 
el  clero  y  el  pueblo  le  dejaban  entregado  á  sus  pro* 
pias  fuerzas,  *dado  que  eran  inmensas,  obedientes 
al  dogma  del  fatalismo  musulmán,  y  sumisos  á  la 
'M].^5^P^®*^°^^^®  que  legitimaba  toda  usurpación  triun- 
inte. 
-  v!í^^  ^^  respecto  al  combate  á  muerte  empeñado 
^""ÍSiS^entre  los  soldados  cristianos  de  Oviedo  y  los  musul- 
manes de  Córdoba,  hay  que  fijar  dos  cosas  impor- 
.  tantes:  es  la  primera,  que  fué  la  guerra  mas  noble 
y  leal  que  se  hizo  durante  aquella  memorable  épo- 
ca en  la  que  todos  los  ámbitos  de  la  Península  eran 
campos  de  batalla;  y  la  segunda,  que  fué  una  guer- 
ra de  reconquista  por  parte  de  los  Asturianos  y  de 
conservación  por  la  de  los  Andaluces;  en  la  cual  el 
principio  religioso  entró  solo  como  auxiliar.  Dolo- 
roso pero  necesario  es  confesarlo:  en  aquellos  tiem- 
pos en  que  la  barbarie  se  defendía  todavía  tras  sus 
liltimast-trincheras  contra  la  verdadera  civilización, 
la  religión  era  un  medio,  algunas  veces  un  pretesto; 
pero  el  fin  era  el  acrecentamiento  de  territorio  y 
la  preponderancia  política  ó  militar.  El  Evangelio 
y  el  Corán;  la  Cruz  de  Cristo  y  el  sable  de  Mahoma 
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luchaban  allá  en  la  región  invisible  por  el  porvenir 
del  mundo;  aquí,  en  la  tierra,  se  veian  frecuente- 
mente sacrificados  á  la  ambición,  al  orgullo  y  á  las 
veces  al  temor.  El  primero  habia  dicho:  Conquis- 
tad con  la  palabra  para  la  Verdad;  el  otro  habia 
dicho  lo  mismo,  pero  sustituía  la  palabra  con  el 
sable.  Mas  los  guerreros  que  debian  cumplir  el 
mandato  divino  ó  el  mandato  de  la  feroz  intóleranr 
cia,  conquistaban  en  su  propio  particular  provecho. 
En  el  monte  LJturce,  cerca  de  ^Clavijo,  el  ejército 
aliado  cristiano-musulmán  dejó  el  oampo  cubierto 
de  cadáveres;  ¿murieron  allí  los  primeros  defen- 
diendo el  simbolo  de  la  redención  del  género  hur 
mano....?  No.  En  el.  valle  de  Aybar,  quien  los 
llevó  á  derramar  su  sangre  á  torrentes,  ¿fué  la 
Cruz....?  No. 

En  Clavijo  murieron  confundidos  los  aliados  cris- 
tianos-musulmanes, y  perdieron  sus.  caudillos  el 
rey  García  de  Navarra  y  Muza  el  renegado,  com»- 
batiendo  contra  el  rey  Ordoño,  por  sacudir  el  do- 
minio moral  que  sobre  ellos  ejercían  los  reyes  de 
Asturias,  á  título  de  únicos  soberanos  y  cabezas  de 
la  confederación  cristiana  de  la  Península.  En  el  vac- 
ile de  Aybar,  los  soldados  cristianos  del  rey  de  Na- 
varra, García  Ifíiguez,  unidos  á  los  del  rebelde  Haf- 
sun  combatieron,  no  por  el  triunfo  de  la  Cruz,  sino 
por  el  interés  político  del-  acrecentamiento  de  ter- 
ritorio: venciólos  el  Emir  Mohammed.  Cosa  estra- 
ña,  en  Aybar  como  en  Clavijo,  quedó  en  el  campo 
el  caudillo  de  la  hueste  cristiana. 

En  aquellos  tiempos  la  Fé  pura«  con  sus  gene- 
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rosos  sacrificios  y  su  heroica  abnegación  se  alber- 
gaba en  las  iglesias  y  en  los  manasterios;  pero  no 
se  enseñoreaba  en  los  castillos.  Habia  penetrado  el 
tosco  sayal  del  monje;  mas  no  habia  taladrado  la 
loriga  del  guerrero. 

¿Era,  por  ventura,  mas  puro  el  sentimiento  reli- 
gioso en  los  mahometanos?  No;  porque  no  fué  ^1 
Ubro  ni  la  tradición  quien  ponia  á  los  rebeldes  mu- 
sulmanes al  frente  de  los  cristianos  del  Pirineo 
Oriental  para  combatir  á  los  soberaos  de  Córdoba 
ni  la  ortodoxia  del  Corán  quien  enlazó  la  hija'del 
renegado  Muza  con  García  de  Navarra,  ni  la  obe- 
diencia al  Profeta  quien  armó  el  brazo  de  Hafsun 
y  sus  hijos  contra  los  musulmanes  de  la  España 
meridional.  Fué  el  odio  de  casta  y  la  ambición  de 
poder  que  todo  lo  sacrifica  al  logro  de  sus  deseos. 

Sucesos  anómalos  dentro  del  orden  regular  que 
debia  presidir  á  la  formación  de  aquellas  dos  socie- 
dades; acontecimientos  estraordinarios  en  los  cua- 
les no  ha  penetrado  todavia  con  bastante  profundi- 
dad el  escalpelo  de  la  crítica  histórica,  que  nos  cqu- 
firman  en  la  idea,  que  aquella  lucha  tenaz  é  impla- 
cable empeñada  entre  dos  pueblos  que  se  odiaban 
y  debían  odiarse  dado  lo  diametralmente  opuestos 
de  sus  respectivos  orígenes,  religión,  tradiciones, 
leyes,  organización  de  la  fai^iilia,  costumbres  y  len- 
gua, tuvo  por  alimento  principal  el  afán  de  en- 
grandecimiento político,  y  el  empeño  de  dilatar 
fronteras  sin  escrupulizar  sobre  los  medios  con- 
duncentes  al  apetecido  fin. 
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En  la  segunda  mitad  del  siglo  noveno  se  han 
formado  dos  nuevos  Estados  cristianos  independien- 
tes en  la  Península:  el  reino  de  Navarra  y  el  Con- 
dado soberano  de  Barcelona.  El  primero  debe  sn 
existencia  al  carácter  belicoso,  rudo  é  independiente 
de  sus  naturales;  á  la  impotencia  de  los  sucesores 
de  Garlo  Magno;  á  la  debilidad  relativa  de  los  re- 
yes de  Oviedo;  á  las  guerras  civiles  de  los  musul- 
manes, y,  por  último,  á  la  celosa  rivalidad  de  los 
Astúres,  Francos  y  Andaluces  que  sé  disputan  sin 
cesar  diplomática  ó  militarmente  la  posesión  de  la 
Vasco nia  española.  El  segundo  debe  su  origen  á  la 
traición  de  los  Walies  de  la  España  Oriental;  su  for- 
mación á  los  Franco -Aquitanos;  y  su  constitución 
definitiva  á  los  Españoles  y  Godos,  que  desde  la 
Septimania  y  muchas  provincias  de  la  Península 
acudieron  á  buscar  refugio  en  él.  May  luego  el 
Condado  hubo  de  emanciparse  de  toda  dependen- 
cia estranjera,  por  mas  que  los  reyes  de  Francia,  á 
fin  de  mantenerlo  en  la  obediencia  pasiva,  le  otor- 
garon las  mismas  libertades,  privilegios  y  franqui- 
cias de  que  gozaban  los  Francos  Sálicos  que  eran 
los  mas  favorecidos  entre  todos  los  pueblos  Ger- 
manos. 

Constitución  política  de  los  cuatro  Estados  Soberanos 

DE  España  en  el  siglo  ix. 

El  poder  soberano,  entre  los  Andaluces,  estaba 
vinculado,  por  consentimiento  tácito  de  la  aristo- 
cracia y  por  la  costumbre  que  venia  observándose 
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desde  la  fuDdsusion  del  imperio  musulmán  de  Occi- 
'dente,  á  semejanza  del  de  Oriente,  en  una  ñtmilia, 
la  de  los  Ommiadas.  El  trono,  pues,  no  era  heredi* 
^rio  de  derecho,  ni  eleetiro  en  el  hecho.  De^oondr 
ciase  el  derecho  de  primogenitura;  el  Emir  degia  su 
sucesor  con  libérrima  Toluntad  entre  los  individuos 
de  su  familia.  £1  gobierno  era  despótico  absoluto 
en  el  sentido  mas  lato  de  la  palabra.  El  soberano 
Emir  ó  Califa,  reunia  en  sus  manos  el  poder  espiri- 
tual y  temporal.  La  constitución  que  regia  al  pue- 
blo era  mas  religiosa  que  política.  El  Corán  era  su 
único  código  de  leyes. 

El  reino  de  Asturias  se  gobernaba  por  las  leyes 
y  tradiciones  góticas  asi  en  el  orden  político  como 
en  el  civil.  El  trono  era  electivo;  los  nobles  los 
electores.  A  fines  del  siglo  ix,  los  reyes  de  Asútrias 
empezaron  á  gobernar  con  intervención  de  Asam- 
bleas ó  Concilios. 

El  reino  de  Navarra  era  autónomo.  El  poder  so- 
berano hereditario,  y  existia  en  virtud  de  ciertas 
condiciones  que  le  fueron  impuestas  por  los  natu- 
rales. El  rey,  ó  caudillo,  no  podia  resolver  ningún 
negocio  grave  sin  acuerdo  de  doce  Ricos-hombree. 

El  condado  de  Barcelona  se  gobernaba  por  un 
código  misto  de  godo  y  franco.  El  poder  soberano 
era  hereditario.  La  constitución  reflejaba  la  ñsono- 
mía  feudal  de  la  monarquía  francesa. 

Lenguas. 
Los  andaluces  hablábanla  arábiga,  que  en  el 
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reinado  de  Hixem  I  se  hizo  obligatoria  para  todos 
sus  subditos,  incluso  los  cristianos  mozárabes. 

Los  Asturianos  la  latina  muy  adulterada. 

Los  Navarros  la  euskara,  ó  vascongada;  pero 
usaban  el  latin  en  los  instrumentos  públicos. 

Los  Barceloneses,  el  latin  muy  modificado  con 
el  dialecto  de  los  pueblos  germanos  que  se  estable- 
cieron en  el  Mediodía  de  Francia, 

Religión. 

*  Los  Asturianos,  Navarros  y  Barceloneses  profe- 
saban la  católica;  pero  toleraban  la  musulmana  y 
judía  en  justa  correspondencia  de  la  que  con  ellos 
guardaban  los  mahometanos. 

Los  Andaluces  profesaban  el  Islamismo,  este  es 
el  verdadero  título  que  Mahoma  dá  á  la  religión  que 
enseña  el  Corán,  que  quiere  decir:  Consagración  á 
Dios,  sumisión  á  la  voluntad  dé  Dios.  Pero  pertene- 
cían, desde  el  establecimiento  de  la  dinastía  Om- 
miada  en  España,  á  una  de  las  dos  grandes  sectas 
que  dividían,  y  dividen  todavía,  la  familia  maho- 
metana, la  de  los  Sunnitas  y  la  de  los  Schiitas.  La 
Sunna  es  un  libro  que  contiene  las  palabras  y  los 

* 

hechos  de  Mahoma  que  no  fueron  incluidos  en  el 
Corán,  pero  que  se  conservaron  por  tradición  oral, 
y  fueron  escritos  después  de  su  muerte.  El  Corán, 
pues,  y  la  Sunna  son  los  dos  códigos  de  leyes  reli- 
giosas y  civiles  de  los  musulmanes.  Los  Schiitas  re- 
chazan la  tradición,  en  tanto  que  los  Sunnitas  le 

profesan  el  mismo  respeto  que  al  Corán.  Estos  ül- 
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timos,  se  creian  los  verdaderos  ortodoxos  y  en  tal 
virtud  execraban  a  los  primeros  cuyo  nombre  viene 
de  Schiah  que  significa  facción. 

Los  Ommiadas,  y  los  Andaluces  eran  Sunntías; 
los  Abassides  Schiitas,  Nótese  esta  circunstancia, 
porque  ella  nos  ayudará  poderosamente  á  compren- 
der los  secretos  resortes  que  movian  y  sostenían 
las  frecuentes  rebeliones  de  los  musulmanes  Orien- 
tales, contra  los  Ommiadas  de  Córdoba,  y  su  óJio 
inveterado  á  los  Andaluces. 

Existia,  además,  cátodos  los  reinos  de  España, 
así  cristianos  como  musulmanes,  la  religión  Ju- 
daica; pero  como  no  formaba  iglesia  oficial  en  nin- 
guno de  ellos,  no  la  concedemos  importancia  his- 
tórica en  este  lugar. 


Fin  del  tomo  segundo. 
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